PIETRO UBALDI 


UN DESTINO 
SIGUIENDO A 
CRISTO 


TRADUCCION DEL ITALIANO: 
NESTOR IVÁN GUERRA BOSCÁN 


INDICE 


PREAMBULO 

I.- EL VOTO. 

II.- EL SIGNIFICADO. 

TII.- POBREZA Y EVANGELIO. 

IV.- INCOMPRENSIÓN Y CONDENA. 

V.- LA VIDA ES UNA ESCUELA. 

VI.- EL PROBLEMA DE LA JUSTICIA Y LOS EQUILIBRIOS DE LA LEY 
VII.- SEÑALES DE LOS TIEMPOS. 

VIII.- INVERSIONES EN EL BANCO DE DIOS. 

IX.- LA UNIVERSAL BIPOLARIDAD DEL SEXO EN LAS RELIGIONES. 
X.- EL IDEAL Y EL MUNDO. 


XI.- LA CRISIS DE LA VIEJA MORAL. EL PROBLEMA RELIGIOSO. LA 
OBRA DELANTE DE LA IGLESIA. 


XIL- a) AUROTIDAD Y LIBERTAD. b) LA CRISIS DE LA FE. 
XIIL- LA OFERTA. 

XIV.- GÉNESIS Y SIGNIFICADO DE LA OBRA. 

XV.- EL CALVARIO DE UN IDEAL. 

XVI- MICASO PARAPSICOLÓGICO. 

XVII.- EL ÚLTIMO ACTO. EL HOMBRE DELANTE DE LA MUERTE. 


XVII - LIBERACIÓN. 


INSTITUTO PIETRO 
UBALDI 
DE VENEZUELA 


A 


www.ubaldi.ore.ve 
info O ubaldi.org.ve 


PREAMBULO 


Después de una áspera lucha entre las fuerzas del bien y del mal, las primeras a favor 
de la Obra y las segundas firmemente dispuestas a destruirla, milagrosamente ella va 
llegando a su final. Esto prueba que está del lado de las primeras y que éstas, ya que 
han vencido, son las más muertes. Demuestra esto también que son eficiente y, por lo 
tanto, tienen la intención de seguir venciendo a quien quiera sofocarla, corromperla o 
explotarla. 


Con el presente volumen se aproxima la conclusión de la segunda parte de la Obra, 
escrita en el período brasileño, es decir, los últimos veinte años de mi vida. Estamos 
así llegando al final de la segunda y última fase de nuestro trabajo. En la primera 
parte este trabajo se reveló en forma de poesía y de aspiraciones místicas: fue un acto 
de fe, el canto del poeta que siente la bondad de Dios y cree encontrar igual 
benevolencia en el mundo que, en cambio, está situado en las antípodas. En esta 
segunda parte de la obra observamos el aspecto opuesto, vale decir, no ya la belleza 
del ideal que se manifiesta en su cielo, sino la lucha de este ideal transplantado a un 
mundo hostil que lo rechaza, que lo corrompe para adaptarlo a sus comodidades, un 
ideal traicionado e invertido. 


Vemos entonces, que en contacto con esta realidad este ideal se convierte en el sueño 
de un ingenuo que no conoce la vida. Esta es algo muy diferente, es lucha feroz para 
dominar, y el ideal, en cambio, es frecuentemente usado en ella para esconder aquella 
realidad con un disfrazarse de santo para engañar y vencer mejor al prójimo. ¡Cuánta 
fe, que simple entusiasmo al principio, creyendo que el mundo estaba completamente 
constituido por los buenos! Así fue que siguiendo un gran sueño de bondad y de 
belleza, se inició la Obra. La gente miraba aquella mariposa colorida que revoloteaba 
ignorante, pensando en cambio capturarla, para después ensartarla con una aguja y 
disecarla, adornando con ella su colección de idealistas soñadores. El mundo le dice: 
“Vuela mariposa, canta poeta, cree en tu fe. Ven a mí. Te abro fraternalmente los 
brazos. También yo soy todo bondad y Evangelio. ¡Qué idilio. Estamos de acuerdo. 
Ven”. Así también el pajarito se deja enjaular y después tiene que cantar para quien 
lo ha capturado, estar al servicio de éste. ¡Un hombre evangélico convencido, que 
aliciente tan perfecto para atrapar otros pajaritos! 


Pero también el ideal es una fuerza y no puede ser vencido por estos atentados. 
También él posee sus defensas. Es así que entre los dos, el ideal que quiere cumplir 
su función y el mundo que trata de eliminarlo, nace inevitablemente el choque, vale 
decir, un estado de guerra, pues que ninguno de los dos está dispuesto a dejarse 
destruir por el otro. Es de esta forma que esta segunda parte que llamamos segunda 
Obra, se ha desenvuelto en una atmósfera de lucha, muy distinta a la atmósfera en 
que se desenvolvió la primera parte o primera Obra, llena de poesía y dulce armonía. 
Pero gracias a este hecho tenemos ahora, delante de los ojos, también el reverso de la 


medalla, una visión que no es unilateral sino completa, en la cual el idealismo de la 
primera Obra se acopla con el realismo de la segunda. Es así que todo esto 
fundamentalmente en nada perjudicó, pues que ha producido una renovación y un 
complemento, porque nos ha llevado a presentar y afrontar los mismos problemas 
bajo aspectos distintos y a observarlos en función de nuevos puntos de referencia. De 
esta manera se explica el estilo distinto de la segunda Obra, especialmente ahora en 
su final; en otras palabras, con críticas positivas al mundo, en vez de vuelos 
espirituales: naturalmente críticas bien intencionadas, para salvar, sin renegar los 
principios de la Obra, no para agredir y destruir, como se acostumbra en el mundo. 


Si la primera Obra puede definirse como el sueño de un místico solitario, la segunda 
representa su examen terrenal. El ángel que cayó en un terreno traicionero en el cual 
a cada paso se esconde una trampa, tuvo que convertirse en experto en otras cosas 
muy distintas a las celestiales e integrar así su conocimiento con el conocimiento muy 
diverso de las cosas de nuestro mundo. Pero, también en esta contraposición de 
opuestos, ¡qué equilibrio de aspectos complementarios que se integran mutuamente! 
Todo desorden termina por quedar encuadrado dentro de un orden mayor, el mal es 
puesto al servicio del bien, incluido dentro de este orden mayor. De esta forma el 
mismo anti-sistema (AS) queda prisionero dentro de la ley del Sistema (S), los dos 
polos del ser. (Crf. el volumen: “El Sistema”). 


De esto podemos hablar ahora al final del trabajo, porque solamente ahora todo esto 
se ha hecho visible. Y todo se ha realizado automáticamente. Por lo demás, no era 
posible ni preverlo ni preordenarlo. Tenemos así una vida de 80 años dividida en dos 
partes iguales de 40 años cada una: la primera de preparación y maduración, la 
segunda de ejecución. Esta segunda parte también está dividida en dos partes, y esto 
para realizar la Obra en sus dos aspectos opuestos, en dos hemisferios, en dos 
períodos de 20 años, 1.931- 1.951, el de la primera Obra, y 1.951- 1.971 el de la 
segunda Obra. Esto es lo que escribí de la segunda Obra, al comienzo de su primer 
volumen: “Profecías”, y que puedo confirmar en este libro. Con esta segunda parte la 
Obra entra en la vida pública para injertarse en la realidad representada por el mundo. 
Se ha desenvuelto así un diálogo de acciones y reacciones, del cual en los anteriores 
volúmenes hemos narrado sus vicisitudes: por un lado las fuerzas de lo Alto, por otro 
lado las fuerzas de la Tierra, en duelo. Protegida por las primeras la Obra ha resistido, 
recorriendo regularmente su curdo. Ella sigue en pie y continúa su camino hacia sus 
nuevas fases de desarrollo, mientras que la vía recorrida está marcada a sus lados por 
la muerte y el fracaso de quienes parecían los dueños de todo y que, en cambio, han 
desaparecido sin poder hacer nada. 


Este período de lucha no fue inútil. Ha llevado a una toma de posiciones 
racionalmente más sólidas y definidas, a una espiritualidad científica más positiva, no 
ya solamente misticismo y poesía, sino también trabajo de control a base de lógica y 
experiencias. La Obra sale de su segundo período de 20 años, de una batalla que la ha 
reforzado y completado. El espíritu de allí ha salido triunfante, no solamente como fe 
y ascensión hacia Dios, sino también porque se ha templado más en la lucha y se ha 


hecho más rico en conocimientos. De esta manera el ideal ha podido dar prueba de no 
ser solamente un bello sueño, sino también una fuerza viva y poderosa, al punto de 
saberse imponer a la feroz realidad biológica. En la segunda Obra de la cual este 
volumen forma parte, la fe se ha acorazado contra todos los ataques, el ideal armado 
con las pruebas, se ha hecho racional y científico, y puede de esta manera entregarse 
al mundo para realizar allí su labor de civilización. Así Cristo demostró que sabe 
vencer, no solamente en sus cielos, sino también en nuestra tierra infernal. Se puede 
de esta forma tocar con las manos que las fuerzas inferiores no tienen el poder de 
prevalecer contra las fuerzas superiores. 


El ideal ha resistido. La lucha lo ha confirmado, fortificado, consolidado. He allí que 
también esta segunda fase de la Obra ha tenido su función, siguiendo la técnica del 
descenso de los ideales. La mayor prueba de la veracidad de la Obra es su 
sobrevivencia a través de las amenazadoras tempestades que parecía que podrían 
destruirla, es el haber podido resistir al asalto que el mundo desencadenó en contra 
suya, hecho que ocurre cuando un ideal desciende a la Tierra a enfrentarlo. Esta es 
además una victoria del Sistema (S) sobre el Anti-Sistema (AS), el cual el Sistema 
(S) quiere impulsar hacia delante haciéndolo evolucionar. No podía ser de otra 
manera. La ley fundamental de la vida que es la evolución, no podía dejar de 
funcionar, salvando así a la Obra que a ella está estrechamente conectada. 


Es así que esta segunda parte de la Obra ya no expresa un hombre ingenuo y fácil de 
engañar, aquel que el mundo busca para explotar, aquel que por el ideal sufre y 
aguanta pacientemente, mientras que los peores se aprovechan de su sacrificio, sino 
que expresa al hombre espiritual y batallador que, al ver el juego del mundo, se lo 
explica a los buenos para que no caigan en él y acusan a los que lo practican. Incluso 
si el mundo quiere a sus cómplices y ama como amigo a quienes se une a su juego, la 
verdad debe ser dicha para que los simples sean iluminados. Esta vez el ideal no se ha 
dejado doblegar al servicio de otros intereses. No se ha sometido, a pesar de ser 
condenado como un error a ser combatido en nombre de la verdad. Por el contrario, el 
ideal se convirtió en acción y, entonces, el Cielo se movió, defendió su posición y lo 
salvó. Si el mundo tiene sus fuerzas, también el ideal tiene las suyas, cada quien en su 
plano. En este segundo período de ambas partes ellas se han desafiado y medido en 
posición de lucha. Después de este examen, la segunda Obra concluirá con una 
afirmación cada vez más consciente. 


Al final del presente volumen el lector asistirá a la oferta simbólica de la Obra a todos 
aquellos que luego podrán vivirla y realizarla. Dado que estamos en el mundo, es 
natural que en éste puedan existir algunos seres que se acerquen a la Obra creyendo 
encontrar allí algo de lo que puedan adueñarse para su interés material. Pero esto para 
ellos representa un peligro porque, si la presa parece fácil y por ello atrae a los 
incautos, la Obra es un arma espiritual poderosa que puede aportar grandes beneficios 
si es bien usada, pero que puede explotar en las manos de quien hace mal uso de ella. 
Es peligrosísimo maltratar las cosas espirituales, y en este error caen fácilmente 
aquellos que creen ser astutos y a ella se acercan con la acostumbrada forma mental 


del aprovechador. Esto puede parecer una trampa, pero es justo que así sea, es hasta 
providencial, porque representa una legítima defensa de la vida, porque estas cosas 
son fundamentales para su evolución. Por esto ellas son protegidas por fuerzas 
poderosas aunque invisibles, que garantizan su triunfo, dejando a los asaltantes en la 
ruina, a la cual los lleva su misma negatividad. 


RR 


El presente volumen es presentado casi en forma autobiográfica, porque se trata de 
experiencias realmente vividas, incluso si ellas son después tomadas como motivo 
para llegar a generalizaciones que amplían el argumento hasta tratar problemas de 
carácter social. Esto porque los casos aquí examinados de la vida del protagonista no 
son vistos aisladamente, sino que son orientados en función de los principios 
generales de la Obra de los cuales aquella vida quiere ser su aplicación. Es así que los 
hechos son explicados con su relativa teoría que muestra su significado y justifica su 
presencia en la forma en la cual se desenvuelven. De esta manera el libro es teórico y 
práctico al mismo tiempo, porque por un lado es aplicación de teorías ya desenvueltas 
y desarrollo de otras nuevas, mientras que por otro lado es la solución de muchos 
problemas de la vida vivida. De tal manera esta historia se injerta en el mundo de 
muchos, porque el sujeto con su conducta muestra cómo él, siguiendo sus principios, 
ha entendido la vida y resuelto sus distintos problemas, consciente de sus finalidades 
y de su posición en el seno de las leyes del universo. Después de tantos volúmenes de 
teorías generales, este es un libro de realizaciones prácticas. 


En este libro hablamos mucho de “pobreza”, pero no presentándola como una virtud, 
como se acostumbra a hacer en el mundo para despertar admiración. Aquí la pobreza 
no es un exhibicionismo para hacerse venerar como un santo. Los motivos son 
distintos y son expuestos a favor y en contra. Sería pueril anteponer como juicio de 
valor absoluto el juicio del mundo, siendo posibles otras apreciaciones en función de 
otros puntos de referencia que no son el interés inmediato. Sin embargo, no se puede 
impedir que cada quien vea la pobreza a su manera y que existan quienes, en cambio, 
piensen que el hombre que vive en ella es un loco. En el presente caso, tenemos el 
hecho de que el personaje tiene a Cristo de su lado. Además, discute abiertamente su 
locura y demuestra su lógica. Y discutiendo sobre sí mismo, él discute la forma 
mental del mundo y de la conducta de éste. Y ahora, al final de su camino terrenal, él 
puede sacar sus cuentas sobre su manera de actuar y llegar a la conclusión de ver si 
tuvo razón o estaba equivocado. Es verdad que sufrió, pero esto no lo perjudicó sino 
que lo mejoró, y quien le hizo mal, realmente se lo hizo a sí mismo. Ahora, el 
producto de haber sabido luchar y sufrir, y con esto evolucionar y purificarse, nuestro 
hombre se lo lleva consigo. De esta forma el libro es moral porque enseña a vivir en 
rectitud, aunque esto ahora se exponga con dureza y no con poética ternura. Es por 
ello que él es capaz de persuadir tanto a los creyentes que les gusta soñar, como a los 
no creyentes que quieren razonar. Esto porque en vez de limitarse a los consejos 


teóricos de costumbre, el libro explica las razones por las cuales las cosas pueden 
marchar mal y lo caro que luego esto se paga. Esperamos así que este volumen pueda 
inducir por lo menos a alguien, a enfrentar algunos de sus problemas con sabiduría 
para su bien y para el bien de todos. 


Este libro puede ser útil para mostrar a los pobres que creen en la riqueza como si ella 
pudiera ser la solución para todos sus males, y a los ricos que a ella se apegan sin 
llegar a resolverlos, el veneno que ella puede contener y los peligros a que se expone 
quien de ella no sabe hacer buen uso, cuántos deberes ella implica y el débito hacia la 
divina justicia que contrae y deberá pagar quien no los cumpla. La riqueza es un arma 
de doble filo que puede golpear también a quien de ella se adueña. Este libro 
demuestra que poseer más de lo necesario es perjudicial, así como poseer menos de lo 
necesario. Así el demasiado rico es tan desgraciado como el demasiado pobre. Los 
bienes son un medio y no un fin, un instrumento de trabajo y no el objetivo del 
trabajo. Por lo tanto, es por este motivo que ellos son indispensables, que se tiene el 
derecho de poseerlos, vale decir, para trabajar, para producir en la materia y en el 
espíritu, para evolucionar en ambos campos, no para atesorar con avaricia y 
malgastar en los placeres. La riqueza que es usada para traicionar los fines de la vida, 
termina traicionando al incauto que cree que es posible llegar a ser tan astuto, que se 
pueden violar todas las leyes. 


Desgraciadamente con esta forma mental ansiosa por poseer y gozar a cualquier 
costo, ricos y pobres frecuentemente se equiparan. Muchos pobres en el fondo no son 
más que ricos frustrados, ansiosos en nombre de la justicia social de hacerlo peor que 
aquellos, vale decir, de realizar a su vez si se convirtieron en ricos, una injusticia 
mayor en contra de los desgraciados que quedarían pobres. Las posiciones son 
distintas, la del satisfecho y la del insatisfecho. Pero la avidez de poseer y gozar es 
una característica humana. Para el pobre, aún las raras renuncias del rico le parecen 
una locura, y si se realizan de hecho no le interesan, y solamente las toma en serio en 
el caso de que haya algo que se pueda ganar. El pobre, por el contrario, puede ver en 
esas renuncias que le parecen una locura, solamente un insulto que para él representa 
el hecho de haber nacido tan rico, al punto de permitirse ignorar, las dificultades de la 
vida, de darse el lujo de hacerse pobre como si fuera un deporte, únicamente porque 
no se ha probado serlo en verdad. Heroísmos en los cuales el pobre se ofende, porque 
en realidad no lo ayudan a salvarse de su pobreza. Hemos hecho estas 
consideraciones, para mostrar las distintas perspectivas con las cuales puede ser leído 
este libro y con qué diversos criterios puede ser juzgado lo que sostiene. 


Un libro semejante a éste, igualmente de estilo autobiográfico, forma parte de la 
primera Obra. Se titula: “Historia de un Hombre”. Pero existe una diferencia entre los 
dos. En el primero el protagonista mira la vida situada en el futuro, como anticipo y 
presentimiento. En el segundo él observa la vida situada en el pasado, como una 
experiencia ya vivida. En el primer caso se trata de un hombre todavía joven que mira 
la vida hacia delante comenzando; en el segundo caso se trata de un viejo que la mira 
hacia atrás, concluyendo. Es así que en los dos volúmenes el punto de vista es 


diferente. En el presente escrito el sujeto se encuentra al final, en una posición 
opuesta a la anterior, por lo tanto, puede decir con experiencia lo que en el otro 
volumen era solamente una perspectiva futura, un plan de vida y no una vida vivida. 
Entonces no predominaba el actual sentido de desapego dado por la inminencia de la 
muerte, ya que ahora este otro tipo de vida no es una espera lejana, sino que está 
tocando a la puerta. Esta distinta posición lleva a colocar bajo otros aspectos los 
problemas y a mostrar otros puntos de vista antes no tomados en cuenta. Por ello, el 
presente volumen completa el anterior y, comparando a los dos, el lector podrá ver el 
camino recorrido desde entonces hasta hoy, desde una a la otra de las dos distintas 
posiciones de la vida. 


En este libro el lector podrá ver el sistema filosófico de toda la Obra, así como la 
concepción evangélica de ella, llevada al terreno práctico de la realidad de la vida en 
nuestro mundo, para darse cuenta de lo que ocurre realmente en estos casos. En otras 
palabras, aquí se ve cómo funciona realmente el juego de acciones y reacciones en la 
lucha entre el ideal y el mundo. Aquí las teorías de los otros volúmenes se convierten 
en vida, en realización, en experiencias. De hecho, aquí hemos asumido una posición 
contra la corriente del mundo y una resistencia que ha durado toda la vida, hasta el 
final. Y en el momento que se llegan a sacar las cuentas, ocurre la inversión de las 
posiciones y, frente a los valores nuevos de una existencia más elevada más allá de la 
muerte, el fracasado de este mundo se transforma en un triunfador. La experiencia 
final le da la razón a nuestro protagonista, no obstante que en la Tierra no la tenga. 
Asistimos en este volumen a la historia de esta inversión y a la experiencia, coronada 
por el éxito, de la sustitución de los valores del mundo, por los valores del espíritu. 


Después de tantas teorías debemos mostrar algo real, concreto, vivido, un Evangelio 
asumido seriamente, injertado en nuestra vida de cada día con sus luchas y 
problemas; debemos hacer sentir de forma tangible el choque que deriva entre el 
método del Sistema (S) y el método del Anti-Sistema (AS) en ese campo de batalla 
que es nuestro mundo; debemos hacer ver todo esto en acción para constatar lo que 
realmente sucede cuando el ideal quiere en verdad realizarse en la Tierra. 


Ya no es el momento de exponer teorías de orientación general. Este trabajo ya se 
hizo y presumimos que el lector lo conoce. Estamos en el terreno de las aplicaciones 
y, para hacerse concreto, el campo se restringe. Aquí tenemos a un individuo que 
enfrenta su caso y lo resulte por sí mismo. Él se coloca delante de Dios y habla con 
él. Se coloca frente a las leyes positivas de la vida y razona con ellas. Para hacer esto 
él debe salirse de las filas, colocarse fuera de la corriente en la cual van en serie las 
masas usando los productos que son confeccionados para su uso y a ellos se adaptan. 
Casos de este tipo se enfrentan y resuelven solo, dejando que la mayoría vaya por su 
camino. Es el individuo con sus recursos, a su riesgo y peligro que en estos casos 
debe atreverse a aventurarse por su camino, cuando éste ya no es el de la media, 
cuando éste está fuera de las medidas corrientes, cuando está fuera de su tiempo y 
debe lanzarse hacia el futuro. 


De tal manera que en esta historia el protagonista está solo. En la Tierra no tiene 
compañeros. Todos lo critican y lo condenan. Pero las leyes de la vida le dan la razón 
al final y de su gran lucha contra el mundo sale victorioso sobre las ilusiones y como 
conquistador de valores eternos, positivamente representados por un avance 
conquistado en el camino de la evolución. Este libro es la historia de una guerra 
conducida con las armas del espíritu, es el desafío de un individuo contra el mundo. 
Él quiere seguir el Evangelio y tiene un solo compañero: Cristo. De tal manera que ha 
tenido que aislarse de los métodos humanos, hechos con otro ánimo y para otros 
fines, aislarse también de las religiones oficiales tan poco cercanas a Cristo y al 
espíritu de su Evangelio, aislarse además de los santificadores, libre de cualquier 
reconocimiento humano, que se hace peligroso cuando santifica: independencia 
absoluta del mundo y sublimación de vida solamente delante de Dios. 


Todo esto se puede entender también como una reacción individualista al moderno 
tratamiento de masa, para afirmar incluso frente a las religiones, la inviolable libertad 
del espíritu. Este libro puede probar que elevándose a un plano más alto de evolución, 
se pueden evadir todas las restricciones humanas, porque se alcanza un nuevo tipo de 
vida que el hombre actual todavía no conoce. Superado el nivel humano, quedamos 
fuera de él, donde no puede llegar quien se ha quedado dentro. El individuo, 
entonces, se afirma libremente, consciente y responsable delante de Dios, sin 
necesidad de consensos humanos, fuera de su corriente. El individuo no se conduce 
ya por imitación o sugestión porque sabe pensar, decidir, guiarse a sí mismo. Esta es 
la posición de quien ha salido de la minoría de edad, de quien se ha hecho capaz de 
funcionar automáticamente, con otra forma mental proporcionada a su naturaleza más 
evolucionada, capacitada para asumir sus propias responsabilidades. 


Narraremos aquí la historia de este hombre que construyó este tipo de vida por sí 
mismo, fuera de serie. En el fondo no se trata de una huída para aislarse del mundo, 
por el contrario, se queda dentro de dicho mundo, pero con un ánimo y una conducta 
distinta a la de él. En esto consiste su aislamiento, es decir, en la no aceptación de lo 
que en él existe de atrasado. Es un quedarse dentro, pero en otra posición, siguiendo 
un tipo de vida diferente, ayudando y amando, pero siendo por esto precisamente 
diferente. Aquí se comienza lanzando a la cara del mundo sus tesoros: los bienes 
materiales, la riqueza, el bienestar a cualquier costo, ideales supremos sobre todo en 
nuestros tiempos, para nutrirse con otros bienes, para realizar una lucha de conquista 
de otras riquezas, conduciendo otro tipo de vida, distinto al imperante actualmente, 
que consiste en gozar la existencia en sus formas más materiales. Luchar siempre 
para evolucionar, en vez de corromperse en el bienestar. Esta es la moral del libro, en 
contra de la dominante actualidad. 


Es un grito de alarma en un mundo perdido detrás de espejismos y placeres egoístas, 
como si lo que es materia fuera suficiente para resolver todos los problemas de la 
vida y satisfacer todas sus exigencias, mientras que el objetivo de ella no es gozar 
sino ascender. Toda la Obra quiere mostrar otras metas muy distintas para lograr, 
otras cosas biológicamente importantes, fundamentales para el desarrollo de la vida, 


las cosas del espíritu las cuales no se toman en cuenta, como si estuvieran fuera de la 
realidad. Hemos, en cambio, comprobado con un lenguaje positivo su peso en sentido 
vital. 


Este libro es una reacción para sostener los valores morales en contra de la actual 
exagerada valorización de los valores de la materia. Consiste en la afirmación de una 
vida más grande en sentido introspectivo, espiritual; se trata de la sustancia de las 
religiones llevada a un plano positivo racional. No importa si todo esto hoy está fuera 
de moda y va contra la corriente. Se demuestra aquí, en cambio, que el interiorizarse 
espiritualmente puede constituir un medio para construir un estado de conciencia con 
el cual se es más capaz de sobrevivir atento, lúcido mentalmente, sin caer en el sueño 
o la inconciencia de la muerte. El individuo sobrevive consciente solamente en su 
parte espiritual. Así, mientras más espiritualizado se es, más claramente se percibirá 
la sobrevivencia. Aquí se demuestra también cómo el desarrollarse en el espíritu 
puede representar una gran ventaja, ya que al saber vivir con inteligencia, usamos el 
arte de la técnica que llevan a trasladarnos a un plano más progresado y, por lo tanto, 
más feliz plano evolutivo, lo que significa realizar, también en sentido utilitario la 
más alta conquista de la vida. Se trata, en verdad, no solamente de una conquista de 
potencia vital, sino también de felicidad. 


Es precisamente en este volumen, es el momento en el cual el hombre se encuentra 
delante de la muerte y el derrumbe de su mundo terrenal, que el ansia ascensional de 
toda la Obra alcanza su vértice y la vida, invertida en el mundo en forma de Anti- 
Sistema (AS), elevándose, finalmente retoma su posición correcta, apuntando hacia el 
Sistema (S). 


Quien lo quiera, entenderá. Pero queda el hecho de que el trabajo de composición de 
la Obra y de vivir sus principios ha sido, para quien lo ha realizado, un gran 
acontecimiento biológico, porque ha desplazado hacia delante su posición a lo largo 
del camino de la evolución. Por lo demás, era imposible que aquel trabajo no 
produjera algún resultado útil también para quien lo realizaba; y mejor que esto no lo 
podía desear. Para los demás queda el hecho de que nadie puede impedir que, 
siguiendo el mismo camino señalado por las leyes de la vida para todos y utilizando 
la misma técnica, el que quiera, pueda para su beneficio alcanzar los mismos 
resultados. 


EL VOTO 


Vamos a contar una historia muy particular, tratando de comprender su significado 
íntimo. Observaremos el desenvolverse de una vida analizándola más que en los 


hechos externos, en su luz interior, que liga dichos hechos en un nexo lógico 
convergente hacia dadas realizaciones espirituales. 


Era un poco más de media noche y en su cuarto sobre el mar, a orillas del Atlántico, 
en tierras brasileñas, un hombre a sus 78 años oraba como era su costumbre, antes de 
acostarse. 


Su oración no era la habitual serie de lamentos y pedidos dirigidos sin recibir 
respuesta, a alguien escondido en el misterio. Su oración era un intercambio de 
sentimientos y pensamientos: era un coloquio. Alguien respondía del otro lado, donde 
estaba presente otro pensamiento, paralelo y sintonizado con el suyo. ¿Qué era este 
otro centro vivo y pensante? ¿Era el subconsciente o el superconsciente del sujeto? 
¿Era una entidad espiritual distinta personalmente individualizable o una corriente de 
pensamiento? ¿Era un desdoblamiento patológico de la personalidad, o una pura 
creación del deseo y de la fe, una ilusión? En ningún campo es tan necesario 
mantenerse críticos y positivos como en este tan misterioso de los fenómenos de 
parapsicología, en el cual es fácil, como frecuentemente ocurre, perderse en fantasías. 
He allí que con las primeras palabras de esta narración, ya surge un problema que 
resolver. Y a lo largo del camino muchos otros surgirán, y los iremos resolviendo. 


Un hecho positivo ocurrió en aquel momento, expresándose el pensamiento interior, 
diciendo a quien estaba orando: 


“Esta es una noche de fiesta. Lo olvidaste, pero trata de recordar: Hace exactamente 
33 años que en una noche como esta, en los primeros días de Septiembre de 1.931, 
tomaste delante de Dios la mayor decisión de tu vida, iniciando con esto el 
desenvolvimiento de tu misión y el camino de tu actual trecho terrenal de ascensión 
espiritual, decisión a la cual luego siempre le fuiste fiel, realizando así tu destino. Ya 
que no lo recuerdas, busca entre tus viejos papeles y en tu diario de aquel año, el día 
y el mes, lo encontrarás todo descrito. Con este tema que consecuentemente se 
desarrollará después, comenzarás un nuevo libro el final de la segunda Obra, 
hablando de tu destino que se ha desenvuelto siguiendo a Cristo. Comenzarás a 
escribir hoy mismo (era algo más de medianoche y el nuevo día estaba apenas 
comenzando)”. 


En el diario rápidamente se encontró todo, con exacta correspondencia de fechas y 
hechos. Así nación este nuevo volumen, comenzado en los primeros días de 
Septiembre de 1.963, en el cual nos disponemos a narrar esta historia tan particular, 
como dijimos, para comprender su significado íntimo. 


En mi tranquilo paisaje campestre de Umbría, tierras franciscanas, en las 
proximidades de Perugia, que está a un paso de Asís, en Italia, en el suave calor 
matutino del sol de Septiembre, un hombre de 45 años de edad subía solo la dulce 
inclinación de una colina. Estaba próximo el 14 de Septiembre, día en el cual en 


1.224 San Francisco recibió los estigmas en el monte Verna. (La escena está descrita 
en el volumen: “La Nueva Civilización del [II Milenio, de la primera Obra). 


En aquella mañana radiante aquel hombre emergía de dos noche de profunda lucha 
espiritual. La gran decisión había sido tomada sumariamente, maduró en el silencio 
de la noche. Ahora esperaba su solemne confirmación delante de Dios a la luz del día. 
Aquel hombre había decidido despojarse de sus grandes riquezas de las cuales podía 
libremente disponer y con las cuales abría podido gozar de la vida, para aprestarse a 
una simple y dura vida de trabajo material para vivir. Pero su objetivo era sobre todo 
vivir una vida espiritual no solamente para sí mismo, sino para el bien de sus 
semejantes. 


¿Despojarse en favor de quién? Esta es la primera pregunta que en estos casos se hace 
el mundo, al cual en verdad no le interesa conocer las otras vicisitudes espirituales, 
sino a dónde ha ido a parar el tesoro, que es lo que en la Tierra más vale. He allí 
cómo se delinea rápidamente la división entre dos opuestos modos de concebir la 
vida. Si este hombre estaba loco, peor para él. Esto no tenía ninguna importancia. El 
mayor problema para el mundo son los bienes terrenales, no los bienes espirituales, y 
tanto es así, que se ponen los espirituales al servicio de los materiales. En este caso, 
entonces, no era necesario esperar consentimientos. Por ello, aquel hombre habló 
solamente con Dios, siguiendo otra moral que no le permitía una vida fácil a expensas 
del trabajo de otros, sino que lo obligaba en conciencia a sostenerse a sí mismo y a su 
familia exclusivamente con el fruto de su trabajo. 


La perspectiva era dura y la lucha para vencer no era fácil. Pero el espíritu venció, el 
Evangelio había triunfado, aún sabiendo aquel hombre que ese acto significaba el 
comienzo de otro tipo de vida: en vez de la vida del rico ocioso con un bienestar no 
ganado, la vida de quien debe ganarse con su propio trabajo el pan cotidiano; otro 
tipo de vida, a la cual después serle fiel hasta el final. 


Aquel hombre subía la colina con el corazón ligero, envuelto en la euforia de un gran 
triunfo espiritual. Una potente vibración y una alta tensión se estaban concentrando y 
aumentando dentro de él. Al mismo tiempo sentía confusamente que algo que todavía 
no podía percibir se estaba condensando a su alrededor, sin forma aún definida. La 
tensión se hacía cada vez más intensa. ¿Qué estaría sucediendo? Algo irresistible se 
estaba apoderando de él. Sin embargo, estaba bien despierto y en plena conciencia. 
Caminaba lentamente, veía, observaba, se daba cuenta de todo. No estaba soñando. 
Una realidad nueva lo golpeaba, una realidad distinta a la sensorial que conocía muy 
bien. Y marchaba observando y comparando con atención y con plena lucidez de 
mente las dos realidades. 


Una capacidad perceptiva nieva, distinta a la capacidad normal le advertía la 
presencia de otros seres cerca de él, seres pensantes como él. Pero todavía no lograba 
individualizarlos, no alcanzaba a percibir su forma y su pensamiento. 


Así continuó subiendo hasta desembocar en un largo sendero en lo alto de la colina 
ahora aplanada, entre raros olivares extendidos por la amplitud; silenciosa soledad. Al 
llegar aquí disminuyó el paso. Eran cerca de las 11 de la mañana. la naturaleza 
entonaba una de sus inmensas sinfonías con las cuales en una sublime orquestación se 
armonizaban las multiformes vibraciones del ser que van de una forma de vida a la 
otra, de las piedras a la vida de las plantas, de los insectos y pajaritos, a las luces y 
colores de la tierra y del cielo, el respiro del aire; todos los seres armonizados con 
todo lo que existe cantando su propio himno a la vida. El momento y la estación eran 
propicios, ofreciendo con esto la base necesaria sobre la cual estos fenómenos 
espirituales pueden elevarse, hasta tomar forma en una manifestación sensible. Tal 
vez el ambiente natural era semejante a aquel en el cual algunos siglos atrás había 
acontecido para San Francisco en el monte Verna el milagro de los estigmas. Ciertas 
condiciones naturales deben ser necesarias para construir la trama fundamental del 
fenómeno, sobre la cual luego el espíritu teje su diseño. Pareciera que este tipo de 
fenómenos algunas veces solamente pueden formarse y manifestarse en medio de 
estas grandes orquestaciones de la naturaleza, sintonizados con ella, sostenidos por 
ellas y elevándose sobre ellas como manifestación suprema dominante en toda la 
sinfonía. 


Marchaba lentamente, sin meta, como arrebatado por una gran música que cantaba en 
su corazón. De trecho en trecho se detenía para escuchar mejor. Soledad y todo 
alrededor en silencio. Ninguna presencia humana profanaba el canto inmenso de la 
tierra y el cielo, en el cual se expresaban y fundían la belleza de lo creado, la 
sensibilidad del poeta, la pasión del místico y la suprema aspiración del espíritu. 


Sentía como si su alma se salía de la cárcel de su cuerpo, se rompían las barreras del 
límite que dividía las dos formas de vida, la material y la espiritual, y como si él, 
superado el plano físico y traspasadas las puertas, entraba en otro mundo, más 
elevado y lejano, hecho de otra realidad, en el cual ahora se movía y vivía. Se daba 
cuenta, entonces, que para él pasaba a segundo plano la común percepción sensorial y 
que prevalecía, en cambio, otro tipo de percepción, realizada en otros sentidos, 
sentidos interiores pero capaces de percibir con la misma potencia y seguridad, 
aunque fuera en forma distinta. Experiencia inmensa, transformante, que no se puede 
describir en su totalidad, porque solamente quien la ha probado puede saber lo que es. 


Fue así que con otra visión, con la visión interior, diferente a la de los ojos físicos, y 
con otra audición, con la audición interior, diferente a la de los oídos físicos, 
comenzó a percibir el determinarse de dos formas a sus dos lados. Le resultaba difícil 
situarlas en la dimensión espacio. Sin embargo, bajo este aspecto ellas le daban la 
sensación de una masa de la altura y configuración de un ser humano, en los cuales se 
podían individualizar la cabeza y debajo de ésta un cuerpo, pero el todo evanescente 
como si estuviera hecho de neblina y siempre menos preciso hacia abajo, tanto así 
que desaparecía en lo indefinido en la parte inferior. Lo que le parecía extraño era el 
hecho de que, aún sin extremidades visibles ni ningún movimiento físico, estas dos 
formas que estaban a sus lados, avanzaban con él. Podía observar con exactitud todo 


esto porque estaba perfectamente lúcido con plena conciencia en los dos planos de 
existencia, el material y el espiritual. Podía así distinguir y registrar lo que percibía 
con los dos diferentes tipos de sentidos. 


Continuó caminando y avanzando con él las dos formas paralelas. Esto duró unos 
veinte minutos, por lo que tuvo el tiempo suficiente para controlarlo y fijarlo todo en 
su memoria, para después analizar el fenómeno con psicología racional, positiva, 
independiente de estados emotivos. Mejor no lo podía hacer: apartarse del fenómeno 
asumiendo las dos posiciones, la de sujeto y la de observador, fundidas ahora en 
conjunto en el mismo funcionamiento. 


Continuó así observando. Las dos formas no constituían solamente una indefinida 
manifestación de presencia. Cada una de ellas transmitía a su percepción interior su 
típica e individual vibración que lo definía como persona. Fue así que rápidamente 
pudo sentir con claridad inequívoca que a su izquierda estaba la figura de San 
Francisco y a su derecha la figura de Cristo. Ellas se desplazaban con él que iba 
caminando, pero no había coloquio ni transmisión de pensamientos particulares. Su 
presencia se concentraba sobre todo en una solemne afirmación de su propia 
identidad individual. 


No hubieron testigos humanos. ¿Habrían percibido ellos lo que sucedía? ¿O era mejor 
que no los hubiera porque habrían paralizado el fenómeno? No obstante, la 
observación fue tan exacta, al punto de notar que había un pequeño testigo que 
demostró que algo estaba sucediendo. A aquel hombre lo acompañaba su pequeño 
perrito, acostumbrado a andar a su alrededor por las vecindades. Pues bien, en 
aquellos pocos minutos dicho perrito se comportó de una manera muy distinta a la 
habitual. Él se mantenía a su alrededor, pero le ladraba a alguien o a algo que debía 
percibir cerca de su dueño. Sin este hecho no se explicaría tal comportamiento 
excepcional, sin otra causa aparente en aquella soledad. Aquel perrito no podía hablar 
y decir lo que había percibido. Pero ciertamente demostraba que había sentido algo. 


Recorrido aquel trecho de camino y aquel breve período de tiempo, la alta tensión ya 
no se pudo resistir y la visión se deshizo lentamente. Únicamente quedó el ambiente 
externo, aquello que los sentidos físicos normalmente perciben, las acostumbradas 
cosas que ven todos y a las cuales, porque siempre se ven, poca importancia se les da. 
El Cielo se cerró y todo volvió a ser como antes, como si nada hubiera ocurrido. Pero 
la visión quedó indeleble, estampada a fuego en aquella alma, como una quemadura 
de luz, una herida de amor que el tiempo jamás podrá borrar, hecha de nostalgia por 
el retorno, de una continua angustia en la espera por reencontrarse. La visión pasó 
como una arrolladora pasión que quema, pero fecunda, dejando una semilla en el 
alma. Ella quedó allí escondida, para germinar después durante toda su vida, 
creciendo, fructificando, produciendo nuevas semillas, para luego volver a germinar, 
volver a crecer y a fructificar, en otros lugares, en otras almas, realizando el milagro 
de la multiplicación de la vida incluso a más altos niveles, en el plano espiritual. 
Desde aquel momento que ocurrió aquel hecho interior, el cual no fue visto, tal vez 


solamente visible para él, aquel hombre ya no se detuvo. Ese instante fue el punto de 
partida de la revelación de un destino lanzado en esa dirección. De hecho él después 
se desenvolvió como si siguiera una irresistible concatenación de hechos que han 
confirmado y probado la verdad de las inspiraciones interiores que, derivando de 
aquella primera visión, han luego continuado dirigiendo hasta el final toda su vida. 
No se trata, pues, solamente de un momentáneo fenómeno de parapsicología, sino de 
la realización de un destino que se estableció sobre ese fenómeno y según él se ha 
desenvuelto a través de una serie de eventos a él ligados como su lógico desarrollo. 


He allí que ya delinean algunos de los muchos aspectos del fenómeno. Incluso, si la 
ciencia no sabe dar una explicación conclusiva sobre él, se mantiene el hecho de que 
ocurrió y se han dado sus consecuencias. Podrá ser considerado como un sueño, 
como una fantasía, una alucinación de histérico, un caso patológico, pero no hay duda 
de que él constituye la piedra fundamental de la construcción de toda una vida 
desenvuelta luego en estrecha coherencia hacia los fines preestablecidos, para 
entonces fijados. Ahora, el azar, una alucinación, un caso patológico no pueden 
producir una inteligente coordinación de eventos y la constante ejecución de un 
programa, como ha ocurrido durante 33 años hasta hoy. Además del fenómeno 
parapsicológico, aquí se encuentra para estudiar el problema del destino sin el cual no 
se puede comprender, porqué en un dado momento de la vida de un hombre, ese 
fenómeno se verificó con la precisa función de colocarse, al confirmarse aquella 
visión, como punto de partida decisivo de consecuencias muy importantes. 


El voto de pobreza no fue una fantasía, porque se mantuvo toda la vida. Dos semanas 
después de la visión aquel hombre, abandonadas las comodidades y las riquezas, 
estaba ya ganándose como cualquier pobre su pan en tierras lejanas, viviendo en un 
cuarto alquilado, como profesor en un profundo de Sicilia. Fue en este ambiente de 
pobreza que la visión continuó pero de otra forma, como comunicación de espíritu o 
coloquio, y más nunca se detuvo, manteniendo un contacto continuo. En la primavera 
de 1.932, cuando nada se podía preveer, la inspiración trazó un plan de trabajo 
anunciando la composición de una Obra que ya actualmente arribó a su volumen 
número 20 y a cerca de 8.000 páginas que se han difundido por el mundo. Todo esto 
que entonces, a tanta distancia de tiempo fue previsto, se ha realizado. Las 
enfermedades mentales no pueden producir tales resultados. 


Además, si se quiere admitir que este compromiso de pobreza fue una inútil locura, 
sería necesario reconocer que si en él esa Obra no habría podido nacer ni después 
realizarse. Esto porque ella tiene una base y un significado moral, por lo tanto, exigía 
de parte de quien la recibiría, por coherencia, el ejemplo, vale decir, un Evangelio 
realmente vivido, no solamente predicado y transformado en retórica e hipocresía. El 
Evangelio es una verdad que no se basa en la erudición teológica, sino que debe ser 
atemperada por la lucha y el sufrimiento por experiencia propia, si se quiere tener el 
derecho de exponerla a los demás. Quien con los hechos no demuestra estar 
convencido, no puede convencer; quien no vive un principio, no le puede pedir a los 
demás que lo vivan; quien no demuestra saber antes transformarse a sí mismo, no 


puede enseñarle a los demás a transformarse. Si no se ha hecho todo esto, es mejor 
callar, porque la gente comprende el juego, y el engaño invita al engaño del cual se 
da el ejemplo. Entonces en nombre del Evangelio se enseña a mentir. Esta Obra, 
pues, no es un trabajo de literatura o erudición, sino que significa el cumplimiento de 
una misión espiritual, de la cual estos libros son solamente un medio. Y el 
cumplimiento de una misión abarca la vida toda de un individuo, exige su trabajo 
continuo, su sacrificio, hasta su completo holocausto. 


En este punto la escena se cierra y concluye la historia. Algo sucedió, pero nadie sabe 
decir exactamente qué fue lo que sucedió. Los juicios son distintos según el punto de 
referencia en función del cual ellos son formulados. En relación a este voto existen 
los que lo ven como algo sublime, los que lo consideran una locura, los que piensan 
que fue una estupidez de un inepto. Pero los juicios humanos son relativos y las 
apreciaciones son distintas según los resultados. Si el loco triunfa, entonces él es 
grande; si pierde, incluso siendo grande, entonces él es un estúpido. ¿Puede juzgar 
estos fenómenos una humanidad cuyo punto de referencia es dado por la ley animal 
de la selección del más fuerte a través de la feroz lucha por la vida? Admitamos que 
este caso representa una utopía en comparación con la realidad del mundo. No 
obstante, vale la pena observar cómo en la Tierra funciona esta utopía, cómo a pesar 
de todo dicha utopía fue vivida por individuos considerados excelsos, y ha sido 
proclamada como virtud de desprendimiento y superación, por el Evangelio y otras 
religiones. Esto nos permitirá ver varios aspectos de nuestra vida individual y social, 
así como descubrir candentes verdades escondidas bajo un manto de hipocresía. Será 
bueno, entonces, no tener mucha prisa y dejar el juicio para el final de la historia. 


Il 


EL SIGNIFICADO 


En este Septiembre de 1.963 harán ya 33 años de cuando este hombre tomó su 
decisión. Hoy en posición introspectiva se puede ver lo que entonces no se podía, 
porque los hechos ocurridos después, en vez de estar en el pasado como hoy, estaban 
situados en el futuro. Hoy es más fácil comprender su significado, porque ha sido 
posible verificar las consecuencias de aquella decisión. Pero es necesario 
primeramente explicar completamente en este caso, qué cosa se entiende por voto de 
pobreza. 


Aquí él no quiere decir la miseria en la cual falta lo indispensable y, por lo tanto, ya 
no se puede ni siquiera trabajar; no quiere decir la clásica huída del mundo de los 
ermitaños para vivir de la renuncia y del ocio, sino que significa el tener que vivir 


exclusivamente del fruto del trabajo propio, en vez de explotar el trabajo de los 
demás; significa construirse espiritualmente apoyándose antes que nada en esta base 
de honesta economía. Consiste en vivir reduciendo a lo mínimo las necesidades y 
llevando al máximo las necesidades espirituales, trabajando en este terreno 
gratuitamente también por los demás. En fin, se trata de practicar la máxima pobreza 
posible para un hombre civilizado que debe realizar un trabajo intelectual, sin que 
ella lo lleve al embrutecimiento y con esto le impida trabajar, de modo que él se 
mantenga como un elemento productivo en la sociedad y no sea un producto de 
deshecho, capaz solamente de explotarla y ensuciarla. Empobrecerse hasta llegar a la 
inmundicia, para vivir en el ocio transformándose en parásito, pudo haber sido un 
tipo de santidad en el pasado en otras posiciones históricas y sociales, pero 
actualmente es persecución antivital, socialmente negativa e intelectualmente 
degradante, condenable porque también espiritualmente es contraproducente. Hoy se 
eliminan los sacrificios que no benefician a nadie y rebajan el nivel mental de quien 
los realiza. En vez de ser considerados como una forma de elevación moral, ellos son 
vistos con desconfianza, como pretexto para vivir del ocio a costa de los demás, 
como un mal ejemplo, como una invitación a la pereza que es perjudicial imitar. 


No es esta pobreza que el Evangelio aconseja. Él condena el abuso y no el buen uso 
de los bienes. Ahora, nuestro hombre se encontraba en la posición más apta para 
poder gozar impunemente de este abuso, aquella que lo invitaba con plena legalidad a 
vivir como parásito del trabajo de los demás. Él se rebeló contra las leyes y las 
costumbres que se lo permitían, y en esto consistía su voto de pobreza. Este se podría 
definir más exactamente como “voto de honestidad”. No quería aceptar un beneficio 
que de acuerdo a su conciencia era ilícito, sin importarle que para la moral del 
mundo, incluso de los predicadores del Evangelio, era lícito. Habría podido gozar 
además del ocio, también del lujo y del respeto que la riqueza trae consigo, ya que 
confiere una alta posición social, así como también gozar de las bendiciones de Dios 
si con aquella riqueza que no era suya porque no la había ganado con su trabajo, él 
hubiera realizado obras de beneficencia. Renunció a esta felicidad del mundo y la 
sustituyó por el trabajo, parsimonia para consigo y generosidad para los demás, vida 
simple y sin compensación, intelectualmente activa para el bien del prójimo. Para 
evitar malos entendidos, he allí en qué consistió el voto de pobreza: no fue una locura 
fuera de la realidad, sino un acto útil, razonable, honesto. 


Sin embargo, despojado de altisonantes heroísmos, no se crea que este plan de vida 
fuera de fácil realización. La vida es dura para quien piensa primero en sus propios 
deberes en una sociedad en la cual en la cual en general cada quien acostumbraba a 
pensar primero en sus propios derechos. Pero para quien tiene sentido moral, el 
mencionado plan de vida representa un deber hacia el verdadero pobre que 
permanece como tal, sin ni siquiera poder apropiarse de la gloria de la renuncia; es un 
acto de justicia social ir a su encuentro, en vez de insultar su pobreza con la 
opulencia, con el egoísmo y a veces hasta con el desprecio, incitándolo así a la 
rebelión. Todo esto es simplemente un deber para quien tiene sentido de rectitud; no 
es una virtud preclara que merezca aureola de santidad. Este voto de pobreza es algo 


mucho más simple: es solamente un hermanarse con los desheredados en una fo0rma 
más real que no es aquella de realizar actos de beneficencia desde lo alto de la propia 
posición social, dignándose a descender hasta ellos, pero igualmente manteniéndose 
lejos de ellos al humillarlos con la limosna. Este voto significa renunciar a las propias 
comodidades para asumir la posición de los pobres y vivir su vida de limitaciones y 
preocupaciones. En estas condiciones se debe proveer de todo, para sí mismo y para 
la familia, solamente con el trabajo propio y, cuando éste no sea suficiente, como 
sucede con los pobres, humillarse a pedir ayuda, lo que significa dependería de quien 
la da, si le ayuda y de la forma que le agrade. Para quien ha nacido rico y está 
habituado al relativo régimen de abundancia, esto consiste en la inversión de su 
propia posición y durante toda su vida; se trata de hacer todo en un mundo en el cual 
el valor y el honor consisten en ser ricos y no en ser honestos, en el convertirse en 
poderosos sin importar con qué medios, y no en sacrificarse por un principio ideal. 


¿Es todo esto utopía? La verdad es que lo es en nuestro mundo actual. Pero también 
es verdad que por este hecho él paga las consecuencias. El caso que aquí observamos 
supera los límites de un simple hecho individual para asumir un significado mucho 
más amplio que abarca el problema social de nuestros tiempos. Es una realidad que si 
se hubiera vivido a larga escala esta utopía evangélica, el comunismo habría sido 
impensable al menos en los países cristianos. Esto porque se encontraría ya aplicado 
de mejor manera, vale decir, de una forma constructiva, fraternal, y no de manera 
destructiva, con el odio de clases; en forma de colaboración pacífica y no de coacción 
y opresión de Estado. Si los cristianos hubiesen sido verdaderos cristianos, como lo 
fueron en los primeros siglos, el comunismo no hubiera podido robas su ideología de 
la justicia social que es su mayor fuerza, y las masas no estarían de su lado. 


Desgraciadamente el Cristianismo ha usado un método diferente. La religión se alió 
con la clase de los dominadores, apoyándola, y en compensación, compartiendo con 
ella los bienes materiales. El método utilizado fue el de mantener sujetos a los 
desheredados con la esperanza de compensaciones más allá de la tumba. El resultado 
de todo esto fue que, en vez de llegar a la hermandad, se confirmó la división entre 
intereses opuestos y la relativa lucha de clases. Fue este un programa de egoísmo que 
fomentó en la sociedad el odio en vez del amor. Si el Cristianismo por su interés no 
hubiera protegido estas divisiones sociales, el Comunismo no hubiera podido nacer. 
Estamos en las antípodas del Evangelio. Esto no quiere decir que el “Sermón de la 
Montaña no sea verdadero. Pero él no se hizo para ser utilizado para dominar a los 
ingenios. Aquí está la culpa y las culpas se pagan. Esta es una ley a la cual nadie 
puede escapar. 


Entre tanto, llegó el día en el cual los simples comprendieron el engaño y el bello 
juego de las esperanzas celestiales ya no dio resultado. Entonces los pobres se 
unieron para exigir con hecho en vez de con promesas, y rápidamente, con la fuerza, 
aquella justicia social que los opulentos no concedieron como debieron haber hecho 
por amor y justicia. Así ocurrió que, ya que el Evangelio con otros métodos no se 
realizaba, se trató de aplicarlo con lo más antievangélico, como es la violencia. 


Colocadas a un lado las consolaciones teóricas de las religiones, se comenzó 
rápidamente a hacer las cuentas en la Tierra, exigiendo justicia aquí, sin 
aplazamientos para el más allá. 


La reacción por parte de la Iglesia ha confirmado el error y ha agravado sus 
consecuencias. En vez de reconocerlo y corregirlo, ha insistido en él, mostrando así 
sus verdaderas intenciones. En lugar de volver atrás, regresando al Evangelio, ella se 
afianzó en su posición y respondió con las excomulgaciones, colocándose en estado 
de guerra en el mismo plano terrenal del atacante, el plano de los intereses, en vez de 
el suyo, el de los ideales. 


Que esto haya sido un error, lo prueba el hecho de que hoy se comienza a comprender 
que el anti-comunismo no se puede realizar con el viejo método de las condenas 
solemnes, sino que debe hacerse en forma lógica y sincera por gente honesta, 
cumplidora de los principios proclamados, y no imponiéndose únicamente con la 
autoridad, con un acto de fuerza que no convence porque no es prueba de tener razón. 
De aquí la nueva tendencia, después de realizado un Concilio, de orientarse, en 
cambio, hacia el diálogo. Tal vez la Iglesia fue obligada a esto por lo insostenible de 
su posición asumida con los viejos métodos. Pero queda el hecho de esta tendencia 
hacia un cambio. No se triunfa sobre un mal combatiéndolo con otro mal, sobre un 
error con otro error. Si al abuso no se contrapone la honestidad, se llega al error. Para 
tener razón no es suficiente poseer y usar la fuerza de la autoridad. La única razón 
válida solamente podía ser la de oponer, ya puesta en práctica, aquella justicia social 
que el Comunismo sostiene, dejando de ofrecerle así un punto débil para los ataques. 
La verdadera resistencia se hace afirmándose uno mismo con su propio valor, no 
negándole a los demás el suyo condenándolos. Cuando el punto débil existe, es 
inevitable que sobrevenga un ataque contra él. Pero el ataque depende del punto débil 
que es lo que lo atrae, y entonces el remedio es uno solo: eliminar aquel punto débil. 
Y esto se hace localizándolo en sí mismos, y no buscándolo en los demás, para allí 
agredirlos. El mundo usa este método. Pero con él se genera solamente la lucha y la 
destrucción, sin corregirse ni mejorarse nada. Sin embargo, también este es un 
método para progresar, aunque sea primitivo, en los niveles más bajos, y la vida lo 
usa. Así, el microbio ataca en el punto de menor resistencia, para obligar al individuo 
a cimentarse en la lucha y aprender a vencerla. De esta manera la naturaleza constriñe 
a los débiles a fortalecerse, eliminando a aquellos que no lo logren. Igualmente, en el 
plano de la justicia social, la vida con el asalto de los más perjudicados, tiende a 
eliminar las injusticias, obligando en este terreno a los inmorales a moralizarse. Así 
ella va consiguiendo nuestros puntos defectuosos, tanto los físicos como los 
espirituales. Entonces podemos entender el Comunismo como un proceso de forzosa 
purificación del Cristianismo para llevarlo a su justa posición evangélica. 


De tal manera que el anti-comunismo se puede hacer mejor sobre todo demostrando 
con los hechos la altura de la propia posición moral y, con esto, la propia 
invulnerabilidad a las acusaciones, así como la validez de la función social de la 
religión. Cuando poseemos solamente valores falsos, la vida trata de eliminarlos. 


Pero cuando poseemos valores verdaderos, ella tiende, en cambio, a conservarlos 
para utilizarlos en sus finalidades evolutivas. Y también los ideales y la espiritualidad 
son valores biológicos que la vida toma en cuenta. Si el Cristianismo hubiera 
realizado el programa Evangélico, se tendría entonces un Comunismo basado en el 
amor y no en el odio de clases, un Comunismo de paz y no de guerra. Contra este 
Comunismo verdaderamente aplicado y cristiano, el actual no hubiera podido hacer 
nada. Pero concluyamos esta digresión a la cual nos ha llevado el caso en examen y 
continuemos observando otros de sus aspectos. 


En dicho caso la medida de la renuncia se reduce a la posesión de lo mínimo 
indispensable para poder ejecutar el propio trabajo útil para el individuo y para la 
sociedad. La moral de la vida es utilitaria, en un sentido sano, constructiva. Para ella 
no es virtud lo que va en su contra, actuando en sentido negativo, destructivo. Ella 
consiste sobretodo en evolucionar y, masacrar en su nombre es una locura. Son, 
entonces, excluidos los excesos antivirales realizados en el pasado en nombre de la 
santidad, consistentes en atormentarse físicamente. Construirse en el espíritu es 
trabajo positivo, que no se realiza solamente destruyéndose en la materia, que es un 
trabajo negativo. Incluso si todo esto se explica como reacción correctiva a los abusos 
de otros tiempos atrasados, ya no tiene sentido en una sociedad más evolucionada. 
Por inercia se continúa hoy exaltando en los santos virtudes proporcionadas las 
condiciones de vida que el mundo entonces ofrecía, adaptadas a las funciones de 
balancear vicios correspondientes. En este sentido entonces la renuncia formaba parte 
del sano e indispensable utilitarismo de la vida, siempre dedicada a producir el bien, 
que por lo tanto justamente se rebela a cualquier virtud improductiva y suicida. 


En el pasado con la pobreza absoluta se reaccionaba contra una riqueza que entonces 
era fruto del robo y del asesinato. Rebelarse a ella significado rebelarse a estos 
delitos. El poder y la gloria eran para el valeroso caballero vencedor no con el 
trabajo, sino con la violencia de la espada, es decir, no produciendo, sino robando y 
matando, mientras el trabajo era una vergilenza que se dejaba a los siervos y era visto 
con desprecio. Así ocurría también con las virtudes del ayuno y de la castidad, porque 
se consideraba como máxima la alegría animalesca de la gula y el sexo, realizándose 
en este campo todos los excesos. Es por esto que en el pasado las virtudes eran de 
este tipo, precisamente con el objetivo de establecer una compensación. Ellas 
presumían sobreentendida la presencia de vicios opuestos que corregir, para llevar a 
la vida a la línea de la justa medida. 


Ahora, es evidente que este tipo de virtud se convierte en inútil y absurdo, porque es 
biológicamente contraproducente, en otros términos y otros ambientes donde, 
encontrándose en otras posiciones evolutivas, la vida debe alcanzar otros objetivos. 
Esto es precisamente lo que ocurre hoy, cuando la ferocidad humana se ha hecho más 
sutil, nerviosa, psíquica, menos material y grosera, manifestándose en la práctica 
como agresión mental y no con los métodos de baja carnicería a base de 
descuartizamientos como se acostumbraba en la Edad Media. He allí, entonces, que 
las virtudes correctivas de los abusos del ambiente moderno deben ser de otro tipo, si 


quieren realizar la función correctiva que de ellas se espera y que justifica su 
presencia. Las virtudes modernas no pueden ser represivas en la forma y en los 
puntos en que ellos lo fueron anteriormente. Deben hacerse positivos y efectivos en 
zonas antes desconocidas. He allí, entonces, que la gran virtud de la contemplación 
transformada en ocio, que la pobreza transformada en parasitismo social, hoy son 
sustituidas por la virtud del trabajo útil para la colectividad, que la virtud de la 
ignorancia y de la inercia mental es sustituida por la virtud de la cultura y de la 
actividad intelectual; que la virtud represiva de las alegrías animalescas es sustituida 
por una virtud reguladora de las alegrías nerviosas y cerebrales; que la virtud de la 
pobreza miseria que impide trabajar, es sustituida, como en el caso aquí examinado, 
por una pobreza que no desperdicia el tiempo y las energías haciendo del individuo 
un peso para el prójimo. La sociedad moderna organizada está cada vez menos 
dispuesta a admitir en su seno vagabundos obstructores, actualmente fuera del 
organismo colectivo, en el cual, en cambio, el individuo debe encuadrarse 
productivamente para el bien suyo y el de todos. 


En todo esto podemos ver, cómo la idea de virtud tiene un significado y contenido 
relativo a los tiempos, a las condiciones de vida que estos ofrecen y a la posición 
evolutiva que representan. No se puede comprender al individuo, a no ser en función 
de su ambiente. El tipo de virtud que él es llamado a practicar y que justifica y 
valoriza su trabajo, depende de la forma mental y de las condiciones de vida de su 
tiempo, del cual es imposible aislarse. El gran pecado del pasado fue la injusticia y la 
violencia en el plano físico; el pecado del presente es la mentira y la violencia en el 
plano económico y mental. He allí que la virtud compensadora debe ser no tanto la 
amputación de la animalidad, sino una inteligente afirmación de honestidad, 
sinceridad y justicia. En el pasado en muchas órdenes religiosas el voto de pobreza en 
realidad significaba voto de ocio. Actualmente, en nuestro caso, voto de pobreza 
significa voto de trabajo, compuesto como reacción correctiva al abuso de quien vive 
en la abundancia sin trabajar, servido por el trabajo de los demás. 


He allí, pues, lo que significa para nuestro hombre el voto de pobreza. Significó voto 
de trabajo y, como arriba ya señalamos, voto de honestidad para cumplir un deber de 
justicia social colocándose al nivel de aquellos que ninguna renuncia pueden hacer, 
porque no poseen nada a lo cual renunciar. Voto de honestidad en un mundo de 
deshonestidad, de justicia en un mundo de injusticias. Todo esto hecho por un 
principio, renunciando a las comodidades propias, resistiendo al dominante método 
egoísta de la propia ventaja. Este es el significado del voto. Nada, pues, de virtud 
heroica, sino simplemente la realización de un deber. La mayoría que se esfuerza en 
su existencia de pobre no es santa por este motivo. El hecho de seguir esta moral, 
distinta a la del mundo, es espontáneo e irresistible para quien vive en un plano 
evolutivo superior, donde domina la ley de la justicia y del amor, en vez de la del 
egoísmo y de la lucha imperante en los planos más bajos, como es el plano humano. 
Todo, entonces, se explica lógicamente, todo es natural según las leyes de la vida. 


En el fondo se trata de simples virtudes biológicas basadas en principios utilitarios, 
pero no en el común sentido egoísta con perjuicio para los demás, sino de un 
utilitarismo inteligente que produce beneficios sin dañar a nadie. Ellas son virtudes 
para la vida, porque producen beneficios. Para nuestro hombre, en esto consistía 
satisfacer su interés personal. Vivir en el ocio y en el placer puede representar un 
triunfo por el momento, y por esto los ingenuos que no ven a lo lejos, allí caen 
fácilmente. Pero esta manera de vivir genera ineptos, habitúa a un tipo de vida que es 
difícil mantener, tiende a hacer desaparecer el arte de saber luchar para sobrevivir. Es 
evidente que por este camino al final el individuo termina encontrándose en 
condiciones desastrosas, con las cuales deberá duramente pagar las alegrías no 
ganadas de las que ha gozado injustamente. Estas son inevitablemente para todas las 
leyes de la vida. La diferencia con el mundo era que nuestro hombre las conocía, por 
lo tanto, seguía el camino de mayor beneficio y menor daño, haciendo con esto un 
buen negocio, allá donde los demás realizaban un pésimo negocio. 


Observemos ahora el significado del voto en sentido más amplio. En sustancia el 
problema aquí tomado en examen, es el mismo de toda nuestra Obra: la lucha entre el 
espíritu y la materia, entre Cristo y el mundo, entre el ideal que anticipa la evolución 
y la realidad de los planos de la vida más atrasados. En el caso que estamos 
observando y que ha sido vivido, se revela el choque entre las morales de los distintos 
niveles biológicos, el del nivel del evolucionado y el nivel del involucionado. Ya en 
estas primeras páginas este caso se nos ha presentado en varios de sus aspectos: su 
aspecto de fenómeno psicológico, de desarrollo de un destino, de moral superior, 
como acto de adhesión a altos principios, como es necesario para el cumplimiento de 
una misión. A medida que avancemos desenvolveremos estos primeros 
señalamientos, observando el caso también bajo otros aspectos: como experiencia 
místico religiosa, como realización evangélica, como problema económico y de ética 
social, como afirmación de la personalidad y reacción individualista contra el 
colectivismo moderno, como experiencia de superiores formas de vida y reacción a la 
moderna concepción hedonista de la vida basada en el bienestar material, etc. Como 
se puede se puede ver, dicho caso puede tener varios y profundos significados que 
trataremos de analizar. Esto nos llevará frente a muchos problemas de importancia 
individual y social que deberemos resolver. 


La vida puede ser dirigida de dos modos distintos según el punto de referencia en 
función del cual se vive. Ellos dependen de dos diversos modos de concebirla: el de 
una vida que es un fin en sí misma y que, por lo tanto, quiere lograr beneficios de 
realización inmediata (los bienes y los placeres terrenales, y el de una vida que 
solamente es un medio para alcanzar fines más elevados y lejanos, la realización de 
beneficios desplazados hacia el futuro (los bienes y los goces espirituales). En el 
primer caso el objetivo de la vida es el de estar bien en el presente; en el segundo 
caso es el de construir para un futuro mejor. Ahora, esta segunda concepción en 
general viene propuesta en forma ascético-religiosa. Nosotros aquí, en cambio, la 
proponemos en forma racional -científica, vale decir, biológica-evolutiva, como debe 
ser la superación de la actual fase de existencia en el plano animal humano, por una 


existencia en planos de vida más progresados, lo que no es trasposición de 
realizaciones hacia hipotéticos mundos ultraterrenales, sino fenómeno positivamente 
comprobado. Esta superación es el motivo fundamental de las religiones que aquí la 
presentamos como fenómeno racionalmente aceptado por la ciencia, y no como el 
sueño de un místico o la exigencia de un moralista; en otras palabras, como 
superación de la propia posición biológica a lo largo de la escala de la evolución, con 
todas sus consecuencias, como una realidad implícita en las leyes de la vida, que 
precisamente colocan como finalidad de la existencia su transformarse en sentido 
evolutivo. 


He allí, entonces, que escogió una vida de renuncias en lugar de una vida fácil llena 
de placeres, si puede parecer una locura según el primer modo de concebir la vida, 
como finalidad en sí misma, dirigida hacia realizaciones inmediatas, ofrece en 
cambio, como sabia providencia según el otro modo de concebir la vida, como medio 
para alcanzar otros fines, dirigida hacia realizaciones superiores. En el primer caso se 
ve desde cerca, en la práctica solamente se ve la pérdida inmediata a la cual nos lleva 
la renuncia, que por lo tanto parece pérdida. En el segundo caso se ve a lo lejos, vale 
decir, la utilidad que a la larga esa renuncia produce, que por lo tanto, se acepta como 
un beneficio. Esto corresponde a la psicología del trabajador ecónomo y previdente 
que, en vez de gozar disipando, acumula ahorrando. Así se explica nuestro caso. Para 
quien conoce las leyes de la vida y la técnica de su funcionamiento, se trata 
solamente de un cálculo utilitario lógicamente preparado, dirigido a la conquista 
individual de una vida mejor. Esto no significa que el ideal sea colocado fuera de la 
realidad de la vida. Únicamente que él abarca una realidad más vasta que aquella que 
nos ofrece el mundo, encerrada, en la cual se agota la existencia de la mayoría de la 
humanidad. Se trata de dos visiones, una miope y otra clarividente. Es llevado a 
seguir el primer método el involucionado que vive en la ignorancia, mientras que el 
segundo presume en el individuo una conciencia de la propia posición en el seno del 
funcionamiento universal. El primero es llevado sobre todo a satisfacer su instinto 
fundamental que le hace buscar de cualquier modo la alegría, por tentativas, sin 
saberla encontrar, quedando al final desilusionado e insatisfecho. El segundo, 
conociendo las leyes de la vida, sabe inteligentemente orientarse dentro de su lógica, 
y guiándose así conscientemente, se dirige hacia fines precisos y después los alcanza. 
Éste, en vez de gozar, busca evolucionar navegando hacia lo Alto, sin abandonarse 
inconscientemente a la corriente, sino que con plena conciencia asegura en sus manos 
el timón de su destino. 


De tal manera que biológicamente hablando, la renuncia de aquel hombre asume un 
valor positivo. Es lógico hacer la siguiente pregunta: al final de la vida cuando se 
sacan las cuentas del trabajo realizado, dado que es el resultado final lo que más 
cuenta, ¿quién se halla en mejor posición, el que ha gozado en el ocio aprendiendo 
solamente a ser un inepto, o quien se ha sometido a una disciplina de trabajo que lo 
ha atemperado para la lucha, reforzando sus resistencias y enriqueciéndolo con 
cualidades que le garantizan mejor su sobrevivencia? Concibiendo las cosas 
solamente en términos utilitarios, que por lo demás así lo quiere la vida, este 


construirse con el propio esfuerzo una personalidad cada vez más fuerte y 
evolucionada, significa conquistar un poder defensivo en la lucha, que es protector de 
la lucha y garantía de victoria. Un bienestar que no es balanceado con un 
correspondiente trabajo productivo, lleva a la putrefacción. Esto lo vemos en el 
decaer de las aristocracias. Sin embargo, el mundo considera como un tonto, a quien 
no sigue este fácil camino y no se lanza a estas aventuras. ¿Por qué? Esto es fruto de 
la inexperiencia por no haber atravesado todavía la difícil prueba de la riqueza, con 
todos los peligros que ella representa. Pero quien la conoce, sabe que ella no está 
hecha solamente para gozar, que implica, en cambio, muchos deberes y que graves 
daños golpearán a quien en su inconciencia no los cumpla. De modo que el mejor 
camino para el que no quiera ni una cosa ni la otra, es la justa medida, vale decir, ni 
pobreza extrema que priva de lo necesario, ni riqueza con lo que ella trae consigo, 
sino lo que es suficiente para vivir y realizar en paz el propio trabajo. A esto, por lo 
demás, es a lo que cada quien tiene derecho, como será reconocido por todos en la 
más progresada humanidad del futuro. 


Esta avidez de excederse en todas las cosas deriva de no haber realizado todavía la 
experiencia del abuso de ellas y, por lo tanto, de no haber aprendido todavía a 
conectarlo con la idea del sufrimiento al cual esto lleva. El hombre evolucionado del 
futuro, se encontrará provisto de todas las cosas porque es más experimentado, y no 
se sentirá llevado a abusar de nada. En principio lo que hace nacer el excesivo deseo 
es la excesiva privación en la cual se encuentra el primitivo. Después es la excesiva 
satisfacción de lo que se ha obtenido lo que hace nacer las nauseas y los consecuentes 
sufrimientos. Se llega así a la sabiduría del experimentado que no quiere la 
incomodidad de riquezas superfluas que traen consigo la continua lucha de defensa 
contra todos los ladrones del mundo y el cumplimiento de muchos deberes para no 
tener que pagar sus consecuencias. Se trataba, pues, en el caso examinado, de una 
virtud racionalmente calculada, de una sabiduría que el mundo que condenaba no 
poseía. 


Existían además otras razones que justificaban la conducta de nuestro hombre. La 
preocupación del involucionado es la de vencer en la lucha por la vida con cualquier 
medio; la del evolucionado es la de comportarse según la justicia. Se trata de dos 
morales diferentes, porque pertenecen a dos distintos planos de evolución. El segundo 
biotipo no se permite los abusos del primero, que en su ignorancia, los considera 
lícitos. No los realiza porque conoce las consecuencias de todo acto realizado en 
contra de la justicia. 


Es por este principio que el evolucionado se rehúsa a gozar de lo que no es fruto de 
su propio trabajo y acepta los bienes solamente en la medida con la cual con ese fruto 
fueron producidos y dados a la colectividad. De manera que está fuera de los 
equilibrios de esta moral, por ejemplo, recibir por herencia, ya que estos serían bienes 
no ganados. Pero, sobre todo, en relación a las grandes riquezas, existe también otra 
razón. Un simple trabajo honesto es insuficiente para producirlos. En su primer 
origen la propiedad es el resultado del esfuerzo necesario para hacerse dueño de ella, 


practicado con cualquier medio. Este medio puede ser también el robo. Con esto se 
llega al hecho tangible de la posesión. La legitimación llega más tarde, como su 
perfeccionamiento. Esta es la fase jurídica de nuestro mundo actual. Únicamente en 
una sociedad más evolucionada se llega al concepto de una justicia distributiva. 
Actualmente es todavía legalmente lícito adueñarse de una riqueza por golpeo de la 
fortuna siguiendo hábiles atajos, de modo que ella es más el resultado de la 
apropiación que de la producción, porque lo que se toma es mucho más que lo que se 
da con el trabajo propio. Es una realidad que quien toma solamente en proporción a 
lo que produce, es difícil que pueda enriquecerse. El trabajo produce, la astucia 
enriquece. 


Es raro que en los orígenes de una gran riqueza, pueda existir un acto de justicia. Por 
lo tanto. Por lo tanto, un evolucionado lo la puede aceptar, no por razones de una 
ética abstracta, sino porque él conoce las leyes de la vida, sabe entonces que una 
fuerza, contaminada en sus orígenes por la injusticia, está por su naturaleza enferma y 
por ello termina arruinando a cualquiera que la maneje. Es una cuestión de interés 
propio. El evolucionado se consideraría un aprovechador, si acepta lo que no se ha 
ganado. Es cierto que nuestro mundo admite estos medios para adquirir la riqueza, 
que no son el trabajo y esto completamente de acuerdo con la moral civil y religiosa. 
Para el mundo es suficiente que se justifique. Lo que importa es saber conquistar una 
posición de dominio, la cual todo lo hace legal. La ley del actual nivel evolutivo 
humano es la fuerza y la astucia, no la justicia. A menudo es el poder lo que establece 
la verdad y el derecho. Pero todo se paga y la dura consecuencia es un estado de 
continuo choque. Ahora podemos comprender la ventaja de éstas fuera de este 
engranaje. 


Frente a esta conducta se podría objetar que nuestro hombre era un perezoso que 
quería eximirse de la lucha del mundo. Pero en realidad él abandonó este tipo de 
lucha porque evolutivamente era inferior, para enfrentar otro tipo más progresado. En 
el fondo la lucha del nivel biológico del hombre actual para él representaba el lado 
negativo de la vida, el de una animalidad que se debe superar, hecha para ser dejada 
atrás a lo largo del camino de la evolución. El lado positivo para él, donde quería 
afirmarse, así como los demás trataban de afirmarse en el mundo, estaba situado en el 
plano espiritual. Era hacia este más alto nivel que él había desplazado toda su 
actividad e intereses, y dirigía su lucha, tan poderosa como la del mundo, pero con 
resultados más estables y precisos. Sus conquistas no eran económicas sino 
espirituales. Él no se aislaba del mundo para vivir en el ocio bajo el pretexto de la 
espiritualidad, sino que permanecía en el mundo para cumplir allí todo su deber, 
según principios distintos a los del mundo. He allí que su posición no era de inercia, 
sino de un trabajo más intenso y difícil. Injertándose en esta nueva labor, él quedaba 
absorbido, de modo que no podía desperdiciar energías en aquello tan fundamental 
para los demás y que para él, frente a originales mucho más vastos, perdía 
importancia. 


Una razón más para no aceptar riquezas. Buscaba liberarse del servilismo que ellas 
exigen, hecho que para él adquiría sabor casi de prostitución del espíritu por 
finalidades materiales. No se trataba de la pereza de quien quiere hacer menos, sino la 
fiebre de quien quiere hacer más. No fue, pues, solamente por colocarse en una sólida 
posición biológica evolutiva y de justicia económica según una moral superior que él 
no aceptó la riqueza, sino también por alcanzar a través de una más intensa y 
productiva actividad una afirmación superior de su personalidad. Vamos así 
explicando su extraña conducta, vista bajo varios aspectos, para comprender la 
sabiduría que se escondía bajo su aparente locura. 


En estos primeros señalamientos ya se puede ver con qué conciencia del fenómeno él 
vivía, con qué conciencia dirigía su vida, manejando conceptos y fuerzas que a la 
mayoría escapaban. Es verdad que se trataba de una posición biológica fuera de serie, 
pero esto no quería decir que ella no esté señalada para todos a lo largo del camino de 
la evolución y que, por lo tanto, antes o después, no deba ser por todos alcanzada. 
Estando todo en marcha, un punto que hoy está en el futuro, mañana estará en el 
presente, después estará en el pasado. Todo es relativo. Lo que hoy es excepción, 
mañana puede ser la regla. La posición de aquel hombre no era la de quien estaba 
hecho para vivir en el actual nivel evolutivo humano, sino la de quien está maduro 
para desvincularse de esa fase, porque en ella ya no puede realizarse a sí mismo. Su 
triunfo realmente estaba, como veremos, en la muerte. Allá donde para los demás la 
vida terminaba, para él comenzaba una más grande. Frente a las inmensas visiones de 
otros mundos, los grandes problemas de la Tierra se convertían en problemas del 
hormigueo humano. Pero narremos esta historia que parece fantástica, precisamente 
para mostrar que allí pueden existir otros modos de vivir que no son los 
acostumbrados, que se cree que son los únicos y definitivos. Así como Galileo 
descubrió el cielo y Colón nuevos continentes, así como hoy se explora el espacio, 
estamos aquí explorando lo supernormal, aventurándonos en los superiores e 
inexplorados espacios del espíritu. Si en el mundo vemos que la vida lucha por 
resolver sus problemas terrenales, aquí vemos su esfuerzo dirigido completamente en 
otro sentido. Enfrentamos así lo supernormal en varios de sus aspectos, con la pasión 
del explorador, con el conocimiento que da la experiencia, con la mentalidad positiva 
del control racional. 


La historia que estamos narrando es la de un pobre hombre que en medio del 
tempestuoso caos del mundo está tentando la gran aventura de la superación 
evolutiva, ya que dadas las leyes de la vida no hay otro modo para liberarse de tantos 
males. Él se coloca solo frente a otras leyes, como una emersión solitaria desde el 
nivel evolutivo normal. Se sitúa en una atmósfera rarefacta, sin el confort de alguien 
que lo acompañe. Aquí vemos el fenómeno de la superación conducido 
experimentalmente y analizado racionalmente. En el trasfondo vemos avanzar la 
misma marcha cósmica de la evolución. Este fenómeno es aquí vivido en un caso 
concreto en el momento crítico del traspaso de un nivel biológico a uno superior. 
Estamos aquí observando, reducida a los términos de una vida común, la técnica de 
esta transformación. En el volumen anterior: “El Descenso de los Ideales”, hemos 


visto cómo ellos descienden a la Tierra, sobre todo por medio de las religiones, para 
que la humanidad pueda realizarse. En el presente volumen observamos cómo el ideal 
de hecho se realiza, en el caso particular de un individuo aislado. Así el contacto 
entre ideal y realidad se hace vivo porque toma cuerpo en las vicisitudes de una vida, 
y las reacciones del mundo no son ya teóricas, sino que se concretizan en actos 
sensibles. Aquí vemos enfrentarse de hecho, las opuestas voluntades de vivir en dos 
formas distintas, la inferior del pasado que hay que superar, y la superior del futuro 
que quiere nacer; vemos las fuerzas con las cuales se manifiestan las leyes de dos 
planos de evolución hacer su guerra dentro de la conciencia de un individuo y en el 
plano de los hechos. Aquí no exponemos, como en el volumen “Caída y Salvación”, 
la teoría de la ascensión de la vida desde el anti-sistema (AS), al Sistema (S), sino 
que observamos cómo un individuo ha realizado de hecho, un paso hacia delante a lo 
largo del camino de esa ascensión. Así el fenómeno de abstracto se hace concreto, la 
teoría se convierte en práctica, lo que la hace más accesible. Pero no olvidemos que, 
aún siendo reducido a las dimensiones de un caso particular, el fenómeno expresa 
siempre la lucha inmensa entre Sistema (S) y anti-sistema (AS), de la cual solamente 
es un momento; está ligado al principio central de nuestro universo, que es el proceso 
evolutivo al cual es confiada la salvación del ser. Es esta constatación la que da un 
vastísimo significado a la experiencia que narramos, porque la injerta en el fenómeno 
de dimensiones cósmicas, como es el universal transformismo evolutivo. 


Es así que podemos comprender la lógica de la locura de nuestro hombre. Su caso se 
presenta de esta manera porque es una inversión de la lógica del mundo, pero en 
verdad vemos que constituye el enderezamiento hacia el Sistema (S), hacia la lógica 
de éste, la cual ha sido invertida por el mundo hacia el anti-sistema (AS). Lo que 
justifica es que él representa un camino en sentido evolutivo, que quiere superar el 
pasado tipo anti-sistema (AS), para marchar hacia el Sistema (S). he allí la inmensa 
escena retrospectiva que está oculta detrás del hecho que estamos narrando; he allí 
cómo se justifica la locura de ciertas pobrezas y el Evangelio que las aconseja. 
Nuestra concepción de la vida cambia completamente cuando la vemos en función de 
finalidades por alcanzar mucho más vastas que las del inmediato bienestar, cuando se 
concibe la vida actual no como un breve programa que se agota en la Tierra, sino 
como el trecho de un desenvolvimiento que se recorre para alcanzar formas de 
existencia siempre mejores. Esto puede parecer un sueño, a pesar de que las 
religiones lo afirman porque en la práctica no lo demuestran; pero es un hecho 
positivo para quien ha comprendido la ley de evolución y el movimiento del universo 
del anti-sistema (AS) al Sistema (S). También puede parecer una utopía para los 
prácticos. Pero queda el hecho de que con los métodos del mundo lo único que se ha 
logrado realizar es un infierno hecho de luchas, inseguridades y dolores, lo que 
demuestra que se trata de una sabiduría invertida de tipo anti-sistema (AS). 


Esta es la inmensa escena retrospectiva que se encuentra detrás de estos casos 
aislados de emersiones desde el plano evolutivo normal. Estas son como una isla que 
se eleva sobre el mar, pero que presume como base que la sostiene, la presencia de 
otras tierras sumergidas, de las cuales la más alta montaña constituye la cima. Para 


comprender el caso que aquí narramos, no debemos olvidar su parte oculta, su 
estructura interna, que demuestra su conexión con las leyes de la vida en función de 
las cuales el caso se ha desenvuelto. Es cierto que se trata de posiciones de 
anticipación fuera de la regla, dentro de cuyos límites debe quedar la mayoría no 
preparada para estos desplazamientos, que los consideran una locura. Su maduración 
biológica y relativas capacidades intelectivas no le permiten resolver problemas 
mayores de aquellos de la sobrevivencia en su ambiente. Para el momento este es el 
trabajo que les corresponde, el tipo de experiencia proporcionada a su posición 
evolutiva. La humanidad todavía está encerrada en el ámbito de la ley de su plano al 
nivel animal de la lucha por la vida. 


Existen, sin embargo, individuos que por su propia cuenta anticipan fases más 
avanzadas de evolución. Son pocos, la vida los produce no como regla, sino como 
excepción, a semejanza de tentáculos lanzados hacia delante con la función especial 
de explorar el futuro. Es natural que las masas los juzguen según su forma mental que 
no puede comprenderlos. Esto no puede impedir que ellos aparezcan, distanciándose 
del nivel de la media. Esto es inevitable, ya que está por encima de su voluntad. La 
maduración evolutiva forma parte de las leyes de la vida. De tal manera que es 
natural que estos tipos escapen de la órbita en la cual se mueve la mayoría, porque 
esta maduración los lanza a la superación de aquella órbita, a lo largo de otra órbita 
más amplia. El fenómeno que estamos observando, pues, puede parecerle 
injustificado a quien está encerrado en una órbita más restringida, pero resulta lógico 
y justificado para quien abarca una visión más amplia que comprende más órbitas, es 
decir, no solamente un plano de existencia, sino los diversos planos según los cuales 
están dispuestos los seres a lo largo de la escala de la evolución. 


¿Cómo impedir, entonces, que un individuo que ha alcanzado un más alto grado de 
evolución y que se encuentra situado en otra posición biológica en la cual la vida 
funciona con otras leyes, no deba concebir todo de manera distinta y comportarse 
relativamente a esto? Es lógico que él, dado que su personalidad es de otro tipo, en la 
Tierra no se encuentre en su ambiente, sino que se sienta completamente desplazado, 
incluso teniendo físicamente el mismo aspecto de aquellos que se denominan sus 
semejantes. Así se explica cómo es que aparecen los santos y seres semejantes 
excepcionales, que viven de un modo tan distinto a los demás. Comprendemos que 
esto es inevitable, porque es consecuencia de la estructura de las leyes que rigen 
nuestra vida. Así como el niño está hecho para convertirse en hombre, así el 
involucionado está hecho para transformarse en evolucionado, atravesando también 
el fenómeno que aquí estamos observando. Entretanto, queda también como un hecho 
inevitable, que un niño que se ha anticipado convirtiéndose en hombre en un mundo 
de seres que siguen siendo niños, no sea comprendido por ellos. Los casos son los 
mismos, pero el niño los ve desde abajo, mientras que el hombre los ve desde lo alto. 
Es natural que de esto resulten dos visiones, dos juicios y comportamientos opuestos. 


Pero, ¿por qué el evolucionado se agita tanto? ¿Quién lo obliga a hacer todo su 
trabajo, así tan aislado e incomprendido? Para él sería más cómodo satisfacerse al 


nivel de la animalidad. ¿Por qué ésta no lo satisface, mientras que sí satisface a los 
demás? La realidad es que, alcanzado un dado grado de maduración, nace un hambre 
por cosas distintas, que los demás no conciben y no desean. Existe el hecho de que el 
evolucionado no solamente es negativo respecto al mundo, sino que es positivo con 
respecto al ideal, por lo cual, lo que es inconcebible para los demás, constituye para 
él su más viva realidad. Su posición no es tanto de repulsión hacia lo bajo, como de 
atracción hacia lo Alto. Se trata, pues, de una más poderosa afirmación de vida, hecha 
más que de renuncia con la cual se deja lo peor, de conquista con lo cual se gana lo 
mejor. El apartarse de la Tierra es dolor para el involucionado que en ella encuentra 
su satisfacción, pero puede contener alegrías para el evolucionado, ya que este 
apartarse de la Tierra puede ser un medio para encontrarlos más arriba. El negar la 
animalidad para él no es un suicidio, es una superación; no es la muerte, es la 
resurrección. El evolucionado puede parecerle negativo al involucionado, porque 
niega su mundo, pero en sí mismo es estrictamente positivo, porque no va contra la 
vida, sino hacia una vida más alta. 


II 


POBREZA Y EVANGELIO 


Observemos ahora el caso en examen desde otro punto de vista, vale decir, en 
relación al Evangelio. El primer hecho que salta a la vista es que nuestro hombre lo 
toma en serio. ¿Por qué una tan escandalosa rebelión como nunca se había hecho 
contra las costumbres del mundo? 


La primera raíz de muchos de nuestros actos es axiomática, es anterior al control 
racional, es un impulso hijo del instinto, por lo tanto, dependiente de la estructura de 
nuestra personalidad. La motivación emerge de las profundidades del subconsciente, 
siendo un retorno de lo que se escribió en las vidas pasadas, por lo tanto, tendiente a 
imponerse automáticamente como una nota del destino. Estos problemas de 
psicoanálisis ya fueron tratados por nosotros en el volumen: “Principios de una 
Nueva Ética”, y no podemos aquí retornar a ellos. 


En nuestro caso tenemos una personalidad ya hecha con sus características bien 
definidas, resultado de las experiencias vividas, con las cuales ella está constituida. 
Nos encontramos aquí frente al hecho consumado: in individuo constituido por una 
dada forma mental, la cual establece para él su particular visión de la vida, dirigiendo 
sus acciones según ésta, para finalmente satisfacerse, realizándose. Esto se debe a la 
técnica constructiva de la personalidad, a la estructura y desenvolvimiento del propio 
destino, por lo cual la siembra es libre, pero la cosecha es obligatoria; las causas están 


en nuestro poder pero no los efectos. Una vez lanzado un impulso, debe 
inevitablemente alcanzar su objetivo, fase final de su realización. 


Ahora, lo que las experiencias del pasado escribieron con caracteres indelebles en el 
subconsciente de nuestro hombre, desde ese momento y en adelante en forma de 
cualidades definitivamente adquiridas y exigentes de satisfacción, fue un fundamental 
principio de rectitud basado en los principios del Evangelio, una moral según Cristo, 
en las antípodas de la del mundo. La asimilación de esos principios había llegado a su 
fase más profunda de instinto, por lo tanto, el individuo se encontraba frente a lo que 
en adelante era inevitable, porque para poder seguir una conducta distinta él debería 
destruir, o por lo menos invertir su propio tipo de personalidad. Nadie puede ser 
menos de lo que es y dejar de actuar según lo que es. Nuestras obras nos siguen y 
estamos hechos de nuestro pasado. Para otros, que por haber recorrido otro pasado se 
encuentran en otras fases y condiciones de vida, por lo tanto dedicados a superar otras 
pruebas y aprender otras lecciones siguiendo otros destinos, esta historia puede no 
tener importancia, por tener fundamentales experiencias completamente distintas. 
Hay existencias conducidas en función de otros puntos de referencia y con otro modo 
enteramente distinto de concebir la vida. Pero nuestro hombre se encontraba en su 
posición ya señalada y en la fase de los efectos o zona determinística de su destino, 
por eso era inevitable que él siguiera su impulso evangélico. 


Esta premisa era necesaria para explicar psicoanalíticamente tan extraña psicología, 
contraria a los gustos de la mayoría, tan contraproducente para la sobrevivencia, 
absurda frente a la ley fundamental del plano humano, que es la lucha por la vida. Así 
ya sabemos cuál fue la primera causa determinante de tan extraño modo de pensar y 
de vivir. De esta manera lo podemos ver lógicamente encuadrado en el seno del 
desenvolvimiento de un destino, como un momento y elemento constitutivo de éste, 
justificado no solamente por los anteriores del cual deriva, sino también por las 
conclusiones a las cuales de hecho, llega al final, como veremos. 


En lo hondo de aquella alma estaba escrito el Evangelio ahora ya en forma de 
destino, de manera que lo único que podía hacer era seguirlo, así como todos son 
llevados a hacer con sus propio instintos. En su destino como premisa axiomática 
existía una predisposición congénita a seguir a Cristo y al Evangelio, así como una 
instintiva repugnancia por todas las adaptaciones y contorciones a las cuales el 
mundo los sometía para conciliarlos con sus comodidades e intereses. De tal manera 
que deseaba que su posición fuera clara, sin hipocresías, sin cortes o segundas 
intenciones, que fuera una aplicación integral, sin reducirla a limitados porcentajes. 
Por lo tanto, ningún sentido de forzosa imposición, sino convicta y espontánea 
adhesión a un saludable proceso de superación. 


He aquí, a continuación, lo que el Evangelio le decía a aquel hombre: 


“Andad, vended todo cuanto poseáis y dadlo a los pobres, y tendréis un tesoro en el 
Cielo; luego venid y seguidme”. 


Y seguidamente agrega: “Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, 
que un rico entre en el Reino de Dios”. 


Estas palabras son repetidas por San Mateo (XIX _ 21 y 24); por San Marcos (X _ 21 
y 25); por San Lucas (XVIII _ 22 y 25). De modo que con esta confirmación, no 
pueden haber dudas sobre su significado. 


Después el mismo San Lucas las confirma con las siguientes palabras de Cristo: “Así, 
pues, cualquiera de entre vosotros que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser 
mi discípulo”. (San Lucas, xv _ 33). 


San Mateo (XV _ 19, 24 y 33) también las confirma: “No acumuléis tesoros en la 
Tierra... Donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón”... “Nadie puede servir 
a dos señores: O amará a uno y odiará al otro; o se aficionará a éste y despreciará a 
aquél. No podéis servir a Dios y a Mamón”... “Buscad primero el Reino de Dios y su 
justicia, y lo demás os será dado por añadidura”. 


El lenguaje es muy claro y es difícil tergiversarlo. Se trata, entonces, de silenciarlo, , 
o de escapar de él con cualquier escapatoria lateral. La función de la interpretación a 
menudo es la de contorcer el pensamiento original, haciéndole decir lo que se quiere. 
Se ha tratado así de entender la pobreza en el sentido de desapego de los bienes, 
reduciéndola con esto a una pura actitud mental, y a la renuncia a una posición 
puramente teórica, lo que ofrece la inmensa ventaja práctica de mantener toda la 
riqueza, sin nada perder. Así la meta es alcanzada: Se sigue siendo dueño de lo que se 
tiene y se continúa gozando de todo, mientras que, calificándose de desprendido de 
los bienes, se cumple santamente con el Evangelio. Estos son los productos de la 
sabiduría del mundo. El espíritu es puesto al servicio del cuerpo, tiene valor como 
medio para vencer en la lucha por la vida. Siempre la acostumbrada inversión. Pero 
para el hombre común esto es normal, es justo, es moral y está convencido de ello, 
porque ésta es la ética de su plano que le es necesaria para sobrevivir. 


Sin embargo, las afirmaciones así tan distintas del Evangelio en relación a la riqueza, 
se justifican en la medida que ellas son entendidas no en relación a la vida terrenal, 
sino en función del desenvolvimiento espiritual, es decir, de la evolución dirigida 
hacia planos superiores de existencia. Podemos, entonces, preguntarnos: ¿Qué 
significado aquellas afirmaciones evangélicas pueden asumir si, por el contrario, 
fueron observadas en relación a nuestro ambiente terrenal? Puede parecer que Cristo, 
al oponerse a la riqueza, haya sido enemigo de la producción de los medios de 
subsistencia tan necesarios a la vida y, por lo tanto, haya sido enemigo de la propia 
vida, por lo menos en el plano terrenal. ¿Cómo se justifican en nuestro mundo las 
condenas de Cristo cuando él habla de posesión, de riquezas, de tesoros, de apego a 
las cosas materiales, de lo superfluo, cuando todo esto representa afirmación en este 
mundo? Parecería, entonces, que en el Evangelio la colocación del problema 
económico, tan importante entre los vivos, sea hecha en forma negativa, no a favor 


sino en oposición a la vida, contra la cual aquel Evangelio tomaría una actitud 
agresiva. Es verdad que esto se hace en función de una superación para alcanzar un 
tipo de vida más alta. ¿Será que se tiene el derecho de impulsar el propio esfuerzo 
evolutivo hasta el punto de liquidar la vida de tipo inferior, para la cual el ser se 
encuentra apenas maduro? ¿En qué sentido Cristo podía tener razón en su tiempo, 
delante de aquel mundo, y cómo la puede tener delante del mundo de hoy? 


En primer lugar Cristo no estaba contra el uso de los bienes, sino contra el abuso que 
de ellos se acostumbra a hacer. También nosotros, cuando vemos a alguien hacer mal 
uso de algo, para remediar esto somos llevados a destruirla y a eliminar a quien de 
este modo la usa. Es por esta razón que con el Comunismo parte de la humanidad 
quería abolir la institución de la propiedad en todo el mundo y, donde pudo, eliminó a 
los ricos. 


Sucedió, pues, que en los tiempos de Cristo con respecto al problema económico, 
eran inconcebibles las soluciones modernas, en el sentido de la justicia social. En 
aquellos tiempos estos conceptos no existían y una justicia en este sentido, de ningún 
modo, se podía encontrar. He allí que no se podía proponer aquella justicia a no ser 
proyectada como una esperanza en otros ambientes extraterrenales, porque era 
imposible en el mundo feroz de entonces, por lo tanto era condicionada a su propia 
huída. Así, en función de otro tipo mayor de vida, el Evangelio buscó evadirse del 
problema económico tal como hoy es entendido y enfrentado. Apenas lo considera 
sumariamente, en proporción a la fase atrasada de aquel mundo, en el que todo se 
encontraba en estado rudimentario. La justicia social del Evangelio queda limitada a 
sus elementos de base, ignorando cualquier técnica distributiva, desenvolviéndose, 
pues, en condiciones distintas. El hecho de haber colocado el problema en su aspecto 
espiritual en vez de colocarlo en el aspecto material, en función de un punto de 
referencia situado fuera de la realidad terrenal y de sus leyes, lo desplaza hacia una 
posición lejana, en vez de hacia una realización próxima, inmediata y concreta. 


En los tiempos de Cristo el trabajo era en forma de esclavitud, más que un medio de 
producción. En aquel tiempo poseer significaba una riqueza en manos del dueño, que 
con la fuerza había conseguido someter a otros a la posición de siervos. Todavía se 
estaba en plena fase de vandalismo, ignorándose todo cálculo de derechos y deberes 
tendiente a la colaboración productiva por el interés común. En estas condiciones el 
problema de la justicia social solamente podía ser enfrentado, sumariamente, 
condenando a los ricos, a los esclavistas opresores, y haciéndoles liquidar su riqueza, 
y del lado opuesto consolar a los siervos, que lo seguirían siendo sin remedio, 
prometiéndoles en el más allá una compensación a la injusticia presente, mal 
inevitable, porque se sabía muy bien que de hecho los ricos no obedecerían al 
Evangelio. De esta forma se continuó a lo largo de los siglos. El pago de la injusticia 
presente era dejado por el Más Allá, en el cual los ricos que entretanto gozaban, 
deberían de ser castigados, y los pobres, que entretanto sufrían, deberían ser 
premiados. Para éstos paciencia y resignación, y de consuelo la esperanza de una vida 
futura mejor quien sabe dónde, en los cielos. ¿Qué otra cosa se podía decir entonces? 


Se estaba todavía muy lejos de saberse organizar en sistemas más equitativos de 
libertad y valoración del trabajo, en un régimen de trabajo general en el cual quien 
posee es un trabajador de lo que posee, siendo él también un medio de producción. 


Es natural que en aquellas condiciones, en los tiempos de Cristo, la riqueza fuera una 
cosa maldita, porque era fruto de la prepotencia y un instrumento de opresión. Hasta 
hoy ella puede asumir esa forma, convirtiéndose en maldición, siendo tratada como 
peste, como Cristo la trató. Delante de aquella estructura social otro remedio no se 
podía ofrecer. Y esto fue aceptado también por los ricos, porque para ellos era mucho 
más cómodo enviar la justicia hacia otro mundo, y mientras tanto gozar en éste la 
ventaja positiva de la injusticia en su favor. Ahora, en aquel ambiente ellos tenían 
completamente razón en la medida en que, como opresores, eran los más fuertes y los 
oprimidos los más débiles. Por lo tanto, era justa según las leyes de la Tierra, su 
posición de dominio. 


En aquellos tiempos entre capital y trabajo no podían haber otras relaciones a no ser 
las de vencedores y vencidos, las de patrón y siervo, de explotador y explotado, vale 
decir, de enemistad y de lucha. Falta de comprensión y colaboración. Cuando la 
sociedad se encuentras en estas condiciones, la justicia social solamente se puede 
alcanzar como hizo el Evangelio, aconsejando a los ricos que abandonaran sus 
riquezas, Oo, como hizo el Comunismo, suprimiéndolas. Cuando existe el mal, el 
remedio únicamente se puede aplicar donde el mal se encuentra. Antiguamente era 
inútil enseñar a los obreros honestidad y laboriosidad para alcanzar una producción 
mejor y mayor, ya que esto se resolvía en su perjuicio y en ventaja para su enemigo, o 
sea, sería para engordar a su opresor y con esto reforzar sus cadenas de esclavos. 
Entonces el interés del obrero era el de trabajar, pero producir lo menos posible. 
Además, por su propia naturaleza él se encontraba en la fase de bestia que debe ser 
domesticada, que sin el látigo no se movía. Existía, entonces, la necesidad de un 
patrón domador. Solamente podía existir un sistema económico encerrado en este 
círculo. Patrones y siervos estaban proporcionados los unos a los otros. De manera 
que era condenable el método del látigo, muy deplorable porque genera odios y 
destrucciones, tendiendo a paralizar en vez de producir. A aquel pueblo Cristo no le 
podía proponer remedios realizables en la Tierra, cuando tanto la riqueza como el 
trabajo eran cosas malditas y no existía ningún concepto de productividad para el 
interés colectivo, ni de organización económica para alcanzarlas. 


El consejo según el concepto moderno de ponerse todos a trabajar, ricos y pobres, 
para producir, no podía existir en el Evangelio, porque en aquellos tiempos esto era 
inconcebible. Estaba en acción en aquella época el sistema esclavista que lleva a la 
rebelión y no a la producción. En tal régimen de antagonismos, la mayor parte de las 
energías se utilizaba para luchar, no para producir. Hoy se busca, por el contrario, 
luchar siempre menos para producir cada vez más, lo que es mucho más ventajoso 
para ambas partes. Hay una tendencia al colaboracionismo armonizándose por el 
interés común los dos términos opuestos y complementarios: capital y trabajo, 
haciendo de ellos dos fuerzas equivalentes de actividad productiva, ambas necesarias, 


compuestas de dos especialidades, una en la parte financiera y de organización, la 
otra en la parte material ejecutiva. 


Las condiciones de la economía de los pueblos a los que Cristo le hablaba, se pueden 
observar todavía hoy en los países subdesarrollados. 


En ellos vemos por un lado, al señor ocioso e inepto que engorda explotando a sus 
dependientes; del otro lado vemos trabajadores perezosos, incapaces, ladrones, 
pagados con salarios de hambre, rebeldes contra el trabajo que para ellos es 
esclavitud sin esperanzas, un esfuerzo inútil. Pero ellos mismos son el fruto de su 
sistema que para eso los educa. El resultado es un pésimo trabajo, mínima 
producción, miseria, imposibilidad de elevar el nivel de vida porque al nacer queda 
disecada la primera fuente de riquezas que es el trabajo. No se puede construir sobre 
el odio, que en vez de producir está ansioso por destruir con actos de vandalismo 
contra cualquier forma de civilización. 


Cristo tendría razón también hoy al condenar a los ricos si marchara por países de 
este tipo, así como en todos los casos que la riqueza no es honesta. Cristo hablaba de 
lo superfluo al tipo opulento de su tiempo. Pero es culpa de todos los tiempos y 
lugares poseer riquezas de ese modo. De manera que el poseer se hace cada vez 
menos culpable, cuanto más se organiza en trabajo productivo para todos, como es la 
tendencia moderna. La Renania a los bienes materiales no significa retirarse 
ociosamente como se hacía en un convento medieval, sino entregarse a la actividad 
de la mente, que entre tanto, es un tipo de trabajo útil para la sociedad. Esta era la 
capacidad de ese individuo, la cual servía para todos, que obtenía de esta forma 
mayor rendimiento, conforme a su poder de asimilación. Es ofrecido lo que de mejor 
se posee, que cada quien puede encuadrarse más útilmente en el organismo colectivo. 
Y los productos espirituales también son necesarios para la vida. No sólo de pan vive 
el hombre. Más allá de la meta del bienestar material, existen metas más elevadas y 
lejanas por alcanzar, en dirección a las cuales la evolución impulsa. He allí que en el 
cálculo utilitario de la vida puede entrar, al lado de su concepción material, también 
una de naturaleza espiritual; la primera se agota en la Tierra, y la segunda abre el 
camino hacia más vastos horizontes. 


Para el hombre común los problemas fundamentales son comer y reproducirse. Sus 
facultades mentales las usa sobre todo para estos dos objetivos. Como el animal, 
resueltos estos dos problemas, no ve otros y queda satisfecho. Ellos llenan todo su 
horizonte, más allá del cual no busca nada. El individuo más evolucionado ve más 
lejos, para él surgen otros problemas que el mundo no ve. Tiene necesidad de dar un 
objetivo a su vida y de vivir en función de realizaciones mayores que van más allá de 
ella. Las actividades se desplazan hacia un nivel evolutivo más avanzado. Se alcanza, 
entonces, otra visión de la vida y otro concepto de lo que es justo y moral. Entonces 
el Evangelio ya no es un peso, un obstáculo para las virtudes del cual hay que 
liberarse, sino que es una necesidad que hay que realizar con nuestra propia conducta. 
Esta era la posición de nuestro hombre. Su hambre era distinta: no la de engordar, 


enriquecerse, reproducirse, sino la de evolucionar; una fiebre que toma al individuo 
cuando llega a la cima de su plano de evolución y se presenta el momento en el cual 
debe dar el salto para pasar a un plano superior. Esto se puede definir como crisis de 
maduración. Es natural en el desarrollo del ser y forma parte de las leyes de la vida. 
Pero quien se encuentra en otras posiciones biológicas, inmerso en el propio plano, 
no puede ni tener ni comprender esta fiebre, que sin embargo la alcanzará, cuando 
llegue su momento. 


Tratamos aquí de explicar a la forma mental del común nivel humano, lo que el ser 
comprende y quiere realizar, cuando evolucionando alcanza la forma mental de un 
plano más avanzado. La locura de nuestro hombre, así como la del Evangelio, 
consiste precisamente en esta diferencia de nivel evolutivo. Para quien es más 
progresado, el ideal, que es un anticipo de más avanzadas posiciones biológicas, se 
hace realidad cercana, precisamente porque él ha ascendido, y se hace menos 
abstracta y teórica mientras más próxima está, y por lo tanto, hace más presión para 
convertirse en realidad vivida. Pero para quien está menos avanzado, el ideal es una 
realidad lejana, tanto más abstracta y teórica cuanto más lejano está por la involución 
del individuo, y por lo tanto, hace mucho menos presión por realizarse. Es natural 
entonces, que este individuo, zambullido como está en la lucha por vivir, no quiera 
tener ideales entre sus pies que le impidan, obstaculizando su camino, la 
sobrevivencia. Trata entonces de liberarse de ellos por todos los medios. El método 
más seguido, porque es el más fácil, es el de no enfrentarlos; ellos son venerados 
oficialmente porque son más avanzados, pero se lo elude con la hipocresía. De esta 
manera se puede, sin de hecho seguirlos, salvar los propios intereses, haciendo al 
mismo tiempo una bella figura de santos idealistas y sabias personas de bien, 
mereciendo por ello de todos la estima y el respeto. Mostrarle a ellos que el 
Evangelio es otra cosa es ofenderlos, porque se les descubre el juego y se les quita el 
arma de la astucia con la cual se defienden. Nuestro hombre no podía cesar este 
sistema, porque las fuerzas de la vida lo lanzaban en otra dirección, para hacerle dar 
el salto que lo debería llevar a una fase más avanzada. 


Continuemos observando el caso en examen. Si nuestro hombre era un loco frente al 
mundo, sin embargo él en su locura tenía a Cristo de su lado. Esto comprobaba cual 
era su verdadera posición. En el plano del ideal él se encontraba en su natural 
elemento. El Evangelio para él era una afirmación, una conquista, un aumento de 
vida, una expansión, y no como para el mundo, una represión o una mutilación. Es 
por esto que él vivía el Evangelio, no como esfuerzo de virtud, sino por su 
satisfacción. En el fondo lo que hacía era realizarse a sí mismo según su naturaleza. 
De tal manera que quería ser cristiano según Cristo y no según el mundo. Lo 
arrastraba una pasión mística, un ansia de ascensión para vivir su ideal siempre más 
intensamente. Lo hacía todo bajo la mirada de Cristo, sentía el pensamiento y el calor 
que de aquella presencia emanaba. Algo imborrable emergía de su pasado, 
impresiones poderosas que los milenios no habían tenido la fuerza para hacer olvidar. 
Por momentos afloraba desde lo profundo de su espíritu como una visión, el recuerdo 
de una figura muy querida y sublime, que le daba cuerpo a su ideal y era su modelo. 


Lo contemplaba, lo reconocía, no podía olvidarlo. Era el centro de su vida, como un 
destino que lo único que se puede hacer es seguirlo. 


Bajo la irradiación de conceptos y sentimientos de lo cual aquella figura lo inundaba, 
él vivía para realizar su obra y su misión. Trabajaba inmerso en esta atmósfera. La 
realización de sus sueños estaba situada muy lejos de la Tierra. Aquí él era solamente 
un exiliado de paso, que se dirigía a otro lugar. No vivía únicamente una breve vida 
en el mundo, sino una vida inmensa en la eternidad. Había nacido y vivía para 
producir una Obra de pensamiento que no era solamente una construcción espiritual 
para el bien de los demás, sino que representaba un aporte importante para el 
desarrollo de su personalidad, en la medida que elevaba hacia un plano más alto su 
edificio espiritual. Aquella Obra representaba la ascensión de un nuevo grado de 
evolución, lo que lo llevaba cada vez más cerca de su modelo. Había entrado en el 
campo gravitacional de éste y su órbita ahora solamente podía girar a su alrededor, 
restringiendo cada vez más sus espirales. Se encontraba en la fase determinística de 
los efectos, inevitable consecuencia de las premisas puestas en el pasado; no podía, 
pues, escapar a la natural maduración del fenómeno. Debido a esto él era prisionero 
de su propio destino. 


Una condición indispensable para que pudiera cumplir su trabajo, dado todo esto, era 
que él tuviera las manos limpias, libres de las cosas del mundo, y antes que nada de 
las riquezas. Los bienes en sí mismos no son malos; el pecado clásico del hombre es 
el mal uso de ellos. Desde su primer origen su posesión está contaminada con el 
egoísmo, la avidez, la prepotencia, la injusticia, características de las cuales la riqueza 
queda impregnada y que ella lleva consigo, infectando a quien la posee; además de 
ser usadas para conquistarlas, comúnmente son necesarias para conservarla. Así la 
riqueza y la honestidad no siempre se encuentran unidas. Alrededor de ella se 
desencadenan las mayores avideces humanas. Por ello, sobre este argumento tan 
fundamental, nuestro hombre cortó completamente, siguiendo el Evangelio. 


Existía también el hecho de que él no podía malgastar sus cualidades mentales 
usándolas para fines terrenales, porque debían servir para otro tipo de trabajo. Así 
como el hombre común busca liberarse del ideal porque le estorba en la lucha 
terrenal, también nuestro hombre se liberaba de las cosas terrenales porque le 
obstaculizaban en la lucha por el espíritu. No había margen para luchar a la vez en 
dos planos distintos, haciendo la guerra en dos frentes. Cada quien se liberaba de lo 
que estorba fuera de su plano de trabajo y restringía la lucha en un solo frente. De 
manera que nuestro hombre se limitó al plano espiritual que él había preseleccionado, 
abandonando por esto lo demás. 


Todo esto para él no era solamente cuestión de moral, sino problema de higiene 
espiritual con finalidad protectora. Dijimos hace poco que la riqueza, por las 
características de las cuales está impregnada, puede infectar a quien la posee. Si ella 
no es adquirida según la justicia, antes o después termina devolviéndole a quien la 
posee, el mal que se hizo para llegar a adquirirla. Puede así ocurrir como señalamos, 


que si una riqueza está envenenada por fuerzas maléficas, ella termina envenenando a 
quien la posee, ya que está con ella en contacto continuo. Todas las cosas están vivas, 
llevan consigo y restituyen a quien esté cerca de ellas, la carga que recibieron en el 
pasado. El poseer significa identificarse como con un parentesco de sangre con lo que 
se posee, asimilando así sus características y fuerzas con las cuales fue cargado y que 
después se descargan en quien lo posee. Nuestro hombre no podía entrar en este 
vórtice de ondas barónticas.' 


De modo que él resolvió a su manera, el grande y actual problema del mundo, el de la 
justicia económica. La llevó a la práctica en sentido evangélico, en forma de deber 
antes que de derecho, vale decir, del rico que da y no del pobre que asalta para 
agarrar; en forma de amor evangélico y no de lucha de clases. Si la aristocracia feudal 
de la Edad Media hubiera hecho esto, no habría podido ocurrir la Revolución 
Francesa. Si la burguesía capitalista que la ha sustituido hubiera hecho esto, no 
hubiera nacido el Comunismo actual. Aquellas riquezas estaban envenenadas en sus 
orígenes y envenenaron a quienes las tenían. La riqueza no podrá ser pacífica y 
segura, hasta que no sea sana por ser fruto del trabajo honesto. Las leyes de Dios y su 
justicia lo dominan todo, incluso el campo económico. Somos libres, pero debemos 
sufrir las consecuencias después por todo. Creemos que podemos violarla sin tener 
que pagar, pero después la Ley de Dios nos devuelve toda la carga de nuestras 
maldades. 


Nuestro hombre se colocó fuera de este terreno para no excitar dichas reacciones. Si 
él hubiera aceptado el compromiso y pactado, habría después tenido que pagar. 
Conocía las leyes de la vida y los caminos de la sabiduría que le trazaba su modelo. 
Para liberarse de las consecuencias, tenía que existir la inocencia en relación a las 
causas. Sabía que todo está regido por un orden dentro del cual, el primero que se 
coloca es el mismo Dios. antes que nada, da el ejemplo de que la libertad no es 
capricho ni arbitrio, sino libertad dentro del orden. La libertad hecha de desorden 
lleva al caos y pertenece al anti-sistema (A-S), no al Sistema (S) de Dios. la Ley fue 
hecha por Dios y de ella él no se puede salir, ya que ella lo expresa y salirse de ella 
sería contradecirse, ir contra sí mismo. De manera que sabemos que Dios debe ser 
justo, bueno, lógico, perfecto, y que no puede ser lo contrario. Sin embargo, el 
desorden existe en nuestro universo, pero lo vemos circunscrito, aislado dentro del 
orden que lo domina encerrándolo dentro de límites bien establecidos. Así, en un mar 
de orden existen islas de desorden; el mismo anti-sistema (AS) solamente es una zona 
enferma en el cuerpo del Sistema (S), sometido al orden de Dios que es el “Señor” de 
todo. 


De modo que nuestro hombre trató de no entrar en la zona de desorden y de 
mantenerse en la zona del orden. No obstante, teniendo que vivir materialmente 
trasplantado a la Tierra, buscó mantenerse en el gran organismo dentro del orden de 
Dios, porque sabía que solamente en él es posible encontrar la salvación. La Obra 


' Vibraciones inferiores. (N. del T.) 


estaba hecha de este orden. Ella demostraba el funcionamiento orgánico físico- 
dinámico-espiritual del universo, dirigido por Dios. Después de haberlo primero 
comprendido por sí mismo y explicado a los demás, nuestro hombre quiso injertarse 
de hecho en este hombre para vivir allí dentro en armonía con el Todo, como ocurre 
en el Sistema (S), no en posición separatista de rebelde, como ocurre en el anti- 
sistema (AS). Él se propuso vivir orientado hacia el Sistema (S) y no hacia el anti- 
sistema (AS); como elemento del orden formando parte de él, y no estar fuera de él 
como elemento del desorden, es decir, se había propuesto vivir en unión con Dios y 
en sintonía con su Ley. 


Para poder dirigirse hacia el gran centro, él se apoyaba en Cristo como su guía y 
ayuda, en Cristo que también es Dios. En qué sentido lo es, ya lo vimos en el 
capítulo: “La Esencia de Cristo”, capítulo XIV del volumen: “Dios y Universo”. 
Cristo es una criatura del Sistema (S), no rebelde y no decaída, que quedó en el orden 
y pureza de la primera creación originaria, por lo tanto, criatura no manchada de 
culpa, que se mantuvo íntegra en su naturaleza divina, como fue creada. De manera 
que Cristo es en verdad hijo de Dios, pero no decaído como nosotros que también 
somos hijos de Dios, pero que nos derrumbamos en el anti-sistema (AS). Cristo es 
uno de los elementos de la multitud que constituyen la tercera persona de la Trinidad. 
La primera es Dios en el estado de pensamiento, es decir, el Espíritu. La segunda es 
Dios en estado de voluntad en acción, en otras palabras, el Padre. La tercera es Dios 
en el estado de obra realizada, vale decir, la creación. De manera que ella fue primero 
pensada, después deseada, y al final realizada. Esta obra es el Sistema perfecto de la 
primera creación, un organismo de criaturas no todavía despedazadas por la caída en 
el anti-sistema (AS) que constituye nuestro universo de materia, en antítesis del 
Sistema (S), universo del espíritu. El Sistema es el estado orgánico en el cual Dios se 
transformó con la primera creación que fue toda espiritual, en la cual no existía 
todavía nuestro universo físico, resultado de la caída. Cristo es uno de los muchos 
elementos de este estado orgánico originario en su forma todavía íntegra, como fue 
creado por Dios. 


El hecho de apoyarse en Cristo tenía para nuestro hombre una importancia 
fundamental. Con esto él entraba a gravitar hacia el Sistema (S), desvinculándose del 
campo gravitacional del anti-sistema (AS); orientándose hacia el primero se alejaba 
del segundo. Biológicamente orientado, se dirigía hacia el polo positivo del ser, 
situándose en una posición ventajosa porque así se encontraba, siguiendo la Ley de 
Dios, tomado en la gran corriente de la evolución que todo lo lleva hacia él. Esto lo 
elevaba hacia lo Alto, hacia el bien y la alegría. Aunque estaba obligado a vivir en el 
mundo, se apartaba de él cada vez más, haciéndose independiente de él, 
convirtiéndose en ciudadano del orden, en vez de ciudadanos del desorden. 


No se trataba de abstracciones. Ese orden estaba dentro de él y como tal, funcionaba, 
vale decir, en vez de funcionar como ignorancia, egoísmo y guerra, lo hacía como 
conocimiento, amor y paz. Aunque el mundo en lo exterior continuaba siendo lo que 
era, para nuestro hombre cambiaba completamente su ambiente interior, porque él 


atraía otras fuerzas, otras leyes funcionaban en su nueva posición evolutiva, otras 
reacciones eran provocadas por el distinto tipo de sus movimientos. Aunque afuera 
reinaba el desorden del anti-sistema (AS), en este desierto él se había construido un 
Oasis interior de paz, una isla que emergió del mar de caos, en la cual todo era 
armonía de acuerdo con Dios. podía vivir su verdadera vida al lado de Cristo, más 
allá de aquella vida aparente que tenía que seguir viviendo en el mundo. Podía vivir a 
su voluntad en su verdadero ambiente, en su mundo interior en el cual ya no era un 
exiliado como lo era en la Tierra. La segunda mitad de su vida, dedicada a escribir la 
Obra, la había vivido en este otro mundo del espíritu; había establecido el contacto y 
fijado una unión definitiva con la fuente de su inspiración, lo que representaba una 
experiencia más como la otra ya señalada y que los milenios no habían tenido la 
fuerza de hacer olvidar. 

Si este era el resultado para el individuo, la Obra era el resultado para la sociedad. 
Ella era una semilla que quedaría en el mundo, para el mundo, después que él 
partiera. Pero en el período de su formación, la Obra y la vida de su autor constituían 
una sola cosa. Había vivido para realizarla. A su vez, ella era el fruto que valorizaba 
su vida. Fue un todo único y compacto, haber sentido la Obra como pensamiento y 
haberla realizado como modo de vivir. Ahora que estamos llegando a su final, se 
puede ver que también en ella existía un principio de unidad, dado por la fusión de 
dos elementos de un dualismo. De hecho, debido a las vicisitudes terrenales, la Obra 
(S), al entrar en el mundo (AS), se parte en dos obras, escritas en dos hemisferios, en 
las antípodas, a semejanza del Sistema (S) y el anti-sistema (S), para después 
recomponerse en unidad, dos obras en una, así como el dualismo Sistema (S) y anti- 
sistema (AS) está destinado a ser reabsorbido en el Sistema (S). He allí que la Obra 
reproduce el motivo central del fenómeno cósmico que ella describe y que en ella se 
refleja. 


En sus volúmenes conclusivos, la segunda Obra representa un descenso en el mundo, 
en zona del anti-sistema (AS). Así, después de haber expuesto las grandes verdades 
del Sistema (S), ella nos muestra lo que es la Tierra en comparación con el Cielo, el 
mundo frente a Cristo, mientras nos hace sentir el choque entre los dos polos del 
dualismo. La Obra, dividiéndose en dos partes, lo ha recorrido enteramente, de un 
extremo al otro, continuando siendo, sin embargo, una; es más, haciéndose completa 
con la oposición de dos términos opuestos y complementarios. 


Mirando ahora hacia atrás el camino recorrido, podemos comprender el significado 
del trabajo realizado. También aquí podemos ver un dualismo que se resuelve en 
unidad. Tenemos dos cosas que se han fusionado en conjunto: la construcción de una 
Obra y el cumplimiento de un destino, un trabajo que ha justificado y llenado una 
vida, y una vida que ha servido para realizar este trabajo. Dos términos en 
colaboración: un hombre que ha construido una Obra, y una Obra que ha construido a 
un hombre. Todo al final se reconstituye en unidad. El mismo hombre que vive para 
concebir una Obra, la piensa para vivirla y así se realiza a sí mismo. 


Paralelamente una vida constituida por dos partes: la primera mitad ligada a las cosas 
del mundo, la segunda mitad dedicada al cumplimiento de la Obra espiritual. Ésta se 
inició a la mitad de esta vida, exactamente al final del primer período y el comienzo 
del segundo. Dos fases opuestas, que no obstante se completan mutuamente, 
formando una sola vida; la cual a su vez se completa en sus dos aspectos de vida 
material, exterior, y de vida espiritual, interior, para formar también aquí una sola 
vida. 


He allí lo que nos dice la historia que estamos narrando. En los hechos vividos vemos 
repetidos y confirmados los principios generales expuestos en la Obra. De manera 
que tenemos principios y hechos, teoría y práctica, abstracción y realización, dos 
posiciones que parecen opuestas y que, sin embargo, son la misma verdad. Vemos 
repetirse siempre este motivo de la unidad que se quiebra en el dualismo y del 
dualismo que se reconstituye en unidad. El principio fundamental así repercute y se 
repite a todas las alturas. Podemos de esta manera ver en qué forma el motivo central 
del fenómeno cósmico resulta proyectado a la Obra. En un primer momento é se nos 
presenta en la cima del “ser”. Es el dualismo monista: Sistema (S) y anti-sistema 
(AS). En un segundo momento él se refleja en la Obra, que lo fotografía y lo muestra, 
hasta el punto de que ella misma se quiebra en dos, para después reconstruirse en 
unidad. En fin, la vida de nuestro hombre se divide en dos períodos que forman una 
sola vida, en la cual se realiza un destino de redención que completa el camino 
recorrido en el pasado, que ahora ha madurado hasta llegar a la catarsis biológica 
dirigida hacia un plano más elevado de existencia. 


He allí el inmenso contenido que se le puede dar a una vida vivida con conciencia y 
conocimiento, en armonía con el gran plano del existir, en contacto con las verdades 
supremas, según la Ley de Dios. he allí en qué se puede convertir una vida como ella 
se abre hacia tan vastos horizontes y se vive en las superiores dimensiones del 
espíritu, proyectada hacia el centro del Sistema (S), Dios, unidad suprema en la cual 
se resuelven todas las divisiones del dualismo. Reunificar lo que fue despedazado, 
sanar el cisma de la rebelión para pasar del infernal caos del anti-sistema (AS), al 
feliz orden del Sistema (S), esta es la razón de la evolución, la meta final de la 
existencia. Dirigirse con Cristo hacia Dios, ascender hasta él, y no con el mundo 
hacia el anti-Dios, para descender; vivir unificados según el estilo del Sistema (S), del 
lado de Dios, y no separados de él, según el estilo del anti-sistema (AS), del lado 
opuesto; he allí el hecho que puede transformar una vida de miseria en una vida de 
riqueza. La solución del problema de la salvación está en el retorno desde el estado 
de separación (AS), al estado de unión con Dios (S). de hecho, con el retorno se 
resuelve por sí mismo el drama cósmico de la caída porque, dirigiéndose hacia el 
punto de llegada, el ser con el cerrarse del ciclo involutivo-evolutivo y con la 
reunificación en Dios, retorna al punto de partida donde reencuentra su originaria 
perfección y felicidad. 


IV 


INCOMPRENSIÓN Y CONDENA 


Veamos ahora la posición en que se encontraba nuestro hombre frente al mundo. Este 
lo estigmatizó con tres palabras: es un imbécil. 


Fue rápidamente utilizado por su más grande virtud que para el mundo era poseer 
riquezas, y fue colocado en el ligar que nuestra sociedad le correspondía: la del 
despojado. Pareciera que en la Tierra los buenos solamente pueden ser utilizados para 
ser explotados, aprovechándose de su bondad. Él era, pues, un imbécil que 
socialmente sólo podía servir para ser despojado. 


Pero ¿cómo se puede afirmar que el actual biotipo humano debe constituir la única 
unidad de medida de los valores de la vida? La verdad es que ella se puede llenar con 
cosas maravillosas que no son las de este mundo, que son el sexo, la riqueza, el 
orgullo, el poder, etc. ¿Quién establece que a la vida no se le pueda dar otro 
contenido aparte de las cosas terrenales, que ella se agota completamente en el plano 
físico, y que no se pueda, en cambio, concebir en forma más amplia, en relación a 
otros puntos de referencia? Es lógico que la evolución abra las puertas hacia mundos 
y formas de vida que el actual hombre común ni siquiera concibe. Entonces, he allí 
que se puede vivir en función de realidades situadas más allá del período terrenal, de 
finalidades más elevadas y lejanas que no son las de la ventaja concreta e inmediata. 
Quien se detiene en el primer tipo de vida puede ser simplemente un miope que ve 
únicamente desde cerca una pequeña vida que se realiza en el presente, un ignorante 
que no conoce cómo funciona el gran mecanismo del existir y qué inmensos poderes 
y desarrollos contiene el proceso evolutivo. Aquel hombre los conocía y se los había 
explicado a quien no los conocía, y no en vagos términos de fe, sino con la lógica 
positiva del razonamiento, de las pruebas, de la experiencia, de la ciencia, él había, 
entonces, actuado racionalmente, según una visión profunda de los principios de la 
vida, así como a través de ellos en el caso particular de su destino. Sabía porqué había 
nacido y cuál era el trabajo que tenía que realizar en esta su actual existencia. y lo 
realizaba. Todo esto lo hacía con conocimiento y consciencia de las razones por las 
cuales se vive, que en su caso era para realizar un plan de construcción de 
personalidad en sentido evolutivo. Este era el hombre que el mundo juzgaba como un 
imbécil. 


Pero era natural que el mundo lo condenara, porque él, para enderezarse en una forma 
de vida de tipo S, había invertido el tipo de vida del mundo, de tipo AS. Habiéndose 
colocado contra las leyes del plano evolutivo humano, para seguir unas más elevadas, 
es natural que en la Tierra fuera condenado. Para el mundo la sabiduría está en saber 
enriquecerse no importa a través de qué medios. Ser pobre es ignorancia porque es 
una derrota; los valores son los inmediatos y concretos, no una meta superior por 


alcanzar evolucionando; lo importante es gozar, incluso  endeudándose, 
retrocediendo, inconsciente de las consecuencias lejanas, no crear formas más 
progresadas de vida, ganándoselas ascendiendo espiritualmente. El ser, cuanto más 
involucionado es, mucho más es corto de vista y vive día a día de realizaciones 
inmediatas; y cuanto más evolucionado es, mucho más tiene una vista de largo 
alcance y es un previdente organizador del futuro. El salvaje vive sólo del momento, 
el hombre civilizado prevé con años de antelación, el evolucionado tiene su evolución 
en otras vidas. Como se puede ver, el problema de la vida en los dos casos es 
planteado en forma opuesta. Por lo demás, es lógico que así sea, dado que existimos 
en el dualismo, que es división en dos posiciones antagónicas. Esta condición está 
injertada en la misma estructura de nuestro universo hecho de S y AS, de positivo y 
negativo, de un contraste entre opuestos. Es a esta estructura cósmica que pertenece 
la contraposición. Cristo y el mundo, y en el presente caso, la que existe entre nuestro 
hombre y el ambiente humano. He allí la amplitud de las bases de su conducta y de su 
moral. 


Es verdad que son mínimas las proporciones en los cuales son aquí reproducidos tan 
vastos principios, que, sin embargo, en ellos están presentes. No obstante, el mundo 
eravita hacia el polo opuesto. Es así que los tipos como nuestro hombre quedan 
aislados, fuera de la normalidad, que por la fuerza del número es la que en la Tierra 
establece la verdad. Ellos viven casi expulsados, en un ambiente hostil. Nuestro 
mundo está organizado para satisfacer los gustos de un dado tipo medio, al que se 
denomina normal. Todo está hecho a su medida. Los demás deben adaptarse y, si son 
demasiado evolucionados, deben animalizarse. Solamente así serán normales y 
podrán entrar en las filas y moverse de acuerdo con los demás. 


He allí que el problema inicial de esta historia, a cada paso camina dilatándose. El 
voto de pobreza no es un hecho aislado, sino que está conectado con otros problemas 
y se nos presenta como una emersión desde las profundidades de un mundo 
subterráneo, el de la personalidad humana, de su estructura, de su destino. 


Para el individuo espiritualmente más avanzado, existe el tormento de tener que 
adaptarse, es decir, en la práctica tiene que usar una medida que no es la suya. La 
sociedad no admite en su seno estos seres construidos fuera de serie, porque ellos no 
marchan con su corriente. El tipo de inteligencia que el mundo exige es distinto al 
suyo. Es de un nivel más bajo, hecho para realizarse en la Tierra en el presente y no 
para marchar hacia un tipo de vida más evolucionado, para el cual se debe estar 
maduro. Es la inteligencia-astucia, capacitada para generar engaños y con ellos 
agarrar al prójimo y así vencerlo, obteniendo beneficios en la lucha por la vida. La 
otra es inteligencia capacitada para descubrir estos engaños, para no quedar en ellos 
atrapados, evitando ser perjudicados y vencidos en la lucha por la vida. En fin, una 
inteligencia para la guerra, el egoísmo, la rivalidad, los choques, la mentira, en vez de 
ser individualmente constructiva y colectivamente organizada, sincera, colaboradora, 
iluminada, ordenada, consciente. Con su tipo diferente de inteligencia, el 
evolucionado busca el conocimiento y la evolución, y no hacer el juego de conquistar 


posiciones sociales colgándose de la espalda del prójimo para triunfar y hacer dinero. 
A esta destreza de tipo inferior, la inteligencia del evolucionado no logra ya 
adaptarse. Le repugna explotar sus propias capacidades espirituales poniéndolas al 
servicio de intereses materiales, usándolas egoístamente solamente para beneficio 
propio. A muchos esto podrá parecer la actitud de un soberbio aristócrata al que le 
repugna el mundo. Y micho más si éste es rico y poderoso, porque se sabe cómo esto 
se logra en la Tierra. Pero también el tipo común cuando se enriquece tiende a 
convertirse en aristócrata y a rechazar la plebe. Es inevitable, pues, que cualquier 
ascensión distancie, porque ella aleja, por lo tanto, divide lo alto de lo bajo. No se 
puede entonces impedir que la separación ocurra automáticamente, incluso en el caso 
de la espiritualización, que representa un desplazamiento mucho mayor que el 
enriquecimiento y relativo aristocratizarse. 


Pero sigamos observando otros aspectos de esta inconciliabilidad entre las dos 
posiciones. ¿Cuándo el hombre espiritual deja las riquezas terrenales, empobrece de 
verdad o solamente frente al mundo que no conoce otras? Si cambia el punto de 
referencia, puede ocurrir que la pobreza de él sea sólo relativamente a la forma 
mental del mundo que lo juzga, pero que para él no lo sea, ya que conquista otras 
riquezas que el mundo no comprende. Los valores económicos y los valores 
espirituales constituyen dos distintos tipos de bienes, situados en dos niveles 
evolutivos diferentes, ambos útiles a la vida, pero cada uno mucho más precioso 
cuanto más alto es su nivel. Cuando se deja algo de menor valor, para adquirir cosas 
de mayor valor, no se puede negar que se trata de un buen negocio. Y en este caso no 
se trataba de un mayor valor abstracto, sino práctico, en términos de conocimiento, 
satisfacción moral, resistencia en la lucha, formación de la personalidad. Se trataba de 
una economía distinta, sin robos ni engaños, sin desilusiones, traiciones y 
sufrimientos semejantes que traían las riquezas terrenales. Estas son las conclusiones 
a las que llega nuestro hombre al final de su vida, después de haber conducido a feliz 
término su experimento evangélico. 


En el caso tomado en examen, las valoraciones eran opuestas, en el sentido de que lo 
que era positivo para él, para el mundo era negativo, y viceversa. De manera que en 
la pobreza el mundo solamente veía una pérdida de lo que es material, para él lo más 
importante, mientras que para el caso opuesto, nuestro hombre veía una ganancia de 
lo que es espiritual, que para él, en cambio, era lo más importante. La diferencia entre 
los dos casos está en el hecho de que para nuestro hombre la renuncia no era sentida 
como pérdida, sino como un medio de conquista espiritual, no como un hecho 
negativo antivital, sino positivo a favor de una vida mayor. El mundo busca valores 
transitorios, los que se adhieren solamente a lo externo de la persona de donde se 
pueden fácilmente apartar; en nuestro caso se buscan valores interiores, que 
definitivamente se adhieren a la persona en forma de cualidades propias, que no 
pueden perderse, valores que no pueden ser, ni vendidos ni robados. Todo depende de 
la potencia visible propia y de la amplitud de los horizontes que con ella se pueden 
abarcar. Por lo demás, el impulso fundamental de la vida es precisamente ascender, y 
en este caso es secundado en dimensiones más amplias y con resultado más estable, 


realizando en la práctica no un relativo crecimiento económico, sino un verdadero 
crecimiento biológico, no agregando algo fuera de sí mismo, sino llegándose a 
convertir en un ser diferente, lo que coloca al individuo en una distinta posición 
evolutiva, y por lo tanto, lo lleva a un definitivo mejoramiento del tipo de vida. 


Ya hemos explicado en otro lugar la función evolutiva del fenómeno del descenso de 
los ideales a la Tierra. Nuestro hombre lo había comprendido y por eso seguía un 
ideal, para realizar su ascensión, viviéndolo por su cuenta, en un ambiente 
evolutivamente inferior, llevando a la práctica un tipo de vida superior para 
prepararse a enfrentar individualmente en un más alto plano biológico. Al no poder 
obligar al mundo a evolucionar, lo único que le quedaba era dejarlo a su suerte. 
Estando éste bien armado de resistencias para mantenerse en su nivel atrasado, a 
nuestro hombre solamente le quedaba limitarse a evolucionar aisladamente. Tenía su 
modo para lograr el éxito, pero no por los pequeños caminos del mundo, sino por las 
grandes vías maestras de la ascensión del universo hacia Dios. 


De manera que él también era un conquistador de riquezas, pero según un tipo de 
economía distinto al del mundo. Ante todo él era un productor y producía para sí 
mismo, después ofrecía gratis a los demás el fruto de su trabajo. Por eso, él marchaba 
contra los métodos del mundo que, en cambio, usaba el intercambio calculado de 
manera egoísta. Resulta entonces interesante ver lo que ocurre cuando las cosas 
espirituales son ofrecidas y con esto tener que pasar de un tipo de economía, al tipo 
de economía del mundo. Es natural que éste las trate con su forma mental del “do ut 
des”, en otras palabras, del intercambio según la ley de la oferta y de la demanda, y 
que lo primero que haga sea utilizarlas no como un medio para evolucionar, sino en 
función de sus intereses materiales. Es así que las cosas espirituales son puestas sobre 
la mesa de ventas, como mercancía que produce ganancias a los mercaderes del 
templo. 


El caso en examen nos hace ver el choque que se genera cuando un producto de tipo 
espiritual, hijo de las leyes de su plano, es transportado hacia el terreno de nuestro 
mundo material, donde rige otro tipo de leyes. Aquí el productor de bienes 
espirituales se encuentra en condiciones económicas de inmensa desventaja. Pocos 
son los consumidores de estos bienes, y por lo tanto, pocos son los que los adquieren. 
Entonces la oferta se hace inútil y muere sin resultado, cuando a ella no se 
corresponde una proporcionada demanda. El producto puede ser sublime, pero no es 
comerciable. De modo que se le hace desaparecer del mercado y se resuelve el 
problema. 


Las masas quieren otros productos y es la demanda la que regula la oferta y, por lo 
tanto, la producción. Se deja de producir lo que no se vende. Existe, sin embargo, un 
medio para lograr darle salida a los bienes del espíritu: consiste en rebajarlos hasta el 
nivel que satisfaga el gusto de las masas. Cuando se trata de cosas de primera 
necesidad, estando asegurada la demanda por la necesidad del consumidor, el 
producto se le puede imponer. Pero en el caso contrario es el consumidor el que se 


impone al producto, exigiendo que sean satisfechos sus deseos. Esto significa que en 
materia espiritual los caminos son dos: el que ofrece estos bienes los rebaja al nivel 
del mundo, los prostituye adaptándolos para satisfacer sus gustos, su ignorancia, su 
superstición, sus intereses; o el mundo lo deja solo con sus bienes y le da la espalda 
para satisfacerse con otros que le agraden. Por el mundo han pasado protestas, santos, 
genios, pero el mundo toma de ellos lo que le sirve adaptándolo a sus gustos y 
necesidades, y no ve o abandona lo demás. Quien en la Tierra se encuentra en propia 
casa, en su ambiente y respaldado por la fuerza del número, establece sus verdades; 
no son los seres excepcionales, los superhombres que han descendido de los planos, 
aquí abajo exiliados y solitarios los que establecen las suyas, sino que es el mundo, 
que los juzga con su forma mental y se limita a utilizarlos para sus propios fines 
evolutivos. 


Ahora, la función de adaptar las elevadas cosas del espíritu rebajándolas hasta el 
nivel del involucionado, es realizada por las religiones. Este es el trabajo de los 
misterios de Dios, que es realizado aceptando una interpretación materialista de las 
cosas del espíritu, organizando espectáculos con las representaciones del rito, 
adaptándose a las masas allá donde éstas no ceden. Así podemos ver en qué medida 
Cristo ha transformado al mundo, o hasta qué punto el mundo ha transformado a 
Cristo. Sin embargo, es necesario reconocer que no hay otro medio para llegar a la 
simbiosis, lo cual para los fines de la evolución también es indispensable. De manera 
que, reducido a estas condiciones, el producto espiritual es aceptado en el plano 
humano, evolutivamente degradado, pero utilizable para los fines de la vida. 


No se puede pretender que el hombre cambie de naturaleza, cuando él como ministro 
o como fiel se ocupa de las cosas religiosas. La sustancia de la relación entre los dos 
es un intercambio, en el cual cada quien da o recibe algo. En el fondo también aquí 
rige la psicología humana del “do ut des”. El bien objeto de contrato, es la otra vida. 
El clero se apropió de este bien y lo usa de manera monopolística. Pero se trata de 
una mercancía-esperanza, basada en la fe, de modo que los no-creyentes la dejan 
sobre la mesa. Pero para los que creen y, por lo tanto, la desean, nace la lucha entre la 
oferta y la demanda, como ocurre con cualquier intercambio. Dice el fiel al ministro: 
“Yo te obedezco si tu me das el paraíso”. Dice el ministro al fiel: “Si tu no me 
obedeces, te mando al infierno”. Se debe pagar con la obediencia el paraíso que se 
adquiere. Pero aquí hay algo más. En todo intercambio el que adquiere no es 
castigado si no lo efectúa. En este caso, si él no lo efectúa, es sometido a un castigo, 
de manera que él no es libre para rechazarlo. Tenemos así un mercado forzoso con 
economía de monopolio. La verdad es que el ministro quiere la obediencia a 
cualquier precio y por eso usa los medios de los cuales dispone. No obstante, el juego 
es completamente psicológico y se derrumba apenas falte quien crea y cese la fe. 
Todo esto es inevitable en un mundo en el cual el intercambio no es balanceado con 
la justicia, sino que está regido por una forma mental egoísta, por lo cual cada quien 
lucha por sacar del otro la mayor ventaja posible. 


Éste es el mundo al cual el hombre espiritual ofrece sus productos. Estos bienes 
superiores él los ofrece gratuitamente, sin pedir nada a cambio. Estamos muy lejos de 
la psicología de la economía terrenal. Pero esta es la que el mundo comprende y sabe 
practicar. Él quiere productos adaptados a su gusto, no importa si para esto son 
adulterados. Aunque son productos preciosísimos, si no son manipulados, no le 
gustan y no los acepta. No los comprende y le da la espalda a quien se los ofrece. La 
moraleja de todo esto, es que la producción de bienes espirituales genuinos está 
restringida al uso individual. El mercado público está invadido de productos 
falsificados, ofrecidos con infinitas finalidades por falsos profetas en nombre de las 
más altas cosas. De manera que al hombre verdaderamente espiritual, lo único que le 
queda es aislarse y vivir su vida interior por sí mismo, frente a Dios. 


Es verdad que pueden parecer extraños estos razonamientos para quien se encuentra 
proporcionado y muy satisfecho en nuestro mundo. Podrían hasta parecer 
escandalosos sobre todo a las almas piadosas expertas en el arte milenario de 
conciliar con buenas maneras a nuestro mundo con el cielo, de manera que se puede 
ir al paraíso sin incomodarse demasiado en la Tierra. Se podría hasta continuar por 
siglos el bello juego, pero desgraciadamente la Historia está proporcionando golpes 
tremendos, por lo cual este método ya no funciona, de modo que es un deber de 
honestidad hablar claro, sin los tradicionales rodeos, que en ciertos duros momentos 
pueden significar un engaño peligroso. 


En este momento parecerá extraña esta nuestra fiebre de evolución, esta manía de 
superación, extraña y fuera de lugar para quien se encuentra muy bien acomodado en 
su actual modo de vida. Es verdad que para quien no arde en alta tensión de la 
creación espiritual, ciertas renuncias y rebeliones contra el mundo parecen una 
locura, cuando el enriquecerse constituye el ansia y el trabajo mayor. Ciertos valores 
que en la Tierra son considerados como los máximos, al final vienen a ser los 
mínimos, mientras que se agigantan otros que en la Tierra son considerados como los 
menores. En el fondo el caso de nuestro mundo es digno de piedad, porque el 
esfuerzo que él hace es ímprobo y traidor. Pero si el tipo corriente es de esta 
naturaleza, ¿cómo puede la vida destinarlo a trabajar más altos? Lo cierto es que sería 
mucho mejor usar la inteligencia en otro nivel, en vez de usarla en la guerrilla 
cotidiana; pero ningún trabajo se puede realizar, si no se está maduro para hacerlo. Si 
no fuera por esta constricción de las necesidades materiales, la mayoría no haría nada. 
Todo, pues, está proporcionado. La avidez es útil, así como lo es el espejismo que la 
excita y la ilusión en la cual ella se resuelve. He allí que el tipo de trabajo-engaño, al 
cual el hombre es sometido, está proporcionado a sus capacidades y necesidades 
involutivas. Y es natural también que todo cambie para los individuos que se 
desplazan hacia otros niveles de existencia. 


Nos podemos así explicar los ideales franciscanos. Pero el mundo está bien 
convencido de que esta pobreza es una locura, aunque con palabras la alabe. Se hace 
una bella figura que no cuesta nada. El hombre normal sabe muy bien que estas son 
lindas cosas para decir, pero no para hacer. No obstante, ellas pueden ser utilizadas 


para otros objetivos. Si ellas son todavía profesadas, esto quiere decir para algo, sin lo 
cual ya habrían desaparecido. Ahora, siempre se encuentra a alguien de buena fe que 
cree, y así, tomando para sí la renuncia, le da generosamente a los demás lo suyo. Y 
el idealista cae en esto. También este es un modo de utilizar el ideal en la Tierra: 
inculcándose a quien posee, pero estar del lado de quien recibe. Dado lo que el 
hombre es, ¿por qué otra razón se podrían hacer en la Tierra tantas alabanzas, que en 
sí mismas no interesan a nadie? Es según las leyes biológicas del nivel evolutivo 
humano, que todo antes que nada debe servir para vivir en la Tierra. Es por esto que 
en este ambiente hasta los ideales pueden ser importantes. Esto sucede en todos los 
campos. Apenas se forma un grupo, éste glorifica a su fundador sobre cuyas virtudes 
basa su grandeza, exaltando a sus mártires porque con su sacrificio han dado 
testimonio de la verdad sobre la cual el grupo fundamenta su posición. Y si no 
existen mártires, se crean, utilizando a cualquier desgraciado que pueda parecerlo, si 
se ha dejado matar por el ideal del grupo que lo sostiene. Esto es más evidente en la 
política, porque ella está sujeta a más rápidos cambios. El partido dominante se 
apresura a crear sus mártires, que duran hasta que dura el partido. Después ellos 
desaparecen y surgen los del nuevo partido, y así en adelante. 


Hemos estado observando las razones por las cuales el mundo juzgaba a nuestro 
hombre como un estúpido. Lo que hacía fatigosa su posición, era el hecho de tener 
que realizar a la vez dos luchas: una de alto nivel en el plano espiritual, la suya para 
evolucionar, y la otra en el mundo, de bajo nivel en el plano material para sobrevivir, 
porque el hecho de estar dedicado a otro tipo de trabajo, no se ahorraba este otro tipo 
de lucha. Lo que agravaba más su esfuerzo, era que él se encontraba con una forma 
mental de bondad y amor, zambullido en el ambiente humano, dedicado, en cambio, a 
aprovecharse de todo; se encontraba dedicado a un trabajo complejo en un mundo en 
estado de guerra, y con las manos ligadas a la honestidad, desarmado por el 
Evangelio, mientras muchos otros sin escrúpulos y preocupaciones espirituales, libres 
de este peso, podían pensar solamente en luchar y vencer. Él era altruista y practicaba 
la justicia; los demás con métodos opuestos fácilmente lo vencían en su plano. Su 
superioridad espiritual lo colocaba en una posición de inferioridad material. En la 
práctica, aquella superioridad se resolvía en una ineptitud para vivir y sobrevivir en la 
Tierra, en la cual no obstante debía permanecer. El mundo le hacía pagar su 
superioridad. ¿No era él honesto y pacífico? ¿Para qué pueden servir estas cualidades 
en la Tierra, sino para ser explotadas por cualquiera? Mientras él soñaba con 
superaciones, aquel que él denominaba involucionado, experto en otro tipo de 
conocimiento, se dedicaba a despojarlo. Estaban las religiones, la fe, los ideales, pero 
debido a la forma en la cual existían en el mundo, en vez de ser una ayuda en el 
trabajo de elevación, representaban una resistencia que había que vencer, a menudo 
un enemigo de la espiritualidad, una trampa para agarrar a los ingenuos. De manera 
que él tenía que defenderse sobre todo de los creyentes, de las personas de bien, que 
realizaban la misma lucha que los demás, pero en forma oculta, más sutil, con la 
astucia cubierta de virtud, con un ropaje evangélico. 


La posición de los dos términos es clara. Si el evolucionado puede ser biológicamente 
superior, de hecho esto no le interesa al mundo. Éste se cuida muy bien de hurtar 
estos tesoros espirituales, porque no sabe qué hacer con ellos. El involucionado puede 
ser inferior, pero esto no le importa porque posee lo que más ama, las riquezas de la 
Tierra. Sabe buscarlos, protegerlos, gozarlos. Si los ángeles para sentirse bien tienen 
necesidad del paraíso, los demonios también saben estar muy bien en el infierno. 
Cada quien está bien en su propia casa, en su propio ambiente al cual está 
proporcionado, a él adaptado, en el cual encuentra la satisfacción a sus necesidades. 
Si los demonios no pueden ir al paraíso, es también porque allí ellos no se encuentran 
a gusto, no pueden ejercitarse en su ocupación preferida, que es la de atormentar al 
prójimo. 


Todo esto también es justo, porque cada quien al final recibe lo que merece. El 
evolucionado hoy sufre en la Tierra donde es un exiliado, pero con la muerte se irá y 
mañana estará mejor en ambientes más avanzados, a los cuales ahora pertenece por 
su evolución. El involucionado hoy está bien en la Tierra, pero mañana retornará y 
será condenado a permanecer aquí hasta que no recorra también él su “vía crucis” 
necesario para convertirse en evolucionado. Esta gran diferencia se constata en el 
momento del traspaso, cuando para el evolucionado se abren los cielos, mientras que 
el involucionado desesperadamente se voltea hacia atrás apegándose a lo que más 
ama, la vida terrenal que se le escapa. Para el primero la muerte abre las puertas hacia 
la luz; para el segundo ella es un temeroso misterio lleno de tinieblas. Pero la 
diferencia se ve también en la vida. En la Tierra todo es inestable, dependiente de las 
vicisitudes de la lucha, inseguro, condenado automáticamente a consumirse. Se vive 
de un presente, inaferrable en su continua fuga, el mañana es incierto y la realidad 
está siempre preparada para disolverse en una ilusión. Lo que es sólido no es lo 
concreto como se cree, sino lo abstracto, lo espiritual, que por estar por encima, se 
substrae al vórtice del transformismo, que todo lo trastorna. 


Hemos insistido en este tema de las diferencias de posición evolutiva, porque en ellas 
está el significado de la historia que narramos, y porque ellas explican el mayor 
fenómeno biológico en el cual la humanidad, especialmente en el momento actual, 
está empeñada, vale decir, el paso de la fase evolutivo animal-humana, a la del 
hombre evolucionado y consciente. En lo hondo, durante su vida terrenal, el 
evolucionado es un desgraciado porque no se encuentra en su ambiente, sino en 
posición de retroceso involutivo, lo que para él puede significar estar en prisión. Pero 
esta inconciliabilidad es su solución, porque si él pudiera adaptarse sería un 
involucionado, lo que sería para él la mayor condena. Es precisamente el sentirse 
como en un infierno en el mundo, lo que prueba que no es ciudadano de allí. Y es 
esto lo que lo salva porque lo obliga a realizar su redención, que a los demás muy 
poco les interesa, pero de lo cual él siente una necesidad urgente. De manera que hace 
esfuerzos desesperados para llegar a la superación, que es la huida de lo peor para 
conquistar lo mejor. Su drama está en el hecho de que él ve el cielo y, no obstante, 
debe seguir encadenado en la Tierra a una ley feroz que no es la suya. Entre tanto, 
sabe concebir formas de vida superiores que los demás ni sospechan, conoce el 


camino para subir hacia aquel nivel y lucha para alcanzarlo, dando así un valor 
inmenso a su esfuerzo, mientras los demás igualmente se esfuerzan pero sin ascender, 
solamente oprimiéndose mutuamente, encerrados dentro de la misma prisión. 


Es interesante ver que detrás del escenario, detrás de las apariencias, se muestra el 
funcionamiento real de las leyes de la vida en el plano humano. La riqueza, en el 
sentido de exceso en lo superfluo, no ganada, a la cual por lo tanto no le corresponde 
su propio valor, en las leyes de la vida es un desequilibrio que lleva consigo su 
reacción correctiva. Esta riqueza excita el ataque de quien no la posee, y llena de 
saciedad y preocupaciones a quien la posee. Es un atrayente espejismo que, sin 
embargo, al alcanzarlo revela el engaño. Puede ser deseable para el pobre que es un 
inexperto, y puede dar satisfacción en el primer momento de su adquisición, como 
compensación de anteriores privaciones. Comer es agradable para quien tiene 
hambre, no para quien ya está saciado. He allí que para obtener gozo de las 
posesiones, no es suficiente poseerlas, sino que son necesarios otros elementos que 
no son económicos, como la necesidad y merecerlos. Quien es muy rico sin conocer 
la pobreza con la cual hacer la comparación, no sabe apreciar la riqueza. Es un 
desgraciado porque ya está saciado, no está acostumbrado a luchar por ella, incapaz 
para defenderla, por lo tanto está destinado a perderla. Así la posesión de los bienes 
marcha como las olas del mar, en un ir y venir continuo: los que nacen ricos terminan 
perdiéndolo todo; los que nacen pobres y por eso hambrientos terminan quitándole 
todo a los ricos, para condenar después a sus hijos al mismo fin de los ricos. La 
sabiduría de la vida parece consistir en el hecho de inducir a los ricos a crearse un 
ambiente justo para llegar a la pérdida automática de la riqueza. He allí una forma de 
justicia social ya realizada que funciona desde tiempos inmemorables antes de la 
llegada del comunismo. Así las posiciones de pobre y rico son cíclicas y todos las 
recorren a su turno, obligados a hacer esfuerzos y a aprender lecciones, todo un 
trabajo útil para evolucionar, lo que representa el precioso resultado final de todo el 
bello juego. De manera que, también en la Tierra independientemente del “Sermón de 
la Montaña”, los pobres están destinados a enriquecerse y los ricos a empobrecerse. 
Sabios y justos equilibrios de la vida, por los cuales todo excesivo despliegue de un 
lado automáticamente tiende a invertirse para reequilibrarse, entrando nuevamente en 
su contrario. 


El mismo fenómeno se verifica en el caso de los detentores del poder. Parece que 
todo fenómeno, cuando alcanza una fase de excesivo desarrollo se agota y es llevado 
por las leyes de la vida a su posición de justo equilibrio. Pareciera que los fenómenos 
se cansan por exceso o por carencia, y que cuando ellos se han saturado en un sentido 
o en otro, la vida frena su movimiento desordenado, para llevarlos dentro del orden 
de sus equilibrios. Así también la política marcha en la Historia como las olas del 
mar, en un ir y venir continuo. El hombre, en coherencia con la pobreza de su nivel 
evolutivo, siempre fuera del orden, es continuamente corregido por las leyes de la 
vida. Así regímenes y gobiernos se cansan y se suceden sin pausa. Este es el factor 
constante, el común denominador de todos los partidos, de cualquier tipo de 
gobierno. También este fenómeno se satura; cuando se mueve sólo en un dado 


sentido, el poder se cansa y se agota en su funcionamiento. Entonces se debilita y 
sucumbe al asalto de los nuevos que llegan, repletos de fuerzas y de deseos. En el 
momento en que cae el viejo gobierno, todos notan sus defectos y ellos, los recién 
llegados, se presentan con un nuevo programa, por reacción correctiva, en general en 
antítesis con el anterior, con la ilusión de que es suficiente hacer lo contrario para ser 
perfectos. En realidad, se continúan haciendo las mismas cosas, pero en forma y con 
nombres distintos. De manera que el poder va como un río serpenteando por el valle, 
procediendo por golpes y contragolpes de corriente, pero es siempre el mismo río. 
Independientemente del tipo de gobierno, en su formación, funcionamiento y caída, 
se reencuentran factores constantes que se repiten en cada caso, porque es siempre el 
mismo tipo fundamental del elemento humano que concurre a la formación del 
fenómeno. 


Así funcionan las cosas de nuestro mundo. Se opone un sistema político a otro, una 
religión a otra, pero se trata solamente de distintos aglomeramientos hechos con el 
mismo material humano, basados en intereses diferentes y por esto en lucha. La 
cuestión de principio es puramente teórica. Es inútil distinguir, o por lo menos la 
distinción es sólo de superficie, cuando el tipo humano fundamental sigue siendo el 
mismo, situado en un dado nivel de evolución, regido por dadas leyes, por lo tanto, 
llevado a comportarse de una dada manera. Así se opone el sistema democrático al 
totalitario como si se tratara de dos cosas sustancialmente distintas. Pero el poder va 
siempre a las manos de los especializados en el oficio del comando. Con el método 
totalitario es conquistado por la fuerza por medio de las revoluciones. Con el método 
democrático es conquistado con la habilidad para conseguir los votos, llevando al 
pueblo a donde se quiere. Pero el poder es siempre el resultado de una conquista, 
significa la posición de vencedor sobre los rivales en competencia. Los principios 
teóricos, los programas de gobierno, son superestructuras y embellecimientos. Las 
masas respetan el poder porque es poder, es fruto de una conquista, es la victoria del 
más fuerte. De hecho, apenas se debilita, lo asaltan y lo liquidan, para asumir la 
misma actitud de respeto hacia el nuevo vencedor. Rápidamente se olvidan del viejo 
poder y se inclinan ante el nuevo, porque en sustancia es lo mismo. Existe tan solo 
una pequeña diferencia: que él ahora está en otras manos. Pero esto se relaciona 
únicamente con los partidos en lucha y no con el pueblo, al cual le corresponde la 
parte de mero espectador. Cualquier forma de gobierno está siempre constituida por 
un elemento dominante, tomado de la masa, el cual debe pensar principalmente en 
mantener su posición. En el mismo recinto, con las vicisitudes políticas, entran 
elementos distintos, pero se trata siempre de especialistas por competencia y larga 
preparación. De manera que, aunque teóricamente cualquiera puede acceder al poder, 
en la práctica la escogencia está limitada a un restringido círculo de candidatos 
elegibles. Son ellos los que toman la iniciativa, los que dirigen su lucha por la 
conquista. El pueblo es guiado y, aunque cree que escoge libremente, en el fondo 
acepta porque solamente puede escoger en el ámbito de lo que se le presenta. 


En cualquier sistema político el rebaño sigue siendo baño. La lucha es entre los 
pastores. En el fondo, la masa es femenina, y el jefe, de cualquier tipo, es el macho 


que domina. La lucha es entre machos para dominar la manada de las hembras. 
Naturalmente se cuidan de hacer creer al rebaño que es libre, que es él quien escoge y 
manda. Pero también en el organismo humano la parte ósea y muscular jamás podría 
asumir funciones directivas, y ni siquiera electivas. Las células cerebrales no son 
escogidas por las otras células, sino que son células especializadas, fruto de una larga 
selección. No son elementos indiferenciados que luchan por conquistar una posición 
de comando en el organismo, sino que son elementos perfeccionados en su particular 
sector para realizar un trabajo de interés colectivo en el cual, dirigente y 
dependientes, todos espontáneamente concuerdan, porque ese trabajo es 
orgánicamente recíproco y de él depende la vida de todos. En esto podemos ver lo 
lejos que está la sociedad humana todavía de alcanzar un verdadero estado orgánico. 


En este capítulo hemos querido solamente trazar algunos aspectos del ambiente 
humano en el cual nuestro hombre se encontraba viviendo, para poder así comprender 
mejor su psicología y actitud frente al mundo. 


v 


LA VIDA ES UNA ESCUELA 


Del hecho de que en nuestro mundo predomina el principio egoísta-separatista propio 
del anti-sistema (AS), derivan muchas consecuencias. Cuando los elementos 
componentes de una sociedad no están coordinados para colaborar, no se puede 
hablar de organismo, sino tan sólo de grupo que, para continuar existiendo 
manteniéndose unido, tiene necesidad del dominio impuesto por un jefe. De hecho, lo 
primero que se busca en cualquier asociación es a quien tiene que mandar, 
imponiendo su disciplina, porque sin esta regla forzada el grupo se disgrega. En los 
distintos organismos, es decir, no en las unidades colectivas en formación como es la 
sociedad humana, sino en aquellas que han llegado al estado orgánico, no existe jefe, 
sino únicamente un centro hacia el cual espontáneamente se orientan en obediencia 
todos los elementos componentes. Entonces la disciplina, que es la base necesaria 
para el orden, es automática y no tiene necesidad de ser impuesta forzosamente por 
un jefe. A este grado de evolución en el plano biológico ya llegó el cuerpo humano. 
El modelo perfecto del estado orgánico en el plano espiritual es el Sistema (S). 
Cuando se llega a este nivel, la ley de la lucha producto del separatismo del anti- 
sistema (AS), desaparece. Entonces cada individuo, como ocurre con las células en el 
cuerpo humano, se coloca libremente en su lugar que le corresponde para cumplir allí 
su trabajo en función de todo el organismo. Es demasiado evidente que la sociedad 
humana está muy lejos de este tipo de régimen de orden. Lo que domina es el caos, 
en cuyo interior todavía se están experimentando tentativas de ordenamientos 


parciales, aislados como oasis en el desierto. En la Historia ellos se suceden en 
cadena, porque basándose en la fuerza, nacen y se derrumban en función de ésta. En 
esto podemos comprender lo que significa en este mundo la palabra “libertad” y para 
qué puede servir. En un régimen de caos ella significa rebelión contra la continuidad, 
a favor del propio individualismo separatista, que ve solamente su “yo” contra todos 
los demás, y no en función de la colectividad. En este régimen la libertad es un 
elemento de desorden y no de orden; para que ella no produzca daños, se le debería 
conceder solamente a los pueblos maduros, que sepan hacer buen uso de ella. 


Este es el mundo en el cual nuestro hombre vino a encontrarse, no obstante de ser de 
una forma mental evolutivamente madura para poder vivir a gusto en el régimen 
social del segundo tipo. No se trata de programas políticos, sino de posición 
biológica. De allí la dificultad para engranarse en una humanidad que, por estar 
situada en otro nivel, vivía con otra forma mental, sujeta a otro tipo de leyes, las de su 
plano. Mientras él se ofrecía para adherirse a un régimen de orden, siguiendo 
espontáneamente su impulso instintivo, para colaborar en una sociedad que alcanzó el 
estado orgánico, lo que encontraba era normas impuestas con sanciones punitivas 
contra el que no las cumpliera, un orden impuesto a la fuerza y siempre violado, 
como si la mayor aspiración del hombre fuera la rebelión en vez de la cooperación, al 
separarse del prójimo para agredirlo, en vez de unirse a él para el bien común. Todo 
esto era tan absurdo y contraproducente que nuestro hombre no lograba comprender 
cómo la humanidad quería permanecer en este estado tan penoso, cuando hubiera 
bastado tan sólo un poco de inteligencia para ver el error. Pero era precisamente esta 
inteligencia la que faltaba, pero a él le parecía imposible que faltara hasta este punto, 
cuando para él la cosa era tan evidente. De modo que lo sorprendieron los juicios tan 
extraños a su respecto que lo calificaban como soberbio, como si él quisiera aislarse 
en una posición biológica de privilegio, desdeñando el mantenerse en el pantano de 
todos, y además satisfecho con esto, quedando allí como si este fuese el deber de 
quien ama al prójimo. Dar explicaciones no servía de nada, porque ciertas verdades 
son axiomáticas, producto del instinto que es dado pon la propia posición evolutiva. 


Se encontraba así frente a contradicciones estridentes, frente a una serie de verdades 
relativas y contrastantes, cada una afirmando ser la única verdad. Por ejemplo, nada 
es más relativo y contradictorio que el concepto de culpa y de virtud en el campo 
moral. La ley pareciera estar hecha para ser violada. La autoridad religiosa repetía el 
mandamiento mosaico: no matarás, y después bendecía las armas. En la guerra el que 
mata es un héroe y es glorificado, el que no mata es un cobarde y es puesto en 
ridículo. Dentro de la sociedad quien mata va a la cárcel, quien no mata es un buen 
ciudadano. Pero todo se explica si entran en relación las superestructuras idealistas de 
las cuales nacen estas contradicciones. El hecho básico constante en los dos casos, en 
función del cual todo esto se hace, es biológico, no moral, o de una elemental moral 
biológica, en otras palabras, es la defensa para la sobrevivencia. Se trata de una moral 
egoísta, de protección del propio grupo. Cuando en la guerra el matar es útil para la 
nación, entonces es virtud y es premiado. Cuando dentro de una sociedad el matar es 
dañino, porque no está dirigido contra extranjeros sino contra componentes del grupo, 


esto es considerado como culpa y es castigado. En resumen, el problema es uno solo, 
, el del propio interés, y la moral cambia en función de él. La base es completamente 
utilitaria. 

Esta es la moral que prevalece en el mundo: la del interés y no la de la justicia. 
Asistimos así al bello espectáculo de un mundo dividido en dos partes: de de los que 
pueden abusar de lo superfluo, y la de los que se quedan mirando y sirviendo a los 
primeros. A veces a estas desigualdades puede corresponder una diferencia de 
capacidad, de preparación y actividad, que las justifica. Es también verdad que, si los 
pobres conocen las necesidades y la preocupación por lo necesario, los ricos conocen 
otra miseria que no es económica, la que consiste en la preocupación por el derrumbe 
en cualquier momento, en el tener que soportar la mentira de la cual están rodeados 
los poderosos, el arriesgarse a la decadencia a la cual lleva la vida improductiva. Sin 
embargo, si es justo que en este tipo de mundo nadie pueda estar bien, no es justa la 
moral que allí se practica, no lo es sobre todo porque, a fuerza de construcciones 
mentales y legales, se la quiere hacer pasar por justa. Por lo menos, para ser honestos, 
se debería reconocer que, dado el nivel evolutivo alcanzado por la humanidad, ella 
actualmente no puede hacer más que esto, pero mañana lo podrá hacer. 


El nuestro es un mundo de tentativas, de inestabilidad, de lucha. ¿Por qué? Lo que es 
injusto, precisamente por eso, no tiene la fuerza para dirigirse por sí mismo. Se trata 
de una ley universal de la cual no se puede escapar. En este caso se tiene una 
construcción a la cual le faltan bases sólidas para que pueda sostenerse, de modo que 
ella se derrumba; el edificio no está equilibrado, lo cual lo hace caer- esto se verifica 
en cualquier construcción social. Cuando las fuerzas que la constituyen no están 
equilibrados, cuando el impulso de cada necesidad no encuentra desahogo en la 
satisfacción, ella hace presión en un dado sentido desplazando el centro de gravedad 
del edificio, , hasta hacerlo caer. Esto ocurre todas las veces que se verifica el 
desequilibrio de una excesiva abundancia de un lado y una correspondiente carencia 
del otro, una desproporcionada llenura y un desproporcionado vacío, que por eso 
tienden a compensarse mutuamente. Sucede entonces que el impulso de la Ley que en 
su orden quiere llevar todo a la estabilidad de proporciones equilibradas, deja caer el 
viejo edificio para que en su lugar surja uno sano y fuerte, hecho de fuerzas en 
equilibrio. 


También aquí vemos la lucha entre Sistema (S) y anti-sistema (AS). El 
individualismo separatista del anti-sistema (AS) quisiera hacer prevalecer intereses 
parciales y hace fuerza para que cada quien pueda imponer su propio egoísmo, su 
impulso separado. Pero en el juego no entra solamente el equilibrio del hombre, sino 
también el de la Ley. He allí, entonces, que también ella interviene para actuar según 
los principios imparciales del Sistema (S), llevando así equilibrio entre los dos 
impulsos, satisfaciéndolos con una equitativa distribución. Las fuerzas de la parte 
negativa de la carencia se lanzan entonces contra las fuerzas de la parte positiva de la 
abundancia, el vacío contra la llenura, en forma de asalto para adueñarse de ellas, 
mientras que la llenura lo único que puede hacer es desbordarse hacia la parte del 
vacío. De manera que la vida cada día se hace más colectiva. En sustancia la 


propiedad es un paso continuo de mano en mano, lo cual se resuelve en temporario 
usufructo. 


En nuestro mundo las construcciones sociales no duran porque ellas no son 
mantenidas en conjunto por una íntima cohesión determinada por el impulso unitario 
injertado en cada elemento, que, en cambio, tiende a la rebelión, conservado unido 
por la imposición de una fuerza externa a él que lo obliga a la obediencia. Ocurre 
entonces que, apenas el impulso de esta imposición se debilita, prevalece el impulso 
separatista propio de esos elementos y, entonces, se separan, de modo que el edificio 
se derrumba, porque el instinto de sus elementos es de rechazarse en vez de atraerse. 
Como es lógico, esto tanto más se verifica, cuanto más evolucionado es el hombre, 
vale decir, cuanto más próximo está al anti-sistema (AS), del cual así más aplica sus 
métodos. Siendo así las cosas, estos derrumbes son inevitables. Este es el resultado de 
todos los regímenes coactivos. Pero es también verdad, que sin un régimen coactivo, 
es difícil construir algo al nivel humano. Por lo tanto, no hay remedio, porque el 
defecto está en la naturaleza humana que solamente se puede cambiar, con una lenta 
y fatigosa evolución. Para construir establemente es necesario un nuevo tipo de 
hombre, que hoy existe en tan ínfima minoría, que no llega a tener peso social. De 
manera que se continuará cayendo en sentido descendente en vez de en sentido 
ascendente, edificios sociales elevados con métodos anti-Ley, de tipo anti-sistema 
(AS), en ves de tipo sistema (S). no obstante, nadie puede impedir que la evolución 
avance según el principio de las unidades colectivas. 


Por lo demás, el modo común de concebir la vida, nos muestra que estamos en un 
mundo que funciona al revés. ¿Cómo podemos, entonces, exigir que los resultados no 
sean también al revés? ¡Y después se exclama que la vida es ilusión y engaño! Pero, 
¿cómo puede ser de otro modo, si está errado el principio sobre el cual se basa? Se 
piensa que al mundo se ha venido a gozar y solamente se cree en estar bien. En 
cambio, la vida es una escuela a donde se viene a aprender trabajando, 
experimentando, y frecuentemente sufriendo. 


Ahora, ha sucedido que este error, por el hecho de haberse insistido durante milenios 
en su repetición, ha producido tal acumulación de efectos, que constituyen en este 
momento un enorme peso que hay que soportar, una carga que oprimirá mientras no 
desaparezca, un débito en continuo aumento que deberá ser pagado. Es una gran masa 
que la humanidad tiene sobre su espalda, una gran masa que se tiene que arrastrar. En 
el pasado, en otras posiciones biológicas, era posible permanecer estancados en 
condiciones más o menos estacionarias, en las cuales el peso de los viejos errores se 
descargaba sobre las nuevas generaciones, dejando después a éstas el consuelo de 
poder descargarlo sobre las generaciones sucesivas, y así en adelante. Si el débito 
hacia la Ley aumentaba en el transcurso del camino, esto se hacía a expensas de 
otros, es decir, a expensas de los sucesores, mientras la generación que lo hacía, 
recibía sus utilidades inmediatas. De manera que el débito siempre estaba en 
aumento. 


Con el tiempo ha ocurrido que ese peso se ha hecho aplastante, al punto que las 
nuevas generaciones hoy no escapan como en el pasado, la herencia que le han 
transmitido las anteriores. Existe además el hecho de que la cultura, los medios de 
comunicación, el progreso, han despertado a los que dormían, de modo que los 
jóvenes están en rebelión contra lo viejo y lo rechazan para librarse de él y sobrevivir. 
Hemos llegado así al punto crítico de una explosión, porque la saturación de 
equilibrio ha llegado al máximo y los viejos edificios ya no se mantienen, ya no 
existe la suficiente hipocresía que tenga el poder de esconder el peso del mal, ni la 
suficiente paciencia que tenga la fuerza de soportarlo. Los expedientes usados hasta 
ahora para cubrirlo ya no sirven. Viene así a la superficie la verdad desnuda y cruda, 
que es muy distinta a la oficialmente proclamada para tener una buena imagen. 


No se viene al mundo para gozar, sino para aprender. ¿Aprender qué? Existe un 
orden codificado en una Ley, por lo cual la vida está regida por normas, equilibrios, 
principios, un Todo no solamente abstracto y teórico, sino también real, vivo, 
funcionante, que reacciona a los hechos inflingiendo dolor por cada violación. Ahora 
todas estas cosas la vida no las explica, sino que ellas está allí para actuar y 
golpearnos cuando provocamos su reacción. Es de este modo que ellas hablan y se 
hacen comprender, no con razonamientos sino con hechos. Quien tiene ojos para ver 
comprende todo esto, quien no los tiene, igualmente las cosas funcionan para él, pero 
sin que nada comprenda, hasta que a fuerza de funcionar se hacen evidentes y así se 
aprende a ver y a comprender. Los ojos son la mente que se despierta a través del 
esfuerzo y el dolor. El trabajo de la evolución consiste en este despertar. Con la caída 
el hombre se convirtió en un ignorante. Ahora a sus expensas debe hacer el esfuerzo 
de convertirse en inteligente y, hasta que no lo haga, deberá pagar con sus dolores los 
errores fruto de su ignorancia. Debe con su esfuerzo reconquistar toda la sabiduría 
perdida. Existen muchas reglas que hay que respetar, si no se quiere sufrir. Por cada 
error, llega un latigazo de la Ley que reacciona. El mundo vive en la escuela de esos 
continuos latigazos. 


Es interesante ver cómo funciona esta escuela. Es fácil imaginar lo que le tiene que 
ocurrir a un ser como el hombre que está ansioso por poseer toda la felicidad del 
Sistema (S), del cual es hijo y al cual recuerda; que ha quedado libre pero ignorante 
de las consecuencias cuando esa ansia lo lleva a todos los excesos; pero al mismo 
tiempo está enjaulado dentro de una Ley en la cual todo error, desvío de la justa 
posición de equilibrio, lleve al dolor. Pero esta es su posición, dada por la caída, 
como es lógico. Ocurre así que el hombre se lanza locamente en busca del gozo para 
el cual fue creado y, en cambio, viene a chocar con la Ley que se lo niega hasta que 
no lo busque por los caminos del Sistema (S) y no por los del anti-sistema (AS), es 
decir, con obediencia al orden, según la Ley, y no en rebelión con el desorden, contra 
la Ley, como el hombre desea. Al hombre no le gusta estar sometido a una disciplina 
que limita su libertad. Su sueño es destruir a la Ley para colocarse él mismo en su 
lugar, su egoísmo, su ley. Pero eso es imposible. Mas él no lo sabe. En su ignorancia 
cree que esto es posible, de manera que insiste en rebelarse, creyendo que se puede 
vencer incluso contra la Ley, imponiéndose, dando una demostración de fuerza, 


imponiéndose a sí mismo como acostumbra a hacer en su bajo mundo. Entonces la 
Ley insiste inflingiéndole dolor, hasta que él a fuerza de sufrir logra comprender que 
la rebelión es absurda, que ella no lleva a la alegría deseada, sino únicamente al 
dolor. He allí la escuela en la que consiste la vida. El hombre es como una mariposa 
atraída por el resplandor de la llama en la cual después se quema las alas. No ve, no 
comprende, no le interesa comprender, aunque se le explique. Ocurre entonces que él 
se quema en la llama, por lo tanto después grita, llora, pero mientras tanto comienza a 
comprender. La lección no es de palabras, sino de dolor, aplicado sobre la propia piel 
y no sobre la de los demás, porque entonces no se comprendería. 


Para poder gozar de la felicidad del Sistema (S), es necesario saber vivir según la 
Ley. Pero el hombre no sabe y no quiere hacerlo, es más, es llevado a vivir en 
posición antagónica, de anti-sistema (AS), por lo tanto, es lógico que en vez de 
alegría (S), lo único que obtenga sea lo contrario, es decir, dolor (AS). No puede 
suceder de otra manera a quien, siendo libre, no sabiendo hacer nada, quiere hacerlo 
todo a su modo; a quien siendo indisciplinado por naturaleza, debe vivir en un 
universo hecho de orden, en el cual es obligatorio el orden. La escuela consiste en la 
constricción a esta disciplina, hasta aprenderla completamente. Ser astuto, saber 
encontrar escapatorias para evadir, podrá valer en nuestro bajo mundo, pero no sirve 
de nada frente a la Ley. El hombre puede luchar contra su semejante y vencerlo 
porque esto está a su nivel, pero no puede competir con la Ley de Dios que está por 
encima de él y de todos. 


De manera que tenemos; libertad, errores, latigazos. Esta es la historia humana. Así 
una a una se van aprendiendo todas las reglas del comportamiento correcto. Con cada 
lección aprendida se asciende un grado, porque se conquista un conocimiento, se 
evita un nuevo error y con esto un nuevo dolor. Se trata de un ser ansioso por 
reencontrar su originaria felicidad del Sistema (S) para la cual fue creado y que, por 
lo tanto, siente como suya. Pero a causa de la rebelión él solamente la sabe buscar en 
forma invertida, en ambientes trastornados, lo que hace que esta búsqueda vaya 
detrás únicamente de un espejismo, que después en la realidad se resuelve en dolor. 
Este es el drama humano. Alucinado por este sueño de felicidad, el hombre la va 
buscando desesperadamente para encontrar solamente lo opuesto de lo que busca. 
Cree haber nacido para gozar y, en cambio, nació para trabajar duramente dentro de 
la escuela de la evolución. Y a cada paso un error, con cada error un dolor, con cada 
dolor una lección. El mundo lo seduce y en su inconsciencia es atraído por los 
espejismos y la trampa lo espera, acechándolo. Allá está la mesa servida: sexo, 
riquezas, gloria, poder, etc. El encanto se precipita para gozar de ella. Pero dado lo 
que es, abusa y se envenena. Al final de la experiencia, queda sin la posesión de lo 
deseado, sin el gozo, solamente con la desilusión y el sufrimiento del 
envenenamiento. 


Observemos ahora más profundamente, cuál es la técnica de este proceso de 
depuración. Este se realiza a través de tres fases o momentos: 


1%) El primer momento es el del gozo, al cual libremente se llega a través de las vías 
torcidas de la astucia o de la fuerza, como se acostumbra en la Tierra, alcanzando una 
satisfacción no ganada, violando los justos equilibrios de la Ley, endeudándose así 
con ella y, por lo tanto, preparando su reacción. 


2%) En un segundo momento, que puede ser una vida sucesiva, sucede que el 
individuo, enviciado por la satisfacción lograda en el pasado, está convencido de 
haber encontrado el justo camino y el método seguro para gozar de ella y, por lo 
tanto, ejercitado con la precedente experiencia, usa el mismo sistema contando con 
llegar a los mismos resultados. No obstante, he allí que la victoria realizada en el 
primer momento fue, en cambio, una derrota, porque lo confirma en la dirección 
errada, precisamente en la misma que ahora lo impulsa a repetir el gozo. Ocurre, sin 
embargo, que él ahora está en otras condiciones que no le permiten lograr lo que 
desea, dado que ahora faltan las circunstancias favorables, que es difícil que se 
repitan todas en conjunto dos veces, debido al cálculo de probabilidades, así como es 
difícil que salga dos veces seguidas el mismo número en la lotería. La moral es que, 
como es lógico, justo que ocurra en un mundo invertido, tipo AS, cuando parece que 
las cosas marchan bien, ellas en verdad van mal, y cuando las cosas parecen que van 
mal, de hecho marchan bien. Esto porque, cuando se goza malamente, lo único que se 
aprende es a errar, lo que significa atraer el dolor; y cuando se sufre justamente, se 
aprende a corregirse, lo que significa salvarse del dolor. Se pretende llegar a la 
felicidad, pero no se ha comprendido que por la vía del desorden, contra la Ley, no se 
puede lograr. De modo que en este segundo momento se aprende a no cometer más el 
error, porque se ha experimentado que él lleva al dolor, por lo tanto, ya se sabe que es 
algo que hay que evitar. Esta es la lección que se aprende en esta segunda fase. 


3er) En un tercer momento, que puede ser también otra vida, el individuo de pronto 
se encuentra frente a las mismas tentaciones del segundo momento. En la Tierra las 
hay de todo género y en abundancia, y cada quien es atraído por aquellas que 
corresponden a su tipo. Por lo tanto, siempre se encuentran suficientes para su caso. 
Sin embargo sucede, que por el hecho de haber experimentado ya lo que ocurre 
cuando se va contra la Ley, ya él no comete el error como antes, y así esta vez puede 
evitar el dolor. He allí que él se libera de un poco de ignorancia y conquista un poco 
de sabiduría, lo que significa un paso hacia delante en el orden y, por lo tanto, una 
posición de menor dolor y mayor felicidad. 


Este procedimiento se repite para cada imperfección que nos induce a comportarnos 
fuera de la perfecta disciplina que la Ley exige, si no queremos sufrir las 
consecuencias dolorosas de haberla violado. De modo que la liberación del dolor y la 
conquista de la felicidad es un fenómeno progresivo que se realiza por grados a 
medida que se asciende a lo largo del camino de la evolución. Para llegar a la 
completa felicidad del Sistema (S), es necesario haber recorrido todo este camino de 
purificación y redención, experimentando tantos dolores, cuantas son las 
imperfecciones de las cuales está hecha nuestra naturaleza de ciudadanos del anti- 
sistema (AS). El dolor solamente podrá cesar cuando hayamos aprendido a no 


cometer más errores y a vivir en completa disciplina dentro de la Ley. La conquista 
de la felicidad consiste en el reordenamiento del caos del anti-sistema (AS) hasta la 
reconstrucción del orden del Sistema (S) Vemos que  geológicamente, 
biológicamente, social y espiritualmente, la evolución es un proceso de reordenación 
continuo que va del desorden hacia un orden siempre más completo. De manera que 
la moral que aquí exponemos se eleva sobre bases positivas de amplitud cósmica, 
encuadrándose perfectamente en el plano del funcionamiento orgánico del Todo. Es a 
través de este proceso que cada individuo, convertido en tipo anti-sistema (AS) con la 
caída, debe quitarse de encima una a una todas las relativas características del anti- 
sistema (AS), transformándolas en características del Sistema (S). Este es el único 
camino por el cual se puede llegar a la liberación del dolor. 


Todo esto es claro, lógico y justo. Pero al hombre no le gusta porque lo declara 
culpable y de él exige trabajo y disciplina, mientras él desea ser quien hace la ley, 
libre señor de todo. Pero es precisamente este su instinto luciferino lo que lo revela 
como hijo decaído de la rebelión, instinto de mandar egoístamente colocándose en el 
lugar de la Ley de Dios, y esto en estado de ignorancia, por lo tanto, de 
incompetencia para dirigir, logrando solamente cometer errores y atraer dolores. El 
infierno que él ha hecho de la Tierra con sus propias manos, prueba la verdad de esta 
afirmación. Y cuando busca un camino de salida, lo busca hacia abajo, en el anti- 
sistema (AS), y no hacia arriba, hacia el Sistema (S). Con este tremendo error él cree 
ser inteligente porque la sabiduría para él consiste en saber defraudar a la Ley. Esta 
psicología podría justificarse frente a las leyes de la Tierra, tan imperfectas y también 
muchas veces injustas, pero es una locura contra la Ley de Dios que están hecha 
únicamente para nuestro bien. Quien se aproxime a ella con engaños, es justo que 
quede traicionado. Se puede lograr vencer a las leyes humanas que pueden hasta 
merecerlo, pero no es justo que esto ocurra con la Ley de Dios. es digno de piedad 
ver con qué inconsciente ligereza el hombre trata de engañarse a sí mismo, cuando 
trata de engañar a la Ley. Y después se desencadenan las espantosas tempestades que 
vemos a través de la Historia y que nadie comprende sus causas, las cuales se 
continúan sembrando, como si nada hubiera ocurrido. De modo que este pobre ser 
que en el anti-sistema (AS) quiere invertir al Sistema (S), continúa encerrado dentro 
de la Ley del Sistema (S), que es Dios quien lo domina. Por eso la rebelión fue el 
mayor fracaso, porque se resolvió no en felicidad, sino en lo opuesto, en dolor. Y 
existe sólo un camino para salir de él: la obediencia. 


Este es el fatal destino del hombre, así como de todos los decaídos. Hemos explicado 
todo esto también para esclarecer mejor el caso en examen. Nuestro hombre se 
encontraba en relación a la riqueza, a los tesoros y alegrías del mundo, en la 
mencionada tercera fase en la cual, habiendo experimentado las quemaduras que 
estas cosas producen, ya no se aceptan. Estos hechos naturalmente son relativos a la 
posición de cada quien a lo largo del camino de la evolución. Los problemas a 
resolver son diferentes de individuo a individuo, según su naturaleza y a las 
características viejas e inferiores que hay que eliminar, y a las nuevas y superiores 
que hay que conquistar. Así en la Tierra, en posiciones diversísimas, existe trabajo 


para todos. Lo que para unos es conocimiento adquirido después de superada la 
prueba, para otros puede ser un problema lejano, del cual ni siquiera sospecha su 
existencia. el trabajo de limpieza en general comienza abajo, en el nivel de la 
animalidad del involucionado. En ese plano de vida las pruebas son toscas y pesadas, 
para que penetren la insensibilidad del primitivo, golpeando su cuerpo: hambre, 
miserias, matanzas, dolores físicos, porque los defectos son del mismo tipo y las 
pruebas espirituales no serían percibidas. Después, a medida que el individuo se hace 
más civilizado e intelectual, también las pruebas se hacen más espirituales, hasta 
llegar a las del genio o el santo que se apresuran a liberarse de las últimas escorias, 
apartados completamente de las cosas del mundo. Ellas nos muestran otro tipo de 
placeres que son los que busca el evolucionado y no se interesan por los de la Tierra, 
los cuales más bien pueden despertarles repugnancia. 


Hemos insistido en estas explicaciones porque el problema es de fundamental 
importancia y el no haberlo comprendido significa inmensos dolores. Pero me temo 
que, con la excepción de muy pocos que son llevados a la comprensión por su propio 
sufrimiento, para la gran mayoría este trabajo resulta inútil. La razón es que una 
escuela como ésta no se hace con palabras, sino a fuerza de quemaduras sobre la 
propia piel. Es allí donde se escribe marcada con fuego, para todos, también para el 
lector de estas páginas, la verdadera historia de la propia evolución y redención, 
porque solamente con este método esta escritura se puede leer y comprender. Así son 
las cosas y nadie tiene el poder de cambiarlas. De esto no se puede culpar a quien 
únicamente se limita a exponerlas. 


Hemos dicho que el error depende de la ignorancia. Se podría entonces objetar: ¿Qué 
culpa puede tener el que no sabe, y cómo puede él ser considerado responsable si ha 
actuado por falta de conocimiento? Ahora, si el error está siendo pagado, ¿dónde está 
la culpa sin el cual ese pago no se justifica? Y que se trata de ignorancia no hay duda, 
porque es evidente que si el individuo supiera lo caro que tiene que pagar por su 
error, no lo cometería. Si lo comete es porque ignora las consecuencias. De hecho, 
cuando después las conoce porque ha pagado, ya no lo comete. 


Para responder es necesario in a los orígenes y ver de dónde deriva esta ignorancia. 
El ser fue creado sabio y se hizo ignorante como consecuencia de la caída, debido a la 
culpa de su rebelión. Lo hemos demostrado en los volúmenes “El Sistema” y “Caída 
y Salvación”. Ahora, la rebelión se hizo con plena conciencia y, por lo tanto, 
responsabilidad. He allí cuál fue la primera culpa de la cual después en cadena derivó 
todo lo demás, vale decir, la involución y el actual trabajo de la evolución, por medio 
del cual a fuerzas de errores y consecuentes dolores, con la técnica que ya vimos, se 
reconquista el conocimiento, único medio para evitar el dolor. A esto el ser, hasta que 
no reconquiste completamente el conocimiento, quedará inexorablemente ligado. 
Hasta ese momento él quedará prisionero del engranaje actual que va del anti-sistema 
(AS) al Sistema (S), a lo largo de este camino: rebelión, caída, ignorancia, error, 
dolor, experiencias, conocimiento, orden, felicidad. Cada fenómeno es el efecto del 


anterior y causa del siguiente. Puesto en movimiento el primero, todos los demás lo 
suceden lógicamente en cadena. 


De este modo y de ahora en adelante, queda implantado el juego de la vida para 
todos, incluso para los que lo ignoran o no quieren admitirlo. El funcionamiento de 
estos fenómenos es independiente de la comprensión o aceptación humana, así como 
en el tiempo de Galileo no había necesidad de que los teólogos comprendieran lo que 
ocurría, para que la Tierra girara alrededor del sol. Lo cierto es que la Tierra no se 
detenía y el sol no se ponía a girar a su alrededor, sólo porque la Biblia en el caso de 
Jhosué así lo decía, y los teólogos así querían que sucediera. De manera que el 
funcionamiento de la Ley no puede cambiar, únicamente porque se piense que las 
cosas sean diferentes. Todo queda siendo justo y beneficioso, porque el dolor, sí 
quema, libera de la ignorancia y con esto del mismo dolor, y hace adquirir sabiduría 
y, por lo tanto, felicidad. 


Con estos conceptos se explica un hecho que deja a muchos perplejos, porque 
pareciera que contradice la justicia de Dios. en la Tierra vemos que a menudo a los 
malos todo le va bien y a los buenos mal. Ahora podemos comprender lo que 
realmente ocurre bajo estas apariencias de ignorancia. La Ley deja al ser libre de 
zambullirse en el mal como él desea. El éxito que nosotros vemos que en esta 
dirección él alcanza en el mundo, en vez de liberarlo, lo confirma en sus defectos, 
porque lo convencen de haber hecho bien, de modo que esto le confiere una 
costumbre y una seguridad que lo inducen a buscar de nuevo el mismo camino en las 
vidas sucesivas. Pero entonces, como hemos visto, el juego no termina en éxito. Es en 
esta segunda fase que encontramos atribulados haciendo el bien, que son los mismos 
que en la primara eran afortunados haciendo el mal. Esto porque ahora el fracaso 
forma una conexión de ideas opuestas a la anterior determinada por el éxito, pues que 
el mal hecho esta vez no da satisfacción, sino que quema. 


Se podría objetar: ¿Pero porqué la Ley no impide que se haga el mal? Primero lo 
permite y después lo castiga. Respondemos: “Sin atravesar la prueba del dolor que 
sigue al mal, nadie aprendería. He allí que esta doble experiencia, es necesaria”. En el 
fondo el mal es utilizado para llegar a las quemaduras que lo eliminan. Este es el 
resultado final de toda la operación y él es sumamente benéfico. Para esto la Ley deja 
que se haga todo el mal que se quiera; al final todo lo tiene que pagar el que lo 
realiza, pero todo se resuelve a su favor. No se puede negar que todo esto, a pesar de 
que es duro, es bueno y justo. 


He allí explicada la mencionada contradicción. Los malos, a los que las cosas les van 
bien, se encuentran en la posición de pecadores; los buenos, a los que las cosas les 
van mal, en la posición de penitentes. Y si éstos parecen desafortunados, están, en 
cambio, más avanzados, en el camino de la redención porque están pagando, mientras 
que los otros que parecen afortunados, están más atrasados, en el camino de la 
perdición porque se están endeudando. Los primeros ascienden hacia la alegría; los 


segundos descienden hacia el dolor. Lo cierto es que no se puede comprender todo el 
complejo juego de la vida limitándose a una sola existencia. 


En sustancia se trata de desaprender todo lo que es del anti-sistema (AS), para 
aprender todo lo que es del Sistema (S). no es que a los malos no se le ofrezca una 
oportunidad de buena conducta. Es su naturaleza de tipo anti-sistema (AS) la que los 
lleva a seguir la vía opuesta. Dada su estructura, esto es inevitable. Pero la segunda 
vez, si la benéfica oferta no es aceptada, la lección llega en forma de golpes 
constantes. Así lo que no fue aceptado con amor, ahora es aceptado por la fuerza. El 
mal ha formado sobre nuestro cuerpo un gran manto de penas. Es necesario 
arrancarlas todas, una a una. Después a fuerza de quemaduras es necesario perder 
toda la piel, y a fuerza de jalones toda la carne. He allí en qué consiste la evolución. 
Con la caída todas las virtudes se convirtieron en defectos. Con la evolución todos los 
defectos vuelven a ser virtudes. Que esto se trata de un enderezamiento de una 
posición invertida, se ve también en las posiciones ahora consideradas. Quien sigue al 
anti- sistema (AS), encuentra primero el gozo, pero endeudándose, y después tendrá 
que pagar con el sufrimiento. Quien sigue el Sistema (S) no encuentra alicientes 
traidores, sino el duro y honesto trabajo, pero también al final con seguridad el 
premio merecido. El primer método gusta y atrae, pero es un engaño. El segundo no 
gusta y es rechazado, pero es sincero. En el primero caen los perezosos gozadores 
que merecen esta lección, no los segundos que no la merecen. 


Así marcha la masa humana a lo largo del camino de la evolución. Existen los que se 
encuentran en la primera fase de la satisfacción traidora, los que están en la segunda 
fase de la experiencia correctiva, y los que se encuentran en la tercera fase del 
conocimiento adquirido. El jugador, atraído por la ganancia fácil, se sienta a la mesa 
de juego y lo pierde todo, de modo que es reducido a la miseria, aprendiendo a no 
jugar más y aprendiendo una simplísima verdad: que lo que es obtenido sin justicia, 
se convierte en traición. ¿Pero cómo puede aprenderlo si no juega y lo pierde todo? 
Cuesta muy caro adquirir el conocimiento, pero vale lo que cuesta, porque es la cosa 
más preciosa de la vida. No se puede vivir de ingenuidades como si estuviéramos en 
un mundo esterilizado, donde no existen los ataques de los microbios. Es el 
organismo el que debe ser fuerte, experto en resistencias, para no caer en los infinitos 
peligros de los cuales el mundo está lleno. El hombre experimentado ve con ojos 
distintos a aquellos con los cuales veía antes de la prueba. Las astucias del mundo son 
pequeños juegos de corta duración. El gran juego de la vida, el que da un verdadero 
fruto, el que hace el que ha comprendido, es absolutamente justo y honesto. Solo éste, 
porque está por encima de todas las seducciones y relativas traiciones, recoge frutos 
de verdad. Después de estas consideraciones podemos comprender la conducta de 
nuestro hombre, al que el mundo consideraba un imbécil. 


vI 


EL PROBLEMA DE LA JUSTICIA Y LOS EQUILIBRIOS DE LA LEY 


En ninguna época se ha jamás buscado tanto la justicia, especialmente en el área 
social, como hoy. Así el mundo busca disciplinar de manera más equitativa, a base de 
más justas formas de convivencia, los deberes y derechos de todos. Pero es 
interesante observar cómo, en lo hondo de tantas injusticias humanas que se tratan de 
corregir, ya siempre exista la justicia de Dios, en la cual esas injusticias 
automáticamente terminan resolviéndose. Esto se debe a la presencia, también en el 
anti-sistema (AS), del Dios inmanente, la cual le permite dirigirlo hacia la salvación a 
través de la escuela que hemos visto en el capítulo anterior. En el fondo las actuales 
injusticias solamente son el efecto de sus causas, que son una incapacidad, una 
pereza, una ignorancia, una falta de esfuerzo y de merecimiento, que es justo que 
sean necesarios para que determinado beneficio sea obtenido y que en este caso no 
puede ser, porque estas cualidades de esfuerzo y de merecimiento en la realidad 
faltan. 


S1 se mira bien todo el mecanismo de la vida se comprende que, no obstante que esté 
tan lleno de ilusiones y de dolores, es precisamente por esto que marcha bien, porque 
si así no fuera, la vida no serviría para ascender sino para descender. En este caso ella 
sería una escuela a la inversa, hecha en la práctica para continuar los defectos del 
anti-sistema (AS), en vez de corregirlos en las virtudes del Sistema (S). Pero al 
hombre esto no le gusta, porque su deseo es, en cambio, vencer como anti-sistema 
(AS) y no como Sistema (S). Su desilusión depende precisamente de no poder 
imponerse a sí mismo como rebelión. Pero el no comprende que esta victoria a lo 
negativo sería una derrota que lo perdería. He allí, pues, que en la realidad todo 
marcha de la mejor manera posible. Esto parece una traición, no obstante, es en 
cambio, una buena obra impedirle a un loco que se perjudique. Del primer modo 
juzga quien piensa con la forma mental del tipo anti-sistema (AS), pero quien piensa 
con la forma mental del tipo Sistema (S), comprende que en esto está, en cambio, su 
salvación. ¿No es un bien que quien busca engañar sea engañado, porque así 
solamente se engaña a sí mismo? ¿No es justo que contra quien es falso, para que 
aprenda a ser sincero, se devuelva su falsedad? Este es el drama de los decaídos en el 
anti-sistema (AS): el querer reencontrar la alegría del Sistema (S) donde, en posición 
invertida, solamente se puede encontrar dolor. Y mientras más aumenta el esfuerzo 
por encontrar la felicidad moviéndose en sentido de la rebelión, más dolor se 
encuentra. El drama está en el tratar de obtener con la fuerza y quedar, en cambio, 
aplastado; está en creer porque se es astuto, ser capaz de obtener todo con el engaño, 
y en cambio, se termina siendo engañado. 


El conocimiento y la sabiduría de la vida está en el haber comprendido estos íntimos 
secretos mecanismos de la Ley, esta su misteriosa técnica interior que arrastra a 


aquellos que, enceguecidos por el orgullo se creen los más hábiles, como tontos hacia 
las más duras pruebas, mientras que está en la búsqueda de placeres. La gran trampa 
fue deseada, por lo tanto, es merecida, y ella consiste en el hecho de que el hombre es 
llevado por la miopía en la cual ha caído a usar métodos de beneficio inmediato y 
que, por lo tanto, lo engañan, porque a largo plazo resultan para él dañinos. Sucede 
así que mientras que él busca ardientemente la felicidad, jamás termina de pagar y de 
sufrir. Pero no puede ocurrir de otra manera para quien vive de manera invertida. Así 
él, por el hecho de que se mueve a la inversa, solamente puede obtener lo opuesto de 
lo que desea. De otro modo no se podría explicar cómo, en un mundo creado por un 
Dios bueno, que nos ama, el hombre hambriento de felicidad, lo que más encuentra y 
nunca termina de recoger, son frutos de dolor. le propongo a los que niegan la teoría 
de la caída, que expliquen cómo en la lógica de la creación pueda existir tan 
estridente contradicción. Es evidente que una obra de Dios debe basarse en la lógica, 
en la justicia y bondad; sin esto sería necesario admitir que Dios es ilógico, injusto y 
malo, o que él no existe y que todo es un caos sin ninguna ley reguladora, lo que no 
se corresponde con la realidad. 


Nuestra capacidad sensorial oscila entre los dos polos del dualismo: alegría-dolor, la 
primera característica propia del Sistema (S); la segunda del anti-sistema (AS). El ser, 
creado por Dios para la alegría, con la rebelión decayó en el dolor. Con la evolución 
él se redime a través del dolor y, reabsorbiéndolo, retorna a la alegría. Él es la 
penitencia que corrige la culpa; frente a la Ley es el pago que extingue el débito 
contraído con su justicia. El dolor es el latigazo que impulsa hacia la salvación, es la 
medicina amarga que cura la enfermedad. Se trata de una escuela, de una lección que 
hay que aprender, de un tratamiento que nos cura, no de una venganza o castigo. La 
finalidad no es atormentar, sino enseñar. La prueba no quiere matar, por lo tanto, 
tiende a no superar cierto límite. Si el dolor fuera solamente destructivo, y frente a los 
valores de la vida no tuviera también una función creadora y salvadora, él no 
subsistiría en la sabia economía del universo, a no ser en posición invertida en el anti- 
sistema (AS). Cualquier sufrimiento encuentra siempre en la mente la voluntad 
extrema de seguridad que lo hace cesar. De modo que la mayor parte de los dolores 
es sopesada y, ya que se continúa viviendo y con esto aprendiendo, llega en general el 
final a semejanza del oxígeno reanimador, la alegría necesaria para sobrevivir. Esto a 
los aprovechadores les puede parecer una traición, una crueldad para prolongar la 
agonía, pero es un medio saludable para prolongar la prueba que enseña. 


En el fondo alegría y dolor solamente son dos posiciones opuestas del mismo 
fenómeno. Están sintonizados a lo largo de la misma línea, comunicados, por lo cual 
el más (+) puede convertirse en menos (-), y el menos (-) puede convertirse en más 
(+). La sensibilidad del ser oscila de uno al otro extremo, hasta un límite difícilmente 
alcanzable, más allá del cual se muere. Existe una fase intermedia, neutral, de 
indiferencia en la cual en un estado de quietud no predomina ni uno ni el otro. En 
estos desplazamientos hay una disciplina que tiende a equilibrar los dos extremos 
para que ellos no sean perjudicados por exceso, tanto en un sentido como en el otro. 
La corrección es automática. Sucede entonces que, mientras más se sufre, mucho más 


disminuye con la costumbre la sensibilidad a la alegría y más se agudiza la capacidad 
de sufrir. De manera que el ser se insensibiliza en relación al gozo y se sensibiliza por 
el sufrimiento, por lo cual es necesaria una siempre mayor cantidad de placer para 
gozar en la misma medida. En resumen, la abundancia de cualquier cosa, satura y 
tiende a eliminar la capacidad de percibirla, agudizando, en cambio, la percepción en 
sentido opuesto. Así en el primer caso el dolor produce una mayor capacidad para ser 
soportado y una mayor sensibilización a la alegría; en el segundo caso la alegría 
produce una mayor indiferencia al placer y una mayor vulnerabilidad al dolor. 


Como podemos ver, estas posiciones y sus movimientos son canalizados por la Ley a 
lo largo de un binario, por consiguiente no se mueven al azar. De hecho, la primera 
dosis de un determinado bien, da por ejemplo satisfacción. La segunda dosis, igual a 
la primera, no da la misma satisfacción, sino, por ejemplo, media satisfacción. La 
tercera dosis da un tercio de satisfacción. La cuarta dosis da un cuarto. La quinta no 
da ninguna satisfacción. La sexta dosis ya hace mal y produce dolor. la séptima da 
todavía más dolor, y así en adelante. La razón de esta decreciente capacidad de gozo 
viene dada por el hecho de que él es buscado en el anti-sistema (AS), donde la 
alegría, en vez de aumentar, tiende a disminuir, invirtiéndose en el dolor. De manera 
que roda búsqueda en este sentido, vale decir, hacia el anti-sistema (AS), lleva 
automáticamente a una progresiva disminución de la cualidad del Sistema (S) que es 
la alegría, y a un progresivo aumento de la cualidad del anti-sistema (AS) que es el 
dolor, hasta que desaparece la primera y queda únicamente la segunda. Con la 
rebelión ocurrió que el ser, en vez de conquistar una alegría mayor, la ha invertido en 
el dolor que constituye la lección saludable que lo impulsa a escapar con la evolución 
del anti-sistema (AS). De allí se sigue que por este camino él debe terminar 
retornando al Sistema (S) para reencontrar el paraíso perdido, su meta constante, que 
en vano ahora busca lograr en el anti-sistema (AS). Y también tiene como 
consecuencia que, cuanto más el ser acepta el merecido dolor del anti-sistema como 
una expiación y el pago de su débito, mucho más endereza en dirección al Sistema 
(S) la inversión del anti-sistema (AS) y se redime del dolor marchando hacia la 
alegría. En cada caso entonces, todo tiende siempre a lo mejor. De modo que Dios le 
puede decir a la criatura rebelde: “Os alejasteis de mí, pero a mí deberéis retornar, 
porque fuera de mí solamente encontraréis el dolor y la muerte”. 


He allí, pues, que el movimiento que va de la alegría al dolor y viceversa, es una 
oscilación continua, como entre dos vasos comunicados. Los dos existen el uno en 
función del otro. La misma percepción se verifica a través del contraste con la 
posición opuesta, de modo que depende de ésta, es decir, más allá de la propia 
intensidad, depende de la intensidad del elemento contrario. Así el gozo se verifica 
porque elimina el sufrimiento de una anterior necesidad insatisfecha, y disminuye con 
su satisfacción. De manera que se puede tener gozo sólo por el bienestar que se sigue 
al desaparecer su dolor, bienestar que cuando es continuo, puede generar la 
indiferencia, sin sensación de alegría. Y cuando ésta se encuentra fuera de los 
equilibrios de la Ley, puede transformarse en un veneno. Así, por estos equilibrios, 
cuanto más dicha alegría es un exceso, mucho más atrae el dolor que la compensa; y 


el dolor, cuanto mayor es, mucho más la menor alegría tiene el poder de 
compensarlo. Para gozar al comer, es necesario tener hambre; para gozar al beber, es 
indispensable tener sed; para gozar del reposo, es necesario estar cansado por el 
trabajo; para gozar de la riqueza se necesita conocer la pobreza; para gozar de los 
honores es necesario haber sido humillado; para gozar de la salud es indispensable 
haber estado enfermo; para gozar de la libertad se necesita haber sido esclavizado. La 
gran justicia de la Ley consiste en el hecho de que quien lo ha tenido todo, de todo 
esta cansado, y ya no sabe gozar de nada, y quien no ha tenido nada, sabe gozar de 
todo. De esto pueden nacer posiciones distintas, como la del rico que se pudre 
asqueado por la abundancia; como la del pobre que, hambriento por miles deseos 
insatisfechos, asalta al rico para despojarlo de todo; y también la de quien además de 
este plano, ha encontrado alegrías superiores al nivel del espíritu y lucha por 
conquistarlas, por lo tanto no decae, no hace la guerra, pero avanza, como en el caso 
que aquí estamos examinando. 


Es por este proceso de saturación que ocurre el fenómeno señalado por el cap. IV (la 
pérdida automática de la riqueza no ganada), y que aquí observamos más 
particularmente, es decir, el caso más común en el cual el ciclo de la riqueza en 
general dura tres generaciones. La primera generación es la de los padres que, 
impulsados por el deseo y siendo muy activos e inteligentes por la necesidad, 
acumulan con cualquier medio un capital. Ellos lo aprecian por la satisfacción que les 
da la riqueza como compensación a la pobreza anterior. La segunda generación, 
todavía fresca en su memoria la pobreza, es la de los gozadores que se sientan a la 
mesa a disfrutar el banquete. La tercera generación, que ha crecido saciada, ya no 
recuerda el hambre de ningún tipo, por lo tanto, no aprecia lo que tiene, no lo 
defiende y así cae víctima del ataque de los ávidos pobres que se lo llevan todo. En 
general se trata de gente ociosa, incapaz y corrompida, que la vida se apresura a 
liquidar. Esto ocurre tanto en las familias como en las naciones. Esto es lo que 
ocurrió en Francia con Luis XIV (primera fase), Luis XV (segunda fase), Luis XVI 
(tercera fase), derrumbada con la revolución. Esto es lo que ocurrió en Rusia con la 
aristocracia de los Zares. De manera que la justicia social es automáticamente 
aplicada por los equilibrios de la Ley, independientemente de las intervenciones 
humanas. 


Lo que parece una traición, es decir, esa dulce invitación a una vida fácil que lleva al 
debilitamiento y consecuentemente a la ruina, es en cambio un acto de justicia, 
porque quien injustamente ha gozado de lo no merecido, es justo que sea privado de 
ello. Así automáticamente la Ley tiende a eliminar los abusos. El acostumbrarse a 
vivir sin esfuerzo, genera ineptos para la lucha, destruye la capacidad de resistencia, 
los debilita y los hace vulnerables ante el menor ataque. Encontrarse, en cambio, en 
malas condiciones, hace a los seres capaces para la vida difícil, hace adquirir 
capacidades de lucha y resistencia, fortalece contra los ataques. La vida es un juego 
continuo y la victoria fácil crea la inconciencia que excita al riesgo, hace imprudentes 
y lleva a la derrota. Los obstáculos, en cambio, crean la conciencia de las 
dificultades, hace a los seres prudentes y más apertrechados para la victoria. Lo que 


se presenta como una cómoda ayuda para la vida, hace perder las preciosas 
cualidades de defensa para la sobrevivencia, mientras que lo que parece impedir esta 
ayuda, lleva a adquirir dichas cualidades. Quiere así que lo que defiende ataca, y lo 
que ataca en realidad defiende. Lo que en el fondo domina es una justicia superior, 
contra la cual el hombre nada puede. Quien goza de lo que no merece, se desvaloriza 
y se destruye. Quien se esfuerza para merecer, se valoriza y se construye. De manera 
que nadie es tan desgraciado y está en camino hacia la pobreza, como los que 
nacieron ricos, que parecieran los más afortunados y por esto son envidiados. 


Considerando el fenómeno en la escala social, vemos que la tendencia de la clase 
dominante es la de fijar para siempre su posición en forma hereditaria, convalidada 
por la adhesión de la clase eclesiástica y protegida por las leyes del Estado. Esta es la 
historia de la aristocracia francesa, de la rusa y de la aristocracia china, hasta sus 
relativas revoluciones. Pero, precisamente por las leyes mencionadas, justamente 
cuando se cree haber llevado a un sistema al máximo de la perfección, él se deshace 
por la reacción que surge del polo opuesto. Precisamente cuando todo parece 
definitivamente ajustado es entonces que todo se derrumba, porque las aristocracias 
han perdido sus cualidades de lucha y así caen como fácil presa de quien las ha 
conquistado por encontrarse en opuestas condiciones de vida. También la caída de las 
aristocracias y el triunfo de las revoluciones se deben a los equilibrios de la Ley. Así 
se explica porqué las aristocracias tardan en derrumbarse, dado que cierto tiempo es 
necesario para que ellas se corrompan en el ocio y pierdan sus cualidades de defensa, 
y es necesario también para que del lado opuesto las clases pobres, en estado de 
opresión, cargándose de rebelión y desarrollando la mente, adquieran la decisión y 
las capacidades necesarias para realizar el esfuerzo de la reacción. 


He allí entonces que la duración de los sistemas de opresión depende de la duración 
de la ineptitud de los sometidos que se rebelarán. Esto porque la vida quiere que al 
final a cada posición correspondan los efectivos valores que la justifican, de modo 
que cuando estos falten se pierda y se caiga en la posición opuesta que obliga a 
desarrollarse. Por lo demás, si los dominadores gozan de las ventajas, es porque ellos 
están consumiendo lo que han ganado con su esfuerzo anterior y que pierden cuando 
este no es continuado o se consuma en el resultado. Es justo, pues, que mientras todo 
esto dure, ellos gocen; pero es también justo que aquellos que hacen las revoluciones 
con su esfuerzo y peligro, después triunfen y a su vez gocen, como es también justo 
que los siervos sigan siendo siervos hasta que no logren la capacidad y la fuerza 
necesarias para convertirse en patrones. Estos con su ejemplo enseñan a aquellos, que 
están atentos y observándolos, ansiosos por aprender de ellos cómo lo hacen para 
imitarlos. Así los maestros de las injusticias, creyendo con esto ser astutos sacando 
provecho para ellos, , en realidad funcionan como maestros de la justicia, dándole 
ventajas a aquellos a los que creen estar explotando. De manera que a través de la 
lucha y la compensación entre las distintas injusticias, la Ley logra la justicia. Así, 
dejando que se corrijan mutuamente los egocentrismos rivales, se alcanza entre 
enemigos un funcionamiento colectivo en colaboración. 


Ellos realizan así todos en conjunto, en común, el trabajo más importante que es el de 
evolucionar. Las aristocracias marchan al frente, luego gozan el fruto del esfuerzo 
realizado, al final se cansan en el bienestar y decaen. Entretanto, descubren y, sin 
querer, enseñan un tipo de vida más avanzado a los primitivos más atrasados. Estos 
asaltan, se enriquecen y luego por imitación, por un trecho marchan adelante, para 
después también ellos cansarse y decaer. Así toda la humanidad avanza por oleadas, 
cada quien haciendo su parte. Sin embargo, las aristocracias no decaen hasta el nivel 
del cual han partido para ascender, sino a uno más alto. En esto está el progreso, que 
es el verdadero fruto de todo su trabajo. Sólo unos pocos aislados no se desgastan en 
el bienestar y no decaen, porque en vez de desperdiciarlo en los placeres, lo utilizan 
para trabajar y progresar en otro terreno, en el plano espiritual. 


Se podría preguntar: ¿Por qué los inferiores, que son más fuertes en número, 
permanecen por tan largo tiempo sometidos a una clase de dominadores más exigua 
que la de ellos? Esto se explica por el hecho de que las masas, aunque numéricamente 
más fuertes, son más débiles, porque biológicamente son menos evolucionados. El 
hecho de ser evolutivamente más avanzados constituye una fuerza que da derecho a 
la victoria sobre quien lo es menos. Una gran masa de no-valores, puede menos que 
una pequeña masa de valores. Es así que un pastor puede dominar un rebaño entero. 
Aunque sea al nivel evolutivo de la lucha egoísta en el plano animal, los vencedores 
superan como valor biológico a las masas, que por estar menos capacitadas, pueden 
ser sometidas por ellos, ya que evolutivamente están más atrasados. ¿Pero, en qué 
consiste su inferioridad? A pesar de todo, no se puede negar que el primitivo es un 
fuerte y agresivo luchados. Pero, ¿de qué forma lo es? ¿Con qué métodos usa su 
fuerza? Él es egocéntrico, indisciplinado, desorganizado, anti-unitario. Está en lucha 
contra todos. Se encuentra así aislado en un océano hecho de guerra y de caos, sin un 
palmo de tierra donde apoyar su pie con seguridad. Esto es lo que debilita su fuerza. 
Posee el poder del número, pero no la inteligencia para saberlo utilizar con una 
acción unida y convergente. Mientras los elementos del tipo más evolucionado se 
disponen orgánicamente engranados para cooperar hacia un preciso fin único, él se 
dispersa y malgasta su fuerza en los choques entre las rivalidades individuales. La 
clase dirigente, aún siendo de la misma raza, al menos se mantiene unida por espíritu 
de grupo, lo que la hace más resistente en la lucha. Es este hecho lo que le permite 
dominar a las masas debilitadas por su disgregación interna. Lo que las vence es que 
a ese nivel la fuerza está dividida contra sí misma, no es suficiente, entonces, que ella 
sea abundante y violenta, porque está dividida. No puede producir nada y se disipa 
fragmentada en miles de corrientes rivales. Su verdadero potencial estaría en saberse 
organizar inteligentemente, evitando los choques por el excesivo separatismo, para 
sumar los impulsos de todos los elementos en dirección convergente, en vez de 
anularse recíprocamente con sus antagonismos en dirección divergente. Para llegar a 
esto es necesaria una inteligencia, una conciencia colectiva y un espíritu unitario que 
las masas todavía no poseen, porque estas cualidades aparecen solamente en un nivel 
evolutivo más avanzado. 


Este sistema biológicamente más atrasado, se encuentra en posición de desventaja 
frente a la economía utilitaria de la vida, y debido a eso es vencido por el otro 
sistema. Éste, porque es más unitario, representa un mayor valor biológico, como 
sucede con todo lo que es evolutivamente superior. Es por ese hecho que a este 
sistema la vida le concede el derecho de vencer. El otro método está hecho de 
rivalidades, y es su misma naturaleza la que hace que su trabajo sea destructivo. El 
método unitario, en cambio, está hecho de colaboración, lo que significa sumar en 
vez de sustraer energía; es su misma naturaleza, pues, lo que hace que su trabajo sea 
constructivo. El futuro de la humanidad está representado por el estado orgánico y 
este es el nivel superior al cual lleva la evolución. Esta unificación representa una 
potencia cohesiva, de resistencia, y con esto una superioridad de método en la lucha y 
una mayor garantía de sobrevivencia. El primer método no produce beneficios sino 
guerra, una selección de sus fuertes y violentos que solamente saben matar. De este 
modo únicamente se puede obtener la lucha infernal del involucionado. Con el 
progresar, lo que es útil es la inteligencia, la organización, la técnica, más que la 
fuerza física y el coraje del guerrero. Esto es lo que se está verificando en las guerras 
modernas, en las cuales el valor militar impulsivo es reducido a cero frente a la 
potencia calculadas de las mayorías dirigidas por la mente del hombre. El haber 
sustituido la vieja ferocidad sanguinaria por este nuevo método, ya representa cierto 
progreso. Otro paso se dará cuando la fuerza y la astucia que hoy se usan en sentido 
destructivo, es decir, negativo, sean en cambio usadas en sentido constructivo, vale 
decir, positivamente. No es suficiente la fuerza, si se quiere construir de manera 
estable. Es necesario que los elementos que esta fuerza quiere unir, sean 
amalgamados y mantenidos en conjunto por el poder cohesivo de otra fuerza 
igualmente poderosa, que se denomina justicia. Cuando el hombre sea más 
evolucionado logrará comprender que sin la justicia, las construcciones no resisten y 
se derrumban, como de hecho suele ocurrir en el mundo actual. 


El hecho de que las masas hasta ayer eran incapaces de hacerse valer, lo prueba su 
actitud frente a la clase dominante. Ellas no se organizaban para hacer valer sus 
derechos; buscaban, en cambio, cada individuo por sí mismo, trepar por su cuenta, 
arrastrándose a los pies de los más poderosos, para así lograr infiltrarse en su reino. 
Faltaba absolutamente una conciencia de clase, necesaria para saberse organizar, un 
sentido de cooperación indispensable para poderse unir. Así, emergiendo desde abajo 
solamente unos pocos, los más evolucionados, podían llegar a la altura de los 
dominadores; y las masas quedaban dominadas. Pero no podía ocurrir de otro modo, 
porque lo que es evolutivamente superior es más poderoso, por lo tanto, domina 
naturalmente a quien es inferior. Esto porque el primero es positivo frente al segundo 
que respecto a él es negativo; porque siendo más avanzado en la jerarquía y por esto 
está más próximo al centro, funciona como tal respecto a todo lo que, siendo menos 
evolucionado, se encuentra en relación a él en posición periférica. Debido a esto 
quedan sometidos a él. 


La Ley general, mucho más visible cuanto mayor es la diferencia de nivel, es que el 
individuo de un plano evolutivo inferior es por su ignorancia y capacidad intelectiva 


excluido de la comprensión de lo que ocurre en un plano superior. De modo que 
dicho plano superior queda para él cerrado, pero no porque las puertas de ingreso 
estén cerradas, sino porque ese plano para él es inaccesible. No obstante de que la 
vida allí es más feliz, él no sabe concebir en qué consiste esta felicidad, no sabe ni 
usarla, ni gozarla, como le ocurriría a un mono si es llevado desde la selva a vivir en 
un apartamento de gran lujo. Es de creer que los demonios no serían capaces de salir 
de su ambiente infernal, incluso si se le abrieran las puertas del paraíso, así como un 
pez no puede desear salir de su ambiente natural, es decir, el agua, para la cual está 
hecho, para aventurarse en el aire donde moriría. Para poder volar y gustar del suelo, 
es necesario transformarse en pájaro. De manera que los evolucionados quedan en su 
infierno y de hecho no están pendientes del paraíso, al menos mientras sigan siendo 
involucionados. 


Sin embargo, estas posiciones no son fijas, sino que están en continuo movimiento, 
acompañando el valor que va conquistando quien las ocupa. Quien se encuentra 
abajo, está sujeto a una escuela continua que lo madura, hasta que un día, al realizarse 
esta maduración, ella la capacita para ascender. Como se puede ver, el ser vive dentro 
de una red de leyes que es necesario aprender a conocer, si no se quiere sufrir. Red de 
leyes significa red de reacciones y sanciones. El ser se encuentra allí dentro, libre e 
ignorante. Con cada error paga sufriendo, pero sufriendo aprende y, después, 
aprendiendo se equivoca y sufre menos, al mismo tiempo que evolucionando, 
aprende también a saber usar y gozar alegrías más verdaderas y menos traidoras. 


Las consecuencias de estos equilibrios en el terreno práctico son que todo gozo 
solamente se puede obtener en la justa medida establecida por estas leyes. Es inútil, 
pues, tratar de forzar la máquina del placer, como el hombre en su ignorancia cree 
que es posible. La satisfacción premia una función únicamente cuando ésta es 
practicada dentro de los límites establecidos para la finalidad que ella se propone 
alcanzar. Si estos se traspasan, estas leyes nos advierten del error invirtiendo cada vez 
más la alegría en dolor. es inútil, entonces, insistir artificialmente en la búsqueda del 
placer, porque los efectos son decrecientes, hasta llegar a invertirse en sufrimiento. 
La moraleja es que todo está equilibrado, nada se puede robar, todo debe ser 
merecido, todo está establecido en determinadas proporciones que nadie puede violar. 
S1 se desea demasiado, se termina obteniendo lo opuesto de lo que se busca. El ser es 
libre y puede buscar cualquier exceso. Pero la reacción reequilibradora por parte de 
estas leyes está siempre preparada para intervenir y poner cada cosa en su lugar, 
naturalmente a expensas de quien ha cometido el error. He allí pues que, si se quiere 
gozar, es necesario buscar la alegría solamente en la medida establecida. El método 
utilitario para obtener la máxima satisfacción posible, el mayor rendimiento en 
términos de gozo, en otras palabras, de mayor beneficio y menos perjuicio, es el de 
mantener las proporciones entre la alegría y el esfuerzo que se hace para ganarla en 
función de la necesidad que de esa alegría se tiene para realizar mejor ese trabajo. 


Así sucede con el sexo, con la gula, con el orgullo, con la riqueza y el poder. La 
negación completa es defecto, como lo es el abuso. Pero ella se explica como 


reacción a éste, para compensarlo con su opuesto. La vida no se transforma en una 
penitenciaría, sino que también puede ser gozada, pero en los límites establecidos 
para la satisfacción de sus necesidades. Y esto no es un fin en sí mismo; es 
conocimiento para gozar mejor la vida, pero en función de su finalidad suprema que 
es evolucionar. No significa que para ascender sea necesario un masoquismo 
martirizante. El trabajo de la ascensión ya es suficientemente grave en sí mismo. Por 
lo tanto, es sana la renuncia que ayuda a la superación, no la que oprime 
impidiéndola. No obstante una renuncia decidida y enérgica puede ser necesaria para 
quien se ha excedido, siempre como corrección del abuso anterior. En este caso que 
es común, puede ser necesario, pero como corrección, para reestablecer el equilibrio. 
En la Edad Media se cometían excesos de ambos lados: vida disoluta y absoluta 
renuncia; la insaciabilidad y la abstinencia; ferocidad y santidad. La virtud está en 
usar de todo con medida y desprendimiento, para la finalidad de vivir, y vivir para la 
finalidad de evolucionar; y el vicio está en usar todo pero sin medida y con avidez, 
con la finalidad de gozar y al final involucionar. El error está en el hacer de un medio 
un fin. Tratándose de una inversión, es natural que esto solamente pueda producir 
resultados invertidos, vale decir, sufrimiento. La evolución es una dura necesidad, 
pero es también un arte que, si se sabe ejercitar puede dar resultados más fácil y 
menos trabajosos, dar más rápidas ventajas y menos sufrimientos. Pero el hombre 
común está muy lejos de conocerlos y, por lo tanto, de practicarlo. Debe, entonces, 
realizar su propia evolución no inteligentemente guiándose dentro del mar de leyes en 
el cual está inmerso, no funcionando regularmente a semejanza de una máquina bien 
lubricada, sino cometiendo a cada paso errores y después estar obligado a sufrir para 
corregirlos, guiado a fuerza de los golpes de las reacciones de la Ley. 


vi 


SEÑALES DE LOS TIEMPOS 


Por mucho que el hombre trate de hacer de su voluntad la ley de las cosas, lo único 
que hace es encontrarse con la ley de las cosas que impone sus normas, a las cuales él 
está obligado a obedecer. Ocurre así que, no obstante de que se proclame libre, él 
queda prisionero en las redes de una disciplina que no puede violar sin caer en un 
estado de disfunción que lo golpea, causándole daño. Este fenómeno se hace más 
evidente, cuanto más compleja se hace la vida social, porque siempre más se 
convierte en función colectiva en posición de organización. Vemos que esto se 
acentúa en las grandes ciudades, donde el solo hecho de la aglomeración urbana ya 
hace surgir problemas antes desconocidos. Cuanto más compacto es este estado de 
convivencia, mucho más implica como consecuencia una limitación de la libertad 
individual y la necesidad de un orden y de una disciplina. Vemos esto de manera más 


evidente, por ejemplo, en el campo más simple de la circulación vehicular por las 
calles. La continua producción mundial de automóviles, la cual no se corresponde 
con una proporcionada ampliación de las avenidas y carreteras para recibirlos, tiende 
a producir un congestionamiento de tráfico cada vez mayor, porque absorbe y 
restringe siempre más el espacio disponible para cada individuo, que hoy ya no es 
ocupado por una persona a pié, sino por un veloz vehículo en marcha. Así al final se 
hace inútil el poseer rápidos automóviles, ya que los inmoviliza la dificultad para 
circular. De forma semejante se apilan una sobre otra los nuevos tipos de casos, no ya 
en terreno propio, ni siquiera una casa al lado de la otra, sino comprimidas no 
solamente lateralmente, sino también verticalmente con los rascacielos, con muchos 
servicios en común. 


Debido a este improvisto impulso hacia la organización, producto de la técnica y de 
los nuevos tiempos, el hombre es obligado a conducir un nuevo tipo de vida, a 
descubrir y a observar leyes que le eran desconocidas, aprendiendo así a comportarse 
como ellos exigen. Esto es verdad también en el campo moral, incluso si el hombre 
no llega a ver hasta allá. Saber distribuir los medios económicos, así como los 
derechos y deberes de cada quien en las relaciones sociales, es un arte tan necesario 
como lo es el de saber distribuir el espacio para la circulación por las calles y 
avenidas, o las normas de convivencia entre los apartamentos de un rascacielos, sin 
que un elemento choque con otro. 


Independientemente de cualquier programa político, la tendencia al colectivismo es 
actualmente un fenómeno universal. Esta nueva posición de la humanidad en forma 
de sociedad organizada no es un problema de la Democracia o del Comunismo, sino 
que es un problema biológico, en otras palabras, corresponde a una nueva fase de 
maduración evolutiva que toda la sociedad humana está atravesando en todo los 
puntos del globo. La división entre quienes parecen dos opuestos, Democracia y 
Comunismo, se debe al hecho de que representan los dos extremos del mismo 
problema, son como los dos polos del mismo planeta. La futura organización nacerá 
en su ecuador, punto intermedio que los une, donde los dos opuestos se reencontrarán 
después de haber abandonado cada uno los propios defectos como exceso, para 
equilibrarse en la justa medida compensándolos y corrigiéndolos al asimilar las 
virtudes del otro extremo. 


El equilibrio de la justicia social hoy no existe ni en un polo ni en el otro. No puede 
existir donde el individuo en nombre de la libertad puede legalmente apropiarse de lo 
que no es fruto de su trabajo, acumulando y gastando de cualquier modo riquezas sin 
límites. La justicia social ni siquiera existe tampoco, allá donde en nombre del bien 
colectivo se quita al individuo toda libre iniciativa, negándosele la compensación que 
lo impulsa al trabajo, de manera que es reducido a un robot sujeto a la gran máquina 
del Estado. En cada uno de los dos polos, cada quien muestra sus propias virtudes 
jactándose de su valor, para esconder con esto sus propios defectos. Si se coloca 
como ética absoluta la libertad, jamás se podrá lograr el bien común. Si se coloca 
como bien absoluto el bien común, jamás se alcanzará la libertad. el error está en el 


exclusivismo que en ambos casos sacrifica al extremo opuesto, con lo cual 
necesitando completarse, llegan a separarse. 


Es inútil, entonces, proponer distintos sistemas si ellos aplican el mismo principio de 
la unilateralidad. Dado que el biotipo humano es el mismo en ambos lados, en 
sustancia él aplica los mismos métodos y en esto está la raíz de todos los males. La 
propiedad es un hecho sano y todavía necesario para el hombre en su nivel actual, 
aunque él esté preparado para hacer mal uso de ella. Y, he allí entonces que surge el 
Comunismo, para corregirlo destruyéndolo. La disciplina y la justicia económica son 
un hecho igualmente sano y necesario en una sociedad civil, pero el hombre está 
preparado para hacer mal uso de esto con el esclavismo policial de los Estados 
totalitarios, y entonces he allí a las Democracias que para corregirlo quieren la 
libertad. De un lado se goza de la libertad, pero con el peligro del desorden al cual 
lleva el abuso hacia el cual se tiende. Del otro lado se goza del orden, pero con el 
peligro de que el peso de la disciplina paralice en el hombre que quiere ser libre, el 
impulso hacia el trabajo y la producción. En ambos casos falta igualmente el 
individuo equilibrado y consciente; en el primer caso para hacer buen uso de la 
propiedad y de la libertad sin excesivo egoísmo; en el segundo para poseer un sentido 
unitario colectivo que le haga renunciar a su individualismo separatista. Y cuando 
falta equilibrio y autodisciplina, cuando falta el hombre maduro y capacitado, no 
existe sistema político que tenga el poder mágico para con sólo la aplicación de un 
método, transformar a aquel hombre en un nuevo tipo biológico que sepa 
inteligentemente comportarse. La evolución es lenta. Vivimos, sin embargo, en una 
fase de traspaso de uno de sus niveles hacia otro. Los dos polos chocarán, cada uno 
para destruir al otro y así dominar por sí solo el planeta. Pero esto servirá para 
hacerlos encontrarse y fundirse en lo que será más útil para la vida que quiere crear 
un nuevo tipo de sociedad, vale decir, una humanidad en estado orgánico unitario. 


Más que lo que divide al mundo, queremos aquí observar, porque en esto consiste su 
futuro, lo que hay de común en los sectores opuestos y que, por lo tanto, los une. 
Existe un mismo proceso de transformación tanto en Oriente como en Occidente, un 
cambiarse en un dado sentido que abarca todo y a todos, igualmente también a los 
casos que parecen más lejanos unos de los otros. Por donde quiera la técnica tiende a 
hacer del individuo un átomo económico automatizado, que desaparece como 
individuo particular en las grandes planificaciones del trabajo y de la producción. La 
vida se reduce a un método racional para satisfacer todas las necesidades, sin otra 
meta. La hipertrofia del progreso técnico, ha producido la atrofia del progreso 
espiritual. El hombre, tanto en el Capitalismo como con el Comunismo, se está 
convirtiendo, como trabajador, en una máquina de producción, y como consumidor, 
en un instrumento de consumo. De manera que él es considerado como una 
mercancía racionalmente calculada tanto como productor, como consumidor, en 
ambos casos estudiado y manipulado psicológicamente. 


Engranándose en esta máquina el hombre queda allí prisionero con todos sus deseos 
satisfechos, pero obligado no solamente a trabajar para producir, sino también a 


recibir y consumir toda esta producción si no quiere ser sepultado por ella. Así la vida 
gira alrededor de sí misma, se vive con la única finalidad de vivirla actualmente, sin 
ninguna razón que la justifique y valorice frente a metas más elevadas, en función de 
las cuales prepararse para alcanzarlas en un futuro más lejano. Frente a este 
utilitarismo inmediato incluso las religiones, como cualquier espiritualidad, se hacen 
inútiles. Sin un ideal y una fe que orienten el camino de la vida abriéndola hacia más 
altos horizontes, ella se reduce un simple instante sin significado encerrado entre el 
nacimiento y la muerte, entre dos desconocidos abismos de tiempo. Corremos para 
ganar tiempo y después para malgastarlo, para trabajar y luego distraernos, para 
producir y después consumir, para ganar dinero y luego gastarlo. Y por esto privamos 
al espíritu, que constituye nuestra personalidad profunda, de su alimento más vital. 
Colocados así en este vacío, tratamos de aturdirnos con la carrera, creyendo que la 
velocidad y el ruido son la vida, cuando lo único que son es agitación superficial. 


La evolución mueve hacia la conquista de nuevas cualidades, en un sector a la vez. Es 
natural, entonces, que el progreso en una determinada dirección anule lo que se 
realizó en otra. La vida no puede proceder a la creación de demasiadas cosas y 
avanzar por muchos caminos al mismo tiempo. De manera que, cuando todo se 
convierte en ciencia, técnica, trabajo, producción, industrialización y mercado, las 
cualidades espirituales tienden a atrofiarse. Actualmente el hombre se ha 
especializado en la conquista de ese tipo de valores, pero por la misma ley vendrá la 
reacción representada por una espiritualización en un plano racional y científico, más 
positivo y aceptable que el fideístico actual. 


Pero la presente fase ya representa un paso hacia delante, correctivo de los defectos y 
pecados del siglo XIX. Estos fueron: 


1%) El autoritarismo del “yo” totalitario, por el cual quien llegaba al comando se 
reservaba el derecho de dominar a sus semejantes. De allí la autoridad del hombre 
sobre la mujer, de los padres sobre los hijos, del clero sobre las conciencias, de los 
patrones sobre sus dependientes, de los Estados sobre sus colonias, etc. 


2?) El egoísmo del todo “mío”, reservado para mi, de mi exclusiva propiedad. 


3%) La desigualdad para con los demás. Se nacía y se vivía, en contra de los preceptos 
cristianos, en posiciones distintas, favorables o desfavorables, de comodidad o de 
miseria, todo esto fijado por leyes civiles y religiosas, y transmitido por herencia, con 
la pretensión de que durara eternamente. 


4”) La explotación de los demás para proveer las necesidades propias de la vida, en 
vez de con el propio trabajo, con el ajeno. 


Estas culpas actualmente se están eliminando, controladas y limitadas en cada uno de 
los cuatro puntos examinados. De modo que ocurre un cambio radical de la manera 
de vivir y del tipo de relaciones sociales. Este sistema basado en el individualismo, 


implantado sobre la injusticia del dominio del más fuerte, vencedor en la lucha por la 
vida sobe el más débil, con derecho al abuso, es así erradicado y sustituido por el 
sistema de la justicia social. Al método separatista basado en el egoísmo, que lleva al 
triunfo a unos pocos, lo sustituye un método unitario de colectivización. La 
evolución, marchando contra los vientos, se encamina a superar la ley animal de la 
lucha que premia al fuerte y aplasta al débil. Esta evolución ensancha el círculo de su 
zona activa, abarcando también ahora a los que antes estaban más abajo, inertes a la 
espera de un despertar. 


Ocurre, sin embargo, que suprimidos esos vicios del siglo XIX y evitados sus 
relativos males, he allí que aparecen los del siglo XX. El peligro en el siglo XIX era 
convertirnos en esclavos; el peligro actual es el de convertirnos en robot. Así 
asciende la evolución: corrigiendo un defecto y rápidamente después presentándonos 
otro más avanzado que se debe corregir. 


Vemos así que en la actual fase de transición, antes de que se fije lo nuevo, todavía 
resisten los instintos viejos, porque la ciencia está transformando al mundo en lo 
exterior, sin que el hombre lo haya tenido el tiempo suficiente de paralelamente 
transformarse interiormente. Se explican de esta manera algunas posiciones 
contradictorias, propias de todas las fases de transición. Hasta ayer, el más capaz para 
sobrevivir, era el primitivo fuerte, valeroso, astuto, conquistador. Esto porque se 
trataba de vencer aisladamente en un ambiente enemigo. Este era el tipo admirado y 
premiado. Pero hoy el ambiente no es ya un terreno para conquistar lleno de 
enemigos que matar, sino que es el vecino igual a nosotros con el cual, incluso si no 
lo amamos como aconseja el Evangelio, conviene estar de acuerdo si no se quiere 
vivir en guerra y destrucción reciproca. La vida moderna nos lleva cada vez más a 
vivir apretados en las ciudades, y cuanto más se vive en conjunto, mucho más es 
necesario dejar vivir a los demás, si se quiere que los demás nos dejen vivir a 
nosotros. Así un estado de disciplina nace por la fuerza, mucho más rígido, cuanto 
más la vida se hace colectiva y compleja, como es la tendencia moderna. He allí que, 
aunque queramos proclamarnos libres, marchamos todos necesariamente hacia un 
orden social cada vez más compacto. Entonces aparecen leyes de convivencia 
siempre más precisas, a las cuales el ser está obligado a seguir, leyes propias de un 
nivel evolutivo más elevado al cual el hombre ahora se prepara para entrar. Ya las 
guerras no se hacen con el coraje físico, sino con la inteligencia y la organización 
económica y técnica. El héroe de una vez ya no es el tipo capacitado para vencer en 
la lucha por la vida, porque esa lucha actualmente se hace de manera completamente 
distinta. Matar individualmente ya no sirve de nada. Es solamente un delito, ahora 
inútil residuo de instintos atávicos, construidos cuando matar era necesario para 
sobrevivir. Hoy se busca desahogar estos impulsos agresivos que ya no sirven, con 
sustitutos, como por ejemplo las competencias deportivas, las aventuras arriesgadas, 
las novelas policíacas, las crónicas sobre los delitos y otros equivalentes materiales y 
mentales con los cuales satisfacer los instintos bélicos y sanguinarios formados en el 
pasado. Se trata así de limitar el desahogo al plano emocional, hasta alcanzar después 
el desacostumbrarse de esta forma mental. 


Este fenómeno forma parte de un proceso de coordinación de los elementos que 
chocan entre sí en el caos del anti-sistema (AS), para llevarlos cada vez más hacia un 
estado de orden dentro de la Ley, propio del Sistema (S). Se pasa así de un régimen 
de rivalidad, guerra e injusticia, a uno de colaboración, paz y justicia. Actualmente la 
fuerza bruta está cercada. Después será circunscrita cada vez más el arma de la 
astucia. Se trata de una disciplina como las de las calles y avenidas, también ésta 
necesaria para la más rápida y segura circulación mental dentro de una sociedad 
civilizada. Que esto ocurra será del interés de todos, porque el invadir el recinto de la 
libertad de los demás, en un mundo organizado será un choque de espacio vital con 
perjuicio para todos. Se está formando cada vez más una conciencia colectiva de 
rebelión en contra de estos atentados. 


Esto es lo que está ocurriendo en nuestros tiempos. Un salto hacia delante significa 
evolucionar hacia nuevos estados de unificación colectiva y orgánica, en los cuales 
aparece más evidente el orden de la Ley. Esta organización significa un tipo de vida 
más complejo y completo. Para esto la humanidad se está laboriosamente preparando. 
El movimiento en este sentido se está iniciando hoy en la forma de un nivelamiento 
igualitario destructor de diferencias individuales, de personalidades distintas, para 
fundirlas en la uniformidad del producto hecho en serie. Ahora, si para el individuo 
puede ser más cómodo y protector asemejarse a los demás mezclándose en la 
corriente, es homogenización que reduce a todos al mismo tipo monótonamente 
repetido, no es todavía el estado orgánico al cual tiende la evolución. Éste, por el 
contrario, no consiste en sofocar y hacer desaparecer la personalidad, sino en el 
desarrollo y acentuarla, para después coordinarla con todas las otras, y más adelante 
fundirlas en conjunto, formando un cuerpo colectivo. El movimiento actual finalizará 
con el asumir así una forma distinta a aquella con la que hoy se inicia. Este proceso 
evolutivo no consiste en suprimir las diferencias, sino en coordinarlas para que 
colaboren entre sí. Entonces la especialización no obstaculiza, sino que favorece el 
fenómeno, porque no aleja sino que acerca, y finaliza uniendo en vez de dividir. Esta 
unión, sin embargo, no es del tipo representado por el grupo formado por la suma de 
elementos homogéneos, sino que es de otro tipo de grupo constituido por elementos 
diferentes engranados en conjunto para realizar un trabajo colectivo, al cual cada 
quien según sus propias particulares capacidades aporta su contribución en función de 
las ofrecidas por cada uno de todos los elementos componentes. He allí cual será la 
posición de organización a la cual llegará la humanidad futura, vale decir, la posición 
de los distintos engranajes de una máquina para cuyo funcionamiento todos 
colaboran, precisamente porque son distintos. No se trata de un montón de elementos, 
sino de su función en una unidad colectiva. 


El esfuerzo para dar este salto evolutivo se manifiesta actualmente con un confuso 
afán de renovación. Es natural que sus primeras manifestaciones sean desordenadas, 
dirigidas más a destruir lo viejo de lo cual se conocen los defectos y de lo cual se está 
saturado, que a construir lo nuevo que todavía se ignora. Se dice que el mundo hoy 
está peor. Pero esto es porque el deterioro ahora es visible, mientras que 


antiguamente estaba cubierto. Pero así se limpia mejor la casa, que cuando la 
inmundicia está escondida y la casa parece muy aseada. La función de la nueva 
generación es hacer limpieza. El mundo está cansado de engaños disfrazados de la 
verdad y quiere ver la realidad, cualquiera que esta sea, desnuda y cruda, como de 
hecho es. Los jóvenes se han puesto a barrer la casa, aunque si esta limpieza se hace 
precipitadamente, se puede llegar a romper también lo que es bello y bueno. Pero se 
quieren las cosas limpias, y entonces se botan también las cosas bellas y buenas 
cuando no están limpias. Hay que comenzar de nuevo desde el principio y todo se 
debe rehacer. Hecho el vacío otras generaciones deberán ponerse a trabajar para 
reconstruir en el terreno despejado. Nuestra tarea es mostrar en estos escritos lo que 
se puede hacer, cuando se llegue a reedificar. 


Una de las innovaciones en las cuales se basa esta reconstrucción, consiste en 
sustituir el principio de autoridad (porque quien manda se interesa antes que nada en 
tener sujetos a sus dependientes para conservar el poder), por el principio de 
inteligencia que, en cambio, implica pensamiento y conciencia para llegar a la 
comprensión y a la cooperación. Resumiendo, se trata de pasar del estado de lucha 
separatista, al estado orgánico de colaboración. Esto en todas las áreas de la 
estructura social, donde exista quien mande y quien obedezca, en la lucha de clases, 
en la política, el trabajo, en la economía, en la educación, en la religión. En fin, 
buscar el entendimiento, reconociendo las necesidades reciprocas y así acoplarse para 
satisfacerlas mejor, lo que no se puede hacer luchando para explotarse mutuamente. 
El progreso consiste en colocar en el lugar del viejo este otro método. Hoy el espíritu 
de lucha lo invade todo. Quien manda lucha para mantener su posición; quien 
depende del que manda, lucha para librarse de ese estado de sujeción. De manera que 
hay lucha entre ricos y pobres, entre gobernantes y pueblos, entre patrones y 
empleados en las organizaciones de trabajo y producción, entre los educadores, sean 
estos maestros, moralistas, progenitores, y sus discípulos; entre la autoridad religiosa 
y sus creyentes. Siempre lucha en todos los campos. Ahora, el hombre nuevo más 
inteligente llegará a comprender que el oprimir excitando reacciones a las cuales se 
debe después resistir, el tiempo y el trabajo desperdiciados litigando, las energías que 
se gastan en estos choque, todo esto significa riqueza, bienestar, armonía, educación, 
progreso moral y espiritual que se producen en menor cantidad. 


Esta es la gran transformación que la humanidad de iniciar en este final de milenio, 
para prepararse a realizarla completamente en el nuevo milenio. Condenado, por lo 
menos en privado, el uso de la fuerza que una vez fue la base del Derecho, aún si 
continúa siendo en el campo internacional, de esta fase actual que es ya con progreso 
en comparación con el estado primitivo de pura violencia, la humanidad pasará a una 
fase todavía más avanzada en la cual la mente será usada para fines más elevados que 
no son los de lograr ventajas tejiendo engaños y mentiras para perjudicar al prójimo, 
lo que siempre es usurpación y no equidad. Entonces la inteligencia será usada en 
forma menos estúpida y más provechosa, para resolver el problema del conocimiento 
y los de nuestra vida, para vivirla de modo menos doloroso y más beneficioso que el 
actual. Será necesario, sin embargo, terminar con el método de pensar solamente en sí 


mismo, sin tomar en cuenta el daño que nuestro beneficio puede producirle a los 
demás, sin comprender que en un régimen de continuos intercambios, todo mal así 
como todo bien es común y finaliza retornando al que lo genera. La mayor revolución 
deberá ser moral, como complemento de la que ya está en acción, la tecnológica, que 
por sí sola lleva a la robotización mecánica y no a la espiritualización, lo que no es un 
verdadero progreso. 


En los países más civilizados ya se empieza a comprender la gran utilidad de ser 
honestos en vez de astutos engañadores. Los países más atrasados, en cambio, por un 
feroz egoísmo y espíritu de mentira, están reducidos a un infierno donde no se 
produce para mejor, solamente se roba y se huye. Pero en todos lados, en cualquier 
punto del globo se comienza a manifestar algún síntoma de cambio de método de 
vida. El movimiento se presenta entre los jóvenes, porque es a través de ellos que la 
vida se renueva. Ellos buscan claridad, sinceridad, poner al desnudo los problemas 
para resolverlos, en vez de esconderlos con el silencio. Los adultos son todavía de la 
vieja escuela y prefieren el método de cubrir para que no se vea, creyendo que lo que 
no se ve, no existe. Pero los jóvenes lo descubren, porque quieren ver, comprender, 
resolver. Es en este momento que se genera el escándalo, porque se descubre que 
muchos problemas de hecho no eran resueltos, que la moral oficial era una mentira, la 
autoridad un medio para mandar en beneficio propio, la religión una hipocresía, y así 
en adelante. 


He allí ya un comienzo de renovación contra el pasado. En algunos países ya se 
denuncian los errores de los adultos que se han convertido en maestros para ocupar 
posiciones de comando y no para formar una sociedad mejor, es decir, se denuncia la 
traición de la misión de la cual los dirigentes se consideran envestidos, mostrando 
que la realidad es otra muy distinta a la proclamada. Esta reacción ya se ve despuntar 
en varios puntos de Europa contra los viejos métodos de vida. Se busca así romper la 
cadena con la cual los que no han salido de la minoría de edad están sujetados, los 
cuales después, al llegar a ser adultos, dominarían la generación sucesiva. Así, este 
peso de la sujeción se pasa de una generación a otra, y quien en la lucha por la vida 
haya vencido, deberá pensar ante todo en sí mismo, si quiere sobrevivir. La 
revolución consiste en sustituir el concepto clásico de autoridad-derecho con fines 
egoístas, vale decir, con el beneficio para quien la posee a expensas de quien la sufre, 
por el concepto de autoridad-deber con fines de beneficio colectivo, la cual es 
ventajosa también para quien la soporta y no genera la clásica rebelión de los 
dependientes contra sus patrones. 


En el nuevo estilo la orientación educativa no se basa ya en una imposición 
dogmática asentada sobre el temor reverencial; por el contrario, se elimina todo lo 
que aleja y se favorece todo lo que acerca, de manera que se establece no ya una 
relación de comando y sujeción por un lado, y de temor y mentira por el otro, sino de 
paridad, de confianza y comprensión para llegar al diálogo. Hasta ahora, por la 
inmadurez de todos, no solamente de los educadores sino también de los educados, se 
educa por imposición y no por comprensión. El educador, para no ser oprimido en un 


régimen de lucha, debía por fuerza ser un domador. Pero así la obediencia que se 
obtenía estaba llena de desconfianza y de rencor. Entonces, si la personalidad del 
individuo a pesar de ser retorcida por la opresión sobrevivía, ella quedaba a la espera 
de la rebelión y su obediencia se hacía fingida, exterior y pasiva. Si, en cambio, la 
personalidad del individuo era destruida por aquella opresión, él se adhería pero 
como un autómata, y su obediencia era todavía más inerte y pasiva. El resultado era 
siempre una destrucción y no una creación de valores. Ahora, la función del educador 
no consiste en realizar su tarea con el menor esfuerzo y la mayor comodidad posible, 
haciendo su trabajo sometiendo a otras personalidades, sino que consiste en 
desarrollarlas para que ellas crezcan y mejoren. De este trabajo depende la formación 
de la humanidad futura, por lo tanto, es de fundamental importancia. 
Desgraciadamente en el pasado este trabajo se hizo al revés, con el resultado de 
producir los “bellos” ejemplares que actualmente vemos. 


¡Cuántas energías desperdiciadas con perjuicio para todos en cada pérdida, solamente 
por buscar cada quien su exclusivo beneficio! Así en realidad se educa para la 
hipocresía, ella es la sustancia de lo que se aprendía, porque era la sustancia de lo que 
se enseñaba. Así se fabricaba un tipo de individuo que mordía el freno a la espera de 
la rebelión para realizarla después como adulto, un tipo fracasado, incapaz de 
afirmarse en la vida. Este es el resultado cuando la finalidad de la autoridad es 
fabricar seres obedientes. En resumen, aquel que resultaba el mejor educado según el 
viejo sistema era el que aprendía el juego oculto, que consistía en saber conquistar el 
propio beneficio bajo las apariencias de persona de bien, religioso practicante, 
exaltador de las virtudes, irreprochable ciudadano. La autoridad tácitamente aprobaba 
el sistema, porque para ella había la parte más importante, que era el respeto que se le 
debía. Así, educado en el arte de la hipocresía, el individuo se encontraba de acuerdo 
con todos; siendo tolerante con las debilidades de los demás, teniendo cuidado en no 
denunciarlos porque con esto descubriría las suyas, no molestaba a nadie, satisfacía 
las exigencias sociales, hasta se hacía simpático, teniendo éxito en el mundo, de 
modo que se lograba un ideal de paz y armonía. ¿Qué más se podía desear? Hasta 
ahora la sociedad ha marchado hacia delante con estos acuerdos secretos, pero con 
los resultados que vemos. Como por un callado consenso, a cada quien se le permitía 
realizar cierta dosis de daño en perjuicio de los demás, para sacar con esto su relativo 
beneficio, con el compromiso de permitirle a los demás hacer otra dosis de daño a 
expensas también de otros terceros, para sacar con esto su propio beneficio. Con esto 
se practicaba el arte de la pacífica convivencia. 


Con este método, sin embargo, el daño se transmitía de mano en mano, cada quien 
pasándoselo al más cercano, hasta que llegaba a quien tenía que absorberlo pagando. 
De modo que era natural que existiera una clase de perjudicados capacitados para la 
función de víctimas, desarmados porque eran jóvenes, o sin medios porque eran 
dependientes, o simples creyentes, los cuales por su posición de inferioridad en la 
lucha debían aceptar. Ahora, el daño todos lo sentían porque quemaba. Aunque no se 
lograra descubrir de quien provenía la quemadura para reaccionar contra él, se 
generaba en ellos una carga de odio que buscaba cualquier ocasión para desahogarse, 


haciéndosela pagar a cualquiera. Hasta hoy la sociedad ha venido con un enorme 
peso de fuerzas negativas que arrastra sobre su espalda, que la agreden a cada paso. 


El gran escándalo de nuestros tiempos es querer ser leales y honestos, es pretender 
descubrir y denunciar este juego, en fin, es quererlo destruir para no ser ya sus 
víctimas y arrancarlo definitivamente para que no sea transmitido a las generaciones 
futuras. Ahora, es natural que tales pretensiones perturben el partido bien consolidado 
de los conservadores, acomodados en sus posiciones, en las cuales no quieren ser 
molestados. Su problema es estar seguros del respeto, que es la garantía de su defensa 
y sobrevivencia. Sucede, sin embargo, que al descubrirse hoy el viejo juego ya él no 
sirve y quien lo practica con habilidad, cae por tierra, desarmado. Por eso grita 
escandalizado. El hecho es que uno de los dos elementos se ha desplazado: los que 
deben soportar el juego ya no lo aceptan. De manera que se ha roto la cadena. No 
obstante, el pasado resiste en una sociedad que ya tiene los pies en el mañana, pero 
algunas veces todavía piensa con la forma mental residual de la Edad Media. Pero es 
necesario liberarse de estos errores si se quiere vivir menos cargados de tanta lucha y 
de tantos dolores. La moral permanecerá, pero las culpas serán distintas, no las de 
índole privada que sólo se relacionan con el individuo, sino las que perjudican a la 
colectividad, como el vivir sin trabajar, el poseer en exceso, el parasitismo 
económico, el abuso de la autoridad, el robo sabiendo escapar de la Ley, todo lo que 
va en contra del orden y del bien de los demás. Será una moral más respetuosa de la 
libertad privada y más preocupada por satisfacer los intereses colectivos, lo que 
significa, en una justa distribución, satisfacer los intereses de cada quien. 


Dado que esta es la dirección en la cual se mueve el fenómeno evolución, no se puede 
impedir que el mundo cambie en este sentido. Ya por todos lados se nota este trabajo, 
en el plano político, social, económico, moral, religioso, con tentativas de adaptación 
a nuevas formas de vida. Se busca desmantelar la hipocresía para llegar a una forma 
de coherencia de lo que es predicado y lo que es practicado, incluso si para llegar a 
esto es necesario predicar de otro modo, para que todo responda más a la realidad de 
la vida. De hecho, frente al hombre nuevo que será más inteligente, el ardid de la 
hipocresía se convertirá en una pueril ridiculez. Vemos aparecer señales de esta 
transformación en el hecho de que, en algunos pueblos más avanzados, la mente 
especialmente en la educación ya no se usa en sus cualidades inferiores, sobre todo 
como registrador mnemónico, sino en las funciones directivas de comprensión y 
orientación. Así no se carga ya la inteligencia con el peso de un árido 
amontonamiento de nociones, cuyas necesidades se pueden proveer de forma 
suficiente con la técnica de la búsqueda en las bibliotecas. La enseñanza ya no es una 
imposición de ideas, sino un desarrollo de la personalidad, de la capacidad de 
razonamiento y de juicio, es un ejercicio que con el libre intercambio y la 
estimulación para pensar, tiende a la formación de una mente autónoma y madura. 
Entonces el profesor ya no es un repetidor que transmite nociones para que sean 
recibidas, que impone ideas por autoridad en vez de por demostración y convicción, 
no es ya la sabiduría absoluta que no se discute, sino solamente la sentencia. Y el 
alumno no es ya un recipiente que se llena de datos y nociones, sino un ser que piensa 


también con su cabeza, hace preguntas, critica, y puede incluso no aceptar si no se le 
saben dar razones. Precisamente estas son las cualidades que más valen y que deben 
ser desarrolladas. Es verdad que para el profesor es menos trabajoso el método del 
repetidor de conocimientos, pero este no es suficiente para formar a los hombres. La 
escuela del futuro deberá servir para preparar a los jóvenes para resolver los 
problemas de la vida y no para hacer erudición de coleccionadores de nociones, que 
los hará cultos, pero fuera de la realidad. 


En conclusión, la nueva posición es contraria a la anterior. En la práctica tendremos 
que la generación de los adultos no se ocupará ya solamente de mantener por 
autoridad sus posiciones, y la de los jóvenes de conquistarlas quitando del medio a 
los que las tienen; sino que tendremos, en cambio, que la primera se ocupará de 
educar a la segunda desenvolviendo sus mejores dotes, y ésta aceptará esta ayuda 
para colaborar después con los adultos por el interés común, en vez de pensar en 
librarse de ellos como de un estorbo para su propia expansión vital. Lo que nos 
reconforta es ver que en los países más civilizados, varias ideas sostenidas en la Obra 
desde 1.931, entonces vistas con desconfianza, ahora comienzan a ser sentidas y 
puestas en práctica. 


Una señal evidente de estos cambios la vemos en las nuevas actitudes del Concilio 
Ecuménico Vaticano II. De hecho, en la parte final del volumen: “Constitución, 
Decretos, Declaraciones (Editorial Ave, Roma, 1.966), en el capítulo “Libertad 
Religiosa”, aparecen estas palabras textuales: 


“Este Concilio Vaticano declara que la persona humana tiene derecho a la libertad 
religiosa... los seres humanos deben ser inmunes a la coerción por parte de cualquier 
potestad humana, de modo que en materia religiosa nadie puede ser forzado a actuar 
en contra de su conciencia”.. (Pg. 614)... Cada quien tiene el deber y, por lo tanto, el 
derecho de buscar la verdad en materia religiosa... (Pg. 615) “...los imperativos de la 
ley divina, el hombre los escoge y los reconoce a través de su conciencia, la cual debe 
mantenerse firme para alcanzar su finalidad que es Dios. Por lo tanto, no se le debe 
obligar a actuar en contra de su conciencia. La práctica religiosa consiste antes que 
nada en actos internos voluntarios y libres, con los cuales el ser humano se dirige 
inmediatamente hacia Dios: dichos actos no pueden ser ni impuestos ni prohibidos 
por una autoridad en verdad solamente humana”... (Cp. 616). 


Aunque estas disposiciones puedan haber sido provocadas por el deseo de obtener 
libertad religiosa en el seno de regímenes que la niegan, representan, sin embargo, un 
gran paso al frente en el terreno de la libertad de conciencia, habiendo sido ésta en el 
pasado oprimida a su modo, como el Comunismo hace ahora de otra manera 
particular. Esto demuestra no solamente que la Iglesia con su divina inspiración no 
dirige los tiempos, sino que en el evolucionar de todo es dirigida por ellos, como 
también que la verdad, incluso la inspirada por Dios, es relativa y progresiva. Por eso, 
si las teorías de nuestra Obra hasta ayer eran condenadas, hoy es lícito ser convencido 
por ellas y profesadas, en vez de tener que retractarse, como antes había sido 


ordenado por la condena del Santo Oficio (ver más adelante en el cap. XII: “El 
Problema Religioso. La Obra Delante De La Iglesia”). Así, arrastrada por el madurar 
de la vida, la Iglesia tuvo que actualizarse a la fuerza, reconociendo finalmente lo que 
era un hecho innegable e incoercible, vale decir, que con Dios se habla a solas, que el 
verdadero diálogo se hace solamente con él, sin ministros intermediarios, libre de 
cualquier opresión de conciencia. 


Otra señal de los tiempos que podemos ver es la nueva apreciación en relación a 
Teilhard de Chardin en el mismo ambiente eclesiástico. En ciertas conferencias y 
revistas, después de considerar los sufrimientos morales vividos por él en el largo 
exilio, se admite que realmente fue “un genio religioso y uno de los mayores 
cristianos de este siglo”. Este cambio es titulado: “Un Acto de Justicia”. El sistema es 
siempre el mismo, primero se martiriza y después se santifica; la autoridad, más 
fuerte, se protege, y el individuo aislado y débil, es sometido. Después ella se 
actualiza y todo queda en orden. Sucede como si un individuo después de haber 
practicado el mal, sin ni siquiera reconocerlo, es considerado inocente por haber sido 
cambiada la ley, de manera que, según esta nueva ley, lo que él hizo ya no es un mal, 
por lo cual es inocente. En este caso se admite: el individuo no fue castigado, más 
bien ahora es rehabilitado, no llegó a sufrir, ya que su dolor fue anulado. ¡Cuántas 
cosas puede hacer la autoridad porque tiene la fuerza del poder, las cuales en el 
individuo que no la posee, son condenados como culpa! 


Estos son solamente algunos aspectos del movimiento evolutivo del mundo que está 
desplazando las posiciones tradicionales, a las cuales él se había adaptado durante 
siglos. Se habla de diálogo, de encuentros de la cúpula, de aberturas, tanto en el 
campo religioso como en el políticos. La novedad es que se busca con entendimiento 
a través de los contactos. Lanzando puentes entre las partes contrarias, se tratan de 
resolver los problemas de la vida, lo que es el interés de todos, en vez de luchar 
siempre para perjuicio recíproco. Se comienza a comprender que este sistema es 
contraproducente y, así, se busca uno más inteligente y rendidor. No hay duda de que 
se trata de un método más civilizado que el de discutir,, matándose los unos a los 
otros y probando tener razón eliminando al contrario. Estamos en las primeras 
tentativas y ya tomando esa dirección, un hecho nuevo en la Historia; sin duda una 
prueba de inteligencia. 


Nos encontramos delante de un proceso de aceleración de la Historia. Estas señales 
de los tiempos que vivimos en un período que los cambios se suceden a una 
velocidad que en pasado no se concebía. Parece que hoy el fenómeno del 
transformismo evolutivo se encuentra en una fase de precipitaciones, moviéndose a 
paso acelerado. Así, el viejo conservadurismo se extingue, a pesar de haber tenido en 
otros tiempos, en el caos de las ideas, una gran función estabilizadora, protectora de 
los valores conquistados y de las posiciones en que ellos se atrincheraban. Pero, en el 
momento necesario de los desplazamientos del equilibrio en que la vida es tomada 
por la fiebre de renovación creadora, ese conservadurismo ya no sirve, porque está 
frenado, oponiendo obstáculos y, por eso, es puesto a un lado. En materia religiosa, el 


Concilio no enfrentó ni resolvió ningún problema básico. Solamente dijo: 
comencemos a razonar. Al fiel le fue reconocido el derecho de pensar; ahora él más 
que creer, se pone a pensar. Desde este momento en adelante, se ve que la inspiración 
divina, guía infalible, en la práctica depende sobre todo de la aprobación y aceptación 
de la opinión pública. El gran progreso actual está en el hecho de que en lo sucesivo 
se adherirá a una fe no por obedecer ciegamente a una autoridad, sino porque ésta da 
pruebas de estar con la verdad. Es, por lo tanto, seguida por convicción y no por 
constreñimiento. Hoy se comienza a comprender que el acto de fe de las religiones 
fue, por el referido espíritu de conservadurismo, cristalizado en la forma de un 
tradicionalismo consagrado, y que de esa manera se mataba a la fe en su esencia, que 
es crecimiento y creatividad, vida y movimiento, y no momificación de antigúedades 
en un museo. 


Los intransigentes son obligados por esta onda evolutiva a ocultarse, con el fin de no 
quedar retrasados. Así la vida oprimió a la Iglesia, que para conservarse quería 
detener en nombre de Dios su acción creadora en el mundo. Se verificó, entonces, 
una inversión de posiciones: los que habían sido condenados se encontraron de 
pronto en la vanguardia, y la autoridad se puso a correr para no quedar superada. Este 
es el caso del personaje de quien aquí contamos la historia. Madurando por sí mismo, 
anticipadamente al gran movimiento colectivo de la onda histórica, lo había 
anunciado y explicado en sus libros, pero, no pudiendo ni determinarlo ni imponerlo, 
resolvió construirse por su cuenta, viviendo rápidamente, incomprendido, solo, 
aquella tempestad evolutiva que investirá a la humanidad en el tercer milenio. Y 
ahora, en la vejez, al final de su trabajo, él se consuela con ver que también el mundo 
se mueve en la misma dirección, iniciando el mismo proceso de transformación que 
él estaba finalizando. Esto es natural, dado que los vastos movimientos de masas que 
son los más resistentes a los cambios, son también los más lentos para determinarlos. 
En el fondo se trata siempre de la misma onda histórica, que antes o después los 
arrastra a todos. El fenómeno evolutivo en sus fases de preparación para madurar, es 
el mismo para todos. 


Estas afirmaciones no se basan en una filosofía personal, sino en la demostración de 
la existencia de una Ley que todo lo regula y en la expansión de su contenido, con el 
objeto de llegar a comportarse más inteligentemente evitando errores y, como 
consecuencia, dolores. Nuestro hombre había controlado experimentalmente todo 
esto durante toda su vida, colocando en el más osado vuelo hacia realizaciones 
futuras, el más positivo sentido de la realidad. Él había nacido del lado de los 
dominadores y su salvación fue el no haber caído en la tentación de aceptar esta 
posición de privilegio. Al ponerse contra el mundo, pero de parte de la Ley, él había 
usado la sabiduría del evolucionado, la que adoptará el hombre más inteligente en el 
futuro. Poniéndose a funcionar según la Ley, él se encontró inmerso en la corriente de 
la vida que lo llevó hacia delante, porque él secundaba sus movimientos hacia sus 
fines. De manera que él, en vez de malgastar sus energías en obras de destrucción, o 
correr detrás de espejismos como se acostumbra en el mundo, se había puesto a 
construir su nueva casa en un plano más elevado, donde la vida es menos dura. En 


vez de preferir trabajar negativamente, prefirió trabajar positivamente, realizado en 
función del madurar del momento histórico que él había querido vivir 
completamente, anticipándolo. Habiendo nacido en el corazón del viejo sistema, 
desafiándolo rechazó el banquete hereditario que el pasado le ofrecía. De manera que 
en vez de dejarse seducir, quiso seguir un método distinto de vida, aquel que estamos 
ilustrando en estas páginas y que será el del hombre evolucionado del mañana. 
Resumiendo, quiso vivir con conocimiento y conscientemente, sin engañar a nadie ni 
ser engañado. 


Sentía alrededor de sí a las leyes de la vida efectivamente funcionar como muchas 
fuerzas vivas y pensantes, con las cuales por consiguiente era posible razonar, 
constituidas al mismo tiempo por una inteligencia, así como por una voluntad propia 
y un poder de acción. Conociéndolas, se había engranado en el funcionamiento de 
estas leyes, moviéndose de acuerdo con ellas, era por ellas sostenido. De este nuevo 
método de vida en un plano en el cual se es consciente del funcionamiento orgánico 
del universo, él había hecho su arma de defensa en la lucha por la sobrevivencia. Veía 
que estas fuerzas tejían la trama interior de la Historia, de la cual podía sentir así el 
futuro desarrollo. En esta trama, él se injertaba y vivía con anticipación este 
desarrollo. De modo que la vida se convertía en algo inmenso, era transportado a 
otras dimensiones, lanzada hacia planos más elevados. Lo que pudo parecer una 
locura incomprensible, fue, en cambio, la más audaz aventura de la existencia, como 
es la de intentar el gran salto hacia delante, hacia un más avanzado nivel de 
evolución. 


Una nueva señal de los tiempos apareció mientras escribo, en la primavera de 1.967, 
con la Encíclica “Populorum Progresiso” de Paulo VI. Ella enfrenta los más 
acuciantes problemas actuales y fue definida como el documento más valeroso de 
nuestro siglo, tanto que en los ambientes inmovilizados pereció inmediatamente 
como revolucionario. Sin embargo, constituye una serie de tentativas para el diálogo 
de principios de justicia, para resolver más inteligentemente los problemas, en vez de 
usar el tradicional sistema de luchas, finalizando matándose los unos a los otros. La 
Encíclica es un llamado a la responsabilidad implícita en la nueva libertad concedida, 
porque debería corresponder a una presumida madurez de conciencia que el hombre, 
actualmente, debería haber alcanzado. La prensa vio en la Encíclica una concepción 
económica notablemente avanzada “casi marxista”, un favorecimiento en dirección a 
la parte opuesta, hecho que escandalizó a los viejos conservadores. Hasta la Iglesia a 
través de este documento, aunque sea en sentido Cristiano, se orienta hacia los 
programas de justicia social que parecían monopolizados por el Comunismo. Ellos, 
sin embargo, van perteneciendo cada vez más a toda la humanidad, porque 
representan el producto del momento histórico actual, un nuevo grado en la ascensión 
evolutiva. Este documento confirma nuestras afirmaciones y previsiones con respecto 
a las futuras relaciones entre Capitalismo y la Iglesia por un lado, y comunismo por el 
otro lado. 


No vamos a analizar todo el documento. Deseamos solamente resumir y focalizar, 
para nuestra orientación, alguno de los principales problemas por él tratados, sobre 
los cuales la Encíclica llamó nuestra atención. Ya dijimos, en otro lugar que 
Capitalismo y Comunismo solamente constituyen las dos posiciones extremas de una 
misma verdad que se alcanza tomando de cada una lo que hay de mejor, y eliminando 
el resto. Esto por el hecho de que cada extremo tiene sus méritos en un sentido y sus 
defectos en el sentido opuesto que le es complementario. En el anti-sistema (AS), en 
nuestro universo invertido, esto es un proceso utilizado por la vida para formar una 
unidad, utilizando el método de los contrarios por el cual acostumbra a construir y 
colocar en lucha entre ellos dos términos antagónicos para que cada uno se compense 
y así pueda corregir sus propios errores: primero con el contacto, después con el 
choque y finalmente a través de la lucha demoledora. 


En el momento actual estamos todavía en la fase del contacto y del choque, por lo 
cual cada uno queda aún encerrado en su recinto en posición de ataque y de defensa, 
viendo y exaltando solamente sus méritos, sin ver sus propios defectos, y acusando a 
la parte opuesta de sus defectos, sin ver en ella ningún mérito. Así, oyendo a las dos 
partes se puede conocer toda la verdad. 


¿Cuáles son estos méritos y defectos? El Capitalismo exalta la libre iniciativa; el 
Comunismo la justicia social. Pero cada una de las dos afirmaciones tiene sus 
ventajas y sus desventajas. La libertad económica sustentada por el capitalismo, sin 
duda conduce a la producción, porque corresponde a la naturaleza egoísta del hombre 
que, cuando se trata de sus propios intereses, trabaja más. Pero este sistema conduce a 
una injusticia: la desigualdad económica. Del lado opuesto la justicia social 
sustentada por el Comunismo induce a una colectivización que sin duda es igualdad, 
pero suprime el individualismo y su libre iniciativa que obliga a recurrir a un régimen 
de producción forzada al cual la naturaleza humana se rebela, con resultados 
negativos porque se trabaja mucho y se produce poco. 


Lo primero que se debería tomas en cuenta al levantar un edificio (tipo social), es el 
material (el hombre), con el cual se debe construir. Los sistemas económicos y 
políticos tratan de encuadrar al ser humano a su modo. Son verdaderas capuchas 
colocadas sobre el hombre, que no obstante continúa marchando por su propio 
camino, adaptándolos y contorciéndolos a su modo. Esta es la realidad. Lo demás son 
estructuras que sobran. Así las teorías cambian con el tiempo, con las necesidades del 
hombre, conforme a su grado de evolución y el momento histórico que las expresa. 


Ahora, la diferencia entre Capitalismo y Comunismo está en considerar al hombre 
como individuo o como colectividad. De hecho, la primera posición corresponde a lo 
que realmente es la naturaleza humana, satisfaciendo mejor su voluntad. Concebir al 
hombre en forma orgánica, como colectividad, puede representar un concepto 
evolutivamente más avanzado, pero tiene que ser impuesto de manera obligada para 
poder ser practicado por un tipo biológico todavía inmaduro. El primer sistema, 
entonces, por ser más adaptado al actual tipo de hombre ofrece la ventaja de su mayor 


rendimiento. Pero el segundo sistema es una tentativa de nuevas construcciones, y 
como tal recorre los tiempos anticipando el futuro, ofreciendo la ventaja de iniciar la 
evolución, dando a la sociedad una estructura orgánica que representa una fase de 
vida más evolucionada y perfecta. Ahora, el Comunismo es hijo de una revolución y 
el objetivo de ésta es siempre el de introducir nuevos fermentos a la vida. Pero la 
conquista es trabajosa, está llena de luchas y contradicciones, de errores y excesos, 
como vemos que sucede. Cuesta mucho escalar nuevas posiciones biológicas. 
Indudablemente la libertad ofrece ventajas, pero ofrece también un estado de 
disciplina que la limita, cuando este conduce a la organización propia de una 
civilización más avanzada. 


En el fondo se trata de un movimiento que emerge desde las profundidades y tiende a 
conducir hacia nuevas formas de vida social, penetrando actualmente en toda la 
humanidad. El momento histórico lo acepta, lo que prueba que es oportuno, es decir, 
llegó a su hora. Es cierto que el hombre viejo quisiera permanecer en los viejos 
esquemas del pasado. Pero los principios de justicia social se están expandiendo en 
todo el mundo y están penetrando profundamente, en forma de previdencias y 
providencias, hasta hace poco desconocidas en los más distintos países. Se podría 
decir que el Comunismo es uno de los efectos mejor observado de un fenómeno 
universal y que se manifiesta por todas partes, porque es el resultado de un estado de 
maduración de la humanidad que se prepara a pasar hacia formas de vida social más 
progresadas. De hecho este movimiento no es aislado, sino que está acompañado de 
paralelos factores de desenvolvimiento que son necesarios para que se afirme con 
éxito: descubrimientos científicos, rapidez de comunicaciones, aumento de cultura, 
elevación del nivel de vida, etc. Así todo rápidamente se transmite, se comunica, 
encuentra los medios para realizarse. 


He allí que la propagación de lo mejor funciona y se extiende hasta el campo opuesto. 
Entre tanto, el resultado que más vale y sirve para la vida, es seleccionado y utilizado. 
Así los principios de justicia social lanzados por el Comunismo se transmitirán a los 
países capitalistas, perfeccionando su sistema de libertad al reconocer muchos 
derechos anteriormente ignorados. Al mismo tiempo, el principio de libre iniciativa 
lanzado por el Capitalismo, comienza a ser reconocido en los países comunistas con 
un mayor respeto por el individuo y por la libertad. Estos para obtener mayor 
rendimiento humano, aquellos, los países capitalistas, para vivir con más justicia. 
Ambos se van aproximando, comprendiendo, asimilando. 


El sentido profundo de todo este trabajo es llegar a amalgamar en un solo organismo 
esta masa humana hecha de elementos ansiosos por dominarse y destruirse 
recíprocamente, porque así los constituyó el animalesco pasado biológico. Aquí 
también otros paralelos factores de desenvolvimiento concurren para alcanzar aquella 
unificación: la concentración del poder mundial en dos o tres naciones principales, 
alrededor de las cuales giran todas las otras como satélites; el potencial bélico 
atómico concentrado en pocas manos de modo que se puedan suprimir las pequeñas 


guerras ya no toleradas y eliminar las grandes porque ya no habrá vencedores y 
solamente destrucción para todos. 


Ahora, una Iglesia espiritualizada no podía ser contraria a este impulso ascensional 
que hoy domina el momento histórico. Este es el hecho nuevo que esa Encíclica 
representa. Procurando realizar la justicia social, la Iglesia no contradice sus 
principios evangélicos. Es verdad que hasta tan vasta aplicación ella ha llegado 
atrasada, solamente ahora. Pero es también verdad que poseer principios eternos no 
es suficiente para que ellos puedan realizarse mientras no llegue el momento histórico 
adoptado que lo permita, de acuerdo con la maduración del grado evolutivo 
necesario. Nada puede suceder fuera de su momento, es decir, mientras que el tiempo 
no traiga el transformismo hasta el punto debido; solamente así un evento puede 
reunir todos los elementos necesarios para manifestarse. De manera que llegará el 
día, quién sabe qué lejos pueda estar todavía, de la total aplicación del Evangelio. 


Lo que da la razón al Capitalismo es la inmadurez del hombre para saber comportarse 
colectivamente. Lo que da la razón al Comunismo es la necesidad de recurrir a la 
fuerza para poder aplicar la justicia social. Todo esto se justifica porque el hombre 
desea permanecer como lo que es. Que no exista otro medio para imponer la justicia 
social lo demuestra este hecho: con el amor y las buenas palabras, en dos mil años el 
Evangelio hasta ahora ha realizado muy poco. Era necesario llegar a la madurez 
mental de hoy para comprender que desinteresarse por la suerte del prójimo es un 
perjuicio colectivo que termina por golpear también al individuo. Nos habituamos a 
creer que cuando una cosa pertenece a todos, por ese motivo no es de nadie y puede 
ser obviada y destruida. Por esta razón se cree que el mal que se hace a los demás no 
es mal, porque no se hizo contra nosotros. Por el contrario, estamos todos en el 
mismo mundo, donde cada vez es más difícil aislarnos. De modo que no puede haber 
un rico feliz, mientras a su lado exista un pobre. Por eso las distintas clases sociales 
tienden a reagruparse en diverso distritos urbanos. Pero la tendencia moderna no es 
distanciar al pobre, lo que nada resuelve, sino levantarlo de su pobreza, de modo que 
con ella no infecte más el cuerpo social. La tendencia es hacia una homogenización a 
un nivel medio, haciendo de un bien promedio un fenómeno colectivo, resultado de la 
colaboración. 


Hoy se enfrentan ricos y pobres, y pobres y ricos, en forma de lucha de clases. Pero el 
tipo de hombre que constituye estas clases es el mismo. Por lo tanto, condenar o 
exaltar de acuerdo a la posición social, en vez de tomar en cuenta las características 
personales, no corresponde a la realidad. Entonces no se puede asumir una sola 
actitud, ni a favor de los ricos, ni a favor de los pobres, porque todos son llevados a 
los mismos abusos, pero en posiciones diferentes. En la práctica puede tratarse de un 
individuo demasiado rico y deshonesto, al cual entonces es justo privar de lo 
superfluo. Pero puede también tratarse de un individuo poco rico y honesto, que con 
el trabajo se hizo una modesta base para vivir civilizadamente, el cual merece gozar 
el fruto de sus esfuerzos y no tiene ninguna obligación de distribuirlo con los pobres 
que, pudiendo haber hecho ese trabajo, no quisieron hacerlo porque no tuvieron 


voluntad de hacerlo. De la misma manera el pobre, burlón, prejuicioso, deshonesto, 
inclinado a los vicios, al ocio, a malgastar, es justo que sufra. Es necesario distinguir 
este caso de otro pobre, verdadero desgraciado, lleno de buena voluntad, que por 
fuerza mayor no puede salir de su pobreza. 


Todo esto nos muestra otro aspecto de la cuestión. Si el pobre hoy está adquiriendo 
derechos, implica también para él, el cumplimiento de correspondientes deberes. El 
pasar a mejores condiciones de vida obliga a un mayor sentido de responsabilidad 
necesario para mantenerlas. La colectivización a la cual aspiran los que no tienen 
nada, significa vida responsabilizada y no solamente asalto a la propiedad de otros, 
condenándola cuando ella no es suya, pero dispuesto a mantenerla de forma 
capitalista cuando es propia, siguiendo así el mismo instinto egoísta condenado en los 
demás, pero legítimo cuando se trata del propio interés. Es así como el hombre de la 
calle entiende la justicia social, mientras que ella es algo muy distinto: no significa 
según el atávico instinto para la conquista, sino marchar en dirección a una fase más 
evolucionada de convivencia en una posición social organizada, lo que trae consigo 
un estado de vida disciplinada, en la medida en que es un deber trabajar con 
responsabilidad, planificar la familia, controlar los nacimientos. ¡Qué diferente a la 
fácil libertad de los soñadores con el paraíso en la Tierra! 


Los fenómenos están conectados: el fenómeno económico está ligado al demográfico. 
Esto lo sufren sobre todo los pobres, cuya primera riqueza consiste en la 
multiplicación de la carne, lo que significa que hay muchas bocas a las que se le debe 
satisfacer el hambre. El uso que los pobres subdesarrollados hacen más rápidamente 
de las ayudas recibidas, no es utilizarlas para trabajar y producir, sino para multiplicar 
todavía más su miseria. El resultado de la excesiva proliferación es siempre la 
disminución del nivel de vida. Ahora, el nuevo modo de vivir deberá ser regulado 
para todos por un principio de responsabilidad. Los pueblos ricos tendrán el deber de 
ayudar a los pueblos pobres, y estos tendrán el derecho de ser ayudados; pero a la vez 
tendrán el deber de hacer fructificar con su trabajo las ayudas recibidas, para no 
hacerse cada vez más pesados, y los países ricos tendrán el derecho de intervenir para 
que en su inconsciencia, los pueblos pobres no multipliquen hasta el infinito las bocas 
a las que se le debe matar el hambre. En un régimen de responsabilidad, de derechos 
y deberes, por lo cual solamente se puede tener derechos cuando se cumplen los 
propios deberes, entonces los irresponsables deben ser obligados a entrar en el orden. 
Así, quien atente contra el bien de la colectividad, deberá ser considerado 
socialmente un peligro. 


Cuando la sociedad no asumía su obligación para con los desheredados, podía quedar 
libre de su procreación porque ellos estaban abandonados y no entraban en el balance 
colectivo. He allí que al derecho del pobre de ser protegido, le corresponde el deber 
del trabajo productivo y de la procreación proporcional a los medios de que dispone. 
La justicia social no puede hacerse solamente con los derechos propios y los deberes 
para los demás. Se habla mucho de explotación, sin embargo, para ser imparcial se 
puede afirmar lo siguiente: es explotador el que es demasiado rico y deshonesto que 


todo lo monopoliza para sí mismo, así como el pobre deshonesto que se aprovecha de 
la justicia social para ser sustentado por quien trabaja. Hasta la beneficencia, como 
todo, hoy tiende a tomar una forma organizada que encuadra no solamente al 
benefactor, sino también al beneficiado. Ella no es ya un desorganizado acto de 
piedad a merced de impulsos emotivos, sino una coordinación de providencias 
calculadas que presume en todos una conciencia de los propios derechos y deberes. 
Es exactamente es nuevo aspecto organizado de la beneficencia lo que impone que 
sean preventivamente eliminadas las causas del malestar económico con una sabia 
conducta, para que no se produzca. 


Se creyó resolver el problema económico con la abolición de la propiedad. Pero ésta 
forma parte de la naturaleza humana y de la estructura del ambiente terrenal donde 
debe actuar. De modo que donde se abolió la propiedad privada, ella resurgió como 
propiedad de Estado. Sucedió lo mismo que con las órdenes religiosas pobres, que 
resolvieron el problema de igual manera, es decir, conservando la propiedad 
haciéndola pasar del individuo a la colectividad. Se explica este impulso abolicionista 
como reacción a los abusos que de la propiedad se hicieron en el pasado. Ella, de 
hecho, era un derecho absoluto, hasta de esclavitud sobre las personas. Para 
corregirlo hoy se desea hacer lo opuesto. Pero el hombre se encuentra a mil millas de 
distancia de ser conducido a un evangélico desprendimiento de los bienes. Cuando en 
la Edad Media se quiso practicar en las órdenes religiosas, se transformó en un medio 
para hacerse sustentar con las limosnas del trabajo de los demás. Así la espiritualidad 
se volvió parasitismo y un obstáculo para el trabajo productivo. Estas renuncias 
pueden interesar al evolucionado, que es una excepción en la Tierra, y no al tipo 
medio normal adaptado al mundo y hecho para permanecer en él. El desprendimiento 
evangélico delante del trabajo y la producción, base del bienestar, se tornó negativo, 
como ha sucedido en los países comunistas con la abolición de la propiedad. En los 
dos extremos opuestos, la misma tendencia de anti-propiedad produjo los mismos 
resultados. 


La solución no está en ninguno de los dos extremos, es decir, ni en la propiedad 
absoluta, ni en su abolición. El problema se resuelve conservando el derecho a ella 
(dado que para hacer mover al hombre es necesario dejarle el fruto de su trabajo que 
por instinto siente suyo y sin esto no produce), pero al mismo tiempo limitando a ese 
derecho, de modo que no pueda convertirse en explotación e injusticia social. 
Resumiendo: la propiedad debe ser corregida, disciplinada, entendida no solamente 
como interés individual sino también colectivo. La solución está en el punto 
intermedio, en lo mejor de cada uno, en que se puedan encontrar, compensando 
méritos y defectos, los dos extremos opuestos: Capitalismo y Comunismo. Esto es lo 
que de hecho está sucediendo en el mundo, y confirma las observaciones con las 
cuales iniciamos este tema. 


Actualmente la lucha entre ricos y pobres ya no está circunscrita a la lucha de clases, 
sino que es lucha entre pueblos. El problema ya no es de orden interno, sino mundial. 
Ya no se relaciona solamente con la justicia social, sino que de él depende la 


manutención de la paz. Esto porque los pueblos pobres asaltan a los ricos. El 
argumento es persuasivo. Después que se ha pregonado el Evangelio durante dos mil 
años, se pasa de la palabra a los hechos. La ayuda a los necesitados ya no es una 
generosidad del benefactor, sino que se ha convertido cada vez más en un derecho del 
beneficiado. Hoy la norma evangélica se tornó ejecutiva, como no lo había sido hasta 
ahora, porque encontró el modo de hacerse valer, impuesto por una autoridad 
competente. Desprovisto de una sanción, ese derecho se ha mantenido solamente en 
teoría. De manera que de simples exhortaciones, el Evangelio puede convertirse en 
realización práctica, porque los pueblos pobres se están organizando contra los ricos, 
llevando al mundo a una guerra nuclear. De esta forma ellos sentirán su corazón lleno 
de amor por los subdesarrollados. 


Hasta el problema demográfico examinado anteriormente toma hoy dimensiones 
mundiales, y como tal representa otra amenaza. No se trata ya del individuo pobre 
que pide limosnas, sino de masas enormes de pueblos hambrientos, tendientes a 
multiplicarse y que, con la anulación de las distancias, se están aproximando. Su 
aumento cotidiano constituye un peligro creciente. La población mundial hoy está 
cerca de los tres mil millones y medio. Se calcula que en 1.981 superaremos los 
cuatro mil millones, los cinco mil en 1.999, los 6 mil en el 2.013, los 7 mil en el 
2.025 y los 8 mil en el 2.033. Si hoy se crece uno 45 millones por año, en el 2.033 
este aumento será de 100 millones. Continuando así, en el 2.050 tendremos 10 mil 
millones de personas, y así en adelante. Con tal aumento de bocas a las que hay que 
matarles el hambre, la lucha entre pueblos ricos y pobres, cada vez más armados de 
bombas atómicas, se convierte en una amenaza alarmante. Es sobre el fondo 
vertiginoso de estas previsiones, que se desenvuelve la Encíclica Popolorum 
Progressio. 


El problema más candente de nuestro tiempo, en el cual se conjugan y culminan los 
demás, es el problema de la manutención de la paz. La tendencia y la esperanza es 
llegar a la supresión de la violencia entre las naciones. Entre los individuos ya se 
llegó a esto por medio de la autoridad estatal que puede imponerse porque está 
armada con la fuerza, obligando a los individuos a mantenerse en el orden. Por lo que 
podemos observar, la vivencia de la no violencia no ha sido practicada como una 
buena exhortación evangélica, sino con la presencia de una sanción penal. El uso de 
la fuerza solamente se puede disciplinar con el uso de una fuerza mayor. 


He allí entonces que la paz entre las naciones solamente se podrá lograr con el mismo 
sistema, vale decir, con la formación de un poder central superior a ellas que les 
imponga la no violencia. Hoy esta nueva posición política mundial está en formación, 
en fase de tentativa, por lo cual las naciones mayores tratan de imponerse a las 
menores, lo que terminará por construir un nuevo orden mundial. Si esto llega a 
formarse y estabilizarse, como sucedió con los individuos de algunas naciones, 
tendremos un orden político internacional que hará posible una estable paz mundial. 
Serán castigadas como criminales las naciones rebeldes a las leyes comunes, 


libremente aceptadas y con las cuales todas estarán de acuerdo, o por lo menos, por la 
mayoría. 


Actualmente estos grandes individuos colectivos viven todavía sin ley, en el estado 
anárquico del salvaje. Antes entre ellos, cuando estaban en guerra, el uso de la fuerza 
era considerado un acto de valor. El desahogo de los más bajos instintos se convertía 
en un gesto heroico. Pero cuanto más el hombre se civiliza, mucho más ve que 
aquella gloria, conquistada de esta manera, se base en instintos que durante la paz, 
son considerados de delincuente. Tenemos así esta contradicción por la cual el mismo 
acto, como es matar, es delito dentro de una nación, pero es deber, heroísmo, y 
premiado cuando es realizado contra el pueblo de otra nación. En el segundo caso 
quien no lo realiza es un traidor; en el primer caso quien lo ejecuta es un asesino. 


Esta es la realidad de la Tierra. La que nos muestra el Evangelio es otra realidad muy 
distinta, hecha para ir al Cielo y adaptada a quien está maduro para alcanzarlo, pero 
no para vivirla en la Tierra, por lo menos en el mundo actual que nada tiene de 
civilizado. Aplicar aquí el Evangelio seriamente significa imitar a Cristo: gloriosa 
resurrección en el Cielo, pero crucifixión en la Tierra. Es de esta Tierra de la que aquí 
hablamos. Los religiosos hacen lo que pueden para disminuirla, pero con escasos 
resultados. Los sistemas políticos y sociales, así como las religiones, deben sacar sus 
cuentas con el mismo tipo de hombre. Las leyes de su nivel evolutivo le dicen que no 
haga nada, si esto no le produce utilidad. Los espejismos de la vida le son colocados 
para hacerlo mover. De manera que piensa sobre todo en resolver cada día su 
problema fundamental, que es el de hacer avanzar su vida y para esto lo utiliza todo, 
a Dios y al diablo, a las religiones y a lo que es anti-religioso, ideales de cualquier 
tipo para la misma finalidad. Así la religión se convierte en hipocresía, la libertad en 
injusticia, la igualdad y la justicia social se convierten en regímenes policíacos, en 
trabajos forzados, en opresión política y dictadura. De modo que en forma de fuerza o 
astucia, reaparece por todas partes la ley fundamental por la lucha por la vida. El 
poder en cualquier régimen es siempre el resultado de una conquista. Delante de la 
insuprimible realidad de la vida, la igualdad queda siempre como algo teórico. El 
trabajador en vez de ser explotado por un patrón, es explotado por el Estado. Cambia 
la forma, se mantiene la sustancia. No existe nada nuevo, solo lo que puede conducir 
la evolución. Pero ésta hoy es solamente progreso tecnológico, no moral, por lo tanto 
únicamente exterior, lo que deja al hombre como lo que era anteriormente. Él es lo 
último y lo más difícil de modificar. 


Actualmente se piden y se tienen nuevas libertades. Pero se debe también lograr la 
madurez necesaria para saber hacer buen uso de ellas, sin la cual se corre el riesgo de 
que se resuelva en abuso y en el daño que de allí sigue. El hombre quiere la libertad 
para liberarse de la disciplina. Por el contrario, la libertad presume y exige una 
disciplina mayor, libre pero responsable, autodisciplina interior, más difícil de lograr 
que aquella establecida por la obediencia a una autoridad, en función de ésta, 
solamente exterior e irresponsable. Se pidió y se obtuvo una libertad de conciencia. 
¿Esta concesión de poderes de autodecisión por parte de la autoridad del individuo, 


encontrará en él la capacidad para saber asumir el comando de sí mismo? Su posición 
ahora no es tan fácil como se imagina, porque evadirse de una disciplina terrenal no 
significa de hecho impunidad cuando se cae en el desorden. Las consecuencias de las 
propias acciones se pagan de la misma forma, aunque se suprima cualquier autoridad 
en pleno régimen de libertad. Por el contrario, se paga más que cuando se estaba bajo 
aquella autoridad; no se puede descargar la propia responsabilidad porque al 
conocerse más, se tiene el deber de hacerse más consciente y responsable. La 
disciplina necesaria para mantenerse dentro del orden establecido permanece 
siempre, porque este orden es inviolable, fijado por leyes invisibles e interiores a las 
cosas, que no admiten escapatorias como las humanas y automáticamente 
reaccionarán, respondiendo a nuestra conducta restituyéndonos en bien o en mal lo 
que libremente deseamos. Aunque se destruyan todas las autoridades terrenales, las 
leyes de la vida se mantienen. La existencia está regida por un orden, codificada en 
una ley escrita en lo íntimo de las cosas, funcionando siempre automáticamente, que 
rige y guía sus movimientos. La ilusión del hombre está en creer que la disciplina 
existe en las leyes humanas y que al apartarse de éstas, se puede gozar de una libertad 
ilimitada. No comprende que la disciplina se mantiene y sabe hacerse valer. 


He allí lo que significa libertad: significa tener que formarse una conciencia para 
saber dirigirse por sí mismo, asumiendo las propias responsabilidades en proporción 
a la independencia conquistada, mucho más cuando la autoridad se retrae dejándonos 
libres. La vida así, no es que se hace más fácil, sino que se vuelve más seria, con más 
problemas que resolver cada quien por sí mismo, con el riesgo de tener que pagar 
personalmente las consecuencias en caso de error. Nadie más puede hacerle al 
individuo el servicio de dirigirlo y él solamente puede arrojar las culpas o los méritos 
sobre sí mismo. Hoy el hombre se encuentra solo con su conciencia, en el momento 
crítico de la escogencia. La libertad le permite mayor facilidad para el camino de 
descenso, del desorden, pero ese camino lleva a la ruina y al sufrimiento. Debe saber 
resistir a la tentación y escoger el camino difícil de la subida, del orden, que es el que 
conduce a la salvación y a la alegría. 


Actualmente, para el hombre comienza la vida del adulto, por lo tanto, debe a su 
propia cuesta realizar las experiencias del adulto. Verá entonces que la libertad es un 
pozo de peligros y una jaula de responsabilidades, que la vida del hombre libre es 
más difícil que la del niño que tiene que obedecer. Pero todo esto es necesario para 
aprender, y está escrito en las leyes de la vida que cada quien debe evolucionar por sí 
mismo y bajo su responsabilidad. 


VII 


INVERSIONES EN EL BANCO DE DIOS. 


La historia que estamos narrando fue vivida en función de los más distintos 
problemas individuales y sociales, lo que la hace salirse de los límites del hecho 
personal de relativo interés. De manera que para comprenderla, es necesario aquí 
enfrentar y resolver esos problemas. Se trata de un hombre que vivió a su modo, 
contra la corriente, por lo cual fue condenado, pero que ahora presenta la justificación 
racional de su conducta, explicando, en cambio, cuáles son los errores de la lógica del 
mundo. Es así que el tema que aquí estamos desenvolviendo, el de desprenderse de 
los bienes materiales, nos lleva a observar con psicología positiva un extraño tipo de 
economía y las leyes que regulan su funcionamiento, porque es un hecho de que esto 
se verifica, no obstante de que el mundo lo juzgue como un absurdo porque 
representa una inversión de su vigente tipo de economía. Observemos de qué se trata. 


El fenómeno económico según el cual se pesan y manejan los valores necesarios para 
la vida, refleja la doble estructura de nuestro mundo en el cual en el cual encontramos 
presentes dos leyes opuestas, la del anti-sistema (AS), radicada en el pasado pero que 
todavía sobrevive, y la del Sistema (S), en formación, cual anticipo del futuro. Esta 
segunda ley lucha con la primera para tomar su lugar, al mismo tiempo que dentro de 
la primera los individuos igualmente luchan para oprimirse mutuamente. Sin 
embargo, la lucha le sirve a la vida porque ella en el fondo es colaboración de 
contrarios que, mientras se rechazan, se completan, es un destruir para reconstruir y 
así renovarse y evolucionar. No es la lucha en sí misma que es dañina, es dañina la 
que es practicada al nivel inferior animal, cuando condena al evolucionado a tener 
que hacerla, en vez de dejarlo realizada al nivel para el cual está capacitado, el nivel 
intelectual y espiritual. 


Esta oposición de leyes coexistentes en el mismo terreno se explica y justifica por el 
hecho de que la humanidad se encuentra en una fase intermedia entre Sistema (S) y 
anti-sistema (AS), y en continuo transformismo evolutivo que la lleva del anti- 
sistema (AS) al Sistema (S). Todo puede ser entendido y usado de dos modos 
distintos y es susceptible de una continua inversión. De manera que la moral, el 
Evangelio, el ideal pueden ser entendidos tanto como camino para la perfección, así 
como medio para explotar a los ingenuos. La religión puede ser entendida y usada 
como virtud apropiada para ascender, pero también para buscar defectos en los 
demás, para agredir en estos puntos más débiles. En la TierrS5a es posible usar una 
ley, una norma, una moral, en el sentido opuesto al verdadero, es decir, se puede 
invertir todo lo que debería ser del tipo Sistema (S), de modo que si aparentemente 
continúa pareciendo tal, de hecho es usado en forma de anti-sistema (AS). 


Así, según los principios ideales del Sistema (S), se sostiene la no-resistencia como 
quiere el Evangelio. Entonces la defensa debería ser confiada a la justicia en un 
régimen de orden. Pero la realidad es el anti-sistema (AS), por lo cual la defensa es, 
en cambio, confiada a las armas de cada quien; cuando se descubre que el vecino no 
las tiene, o si las tiene no las usa por amor al Evangelio, él es oprimido, porque no 
hay razón para no hacerlo, cuando se puede hacer impunemente. 


¿No es verdad que el pecado es algo nefasto y que erradicarlo es algo bueno y santo? 
Entonces, por qué no hacerlo esto bueno y santo, condenando y persiguiendo al 
pecador? He allí una noble manera de hacer algo bueno desahogando nuestros 
propios instintos agresivos. ¡Qué fácil y cómodo es la inversión que permite aplicar 
los principios del Sistema (S), transformándolos en los del anti-sistema (AS). 


Esto puede suceder porque, dada la evolución, no vivimos en un mundo de tipo 
único, sino en un mundo de dos modelos de medida del valor de una misma cosa. Las 
dos apreciaciones existen y las encontramos presentes en cada punto y caso. Todo 
puede ser visto y usado en función del Sistema (S), así como del anti-sistema (AS). 
He allí que la realidad a cada paso puede ser interpretada de dos modos distintos, 
puede así asumir dos valores opuestos. Este dualismo la despedaza en dos aspectos, 
lo cual complica el juego de la vida porque lo transforma en un doble juego, que 
continuamente desplaza el valor de las cosas. Si digo la verdad, ésta puede ser 
entendida como mentira. Si digo una mentira, puedo lograr que sea aceptada como 
verdad. Así el más elevado ideal puede convertirse en hipocresía y la virtud ser un 
engaño. La realidad puede ser entendida en su verdadero sentido como una forma de 
acercamiento al Sistema (S), pero también en sentido opuesto, en forma de anti- 
sistema (AS), como un medio de explotación de la ingenuidad de los creyentes. 
Entonces ya no tenemos ovejas y lobos, sino lobos disfrazados de ovejas para 
devorarlos mejor. Estos lobos son los más celosos predicadores del Evangelio, gritan 
más alto que los honestos que, en cambio, tratan más de practicar que de predicar. 


En la práctica la bondad evangélica puede reducirse a una técnica para la formación 
de inermes en beneficio de los devoradores. No puede ocurrir de otro modo en un 
mundo lleno de lobos (AS) en busca de las buenas ovejitas de Dios (S) para 
devorarlas. He allí que la virtud de los mejores puede resolverse en un magnífico 
banquete para los peores. Entonces la no resistencia del Evangelio viene a servir 
solamente para fabricar mártires, lo que significa primero que todo alimentar al 
sadismo de los perseguidores y luego la explotación por parte de los secuaces de la 
religión de estos mártires, que glorifican su memoria para la grandeza de su grupo y 
utilizan esta memoria para sacar beneficios para ellos. De manera que el rico que 
renuncia según el Evangelio puede parecer un despilfarrador y la limosna puede ser 
para el pobre un estímulo para el ocio. Así por esta duplicidad de apreciaciones el 
santo puede parecer un loco sembrador de desorden y el que renuncia a lo que posee 
convertirse en un parásito que le pesa a la sociedad. El concejo evangélico: “No os 
preocupéis por el mañana. Bástele a cada día su propio afán”; puede ser entendido 
como imprudencia de un inconsciente. La expresión jesuita (hombre de Cristo) puede 


asumir un significado de mentira. El mismo acto entendido en función del Sistema 
(S) puede ser sublime, realizado como anti-sistema (AS), puede convertirse en 
pecado. 


Después de estas premisas sobre la doble estructura de nuestro mundo, podemos 
comprender cómo junto al tipo de economía vigente en la Tierra caracterizado por las 
cualidades del anti-sistema (AS), puede coexistir otro tipo de economía opuesto, 
tendiente a asumir las cualidades del Sistema (S). Este tipo corresponde al ideal, 
anticipación del futuro; el otro corresponde a la realidad actual, sobrevivencia del 
pasado. Los principios sobre los cuales se basa la economía del mundo son: el 
egoísmo, el separatismo, la rivalidad. Los principios sobre los cuales se basa la otra 
economía que pudiéramos llamar del Cielo son: el altruismo, la unificación, la 
cooperación. Es natural que si la lucha es la ley de nuestro mundo, ella en este plano 
domine también el fenómeno económico, y que éste en sus dos planos contenga 
valores y se realice con métodos de tipo opuesto. 


La economía terrestre representa entre dos elementos separados, cada uno encerrado 
en su propio castillo de egoísmo del cual abre las puertas para dejar entrar o salir algo 
relacionado con el castillo constituido por otro egoísmo que hace lo mismo. Se 
verifica entonces el intercambio, base del fenómeno económico, intercambio que 
ocurre únicamente porque es ventajoso para ambas partes. Por eso es muy bien 
calculado de ambos lados, pesado en la balanza del “do ut des”. El intercambio se 
basa en el equilibrio entre dos fuerzas rivales que están en lucha, tendientes cada una 
a aplastar a la otra, pero cada una reducida a la justa medida por la opresión ejercida 
por la reacción de la parte opuesta. También el acuerdo es el resultado de un estado 
de guerra, de un equilibrio alcanzado entre impulsos opuestos. Algo más que esto no 
es posible obtener en un régimen de lucha. La equidad solamente se puede alcanzar 
por concesiones reciprocas del propio egoísmo a favor del otro, pero en vista del 
beneficio propio; solamente se puede alcanzar por compensación entre derechos y 
deberes, entre adquisiciones y concesiones, satisfaciendo así las exigencias 
igualmente egocéntricas de los dos términos opuestos. Cada uno de los dos trata de 
sacar del otro la mayor utilidad y valor posible, mientras que el otro por su parte trata 
de hacer lo mismo. Cada una de las dos partes trata de aprovecharse de la otra, a 
penas ésta no pueda resistir. Sin embargo, se trata de regularizar este estado de lucha 
disciplinando sus movimientos y estabilizando sus resultados con leyes y normas 
administrativas. Se logra así un orden relativo, el máximo que se puede obtener a este 
nivel. 


El otro tipo de economía está regido por una psicología completamente distinta. Los 
dos términos en vez de trabajar como rivales, separados por el egoísmo en el cual se 
encierran el uno contra el otro, cooperan unificados por el altruismo, por el cual se 
abren el uno hacia el otro. De allí se sigue que el método de concordia forzosa lista 
para romperse, sobrepuesta a un régimen de discordia, es sustituida por el método de 
concordia espontánea, no como un hecho excepcional sino normal, con la 
consecuencia de fijar un régimen de orden, estable y definitivo. El método de 


desconfianza es sustituido por uno de confianza recíproca en el cual desaparece la 
tendencia a explotarse mutuamente, para en cambio ayudarse el uno al otro, teniendo 
en cuenta no solamente el interés propio, sino también el del otro. Entonces el orden 
y la justicia no se alcanzan por imposición de una disciplina forzada, sobrepuesta a 
fuerzas rivales, para obligarlas a mantenerse entre límites estables que ellas tratan de 
violar a cada paso, no hay necesidad de controles policíacos y de métodos coactivos 
para mantener en su lugar a los violadores. Resumiendo, una economía de puertas 
abiertas, en vez de la actual a puertas cerradas, rodeada de barreras a cada paso, 
necesarias para impedirles a los deshonestos violar el orden en el cual se equilibran 
los derechos y deberes de cada quien. 


Los valores del intercambio en la economía terrestre están representados por distintos 
productos, mercancías y sobre todo por el dinero que destila en síntesis la utilidad que 
ellos representan. Surge así el problema de la valoración, vale decir, la contabilidad 
con la cual dar a cada producto un precio según el costo de producción y la utilidad 
de consumo. Los elementos constitutivos del otro tipo de economía están sujetos 
también a la valoración y a la contabilidad, pero según otros principios, dada su 
distinta naturaleza. Y si ambos tipos de economía pueden tener cada uno su 
contabilidad, debemos admitir también que cada uno puede tener su tipo de 
institución bancaria. Podemos así tener dos modelos opuestos, uno que tiene como su 
punto de referencia el anti-sistema (AS), el otro que lo tiene en el Sistema (S); el 
primero que podríamos llamar el banco del mundo, el segundo el banco de Dios. El 
hecho de que ambos existan nos permite observar su distinto funcionamiento. 


En los dos casos son diferentes las relaciones entre el individuo y el banco, 
entendiendo a éste como al organismo al cual el primero le confía sus ahorros y 
valores. Dado que cada uno de los dos bancos está regido por su propio tipo de 
economía, (AS) y (S), es lógico que funcione según los relativos expuestos 
anteriormente. Igualmente ocurre con el individuo que es cliente del banco. Tenemos 
así dos técnicas distintas, una vigente en el mundo, practicada por el relativo banco e 
individuo, y la otra vigente en un plano evolutivo más avanzado, practicada en el 
banco de Dios, así como por el individuo que a él recurre. 


En el banco del mundo rige una economía separatista en la cual, como ya hemos visto 
en el intercambio, los dos elementos, en este caso individuo y banco, quedan cada 
uno encerrado en su egoísmo, y la contabilidad se basa exclusivamente en el cálculo 
del propio interés individual. Ocurre el intercambio, hay un puente a través del cual 
se establece la comunicación, pero los dos castillos que él une están cerrados y 
armados, solamente abren las puertas en una medida calculada y con motivos 
visibles, cada uno teniendo en cuenta su interés, preparados para reaccionar y hacer 
valer sus derechos cuando no son respetados. La confianza no va más allá de esta 
estrecha abertura y es una confianza armada, preparada para la lucha. El cliente 
confía al banco sus valores en forma de dinero que sintetiza su esencia en el plano 
humano y exige garantías de seguridad que a su vez el banco ofrece para obtener los 
depósitos de los cuales tiene necesidad. El cliente exige que se le paguen los intereses 


por el capital que ha entregado y el banco se los da porque le sirve ese capital con el 
cual obtiene ganancias. El cliente es honesto porque debe seguir las reglas impuestas 
por el banco. Este es el honesto, porque si no lo fuera, nadie le confiaría ya su capital. 
Lo cierto es que, entre sus límites, esto es orden, pero relativo, en relación a ellos y 
que también puede ser roto (por ejemplo, el banco que cierra sus puertas y no 
restituye el capital). Además, este es un orden impuesto desde lo exterior, de uno al 
otro de los dos términos, un orden forzoso mantenido por el impulso reactivo de la 
parte opuesta, que no ésta injertado en la naturaleza de este tipo de economía, que es 
de rivalidad y de lucha, de tipo anti-sistema (AS). Más allá de los límites del propio 
interés, a cada uno de los dos términos no le importa nada del otro, vale decir, al 
cliente no le importa si el banco explota y al banco no le importa si el cliente se 
muere de hambre. El acuerdo de ambas partes existe solamente en función del propio 
egoísmo y se rompe apenas éste no sea satisfecho. Vemos aquí realizada la economía 
de tipo anti-sistema (AS). 


En el banco de Dios rige una economía de tipo Sistema (S), no separatista. En ella los 
dos elementos, individuo y banco, no quedan cada uno encerrado en su propio 
egoísmo, no se comunican solamente a través del estrecho puente de su propio 
interés. Los dos castillos no están cerrados y armados, sino abiertos y se comunican, 
de modo que entre ellos no pasa únicamente la pequeña corriente que la estrecha 
abertura calculada y defendida permite, sino toda la corriente de la vida, en todas sus 
formas, por un intercambio continuo y universal de valores. Estos no son solamente 
los económicos que permiten la adquisición de los bienes materiales, sino también los 
valores morales y espirituales, igualmente útiles y necesarios para la sobrevivencia. 
Se trata de una economía más amplia y completa, que abarca los valores del banco 
del mundo, además de los valores más altos que este ignora y que se encuentran 
únicamente en el banco de Dios. 


En el banco de Dios la confianza no está limitada ni armada, preparada para la lucha 
como en el banco del mundo. El cliente ofrece todo de sí mismo con completa e 
ilimitada confianza, sin pedir controles ni garantías defensivas del modo más 
absoluto sobre la honestidad del banco, estando automáticamente asegurado de que 
no será defraudado en nada. Todo funciona en un régimen común unitario de perfecta 
fusión de intereses según la justicia, en vez de existir un cálculo y una lucha entre 
intereses opuestos. Los dos términos no son forzosamente honestos, sino que los son 
espontáneamente, porque ellos mismos están hechos de un orden interior injertado en 
su naturaleza y que, por lo tanto, no puede ser roto. Es imposible que con los métodos 
del Sistema (S) la justicia sea violada. He allí entonces que no existen antagonismos 
sino un acuerdo completo, una convergencia de finalidades, un funcionamiento al 
unísono, una recíproca ayuda constante. 


El banco de Dios funciona con principios distintos a los del mundo. El banco de Dios 
es amigo del cliente y lo ayuda en todo de lo que tenga necesidad. Es una providencia 
total que lo sostiene en cualquier necesidad de cualquier género, que lo acompaña en 
el desenvolvimiento de su destino, en el cumplimiento de sus deberes, lo conforta e 


ilumina moralmente, le consigue o le da fuerzas para conseguir aquello de lo que 
tiene necesidad también materialmente para vivir. El cliente es amigo del banco y lo 
secunda encuadrándose de forma disciplinada en su orden, confiándole todos sus 
valores, cumpliendo completamente con su deber, obedeciendo el mismo reglamento 
de absoluta honestidad al cual obedece el banco, todo en un régimen de recíproca 
confianza y de inviolable justicia. Todo valor depositado en el banco de Dios recibe 
su equitativo interés y, si el banco concede préstamos, no existe la posibilidad de 
usura. El valor de cada buena acción da su fruto que queda como propiedad absoluta 
de quien la ha realizado. No hay antagonismo ni posibilidad de evasión de la justicia, 
no hay, peligro de pérdidas por robo, por inflación, por devaluación monetaria por 
crisis económicas, por errores contables, desastres, guerras; ninguna necesidad de 
controles administrativos, de coacciones disciplinarias, de desconfianzas y defensa. 
El banco de Dios no engaña, no se equivoca, jamás falla. El cliente tiene garantías de 
la manera más absoluta. 


Si los valores que se depositan en el banco de Dios no están hechos de dinero, no por 
esto dejan de ser valores y, por lo tanto, estar sujetos a las leyes económicas. Ellos 
representan un trabajo que por lo tanto tiene su costo de producción, son susceptibles 
de propiedad a favor de quien se ha esforzado buscándolos, representan una utilidad 
en beneficio de quien los posee, pueden ser depositados en el interior de la justicia de 
la Ley de Dios, en la cual se escribe lo que se debe y lo que se tiene, a cargo o a favor 
de quien los deposita. La contabilidad queda completamente registrada en los 
equilibrios de dicha Ley que es el divino pensamiento que todo lo regula y dirige. En 
este gran libro está registrada la cuenta de cada quien según sus obras, según los 
reales valores que él ha producido, tanto positivos (S), como negativos (AS), 
calculados según la justicia divina. 


No se trata de fantasías. Un día la ciencia llegará a medir estos valores y a descubrir 
estas leyes. En el volumen “Caída y Salvación” hemos calculado la reacción de la 
Ley como respuesta a estas que, en bien o en mal, son las inversiones que el cliente 
hace en el banco de Dios. Esta reacción representa el pago que el cliente recibe en la 
ventanilla del banco, según el capital de bien o activo depositado a su crédito, o el 
capital realizando el mal, acumulado como pasivo que debe restituir a la justicia 
divina, como débito suyo. Se trata de leyes positivas como las leyes de la física o de 
la química, de fuerzas que pueden producir efectos terribles; se trata de una moral 
racional y religión científica que se mantiene verdadera y que funciona también para 
los ateos, para quien no la conoce o no cree en ella. Ignorar o negar las leyes de la 
vida no puede impedir que ellas se realicen en los hechos. 


Es evidente que nos encontramos frente a dos distintos tipos de economía y cada uno 
de ellos toma forma y funciona en su relativo banco. Cada uno de ellos forma parte 
de un mundo de distinto nivel biológico. Corresponden a dos distintos planos de 
evolución, por lo tanto, son exponentes de dos diversos métodos de vida: el del cielo 
practicado por el hombre justo y el del mundo basado en el egoísmo, la rivalidad, la 
avidez y el engaño. El primero es un sistema equilibrado, por lo cual es suficiente ser 


honesto para que todo automáticamente funcione en perfecta justicia. El segundo es 
un sistema de lucha, vale decir, de equilibrios inestables mantenidos a la fuerza, lo 
cual no puede garantizar ninguna seguridad. En el primer caso el orden es logrado de 
forma estable, por lo cual basta injertarse en él cumpliendo nuestro deber para que 
todo funcione bien por sí solo. Es por esto que el Evangelio nos dice: “Buscad 
primero el Reino de Dios y su justicia y lo demás os será dado por añadidura” (Mateo 
VL 33). En el segundo caso el orden no se puede alcanzar, porque en el caos no 
existe otra garantía además de la propia fuerza con la cual cada individuo puede 
imponerse a los demás. En el primer caso él vive en un mundo de elementos amigos 
y, él con ellos y ellos con él, todos cooperan, por lo que es suficiente unificarse para 
tener garantizada la sobrevivencia, que es siempre el problema fundamental. En el 
segundo caso el individuo vive en un mundo de elementos enemigos a los cuales 
debe tomar en cuenta a cada paso, si quiere sobrevivir. En el primer caso es función 
de la misma Ley darnos lo que nos corresponde, por lo cual no hay necesidad de 
pedir o exigir. En el segundo caso quedamos abandonados a nuestras propias fuerzas 
y solamente se puede obtener imponiéndose, haciendo valer nuestros derechos. 


Usar uno u otro método, servirse de uno o del otro banco, depende del nivel evolutivo 
en el cual vive y trabaja el individuo. En nuestro mundo cada quien practica el 
sistema que más se adapta a su naturaleza y recibe el correspondiente trato. El hecho 
es individual, cada quien pone en movimiento el mecanismo que quiera y cada quien 
recoge por su cuenta lo que siembra. De manera que el banco de Dios puede 
funcionar también en la Tierra para beneficio del individuo, si éste está en grado de 
saberse comportar según ese tipo de economía. Si él trabaja según el método opuesto, 
también el banco funcionará pero al revés, con todas las relativas desfavorables 
consecuencias. En el fondo esta idea del banco significa la presencia de la Ley, la 
contabilidad de éste significa la técnica de sus reacciones, como ya dijimos 
anteriormente, fenómeno ampliamente ilustrado por nosotros en otro lugar. 


Quien tiene conciencia y conocimiento sobre como funciona el banco de Dios y allí 
realiza para su beneficio sus operaciones. Muchos, en cambio, ignorando todo esto, 
aplican el método terrestre propio del involucionado (el valor de este método consiste 
en explotar al prójimo); tratan de estafar no solamente a sus semejantes sino a la 
misma Ley cometiendo injusticias, sin comprender que con esto ellos no logran la 
victoria, sino solamente endeudarse con Dios para luego tener que pagar. Esto porque 
la Ley es Dios, al cual nadie puede imponerse. Así ellos únicamente se cargan de 
deudas frente a la divina justicia, que después exigirá que le sea restituido lo que se le 
debe porque de sus equilibrios le fue usurpado. Resumiendo, los métodos del anti- 
sistema (AS) son completamente vanos en el terreno del Sistema (S), incluso 
alcanzan el efecto opuesto al que se desea,, vale decir, en vez de beneficios, 
perjuicios para quien los practica, que de esta forma no vence, sino que termina en la 
ruina. Entonces la astucia viene a ser ignorancia, la fuerza debilidad, robar es 
endeudarse, enriquecerse es empobrecerse, la victoria es una derrota, la utilidad no 
ganada es pérdida, porque frente a la justicia es un vacío que después es necesario 
llenar. Es peligroso tratar de estafar a la justicia de Dios, gozando lo que no se 


merece. Antes o después todo se paga, como lo quiere el banco de Dios. su inviolable 
contabilidad funciona para todos, a favor de los justos, el perjuicio de los 
deshonestos. Cuanto más pura es una acción, dirigida hacia el Sistema (S), mucho 
más finaliza trayéndonos beneficios en bien; y cuanto más corrompida es, dirigida 
hacia el anti-sistema (AS), mucho más termina trayéndonos daño en mal. Esta es la 
técnica con la cual se manifiesta la Divina Providencia. Ella funciona no solamente 
en sentido positivo a favor de quien realiza el bien y, por lo tanto, merece ser 
ayudado, sino también en sentido negativo en contra de quien realiza el mal y, por lo 
tanto, merece ser castigado. Esto no se debe a un Dios personal que existe para 
proveer a cada quien, sino a una ley omnipresente injertada en la vida, que 
providencia automáticamente, que todo ocurra de modo que, antes o después, la 
justicia se realice. 


Un ejemplo terrenal de depósito de valores calculados no en dinero, sino como 
méritos o desméritos, lo encontramos en el caso del alumno y del maestro. Si el 
primero estudia y aprende, el segundo lo premia con buenas calificaciones y lo 
promueve. He allí que el alumno deposita sus valores intelectuales en las manos de su 
juez, que es el banco que lleva su contabilidad, donde están depositados con 
seguridad y pueden ser retirados al final de año, así como el hombre justo puede 
depositar y reencontrar sus valores morales en el banco de Dios. 


Pero el banco de Dios no solamente completamente exacto y justo. Puede anticiparse 
con préstamos, así como puede pacientemente retrazar el pago según las fuerzas del 
individuo. El banco de Dios posee una misericordiosa elasticidad en el exigir, así 
como una inteligente bondad al prestar. Su finalidad es siempre benéfica y 
constructiva, siempre a favor de la vida y su ascensión. La base de todos los derechos 
frente al banco de Dios es su honesto trabajador. La base de todos los derechos frente 
al banco del mundo es ser económicamente fuerte, hábil comercialmente, astuto en la 
práctica. He allí que el problema de la victoria sobre la cual se basa la sobrevivencia 
se puede resolver de dos modos distintos: en un caso con la rectitud, en el otro en una 
guerra de competencias contra todos. Es fácil controlar cuales son los productos del 
segundo método, porque en el mundo él es regularmente practicado, por lo tanto, 
podemos constatar qué resultados él nos da. 


Ahora podemos comprender en qué consistía la fuerza del método usado por nuestro 
hombre, del cual estamos narrando las vicisitudes. Si él sobrevivió esto se debió a la 
Divina Providencia que funcionó en su beneficio porque él invirtió sus valores en el 
banco de Dios. de modo que él triunfó en la batalla por la sobrevivencia (en la cual 
todos estamos empeñados a fondo), lo que representa alcanzar el mayor objetivo de la 
vida. Dicha Providencia ha funcionado porque, como podemos ver en esta narración, 
él había puesto los antecedentes necesarios para ponerla en movimiento. Sabemos 
que estos antecedentes son la rectitud, el espíritu de sacrificio, el continuo trabajo por 
el bien, y un ideal superior. Fue suficiente esta imponderable fuerza para salvar a un 
hombre humanamente desarmado por el Evangelio, en medio de una batalla de avidez 
desenfrenada y egoísmos feroces. Y la sobrevivencia es una gran victoria de la vida, a 


la cual a menudo ni siquiera los más fuertes luchadores logran llegar. He allí, pues, 
un hecho experimentalmente controlado, que va contra las costumbres de la 
naturaleza en el plano biológico humano, en el cual sin embargo él se encontraba 
viviendo, costumbres que consisten en liquidar rápidamente a quien no acepta la 
lucha y no sabe vencer. ¿Cómo pudo él vencer con la renuncia y la no-resistencia, en 
la práctica sin las armas necesarias y con medios tan antivirales? He allí, pues, que el 
método del Evangelio posee una potencia que, aunque el mundo no lo vea, lleva a la 
victoria incluso en el plano humano donde este método es abiertamente rechazado 
por la vida como un absurdo que lleva a la muerte. ¿Cómo es que en este caso él, en 
cambio, se salvó? Existe, entonces, otro poder más elevado, más sutil pero no por 
esto menos poderoso, capaz de triunfar también allá donde rige la brutal fuerza del 
mundo. 


Aquí nos encontramos frente al hecho realizado de una inversión de los métodos 
terrenales y del feliz éxito de esta inversión. En fin, vemos al ideal triunfar en la 
Tierra, es decir, al Sistema (S) en pleno campo del anti-sistema (AS). Queda el hecho 
de que él, habiendo tenido una espléndida ocasión para beneficiarse para beneficiarse, 
no la aprovechó, y así quedó derrotado según el mundo, pero de todas maneras 
venció en la batalla por la vida. Esto demuestra que, desde lo hondo del anti-sistema 
(AS), el Sistema (S) hace presión para ascender. Desde el bajo nivel evolutivo de la 
lucha, de la fuerza y de la injusticia, quieren emerger la honestidad, la bondad y la 
justicia para afirmarse, porque este es el contenido de la Ley de Dios que quiere 
triunfar sobre todas las potencias contrarias. He allí cual es el secreto de la fuerza de 
la ovejita evangélica contra los lobos devoradores. Es así que el débil, porque es 
fuerte en el plano más elevado, logra vencer a los fuertes de la Tierra. El arma que lo 
defiende es su superioridad moral, es pertenecer a un nivel biológico más elevado, 
más próximo al Sistema (S). Entonces se puede ver que el bien, la rectitud, los 
valores morales, son también de las fuerzas que constituyen una potencia biológica, 
porque son de tipo positivo y porque la vida está del lado del Sistema (S), mientras 
que del lado del anti-sistema (AS) está la muerte. De manera que los métodos del 
Evangelio pueden vencer a los de la Tierra y Cristo puede afirmar que venció al 
mundo. Pues que la Ley de Dios es patrona de todo, es la garantía de que al final el 
bien triunfa sobre el mal, el Sistema (S) sobre el anti-sistema (AS). Quien la sigue 
acaba por personificarla. Entonces los principios y las fuerzas de la Ley tienden a 
funcionar y a actuar en él, tomando cuerpo en él para realizarse en la Tierra. No 
obstante todos los asaltos de las fuerzas del mal, la victoria final de la vida está en la 
superación y en el triunfo del espíritu. 


Este tipo de filosofía evangélica expuesto en este volumen podrá ser considerado apto 
sólo para los débiles y para los perdedores, como consuelo de sus renuncias y 
fatigosas virtudes; podrá ser mirado con desprecio por los astutos y los fuertes, 
vencedores en el mundo. Esta filosofía de la bondad puede ser calificada, junto a las 
religiones, como el opio de los pueblos para adormecerlos en la tranquila aceptación 
de su esclavitud frente a los ricos y a los poderosos. Las victorias superiores aquí 
explicadas el involucionado no sabe cómo lograrlas. Que él se mantenga, entonces, a 


su manera feliz en su plano. Pero no por esto él siempre logra vencer. En este caso 
esta es la única filosofía que puede recoger sus escombros, tratando de nuevamente 
sanarlo. La vida no está hecha solamente de vencedores, como soñaba Nietzsche con 
su superhombre. La mayor parte está hecha de débiles y vencidos, no de gozadores 
sino de sufridores, necesitados de una filosofía que sane sus ruinas, que alivie los 
dolores y salve a los enfermos. La vida tiene necesidad no solamente de vencer en el 
presente, sino también de prepararse un futuro, no sólo de afirmarse abajo, sino 
también de ascender hacia lo Alto. Si ella lucha para conservarse, esto es para 
avanzar y en la ascensión encontrar la salvación. Esta historia que estamos narrando 
podrá parecer un pésimo ejemplo en la Tierra donde se buscan cosas muy diferentes. 
Pero esta es la historia de un hombre que ha sufrido con los ojos abiertos, tratando de 
comprender para luego superar el dolor utilizándolo para el bien. Por eso, si ella no le 
interesa a quien tiene una vida fácil, no puede dejar de interesarle a aquellos, que son 
muchos, para los cuales, en cambio, la vida es muy dura. 


IX 


LA UNIVERSAL BIPOLARIDAD DEL SEXO EN LAS RELIGIONES 


En este volumen hemos analizado al hombre evangélico y su conducta frente al 
mundo. Pero la cuestión es más amplia que aquella relacionada con la vida de un 
individuo, porque se basa en principios morales y religiosos seguidos por él; siendo 
así, al colocar en discusión al hombre, implícitamente son puestos en discusión 
también los principios que él quiere aplicar. Este hecho hace aparecer contradicciones 
y contrastes, lleva a juicios distintos, que además hoy es de actualidad, porque 
vivimos en un momento de revisión de todos los valores del pasado, porque se quiere 
esclarecer y comprender todo para vivir con un mayor conocimiento e inteligencia. 
Ya tocamos estos argumentos en un capítulo: “Psicoanálisis de las Religiones” en 
nuestro libro anterior “El Descenso de los Ideales”. En este capítulo continuamos la 
misma investigación sobre el sentido interior de muchas de nuestras actitudes 
mentales en materia religiosa, pero observando las cosas desde otros puntos de vista. 


En el estudio de este fenómeno, sobre todo del Cristianismo, tomamos los 
movimientos de bases biológicas positivas de la realidad que la vida nos muestra, ya 
que este es el método más libre de preconceptos y cosas superfluas, más rectilíneo y 
claro, por lo tanto, es el más apto para mostrarnos como en verdad son las cosas. 
Ahora, el aspecto biológico que el dualismo universal asume en nuestro mundo, es 
decir, al nivel animal-humano, es el de la distinción entre macho y hembra, aspecto 
que en este plano expresa el hecho de que el lado positivo del dualismo es opuesto y 
complementario del negativo, y viceversa. Observemos, entonces, cómo el ser 


humano en su nivel de evolución y con su forma mental a éste relativa, entiende el 
fenómeno religioso. Constatemos a esta altura una realidad biológica de la cual se 
han alejados las abstracciones teológicas, a las cuales, por esto, ella no toma en 
cuenta. 


La primera realidad objetiva cuya existencia es positivamente controlable, es la 
existencia de la mente humana. Este es el recipiente que establece la amplitud de los 
conceptos que esa mente puede contener. Entonces el concepto de Dios solamente 
puede existir en nuestro mundo en la medida y forma que con este medio puede ser 
alcanzada. Incluso si él existe de por sí, independiente de esa mente, únicamente 
podremos encontrarlo en la medida y finalidad en que esta mente es capaz de 
concebirlo. He allí, entonces, que ese concepto viene a ser también como un derivado 
de esa mente, porque ella solamente lo puede pensar según sus cualidades y 
capacidad de comprensión establecidas por su naturaleza. Pero ésta es bipolar en 
correspondencia al dualismo universal, lo que en el caso humano significa tipo macho 
y hembra, que no es únicamente sexo, sino estructura profunda de tipo biológico y 
personalidad. Dado esto, es natural que también el concepto de Dios haya asumido en 
una mente hecha de esta manera, esta doble forma. Así se explica cómo es que, de 
hecho, tenemos dos modelos de divinidad, el masculino y el femenino. Notamos, sin 
embargo, que si es verdad esta reducción del concepto de Dios al nivel humano, es 
también verdad que la terrenal división de los sexos corresponde a un universal 
principio de bipolaridad o motivo central-periférico que se encuentra hasta en Dios, 
que es a un mismo tiempo egocéntrico-centralizador e irradiación creadora-periférica, 
posición que se repite más abajo en el caso del sol alrededor del cual giran los 
planetas, o del núcleo alrededor del cual en el caso del átomo giran los electrones, o 
del centro y periferia de la esfera, etc. 


Cierto es que Dios existe de por sí, del todo independiente de estas concepciones que 
el hombre con sus medios intelectivos, de él se hace para los fines de la vida. Pero 
también es verdad que el concepto que el hombre se hace de él es una proyección de 
su mundo biológico, único campo de su experiencia y conocimiento. Es éste el que 
establece los límites de su capacidad de concebir. Así, por impulso de evolución, 
ciertamente tenemos una proyección hacia lo Alto, pero ella no puede dejar de sentir 
la influencia de su punto de partida desde el cual se eleva, que es el ambiente terrenal, 
donde y según el cual el hombre se la ha construido. De modo que el hombre ha 
concebido a Dios a su imagen y semejanza, manteniendo después esta relación 
genética o de derivación cuando invirtió la idea, imaginando a un Dios que crea al 
hombre a su imagen y semejanza. Así el hombre se ha llevado a sí mismo, hasta el 
concepto máximo de la mente humana. 


Es evidente que el Dios de los hebreos, concebido por Moisés, es de tipo masculino. 
De hecho la primera cosa que él dice es: “Yo soy el Señor....” Él se hace rápidamente 
centro, de signo positivo, que excluye cualquier otro centro del mismo signo: “No 
tendrás otros dioses delante de mí....” Sus mandamientos son actos de comando, 
sobre lo que se puede y no se puede hacer. Es el Dios de los ejércitos, conquistador, 


el suyo es el pueblo elegido, al que él protege contra los demás pueblos. Habla en el 
Sinaí entre truenos, rayos y tempestades, infundiendo terror, su palabra es escrita 
sobre piedra. Para hacerla respetar con el buen ejemplo y así aplicar su mandamiento: 
“No matarás”, Moisés desciende del monte y manda a exterminar a los adoradores 
del becerro de oro, el dios rival, matando aproximadamente unos tres mil. En un 
mundo como el nuestro estos son los medios de los cuales tiene necesidad el ideal 
para poder descender a la Tierra. Para los pueblos primitivos, ellos representan la 
manifestación del elemento de tipo masculino realizador, complementario de la 
acción espiritual del ideal. 


Es evidente que Cristo es de tipo opuesto. Él lo hace todo en función del Padre, 
subordinando su posición a él. Su mandamiento es un acto de amor: “Ama a tu 
prójimo”. “Amaos los unos a los otros como yo os amo”. Su batalla se realiza con la 
no-resistencia y con el perdón. Su concepción no está restringida a un solo pueblo, 
sino que es universal. Su palabra no fue escrita sobre la piedra entre los truenos del 
Sinaí, sino en el corazón de los hombres, dictada desde la cruz. Para hacerla respetar 
Cristo no mata, sino que se deja matar. Él no es el Dios de los ejércitos, sino el héroe 
del sacrificio. 


El antiguo testamento no es destruido sino continuado. Primero apareció el macho 
con la fuerza, después apareció la hembra con el amor, y el segundo término se 
agrega al primero para completarlo. Se llega así al concepto de un Dios más completo 
porque es bilateral en vez de unilateral. Así los dos polos se han unido como positivo 
y negativo, como macho y hembra, para formar la pareja en la cual se compensan y 
se funden los dos aspectos opuestos y complementarios. La evolución lleva a la 
unificación de los elementos separados del anti-sistema (AS), en el orden orgánico 
del S (S). Completamiento que es perfeccionamiento, es corrección de la dureza feroz 
con función y finalidad civilizadora. 


No se puede decir que el positivo valga más que el negativo, o el macho más que la 
hembra. Cada uno tiene necesidad del otro, porque solo es únicamente la mitad y sin 
la otra mitad no está completo. La vida tiende a formar la unidad en el circuito, 
conjugando y encerrando las dos mitades complementarias, como es necesario para 
llegar a la génesis. De manera que los fuertes atraen a los débiles en busca de 
protección, y los débiles atraen a los fuertes en busca de víctimas. Los malvados 
atraen a los bondadosos y beneficiosos, y éstos a los malvados y maléficos. Cristo 
atrajo a Judas y Judas atrajo a Cristo. El uno tenía necesidad del otro para realizar su 
destino. Cristo necesitaba un traidor para realizar su pasión de amor; Judas necesitaba 
de alguien bueno que por amor se dejara traicionar y vender por dinero. Sin el otro 
término opuesto ninguno de los dos habría podido satisfacerse. Sin bondad de un 
lado, no puede haber traición del otro. Si Cristo hubiera sido como Moisés, nadie 
habría intentado traicionarlo. Sin la traición de Judas, no se habría podido manifestar 
la bondad de Cristo. Si Judas hubiera traicionado a Moisés, Éste lo habría matado, 
como lo hizo para aplicar el mandamiento de Dios: “No matarás”, con aquellos que a 
su regreso de lo alto del Sinaí, encontró que habían renegado siguiendo otra religión. 


Entonces la traición de Judas, con la muerte del rebelde, habría servido solamente 
para manifestar el poder de Dios, porque el mundo no era entonces tan civilizado para 
que apareciera allí también el otro aspecto de la divinidad, el de la bondad. Ahora, en 
cambio, con el Cristianismo los dos términos complementarios se han unido 
formando el circuito poder-bondad, uno regulando al otro e integrándose 
mutuamente. Esto fue posible porque en la realidad no se trató de división, sino 
solamente de la interna oposición de los dos términos de una universal unidad bipolar 
masculino-femenina que va desde el sexo, hasta las más altas manifestaciones de la 
vida humana, como la moral y la religión. Hasta estos más altos niveles se proyecta la 
naturaleza humana en sus dos lados, macho y hembra. 


Observemos ahora cómo esa naturaleza se comporta cuando no está corrompida, con 
qué forma ella se expresa tanto en su positividad como en su negatividad, sobre todo 
en el terreno ético y religioso. En el fondo se trata siempre de la vida que en todos los 
casos, a través del egoísmo individual, quiere afirmarse. Aunque él tienda a encerrar 
y separar, los dos tipos pueden llegar a concordar, por el hecho de que se afirman, 
esto es, dicen: “Yo soy y yo quiero”, de forma opuesta, en otras palabras, son dos 
inversos egoísmos, uno positivo y el otro negativo, por lo tanto, hecho para 
completarse acoplándose. Si así no fuera, la unión no sería posible, pues que ninguno 
está dispuesto a renunciar a su propio egoísmo. Cada uno de los dos términos se 
empeña en hacer a favor del otro la parte que el otro no sabe hacer, en un 
aprovechamiento recíproco. De manera que el macho es iniciador y realizador; la 
mujer lo sigue y le es fiel. El macho razona, no cree. La hembra no razona, pero cree. 
El macho piensa por análisis, sobreponiendo racionalmente las particularidades de las 
que está hecha la realidad. La hembra piensa intuitivamente por síntesis, por lo cual 
conoce los totales pero no los términos componentes. El macho es positivo y se 
adhiere a los hechos. La hembra es idealista y sueña fuera de la realidad. Tenemos así 
dos tipos de pensamiento: para el macho rectilíneo, para la hembra curvo, 
correspondientes a los dos centros del ser humano: mente y corazón. 


El macho comanda y hace la ley que expresa su voluntad, hace la justicia con sus 
manos, todo en función de su “yo”. La hembra se coloca en posición subordinada y 
vive en función de otro “yo”, obedece y soporta, recibe la ley y la justicia de las 
manos de Dios. el macho conquista con la fuerza, se hace valer con la guerra, se 
afirma destruyendo por sí mismo al enemigo. La hembra conquista con el amor, se 


confiada a las manos de Dios para que él castigue al enemigo con su poder y justicia. 
El macho usa sus armas para vencer; la hembra, no sabiendo luchar por sí misma, usa 
la religión para refugiarse en los brazos de Dios. Todas las concepciones humanas 
están influenciadas por este principio de la lucha por la sobrevivencia. El gran 
problema por resolver es siempre el de la defensa, aunque el macho lo resuelva con 
sus fuerzas y la hembra busque resolverlo con las fuerzas de los demás. El macho 
ataca y es atacado. La hembra protege y busca protección. Ella espera del poder de 
Dios el milagro que, fuera de la ley de la vida, la salve, y que mientras más es 
violación del orden natural, mucho más vale, porque esto le prueba que Dios, en el 


cual ella se apoya, es poderoso, por lo tanto, está en condiciones de defenderla. El 
macho, con la virtud de su fuerza, busca hacer el milagro por sí mismo. 


Toda la ética del macho es distinta a la ética de la hembra, distinto es el concepto de 
lo justo y lo injusto. Corresponde al tipo femenino el hecho de introducir en el núcleo 
económico el extraño elemento del sentimiento y la bondad presente en la limosna, 
así como la idea de una providencia, factores de por sí improductivos. Para el tipo 
femenino vivir de la limosna es honesto, porque ésta es fruto de la caridad de los 
demás, es decir, es un acto de amor y de bondad. Para el tipo masculino la misma 
cosa significa ser mantenido por la propia ineptitud y pereza, lo cual merece 
desprecio. Además, en la mente del macho no hay lugar para esta economía tan 
imprevidente, elástica, que funciona por los impulsos de los buenos corazones, 
mientras que la vida está hecha de necesidades impostergables, de exigencias precisas 
y concretas, que no admiten esperas e inseguridades que perturban la exactitud del 
cálculo económico. Se obstaculiza así el trabajo productivo con elementos 
contraproducentes, lo que para el macho es una dispersión perjudicial de fuerzas y no 
virtud. Pero es virtud para la hembra, que con esto trata de afirmarse incluso en el 
campo del macho. Las virtudes de ella son defectos para éste, y viceversa. El macho 
debe producir más que amar, mientras que la hembra quiere más amar que producir. 
Ella es llevada a entender el mismo trabajo como un acto de amor, de dedicación y 
ofrecimiento, que como un acto de avidez, de posesión y de dominio. El mismo 
mundo puede ser distinto, dependiendo de los ojos con que se mire. 


La máquina de la producción es el macho y, por lo tanto, es absurdo para él introducir 
allí motivaciones de tipo femenino. No se puede concebir una industria basada en la 
Divina Providencia. No decimos aquí que ésta no exista y que no funcione. Decimos 
solamente a qué tipo biológico ella responde y como funciona o no según la forma 
mental de ese tipo. En este sentido debemos entender el capítulo anterior: 
“Inversiones en el Banco de Dios”. el macho saca las cuentas de lo que su trabajo 
produce; la hembra, en cambio, confía en Dios y le entrega sus cuentas para que se 
las haga y la sustente. Cristo con su concejo de confiar en Dios, con su rechazo al 
dinero dejado en forma de culpa a Judas, repudiando lo que es el tesoro del macho, 
con su condena contra los ricos, demuestra que siguió el aspecto femenino de la vida 
en el cual prevalece el sentimiento del corazón sobre el previdente cálculo de quien 
conoce las reales dificultades del mundo. Cristo condena a Martha que acudía a su 
casa a trabajar, pero alaba a María que, al contrario, estaba seducida por su palabra. 
Pero la realidad le da la razón a Martha, porque era ella quien proveía lo necesario 
para María y para Cristo, que con sus pensamientos sublimes se abstraían en bellos 
sueños, aprovechándose de los esfuerzos de los demás para sus alegrías espirituales. 


Que fue necesario luego el cerebro calculador del macho para completar el corazón 
de la hembra, lo prueba el hecho de que, si el ideal de Cristo ha podido sobrevivir en 


por machos, ha llevado a la práctica inyecciones de cualidades del término opuesto, 
tanto intelectualmente como racionalmente, tanto materialmente como en su 


organización jerárquica, disciplinándose, generando leyes, apropiándose de bienes, 
incluso haciendo la guerra, entrando en la política, haciéndose autoritaria, etc. pero 
aún si esto fue una inversión del espíritu del Evangelio, era necesario si se quería que 
el ideal de Cristo llegara hasta nosotros. De manera que la misma cuestión puede 
asumir un aspecto distinto según que se veo con los ojos del tipo macho, o con los 
ojos del tipo femenino. En esta última parte de la Obra tratamos de poner en 
evidencia, además de la visión tipo Cristo sostenida hasta ahora, la visión opuesta, la 
del mundo, tratando de superar el antagonismo según el cual él la concibió, para 
reducirlos, en cambio, a la unidad, no como enemigos que se excluyen y se 
combaten, sino como dos aspectos que, si son contrarios, sin embargo no son 
contradictorios, porque se contraponen solamente para complementarse, destinados a 
completarse mutuamente, acoplándose como dos mitades del mismo circuito. 


Un campeón del tipo macho humano, lo podemos ver en el superhombre de 
Nietzsche, ideal después aplicado por Hitler. Ahora podemos ver las consecuencias 
de estas actitudes. Mató a tanta gente, que tuvo que finalizar matándose él mismo. Un 
campeón del tipo opuesto solamente podemos encontrarlo importado desde el Cielo y 
de los planos evolutivos más avanzados. El tipo Cristo se puede anteponer a Hitler, 
siendo Hitler tipo anti-Cristo. Pero ocurrió también que Cristo, confiando en el Padre 
que lo dejó morir, se hizo matar siendo inocente, creando con esto una multitud de 
pecadores responsables por esto y nada menos que un pueblo de homicidas. En los 
dos casos tenemos igualmente una reacción, pero de tipo opuesto; en el primer caso 
inmediata,, en la Tierra; en el segundo caso remitida al más allá. El primer tipo muere 
después de haber realizado una matanza en este mundo. El segundo tipo muere y 
llena el infierno de pecadores. En ambos casos todo se paga, pero cambia el tiempo y 
la forma en el primer caso primero la matanza de los inocentes y luego el castigo del 
culpable. En el segundo caso primero la muerte del inocente y después el castigo de 
los culpables. Los dos términos opuestos igualmente tienden a completarse 
conjugándose en el mismo circuito. 


Esto es lo que ocurre en un primer tiempo. Observemos ahora lo que sucede después, 
en un segundo tiempo. Al macho vencedor lo único que le queda es pensar en la 
venganza y preparar una nueva guerra. Pero para comprender el comportamiento de 
las religiones nos es más útil observar el sutil proceso de tipo femenino. Cuando el 
principio masculino se ha desahogado y con esto estancado, esto lo aprovecha el 
principio femenino para tomar la supremacía y a su vez desahogarse, tomando la 
revancha, aprovechándose de la debilidad del otro. Esto porque el circuito no es 
únicamente una compensación y un completarse entre contrarios, sino que es también 
una lucha para imponerse mutuamente. He allí, entonces, que el tipo femenino busca 
su revancha, compensando con esto la compresión sufrida por parte del principio 
opuesto. Para aquellos que por su naturaleza, posición e interés, se encuentran de 
parte del inocente asesinado, y por esto se agrupan a su alrededor haciendo causa 
común con él, éste se convierte en mártir. Los antiguos romanos, como machos, 
simplemente mataban a los cristianos. A éstos, el grupo que formaba la Iglesia los 
convirtió en mártires y santos, llevando con ellos el Paraíso, y a los romanos paganos 


los convirtió en asesinos, poblando con ellos el infierno. Todo se desplaza hacia el 
más allá, no en función de la propia fuerza, sino en función de la fuerza de Dios. El 
macho es realizador, no renuncia, resuelve rápidamente, no aplaza. En el caso de los 
mártires lo que funciona es el método femenino, no el masculino. Quien lo sigue 
primero ama y perdona, y se deja matar como Cristo. Después, como hace la Iglesia 
que lo sigue, manda al infierno a los pecadores y a las víctimas las convierte en 
mártires y las envía al Paraíso. Quien, en cambio, sigue el principio masculino, no 
ama ni perdona, no se deja matar para convertirse en víctima, no va al Paraíso ni 
manda a nadie para el infierno, porque se arriesga a matar por sí mismo al enemigo 
saldando rápidamente las cuentas, sin aplazarlas para el futuro o hacerle reclamos a la 
divina justicia. Esto es lo que hay detrás de lo que nos muestra el psicoanálisis de las 
religiones. 


En estas opuestas manifestaciones cada uno de los dos tipos se revela a sí mismo y 
después se glorifica exaltando sus cualidades: el macho su virtud, la fuerza; la 
hembra su virtud, el sacrificio. Pero en ambos casos, a la reacción defensiva, base de 
la protección para la sobrevivencia, ninguno renuncia. Solamente que cada uno la 
realiza de manera distinta, la única que sabe usar de acuerdo a su naturaleza. Cada 
uno de los dos sabe vencer con un método distinto con el cual se siente fuerte y hábil, 
mientras que se siente débil e inexperto frente al método opuesto. Esto ocurre porque 
el ser humano es hijo de su historia, en la cual se ha construido con las cualidades 
ahora instintivas que le han sido necesarias para sobrevivir. Quien no las adquirió es 
liquidado. El macho para cazar y proporcionarse su alimento, así como para su 
defensa contra los enemigos, tenía necesidad de la fuerza y tuvo que desarrollarla. La 
hembra para la reproducción y para la crianza de los hijos, tuvo necesidad del amor 
sexual y maternal, de la dedicación y el sacrificio, y debió desarrollar estas 
cualidades. Cada uno tiene su tarea con división del trabajo para el mismo fin común, 
la sobrevivencia del individuo y de la raza. Es en función de la necesidad de esta 
sobrevivencia que el individuo se tuvo que plasmar. De manera que hemos tenido 
hasta hoy dos tipos de actividades: el macho para la guerra y el trabajo; la hembra en 
la casa para criar a la familia. 


Con la civilización el guerrero y el cazador se transformaron en ejecutores de 
actividades de interés social, por lo que reciben su compensación económica en un 
sistema organizado de división del trabajo. De manera que la conquista guerrera ha 
sido sustituida por este su equivalente más civilizado. El hecho de que con el 
civilizarse el valor viene a consistir no ya en la fuerza física sino en la inteligencia y 
la actividad mental, transforma las condiciones de vida y las cualidades necesarias 
para la sobrevivencia. Incluso, si este ha permitido a la mujer invadir el terreno del 
hombre, ya que se ha masculinizado con esto ha agregado nuevas cualidades a las 
suyas, los dos tipos fundamentales se mantienen. Por un lado el amor, por el otro el 
dinero; el primero cualidad de la hembra, el segundo del macho. Así la humanidad se 
divide en dos partes complementarias. Cada una, independientemente de su sexo 
físico, pertenece a uno o al otro tipo de personalidad y posee sus relativas cualidades. 
Por amor se entiende espíritu de sacrificio, bondad, sentimiento, paciencia, 


religiosidad, altruismo, desinterés, intuición, etc. La hembra hace su guerra con estas 
cualidades y en ella triunfa. Por dinero se entiende espíritu de iniciativa, realización, 
actividad, productividad, apego a los bienes, instinto de posesión y de dominio, 
agresividad, egoísmo, irreligiosidad, raciocinio, etc. El macho hace su guerra con 
estas cualidades y en ella triunfa. Calcula y exige como su derecho el pago por su 
trabajo. La hembra como compensación por su trabajo se hace mantener por amor, co 
él ella paga y en esto consiste su cálculo y su derecho. De modo que ella aprecia la 
limosna gratuita, basada en el sentimiento y no calculada. La hembra transforma el 
dinero en amor, mientras que el hombre transforma el amor en dinero. Cada uno de 
los dos términos paga al otro con lo que tiene para recibir lo que no tiene; en otras 
palabras, el hombre da a la mujer los medios para vivir que ella no tiene, y la hembra 
da al hombre el sentimiento que él no tiene. 


Este juego de opuestos enviste todas las formas de vida. Por un lado el macho trabaja 
a su modo; por el otro lado lo hace la hembra. El primero con su razón práctica 
domina la Tierra; la hembra con su intuición le abre las puertas del Cielo. El macho, 
fuerte en la Tierra, castiga; la hembra, débil, evangélicamente perdona. Pero la 
hembra, idealmente más fuerte, castiga en el más allá, donde el macho positivo se 
pierde en el misterio. El macho piensa a través de la acción. Su pensamiento es 
concreto, se materializa en los hechos. Así él avanza, si está errado, conquista la 
justicia matando al adversario; si tiene la razón es porque logra destruir el obstáculo. 
Comprende que ha errado cuando pierde la batalla. Si vence, esto prueba que pensó 
correctamente. No tiene recompensas ni revanchas fuera de esta realidad, y no las 
espera. Las cuentas se sacan rápida y realísticamente: o se vence y entonces se 
comanda, lo que representa la vida; o se pierde, lo que significa pasar a servidumbre, 
lo que es la muerte. La hembra, porque es débil, no puede arriesgarse en la acción, 
por lo tanto, debe preveer desde lejos, porque si se equivoca no tiene defensa. Así su 
pensamiento es astuto, cauto, intuitivo. Es prudente porque sabe que no puede 
imponer su justicia, sino que debe esperarla del beneplácito del macho. Éste tiene la 
fuerza. Ella sólo tiene la astucia. Si el macho se equivoca, fracasa todo, incluso él 
mismo. La hembra siempre es conservadora y, si se equivoca, con paciencia trata de 
recoger los pedazos rotos y de juntarlos todos. El macho limpia el terreno, la hembra 
lo cultiva. En las guerras el macho vencedor invade conquistando y destruyendo. La 
hembra, entre los vencidos, vence al vencedor acogiéndolo entre sus brazos y 
reproduciendo su fuerte raza. 


De manera que el mundo está dividido entre estos dos tipos opuestos, cada uno con 
su forma mental y distinta función biológica. Tenemos así a Aristóteles y a Platón, 
Santo Tomás de Aquino y San Agustín, San Ignacio de Loyola y San Francisco de 
Asís, ciencia y fe, técnica y arte, obra destructiva de guerra y obra constructiva de la 
paz, como también Comunismo y Cristianismo. Se llega así a las grandes 
dimensiones que, según los mencionados principios, abarcan a pueblos y 
civilizaciones, también ellos en funciones masculinas y femeninas y división de 
trabajo constructivo o defensivo de la vida. Se trata siempre de aspectos unilaterales 
que necesitan juntarse con la parte opuesta, con la otra mitad, sin lo cual no se puede 


formar la unidad. Nosotros mismos en la presente Obra, para que ella (de la cual este 
volumen forma parte) fuera completa, hemos tenido que usar ambas formas mentales, 
la intuitiva, la de la fe, desde principio, idealista, y la racional, crítica, realista, ahora 
al final. 


Estas cualidades corresponden a dos tipos de personalidad, con actitudes propias que 
las hacen aptas para actividades diversas con las cuales realizar funciones sociales, 
tanto de tipo masculino como de topo femenino, ambas necesarias en una 
colectividad organizada donde rige el principio de la división del trabajo por 
complementariedad de especializaciones. Independientemente del sexo físico, existen 
personalidades de tipo masculino o femenino, cada una de las cuales correspondiente 
con su tipo de trabajo. Ahora, el secreto del rendimiento de esto está en saber colocar 
al individuo en el lugar que más le corresponde por su naturaleza. He allí que el 
problema psicológico se convierte en problema económico de suma importancia. 
Colocar a un individuo fuera de su justa posición lo lleva a un rendimiento mínimo, a 
una dispersión de energías, lo que significa una pérdida a cargo de la colectividad. Es 
necesario comprender quién es el sujeto que trabaja y secundar sus tendencias, 
evitando colocarlo en situaciones incómodas, en posición irracional, luchando 
consigo mismo y en choque con el ambiente. Si la lucha es necesaria para la 
evolución, es cierto también que ella representa un consumo de fuerzas que es de 
interés colectivo no malgastar. Así para cada profesión y actividad debería 
corresponder su tipo adaptado. Por ejemplo, se ha corroborado que gran parte de las 
vocaciones eclesiásticas desaparecerían si son verificadas con el psicoanálisis. 
Existen los genéricos, sin aptitudes claras, capaces de hacer cualquier cosa pero de 
forma burda, pero existen también los que se distinguen por cualidades especiales, y 
estos son los más preciosos. La sabiduría de las nuevas generaciones consistirá 
también en saber utilizar al máximo en cada área las cualidades productivas del 
individuo. 


¿Quién se ha preocupado alguna vez por los problemas de la personalidad? Abundan 
así los desplazados, los aventureros del trabajo, preciosas fuentes que han quedado 
estériles en un ambiente hostil. ¡Qué perjuicio con el método de la lucha que sofoca 
en vez de desarrollar, y qué ventaja con el método de la comprensión para llegar a la 
inteligente utilización de las capacidades individuales! Somos herederos de un pasado 
de ignorancia terrible en el cual lo que valía era la posición social y no las cualidades 
del individuo. Valía no quien trabajaba y producía, sino el que sabía convertirse y 
mantenerse como patrón de siervos que trabajaban para él. La vida estaba hecha de 
guerra, no de trabajo; el bienestar se lograba dominando a los más débiles, no con el 
trabajo productivo; estaba hecha de nobles prepotentes y ociosos que tenían el valor 
de la espada, no de la vergiienza de los siervos trabajadores. 


RR 


Las observaciones de las páginas anteriores nos pueden hacer comprender el 
profundo significado del moderno fenómeno representado por el Cristianismo y el 
Comunismo. La evolución lleva a la vida del anti-sistema (AS) al Sistema (S), vale 
decir, de un estado de desorden a un estado de orden. El mundo pasa así por natural 
ley biológica, de la fuerza al derecho, de la injusticia a la justicia, emergiendo cada 
vez más del caos del anti-sistema (AS), para disciplinarse según los principios del 
Sistema (S). de este natural proceso biológico forman parte las religiones, así como 
las revoluciones. Se puede de esta manera comprender cómo el Cristianismo, cuando 
la Revolución Francesa y ahora el Comunismo, se encontraba a lo largo de la misma 
línea evolutiva que lleva a un progresivo mejoramiento en la estructura social. En el 
fondo solamente se trata de diversas formas según las cuales se desenvuelve el mismo 
proceso evolutivo. Resumiendo, la vida cuida siempre de progresar, incluso si esto 
ocurre en modos que parecen contradictorios, porque una vez dice que va con Dios, 
la otra que va contra Dios, mientras el hecho es que en ambos casos ella obedece a la 
misma Ley de Dios. 


He allí que también aquí nos encontramos frente al mismo fenómeno de bipolaridad 
constatado en la contraposición de los sexos, es decir, de opuestos completados en el 
mismo circuito. Tenemos, entonces, también aquí una misma y única Ley de Dios, 
que se manifiesta en el aspecto masculino o en el aspecto femenino, ambos válidos y 
fundamentales para la vida. Para comprender el fenómeno, es necesario reducirlo a su 
sustancia biológica. El Evangelio, entonces, no es toda la Ley de Dios, sino 
solamente la mitad de ella. Es la voz del elemento femenino que le dice al macho: “sé 
bueno, no asaltes, no destruyas, no abuses del comando, sé justo; construye, pero no 
con violencia, sino con comprensión y bondad. Es la voz pacificadora de la hembra la 
que propone la no-resistencia, por lo tanto, presupone del lado opuesto al macho, al 
cual se dirige para frenarle sus instintos violentos. Sería como decirle a un cordero: 
“No devores a tus vecinos”, consejo que vale solamente para el lobo. Entretanto el 
Evangelio es útil para los corderos, porque le dice a los lobos que no deben devorar a 
los corderos. 


En la Tierra, quien representa el principio allí dominante, que es el de la lucha, es el 
macho, porque él es afirmativo e iniciador. El Evangelio representa el principio 
opuesto que lo completa, porque él es complementario como ocurre en el plano de la 
bipolaridad sexual, pero en este caso porque el Evangelio representa el ideal que ha 
descendido desde un nivel evolutivo superior para injertarse en el nivel terrenal 
inferior con la finalidad de completarlo. El principio masculino en la Tierra significa 
el desencadenamiento de las fuerzas primordiales, la materia prima de la vida en 
estado caótico de separatismo; el principio femenino representa su reordenamiento y 
perfeccionamiento, disciplinándolo al llevarlo al estado orgánico unitario. El primer 
principio es divisionista, porque es el egoísmo y la guerra. El segundo es cohesivo, 
porque es el altruismo y el amor. La religión presume a la fiera a la que se debe 
amansar. Pero hay momentos en el desarrollo evolutivo en que es preciso actuar con 
violencia para vencer resistencias, que es llamado a funcionar para el mismo fin de 
avanzar el elemento “fiera”, para realizar el mismo trabajo en forma opuesta. 


La Iglesia es femenina, incluso estando formada por machos, los cuales no pueden 
hacer otra cosa que usarla como tales, aunque sea cubriéndose con actitudes 
evangélicas. No obstante que la religión es femenina en un plano superior al sexo, 
éste es su signo. El Evangelio sostiene la no-resistencia, pero para el macho el 
hombre evangélico que la practica no es más que un cobarde al que hay que matar. 
Tenemos aquí dos virtudes igualmente exaltadas, pero de signo opuesto: la bondad 
que perdona y el valor que vence para dominar; el héroe del ideal que se santifica con 
el martirio, y el héroe de la guerra que se glorifica matando al enemigo. ¿Quién tiene 
la razón y quién está equivocado? Se trata de dos victorias igualmente reconocidas, 
pero que se condenan la una juzgando a la otra como una derrota. La Iglesia, cuando 
ha hechos las guerras, las ha hecho en segundo orden y como una desviación 
introducida por los machos en el programa original evangélico. A menudo ella se ha 
quedado mirando aquellos rudos actos de los machos, bendiciéndolos y esperando 
que el uno mate al otro, para lanzarse, como hace la hembra, en los brazos del 
vencedor, el más fuerte. Estas son las leyes biológicas a las cuales nadie en la Tierra 
puede escapar, ni hay otro camino para quien se encuentra desarmado por el 
Evangelio. Porque Cristo con el Evangelio predicó otra ley, pero no por ello la ley 
terrestre de la lucha por la vida ha dejado de funcionar. Es verdad que el ideal 
representa el futuro que se aproxima por evolución. Pero es también verdad que el 
presente es muy distinto y que la dura experiencia terrenal ha construido al hombre 
para saber sobrevivir en la Tierra y resistir allí, y no para abstraerse de esta feroz 
realidad, soñando en cambio con una vida en los cielos. De manera que la sociedad 
humana está organizada para vivir en la Tierra y rechaza al hombre del ideal que se 
coloca fuera de esta acuciante realidad. Es la misma vida quien lo pone fuera de ley, 
porque él se coloca fuera de las vigentes leyes biológicas. 


Si la Iglesia es femenina, el Comunismo es masculino y hace por sí mismo la guerra 
para realizar sus principios. Aquí se exalta la virtud de signo opuesto a la anterior. 
Los principios son aplicados a los hechos por quien está decidido a vencer para 
dominar. El programa en el fondo es el mismo del Evangelio que la vida se ha 
dedicado ahora a aplicar con los métodos del macho, después de haberlo aplicado 
durante 2.000 años con los métodos de la hembra. Se trata del mismo plan de 
desarrollo que la vida va realizando en su evolución, ahora con una técnica, después 
con otra, utilizando en cada turno según sus planes los elementos de signo opuesto de 
los cuales dispone. El logro de la justicia social forma parte del proceso de 
reordenamiento que le corresponde a la evolución realizar. Esa justicia, entonces, se 
debe llevar a la práctica, porque forma parte del proceso de realización de una ley 
biológica. Para llegar allí, la vida pasa ahora por el camino de la hembra y después 
por el camino del macho, pero a esa meta ella quiere llegar. Sea en forma de 
Capitalismo o de Comunismo, el mundo marcha todo hacia esa parte. De modo que 
estos dos opuestos, como el macho y la hembra en el matrimonio, únicamente son 
dos egoísmos rivales que al final terminan colaborando para el mismo fin. Es así que, 
si el Cristianismo ha buscado y busca realizar la justicia social con el amor, el 
Comunismo trata de realizarla con la fuerza. En el primer caso a esa justicia se llega 


con la caridad por el camino de la bondad y el sentimiento; en el segundo caso con el 
trabajo obligatorio para todos, en bien definidas posiciones de derechos y deberes. 
Por un lado una economía de generosos impulsos del alma, por el otro una férrea 
disciplina: dos métodos para alcanzar el mismo fin. 


Pareciera que en este sector actualmente la vida está llegando a un estado de 
maduración por lo cual ella debe pasar de las palabras a los hechos. Después de haber 
difundido esa idea con el Cristianismo durante 2.000 años, logrando realizar muy 
poco, la vida para llevar a la práctica de manera seria su programa de justicia social, 
en vez de confiar en la Iglesia, ha confiado en las revoluciones, Primero la 
Revolución Francesa y ahora la Revolución Rusa. Es evidente que mientras se trataba 
solamente de predicar se basaba en la palabra de la hembra, pero cuando se trata de 
una realización a larga escala, el ideal debe pasar a las manos del macho. El modelo 
evangélico de justicia social es el mismo, pero en el primer caso su realización es 
remitida al “más allá, permaneciendo en estado de intuición, y esperando el futuro, 
mientras que en el segundo caso esa justicia no queda solamente propuesta 
teóricamente en forma de ideal, a base de esperanzas mesiánicas, sino que se 
convierte en problema que resolver en la Tierra de forma concreta. He allí de esta 
manera, un Evangelio convertido en macho, activo violento, guerrero y realizador, 
que se presenta cual explosión de la vida dirigida a la conquista de nuevos espacios, 
como ocurre en la primavera cuando las semillas germinan después de un largo 
invierno de incubación, cubiertas por la madre tierra bajo las nieves. La forma mental 
del macho realizador está en las antípodas de la del Cristianismo, que vive a la espera 
y de esperanzas. 


Pero también las santas aspiraciones son necesarias porque sirven para madurar la 
semilla y preparar su desarrollo que lleva a la realización, que no es más que la fase 
sucesiva condicionada por la anterior, que así en la economía de la vida tiene también 
su valor. Para esto era indispensable el trabajo preparatorio realizado por el 
Cristianismo, para que hoy fuera concebible a larga escala la idea de la justicia social, 
y este hecho la hiciera hoy realizable como programa sentido por las masas, cosa que 
no era posible que ocurriera sin esa preparación. A este milenario trabajo interior se 
debe el hecho de que actualmente el feto está maduro y, así elaborado como 
Evangelio femenino, puede nacer un Evangelio macho que rompe la tradición de la 
espera y de las esperanzas, para progresar de hecho en dimensiones mundiales. 


De manera que el Cristianismo puede representar un período preparatorio del actual 
que es de realización. Superada su fase femenina, el Evangelio de la justicia social 
entra hoy en su fase masculina. El macho se rebela contra una filosofía que, negando 
con la renuncia su tipo biológico y ofreciéndole como triunfo la gloria para él 
negativa del sacrificio, lo coloca en posición invertida frente a la realidad que él 
conoce muy bien, impulsándolo así a perder la batalla por la sobrevivencia. Es 
necesario entonces que el Evangelio, si quiere realizarse, asuma también esta otra 
forma, la masculina, realizándose en este otro estilo, con otros métodos. La vida para 


alcanzar sus fines utiliza ambos canales, tanto el de la hembra como el del macho, 
con sus relativas virtudes que compensan sus relativos defectos. 


¿Se encontrarán algún día estos dos Evangelios, de modo que la prédica de la justicia 
social alcanzada con el amor se resuelva en realidad con la aplicación de la justicia 
social lograda con la fuerza? ¿Llegarán las dos mitades a desposarse y fundirse? Si 
esto llega a ocurrir tendremos un Cristianismo Comunista que enseñará el amor a los 
violentos y un Comunismo Cristiano que enseñará a aplicar el Evangelio, en vez de 
solamente predicarlo; llegaremos a un Comunismo que reconoce el natural instinto 
humano de poseer, pero que lo limita y disciplina para el bien colectivo, y a un 
Capitalismo que se hace más justo, reconociendo no solamente para los ricos, sino 
para todos, los derechos de la vida. La actual dificultad de la recíproca comprensión 
está en el hecho de que las dos ideas están incorporadas en grupos que tienen 
intereses opuestos, que prevalecen sobre sus principios. En general en nuestro mundo 
no es el grupo que sirve para la idea, sino que es la idea que sirve para el grupo. 
Entonces los principios son usados en función de esto, como medio para la lucha por 
la vida. 


En teoría el Comunismo es justicia social, pero en la práctica es violencia, sin la cual 
en la Tierra, en el actual grado de evolución, no se hace nada. En teoría el 
Cristianismo es justicia social, pero en la práctica es hipocresía, sin la cual en la 
Tierra, en el actual grado de evolución, el Evangelio no podría existir. En el plano 
humano sin un arma para luchar no se sobrevive. De manera que el Comunismo y el 
Cristianismo tienen cada uno la suya; el primero la del macho, la fuerza, el segundo 
la de la hembra, la disimulación. Esto porque en una humanidad todavía de tipo 
involucionado como es la nuestra, el ideal (S), solamente puede aparecer en forma 
invertida (AS). La solución solamente puede ser dada por la evolución. Sus 
ideologías son afines en el plano teórico, por lo tanto, deberían entenderse fácilmente; 
pero en el campo práctico ellas son enemigas, porque éste no es terreno de principios 
sino, como señalamos, de intereses, y los principios sólo son enarbolados en función 
de éstos. Y se trata de intereses concretos, inmediatos, los que el involucionado 
comprende mejor, mientras que los ideales se le escapan casi completamente. Dada la 
naturaleza humana, en la Tierra no puede suceder de otro modo. Únicamente por 
evolución y relativa transformación de forma mental, podremos cambiar las cosas. 


Se puede ver claramente lo que ocurre cuando un ideal desciende a la Tierra en la 
forma de las religiones. El evolucionado lo acepta para avanzar más, pero la mayoría 
involucionada se siente agredida por esta intervención por parte del ideal que quiere 
imponerse a ella para modificarla a su modo haciéndola evolucionar. Éste lo lleva a 
lo mejor, pero a ella le interesa más la ventaja inmediata que en su miopía es lo que 
mejor percibe. Entonces, dada su naturaleza hija de un ambiente de lucha, entiende la 
acción salvadora del ideal como un asalto para someterla a una voluntad enemiga, 
porque así se acostumbra a hacer en el mundo. Siguiendo sus naturales impulsos de 
autodefensa se rebela en contra del ideal. En esto cada quien se expresa según su tipo. 


El método del macho es de abierta rebelión contra el ideal y por eso se hace 
audazmente ateo. El método de la hembra, en cambio, es el engaño, un obediente 
consenso de hipocresía. Rechazo frontal en el primer caso, adaptación torcida en el 
segundo. Cada uno según su naturaleza hace la lucha a su modo, con los medios que 
posee; uno con la fuerza, el otro con la astucia. Estos son los dos tipos de resistencia 
que el ideal puede encontrar en el ambiente humano, dadas las cualidades que aquí 
encuentra. Comprensión hacia el ideal solamente puede existir de parte del 
evolucionado que es capaz de entenderlo y, por su maduración, está capacitado para 
llevarlo a la práctica. El involucionado no puede responder con comprensión, sino 
únicamente con resistencia. 


La evolución lleva del sistema divisionista hecho de lucha en un régimen de caos, al 
sistema unitario colaboracionista, compuesto de orden. Es aproximándose a esta fase 
más avanzada que se puede realizar la compensación y la coordinación entre 
cualidades distintas para llegar al estado orgánico. De modo que el Comunismo 
puede enseñar al Cristianismo la aplicación de la justicia social, y éste enseñar a 
aquel que la vida no tiene solamente finalidades cercanas que alcanzar y bienestar 
económico, sino también objetivos lejanos de carácter espiritual. Pero para que estos 
intercambios de recíprocas enseñanzas puedan verificarse, para que las partes 
contrarias puedan aproximarse, es necesario un sentido humanitario de comprensión, 
cierto espíritu de amor que hoy le falta al mundo, sin el cual no se cimienta la unión, 
base del estado orgánico. Ahora, a este nivel de entendimiento y amor no se puede 
dejar de llegar, porque son productos de la evolución que tiende a la unificación. Se 
marchará, entonces, del antagonismo al colaboracionismo, dando cada quien su 
contribución. El Comunismo, en el terreno económico, contribuye con el trabajo y la 
justicia social; el Cristianismo, en el campo espiritual, con la buena ética para 
convertir al hombre en un ser trabajador y honesto al mismo tiempo. 


Todavía hoy estamos en la fase caótica y primitiva de formación, en la cual las 
fuerzas elementales explotan desordenadamente en busca del camino que los 
canalizará en dirección a una sistematización orgánica. Existe lucha porque nos 
encontramos en estado de involución. Pero justamente porque la ley es evolución, esa 
lucha debe ser superada, a fin de desembocar en una situación de orden. Actualmente 
el Comunismo es ateo, pero esto sucede en el actual nivel biológico. Es enemigo de la 
religión, mientras ella y Dios estén incorporados a una casta. Con el pretexto muy 
terreno de dominar, ella se hace, fuera de su sector espiritual, rival del Comunismo en 
su campo material. Ocurre que el Cristianismo solamente es su enemigo, mientras 
forme un grupo contra él, defendiendo sus intereses terrenales. El conflicto nada tiene 
de ideal. El Comunismo no lucha contra Dios, sino contra el clero, que con el 
pretexto de ser su ministro, quiere dominar en las cosas del mundo. Ahora, cuando 
por evolución los problemas religiosos pasan de las manos del clero, a las de la 
ciencia, cuando la religión sea un problema enfrentado y resuelto positivamente y de 
Dios se haga un concepto que pueda ser aceptado por todo aquel que sepa razonar, 
entonces el Comunismo no podrá rehusarse a admitir lo que está en la lógica de los 
hechos. Será necesario un Dios y una religión de formas distintas. No habrá razón 


para que el Comunismo, como cualquier otro régimen, no acepte a quien, como 
consecuencia de estas convicciones, es honesto y, por lo tanto, más fácilmente 
encuadrable en el orden social. 


Volvamos al presente. De lo que hemos expuesto podemos deducir varias 
conclusiones. El Comunismo hoy nos muestra que el Cristianismo puede ser 
encarado también en su aspecto masculino, en forma de realización, en vez de manera 
femenina de expectativa. Esto prueba que el Evangelio forma parte de la vida y tiene 
una función que cumplir, incluso para con los ateos. Colocados a un lado los abusos 
de sus representantes, es un valor biológico universal. Es, por lo tanto, de importancia 
vital para todos. Purificado a través del Comunismo, el Cristianismo podrá sobrevivir 
como elevada norma de conducta en el seno de la futura civilización del tercer 
milenio. Resumiendo, la hembra como tal, dada su naturaleza y función protectora, 
ha conservado en forma de Iglesia el ideal de Cristo durante dos mil años, y llegada la 
hora de la maduración de los tiempos para la humanidad a las puertas de una nueva 
era, el macho se apodera de ese ideal para traducirlo finalmente en hechos y hacerlo 
producir su fruto. Así se comprende la función biológica de la Iglesia y de la religión. 


Podemos considerar ahora otra consecuencia. La verdadera posición de la Iglesia en 
su lucha contra el Comunismo no debería ser la de resistirse al macho con golpes de 
autoridad, con amenazas y condenas, pruebas de una fuerza que ella no posee, porque 
la imposición forzada se adapta a la materia y no al espíritu, mientras que la utilizada 
en el campo espiritual fue desacreditada por el largo abuso, perdiendo, por lo tanto, 
su poder persuasivo. La correcta situación debería ser, por el contrario, la de quien 
abre los brazos al macho para comprender y colaborar; debería ser la de cumplir su 
función pacificadora que consiste en sostenerse entre los machos guerreros para 
resistir y así salvar a la humanidad de una guerra de exterminio. Para la Iglesia este es 
el momento propicio para hacer valer las cualidades que posee como religión, es 
decir, sus virtudes moderadoras, complementarias a las del macho. Es verdad que la 
expresión de éste es la violencia y el comando. Pero si ésta es su naturaleza, y con 
esto se representa una fuerza de vida y una función que cumplir, no se puede 
remediar este su defecto comprimiéndola para eliminarla, sino que se debería corregir 
con la función que le es complementaria. Esto, en verdad, es lo que se trata de hacer 
por instinto, sustituyendo con una nueva actitud de bondad el método anterior 
autoritario y rechazador, constituido por excomuniones y venganzas espirituales. Con 
esto, entonces, se explica el nuevo estilo del diálogo, con el cual se abren las puertas 
y se busca la aproximación. En el terreno de la fuerza, la Iglesia no puede luchar, 
porque ese campo no es el suyo. Y si por estar constituida por machos cae en la fácil 
tentación de penetrar allí, ella estaría utilizando medios y métodos de otros, lo que la 
haría estar en contradicción consigo misma. 


Lo mismo sucede en el campo del pensamiento. La fe tiene la función de penetrar por 
intuición en el misterio, pero no puede oponerse al control racional de la ciencia, del 
cual necesita para adquirir la solidez positiva que le falta. Por otro lado, la ciencia 
tiene necesidad de la fe y de la intuición para alcanzar las altas zonas misteriosas que 


escapan al razonamiento frío y a los métodos experimentales. De manera que la fe y 
la ciencia están hechas para colaborar. Son complementarias. Con desagrado cumplen 
funciones distintas, pero están constituidas para integrarse recíprocamente, dado que 
son insuficientes cada una por sí misma. Para las necesidades de la inteligencia, para 
la técnica productora de utilidades prácticas, existe el razonamiento de la mente, pero 
para las necesidades del sentimiento, para la formación de una conciencia moral 
necesaria para el comportamiento social, existe el calor del corazón. La dureza y 
rigidez masculina se ablandan con la ternura y maleabilidad femenina, y ésta se 
fortifica en la positividad masculina, completándose cada una de las dos en sus 
carencias con el polo opuesto. La virtud está en el equilibrio dado por la 
compensación de los dos contrarios. En la Edad Media la religión hacía de la vida 
una huída en abstracciones místicas en busca de alegrías espirituales. En los tiempos 
actuales todo es actividad práctica, utilitaria, dirigida a realizaciones inmediatas en 
busca de bienestar material. En el primer caso, solamente se miraba hacia el más allá; 
ahora se mira únicamente hacia lo que está cerca, ignorando al espíritu. Igualmente 
aquí tenemos dos mitades, cada una incompleta por sí misma, pero hechas para 
trabajar unidas en conjunto, cada una cumpliendo su función. Aislarse 
unilateralmente sería para ambas partes un error. El hecho de que un periodo de 
nuestra existencia transcurra en el más allá, no implica que no se deba cuidar de la 
fase que se vive en la Tierra, porque las dos vidas son complementarias y ninguna de 
ellas tiene valor sola por sí misma. A cada una lo que le pertenece. Ninguna de las 
dos vidas debe ser sacrificada por la otra: ni la del paraíso durante el periodo en la 
Tierra, ni la del “más allá”, atormentándose con el nacimiento en este mundo. 


Solamente cuando se consigue ver al mismo tiempo los dos aspectos contrarios del 
problema, se le puede comprender completamente. Recibir únicamente uno de ellos 
separadamente sería tener de la cuestión una visión unilateral. Esta es la que hace 
aparecer el lado opuesto como contradictorio y enemigo, cuando en verdad es 
complementario y colaborador. Ahora, con el panorama completo, se comprende 
como el tipo masculino en el Cristianismo fue llevado por su naturaleza a la 
construcción de una Iglesia material en vez de espiritual, cuando una institución más 
terrenal que divina y utilizando la segunda al servicio de la primera. Pero el macho 
solamente sabía hacer una Iglesia a su modo, conforme a su propio tipo biológico; 
solamente podía administrar colocándose en el lugar del patrón; solamente podía 
representarlo sustituyéndolo, afirmándose a sí mismo. Pero de esta manera él 
completaba el principio opuesto, representado por la doctrina de Cristo. La religión 
del macho, a pesar de que tiene la finalidad del bien, consiste en tomar el poder. Este 
tipo está constituido para el comando y no puede actuar de otro modo. Si tuviera que 
seguir principios de otro orden, no podría dejar de introducir iniciativas propias. Esto 
puede parecer traición, pero es indispensable para que el ideal pueda descender y 
resistir el nivel evolutivo humano. 


Puede impresionar al tipo espiritual evangélico la respuesta que, para explicar este 
materialismo religioso, me dio un obispo de una diócesis cerca de Roma: “El 
Evangelio mata. ¡Y qué muerte! Entonces al fiel solamente le queda escoger la 


autoridad de la Iglesia”. Quien concibe la religión solamente desde el punto de vista 
de Cristo queda perplejo ¿Cómo puede ser? ¿El Evangelio por quien lo representa es 
puesto a un lado por ser impracticable y Cristo es sustituido por la autoridad de sus 
ministros? Esto puede parecer usurpación del poder y traición a los principios. 
¡Luego, si se impide que se acepte al Evangelio de una manera seria, esto significa 
que el Cristianismo está siendo falsificado en sus raíces! 

Si analizamos mejor después de las anteriores observaciones, comprenderemos que 
esta psicología representa el modo masculino de ver las cosas. Este tipo no sabe 
pensar ni proceder de forma distinta. Por lo tanto, aunque desee servir a Dios, no 
puede y no sabe entender esto sino como un medio de dominio. De otro modo no 
sería un macho. Él, aunque gobierna como ministro en nombre de otros, sólo sabe 
hacerlo afirmando como autoridad su “yo” (signo positivo). Esto porque, para 
alcanzar su objetivo, va al encuentro de un Evangelio que pregona exactamente lo 
que él más desea que los demás hagan, es decir, creer y obedecer (signo negativo). 
Así entre opuestos, se da el acuerdo. 


Después que hemos sustentado en los volúmenes anteriores la primera interpretación, 
llegamos a ésta, que es más completa, porque explica la contradicción que existe 
entre Cristo y la Iglesia. La explica y la justifica, incluso cuando el macho se apodera 
de la hembra haciéndola suya, ya que la protege como su propiedad, lo que constituye 
condición indispensable para que ella, en la lucha por la vida, se pueda salvar. Es por 
esta razón que la jerarquía eclesiástica ha defendido la doctrina de Cristo de las 
herejías y ha llevado hacia delante con su esfuerzo durante dos milenios, realizando 
con las guerras, las hogueras y la inquisición, exactamente la función del macho: 
proteger lo que precisamente le pertenece. Entonces, lo que puede parecer una 
inversión de principios, es únicamente un trabajo necesario de recíproca 
complementación. 


Si esto representa hipocresía delante de Cristo, porque se hace lo inverso de lo que él 
enseñó, es decir, se continúa aceptando al mundo y usando sus métodos, este fraude 
humano es necesario para el principio opuesto a la vida cristiana, puesto en acción 
para la sobrevivencia del modelo evangélico, que al no ser protegido por su contrario 
sería liquidado rápidamente en la Tierra, en medio de la lucha general. 


De esta forma todo se explica. Aunque se comprenda como realmente se encuentran 
las cosas, lo cierto es que muchos absolutismos serían destruidos si se admitiera que 
Dios llega hasta nosotros según nuestras capacidades para concebirlo y, por lo tanto, 
en función de nuestro nivel evolutivo y tipo de personalidad. No es preciso hacer 
acusaciones, porque nadie puede ser diferente a sí mismo, ni nadie puede actuar 
contra su propia naturaleza. Entonces es lógico y ya no sorprende, que el Evangelio 
sea vivido solamente en parte, que la religión sea hipocresía y triunfe el método de 
las acomodaciones. En otros libros ya constatamos y lamentamos estos hechos. Aquí, 
reduciendo el fenómeno a su sustancia biológica, hemos querido darle una 
explicación y, finalmente, una justificación delante de las leyes de la vida. 


Si hasta ayer se vivía en la beata aquiescencia de la ignorancia que no se plantea estos 
problemas, contentándose con dirigirse con fórmulas hechas, con normas 
consuetudinarias transmitidas sin discutir ni comprender, hoy esos problemas se 
enfrentan porque se quieren resolver, por lo tanto, se buscan las evidencias de los 
hechos y claridad de ideas. Se inicia así un nuevo estilo de vida. Antiguamente las 
dificultades se resolvían por subterráneas evasiones a las normas puestas en 
evidencia; ahora ellas son solucionadas con la comprensión. ¡Cuántas contorciones y 
mentiras, cuántas contradicciones se podrán así evitar comportándose más 
inteligentemente! ¡Pero cuántas verdades salen así a la luz, verdades que estaban 
escondidas detrás de los estandartes de las religiones y de la moral oficial 
proclamada! 


Para que el bienestar que la humanidad está tratando de alcanzar de sus frutos, es 
necesario que sea usado con comprensión y amor. Los medios materiales deben ser 
completados con los espirituales que le son complementarios, para formar el binomio 
cuerpo y espíritu, vida en la Tierra y vida en el más allá, porque cada tipo de 
bienestar, por sí solo, es la mitad. Ya que es necesario el equilibrio y la fusión entre 
los dos opuestos, la solución no está en apartar las religiones con el ateísmo, sino en 
comprender su función y en saber emplearlos más inteligentemente, dejándolos 
sobrevivir de este modo en una sociedad científicamente civilizada. 


El amor es tan precioso como el dinero. Éste ofrece lo necesario para vivir, aquel 
genera la vida. Y también genera en el plano espiritual, por encima del sexo y la 
génesis carnal. El Amor, aquí con mayúscula, es siempre creativo, incluso en el 
espíritu. Sin el Amor la fuerza y la riqueza del macho pueden ser maléficas. El 
elemento femenino va acoplado al masculino; el Amor en un alto sentido, va 
acoplado al trabajo productivo. Hoy que el desarrollo de la técnica ha llevado a un 
tanto mayor rendimiento de la actividad del macho, un paralelo desarrollo de la 
capacidad de comprensión podrá llevar a mejores formas de convivencia social para 
el actuar inteligente de su principio complementario. Esta podría ser la moderna 
función del Cristianismo, es decir, la de amalgamar hermanando a los contrarios, 
unificando con la comprensión de los extremos, función de actualidad para la cual 
nadie es mejor llamado que el principio fenoménico de las religiones. 


Arriba hablamos de Dios en su aspecto masculino y en su aspecto femenino. Esto no 
quiere decir que él sea uno o el otro de los dos términos, dividido en este dualismo. Él 
es todo por encima de la división dualística, a la que él abarca en su inviolable 
unidad. Pero puede ser visto dualísticamente, en uno solo de sus aspectos, según los 
ojos o forma del término masculino o femenino que lo mira y concibe. Entonces cada 
uno de los dos se presenta distinto, porque el tipo masculino solamente sabe 
responder por el aspecto de Dios que es poder, y el tipo femenino por el aspecto de 
Dios que es Amor. Y con cada uno de los dos términos Dios igualmente habla y se 
hace comprender, pero con el lenguaje de cada uno de ellos. Habla siendo el Padre en 
su aspecto “poder”, y en Cristo siempre el Hijo en su aspecto “Amor”. Y el Hijo se 
ofrece en sacrificio al Padre que domina y exige un pago para cancelar las culpas de 


los hombres. Sin embargo, los dos términos no están divididos, porque son el mismo 
Dios. 


Es así que, como arriba ya señalamos, ahora en estos volúmenes finales de la Obra 
podemos llegar a un más completo concepto de Dios, concibiéndolo no solamente 
como ideal cristiano de Amor, sino también como ideal masculino de actividad 
realizadora que, quebrando la resistencia de la materia, le impone la evolución para 
llevarla hacia lo Alto, hacia el espíritu. Tenemos así con Dios menos unilateral. 
Nuestra misión se hace de esta forma más amplia y alcanza también el aspecto 
opuesto al presentado por Cristo. Esta visión nos permite comprender también el 
mundo que él naturalmente desde su punto de vista, refiriéndose al Cielo, condenaba, 
lo que muestra también la otra mitad del problema y nos hace comprender la realidad 
de la vida, realidad que no se puede suprimir y que, si existe, debe tener su razón de 
existir. Nuestra conclusión está en constatar con qué lógica y equilibrios 
maravillosamente en todo funciona la Ley de Dios. 


X 


EL IDEAL Y EL MUNDO 


Observando en el capítulo anterior la universal bipolaridad, estamos dando la 
explicación de algunas actividades de las religiones, sobre todo la del Cristianismo. 
Considerándolas no en función de abstracciones teológicas, sino de la positiva 
realidad de la vida, hemos podido comprender de dónde han nacido, en qué forma se 
manifiestan, por qué existen y qué soluciones tienden a alcanzar. Ahora que ya hemos 
explicado que la contradicción o lucha entre el Evangelio y el mundo es solamente 
oposición de dos términos complementarios hechos para compensarse mutuamente, y 
no un verdadero antagonismo, no preguntamos: ¿Qué significa y qué función asume 
para realizar en el campo del fenómeno biológico un Evangelio que pretende invertir 
leyes vigentes en nuestro plano de evolución, negando ésta que no obstante, es una 
realidad de hecho según los designios de Dios y que constituye nuestra naturaleza, 
realidad en la cual, por lo tanto, nos encontramos inexorablemente inmersos y 
prisioneros, sin posibilidad de escogencia? Y si de hecho existe el Evangelio (que se 
presenta biológicamente como un absurdo, porque pretende que nos podemos escapar 
de la ley animal imperante en la Tierra, que es la de la lucha por la sobrevivencia), 
¿qué significa y cuál es el objetivo de esta su presencia en nuestro mundo? 


En el capítulo anterior el problema de este dualismo fue enfrentado en sentido 
horizontal, manteniéndose al mismo nivel evolutivo, como bipolaridad masculina- 
femenina, división y reunificación de estos dos opuestos, pero quedando en el plano 
de nuestro mundo y observando a las religiones como un producto de la forma mental 
humana. Entonces nuestro punto de referencia era la Tierra para comprender lo que 


allí sucede, en función de ella. En el presente capítulo el problema es, en cambio, 
enfrentado en sentido vertical, en diversos niveles de evolución, como bipolaridad 
involucionado-evolucionado, superación del plano de nuestro mundo, y observando a 
las religiones como un anticipo de la evolución, cuya realización se efectuará en el 
futuro, por lo tanto como producto de una forma mental superhumana. Entonces 
nuestro punto de referencia ya no es la Tierra, sino un plano evolutivo más avanzado, 
para comprender cómo el hombre podrá alcanzarlo. En el caso del capítulo anterior, 
la complementariedad entre positivo y negativo era expresada por el tipo masculino y 
por el tipo femenino. Ahora en este capítulo la misma complementariedad es 
expresada por los señalados signos positivo (+) y negativo (-). Pero en el presente 
capítulo no observamos ya el choque entre ellos dos al mismo nivel evolutivo 
humano, macho-hembra, sino los dos distintos niveles de evolución, en otras 
palabras, el ideal y el mundo. Cambian las perspectivas observando el fenómeno 
desde otros puntos de vista y, planteado de otra forma, la exposición asume aspectos 
distintos. 


Cristo viene a la Tierra y se propone invertir las leyes biológicas aquí vigentes. Él nos 
dice: Abandonad todas las armas, amad al prójimo, sed unos corderitos... “La vida 
replica:” para que el enemigo os venza, el prójimo os oprima y los lobos os devoren. 
El resultado en la Tierra es que los peores así engordan a expensas de los mejores y 
que así la selección se realiza a la inversa, a favor de los primeros, a los cuales es 
precisamente el Evangelio quien ofrece el material del cual aprovecharse. Este sería 
entonces el verdadero resultado de la venida de Cristo a la Tierra. Aquí continúan 
dominando las leyes de ésta porque el más fuerte es el que vence y los buenos 
seguidores del Evangelio considerados unos débiles, ineptos para la lucha, son 
eliminados. Resultado negativo, lo que significa el fracaso del ideal. 


Estos hechos explican por qué el Evangelio de hecho no es vivido en la Tierra y 
cómo el Cristianismo, a fuerza de adaptaciones, se ha convertido en algo muy distinto 
de lo que pensaba Cristo. De manera que mientras se afirma que Cristo ha vencido al 
mundo, la realidad es que el mundo ha vencido a Cristo. Las leyes de la vida en vez 
de ceder y acoplarse han reaccionado y plasmado a su modo el ideal. Pero si la 
negación de esto que es inferior por parte de lo que es superior para llevar a la 
superación, significa en cambio introducir nuevos pesos a la ya dura vida del inferior, 
es natural que ella se rebele y rechace al ideal. Desgraciadamente, el hecho es que 
mientras que sueña con el paraíso, la realidad es el infierno. Frente a las leyes de la 
Tierra dejarse matar, aunque sea por un ideal, es una derrota, y es una locura 
proponerlo como ejemplo a imitar. Él es propuesto en nombre de leyes que en la 
Tierra no tienen sentido y, por lo tanto, lleva a la ruina. Es introducido con la 
pretensión de comandar, pero viene a ser como extranjero en casa ajena. Aconsejar el 
perdón es darle coraje a los prepotentes. De esta forma se favorece el desarrollo de 
los pesos, sacrificando a su favor a los mejores. Esta es la moral en los hechos, 
distinta a la de las palabras. Cristo mismo con su bondad se dejó crucificar, lo que 
significa la victoria de las fuerzas del mal sobre las del bien, de Satanás sobre Dios. la 
revancha de Cristo con la resurrección, solamente se pudo manifestar después, como 


una fuga hacia los cielos, cuando las fuerzas del mal ya habían terminado su 
banquete, imperturbables en su triunfo. 


Se comprende con esto por qué la Iglesia tuvo el cuidado de no seguir tal ejemplo y 
de Cristo ha hecho una organización terrenal, del Cielo y del ideal un cálculo de 
intereses económicos y políticos. Así se explica cómo es que una Iglesia que 
proclama el Evangelio, que condena la riqueza, pueda económicamente ser valorada 
como la segunda potencia financiera del mundo, superada solamente, por los Estados 
Unidos, pero superior a los demás países de la Tierra, incluyendo a Gran Bretaña y la 
Unión Soviética. Ha ocurrido así que el ideal que descendió a la Tierra para invertir 
al mundo, ha sido invertido por el mundo que, encontrándose en su propia casa, lo ha 
puesto a su servicio. Por lo demás en la Tierra el modo más eficaz y usado para hacer 
apreciar las cosas del espíritu, es mostrarlas recubiertas con los valores más 
apreciados en nuestro mundo, como las piedras preciosas y el oro, y haciéndolas 
concretas con los medios materiales, como las construcciones, las estatuas, las 
pinturas, sin lo cual el espíritu, por su naturaleza inmaterial, se perdería inaferrable e 
inadvertido. De esto derivan distorsiones continuas, como las cosas sagradas hechas 
con materia preciosa, transformadas en tesoros que excitan la codicia, apreciándose 
los valores del espíritu porque se les cubre de riquezas, creyendo que con esto se 
alaba a Dios, con una pompa religiosa de tipo mundano, etc. 


En otros momentos de nuestra exposición, observamos el ideal en su posición 
superior al mundo, en el momento de su descenso para realizarse en éste. 
Observamos ahora el mismo fenómeno de este descenso, no mirando hacia lo Alto, 
sino mirando hacia abajo, para ver lo que ocurre cuando el ideal pretende entrar en un 
ambiente que no es el suyo para transformarlo a su modo, para hacer del 
involucionado un evolucionado en la práctica. 


Tratemos de comprender el fenómeno desde este otro punto de vista. En otro lugar ya 
vimos la función biológica y la finalidad evolutiva del descenso de los ideales a la 
Tierra. Este trabajo no puede ser confiado al involucionado que nada entiende de todo 
esto, estando muy bien plantado sobre cuatro patas en su plano de vida animal. Este 
descenso debe entonces ser confiado al evolucionado. Es necesario, pues, definir qué 
entendemos por evolucionado. Aquí se puede generar un malentendido. Puede 
creerse como tal, pero no lo es, al hombre que ingenuamente vive el Evangelio 
obedeciendo sus normas y por esto imagina que es un evolucionado, mientras que él 
es solamente un simple hombre honesto de buena fe. Así son gran parte de los 
seguidores de Cristo, apacibles ovejitas, perfectas para ser devoradas por los lobos. 
De manera que este tipo de pseudo-evolucionado sirve sobre todo como pasto para 
los feroces involucionados de los cuales está hecho el mundo, aquellos a los que el 
ideal quiere civilizar. Pero no son las ovejitas las que pueden hacer este trabajo, ya 
que ellas están destinadas a ser derrotadas en la lucha por la vida. De modo que el 
ideal para afirmarse en la Tierra tiene necesidad de otro tipo de evolucionado. 


Cuando frente al hombre del mundo que sabe por su dura experiencia cuál es la 
realidad de la vida, aparece un ejemplar de este tipo de idealista que cree en el 
Evangelio como en un sueño de fácil realización, ese hombre del mundo lo mira y lo 
juzga desde su punto de vista, y piensa: “Éste vive fuera de la realidad, no conoce la 
vida. Es simplemente un ingenuo, un ignorante. Solamente puede servir para ser 
explotado. Entonces, démosle la razón, alimentemos su sueño, cultivemos su ingenua 
ignorancia, hagámosle creer que lo ayudamos a realizar su ideal convirtiéndonos en 
sus seguidores y estando a su lado. Así podemos explotar mejor su estupidez 
transformándola en nuestra utilidad concreta. 


El hombre del mundo puede pensar: “Este es un astuto que se pone la máscara de 
idealista para engañar mejor al prójimo. Es necesario entonces secundarlo aprobando 
todo lo que haga, pero teniendo cuidado de no creer en él para no caer en su red”. 


En ambos casos la verdad consiste en engañar para explotar. Esta es la verdad del 
involucionado, aquella con la cual se expresa a sí mismo, dado que su naturaleza lo 
lleva a concebir todo en función de su beneficio egoísta, tanto así que el universo no 
le sirve a nadie, solamente a él. He allí el terreno traicionero sobre el que cae el ideal. 
El mundo lo espera para destruirlo. El resultado de este ascenso es la guerra, la ley 
terrenal, conducida falsamente por los caminos subterráneos de la hipocresía, 
haciéndose de esta manera más dura y traicionera. 


Si el individuo por temperamento o por la educación recibida ha creído de manera 
fácil en el ideal, peor para él. Es un primitivo del espíritu y deberá aprender a dejar de 
serlo; incluso en el bien es un ingenuo. El ambiente terrenal le enseñará que no se 
llega al Cielo solamente por ternura sentimental, que el descenso de los ideales 
significa tener que sumergirse en el fango, que la cruz de Cristo no es únicamente un 
bello acto de amor, sino que significa abrazar a la fiera humana para ser devorado por 
ella. El idealista debe saber en qué mundo vive, debe desconfiar y luchar, antes que 
creer y amar. Allí su prójimo se encargará de enseñarlo a fuerza de golpes 
masacrantes. Quien se hace instrumento del descenso de los ideales, debe saber ser no 
solamente un ángel de paz, sino también ser un fuerte luchador, y mucho más que los 
demás, porque en forma pacífica, sin armas, debe realizar una doble guerra, en dos 
frentes, el de la Tierra para sobrevivir, y el del Cielo, que confía en él para descender. 
Se llega así al otro concepto de evolucionado, en otras palabras, al tipo 
experimentado, que lo es porque atravesó y vivió la zona de la bestia, y llegó a 
superarla. No es el evolucionado ingenuo e inocente que acaba de llegar al plano del 
espíritu, blando y frágil, soñador y enamorado, convencido de que se puede alcanzar 
el Cielo con vuelos de fantasías, sueños de poeta, evangélicamente tierno con el 
prójimo porque todavía no conoce su verdadera naturaleza. Por el contrario, tenemos 
al otro evolucionado que ha subido todos los Calvarios y ha sido crucificado en todas 
las cruces de las tantas bellaquerías humanas. Por lo tanto las conoce y ya no cree en 
ellas, dado que le han dejado una señal sobre la piel, su perenne recuerdo: un 
evolucionado verdadero, que se ha hecho tal por haber madurado a través de todas las 
pruebas; es entonces, el hombre que lleva en sí la experiencia del mal superado, 


porque se lo han hecho los demás, o habiéndolo hecho él, ha experimentado las duras 
consecuencias que él trae. Tanto como víctima sacrificada, o como verdugo 
arrepentido, debe conocer todo el mal que se desborda en la Tierra. Los ingenuos no 
van al Cielo, se quedan aquí abajo para aprender. El paraíso no puede estar lleno de 
niñitos que juegan al ideal. Entonces Dios los envía a nuestro mundo para que vean 
en verdad de qué se trata, y vuelven después más maduros, después de finalizada la 
escuela. 


Consiste en comprender que el bien o el mal no son solamente el propio bienestar o el 
estar mal individualmente presente, como cree el primitivo, sino que el verdadero 
bien puede ser dolor, y que el mal puede seguir siéndolo aunque sea placer. ¡Cuántas 
cosas son necesario experimentar y comprender para poder ser en verdad un 
evolucionado, un soldado del ideal! 


El santo que no conoce el mundo no está acorazado contra sus asaltos, es eliminado 
por la vida por ser un inepto que no ayuda a descender a la Tierra el ideal. El 
verdadero pobre que sabe lo que es la pobreza y la lucha contra ella en cualquier 
medio, piensa que hacerse pobre por amor al Evangelio es un deporte de lujo para los 
demasiado satisfechos, lo entiende como un capricho de los ricos, una aventura de 
gente que no conoce la realidad. Por lo tanto, se apresura a devorarlo. Quien ha 
experimentado lo que es la lucha por la vida, sabe que no hay margen para bromear 
con los ideales y que con ellos se puede llegar a la muerte. ¡Ay de los ingenuos que 
creen fácilmente, que se dejan seducir por la gloria del guerrero o del santo, sin tener 
las condiciones para esto! La vida se basa en un juego de fuerzas o de astucias, no 
sobre la justicia. En la Tierra se dice, cuando uno logra devorar a su enemigo, que 
Dios lo ha ayudado. Mientras que el idealista contempla su sueño, el mundo prepara 
el asalto. Su voz de sirena encantadora habla en nombre de las cosas más elevadas, 
pero nadie la escucha. Y si alguien la escucha, la entiende a su manera, es decir, que 
ella vale solamente cuando puede ser utilizada para aprovecharse del cantor, pues que 
este es el único modo de que él aquí pueda servir para algo. Es una flor frágil del 
campo, está hecho para el Cielo, mientras que la Tierra está hecha de tempestades y 
de vida dura que no admite la bondad.¡Y sin embargo, él cree encontrar en este 
ambiente enamorados del ideal, que se pongan a cantar con él su canto super- 
humano! En la Tierra el hombre honesto no puede ser un honesto ingenuo, sino que 
debe ser un honesto astuto, para no ser engañado por los otros astutos, un honesto 
luchador, para no ser destruido por las agresiones de todos los otros luchadores. 


Según las leyes del plano animal-humano, la vida plantea el problema en un sentido 
completamente distinto. Para ella el trabajo que hay que hacer, es la conquista del 
conocimiento terrenal, es la actividad que busca lo nuevo y explora lo ignoto, porque 
su finalidad mayor es evolucionar. Con este objetivo intenta todos los caminos y, si la 
tentativa es mal dirigida y resulta un error, en cualquier caso vale más que la inercia, 
que no constituye ninguna tentativa. Si esta termina mal, se puede corregir, pero 
mientras tanto, es ya una experiencia, mientras que la inocencia del ignorante no es 
nada, no contiene ninguna actividad, ninguna experiencia, no aporta ningún 


conocimiento. Para la vida el inerte vale menos que el rebelde. Éste por lo menos se 
mueve, se arriesga, lucha, a su cuesta aprende algo. Por este camino él aprende a 
hacer el mal, pero se prepara también para aprender que este mal le caerá encima, y 
que por lo tanto, es más conveniente no repetir la experiencia de hacerlo. Quien no 
hace nada, no logra ningún aprendizaje. Él se coloca fuera de la vida, porque ni 
siquiera inicia el camino de la experiencia. El otro, en cambio, se coloca en medio 
del camino y va en busca de algo. De cualquier modo él está en actividad, por eso 
camina, y quien camina, porque ya está en marcha, ya tiene más posibilidades de 
llegar, que quien está parado. ¡Cuántos santos en su juventud fueron tristes 
individuos! La santidad no puede ser ignorancia e ingenuidad, sino que es 
conocimiento por experiencia adquirida. Para llegar a los altos niveles de la vida y 
realizar la lucha del santo, es necesario haber primero atravesado los niveles más 
bajos y no ignorar la lucha que en ellos se hace. El santo no es un débil, sin poderosos 
impulsos, sin musculatura ni garras, sino que es fuerte con poderosos impulsos, pero 
dirigidos hacia lo Alto, con musculatura y garras, pero al servicio del bien. Solamente 
así se puede representar el ideal en la Tierra y se puede ser instrumento de su 
realización. 


Para que esto ocurra, ese ideal no puede ser confiado a ovejas que no sabiendo hacer 
otra cosa que dejarse devorar, sirven para dar alimento y engordar a los lobos, que 
continuarán devorándolos, mientras que sigan invitándolos con su bondad. La vida 
quiere la evolución y el esfuerzo para realizarla, por lo tanto no protege estas 
evasiones. Ella quiere que, en cambio, los buenos luchen y construyan una barrera 
que detenga la avanzada de los malvados. Por obra de esta resistencia, el número de 
estos y de sus golpes acertados deben disminuir cada vez más. Y este cambio la vida 
lo confía a la acción de las mismas víctimas que se deben hacer cada vez más capaces 
e inteligentes para no dejarse engañar más. La evolución es una avanzada de la 
injusticia hacia la justicia. El ideal desciende tanto para los justos como para los 
injustos, para llevarlos a todos hacia el Sistema (S). Los astutos deshonestos deben 
inventar siempre nuevos engaños para encontrar nuevas víctimas, para que 
sufriéndolos, estas víctimas aprendan. Es inevitable entonces que llegue el momento 
en el cual, habiéndolos experimentado y aprendido todos, se agote el repertorio y 
ninguna astucia pueda ya servir, por falta de ingenuos que en ellas crean. He allí que 
el mal, haciéndose cada vez menos productivo, cada vez más es abandonado, porque 
trae consigo siempre más riesgo y fracaso. Al llegar a este punto, los buenos habrán 
vencido a los malvados, que deberán entonces dejar de serlo, porque esto ahora lo 
único que trae es perjuicio. Al final los explotadores de la bondad de los demás, 
deberán dejar de hacerlo y ponerse de acuerdo con los explotados, si quieren vivir. 
Cuando no se encuentre ya quien haga la parte del engañado, no será posible vivir 
engañando. El juego debe cesar por falta de elementos con los cuales practicarlo. De 
manera que el deshonesto debe convertirse en honesto, porque la resistencia hacia sus 
golpes, hace que para él sea perjudicial ser deshonesto. Con esta técnica la vida en 
sus niveles más bajos, por medio de la lucha, obliga a ascender, yendo al encuentro 
del ideal que desciende desde lo Alto. 


Es por eso que la vida expone la inocencia del primitivo a todos los asalto, para que 
él se mueva y aprenda. Ella lo deja indefenso para que aprenda. En un plano superior 
el superhombre puede decir: “Yo soy honesto, vivo el Evangelio, esto es suficiente y 
Dios me premia. Si soy paciente y resignado, con mi virtud voy hacia la felicidad”. 
Al nivel humano, en cambio, la vida dice: “Si no te sabes defender, estás muerto. Si 
eres paciente y resignado los demás se aprovecharán de ti para explotarte en su 
beneficio”. El ideal dice: “Sigue a Cristo hasta el martirio. Este es el triunfo del 
espíritu”. La vida dice: “Terminar como Cristo es una muerte horrible. Esto no es, 
como se le quiere hacer creer, una victoria, sino que es la peor de las derrotas. El 
hombre está hecho para vivir y no para seguir este mortífero ejemplo. Cristo es hijo 
del Cielo y se ha apresurado a volver allá; el hombre es hijo de la Tierra, y aquí debe 
quedar. Dejemos que en este engaño caigan los ingenuos, ya que la vida quiere 
eliminarlos. Es más, démosles valor para que se sacrifiquen, existen muchos que se 
aprovecharán y se enriquecerán con sus virtudes y renuncias”. Como se puede ver, se 
trata de dos leyes distintas, cada una perteneciente a un dado plano de vida. El 
fenómeno del descenso de los ideales se verifica desde el plano del evolucionado, al 
plano del involucionado, ya descritos, para transformar al segundo en el primero y, 
por lo tanto, hacerlo pasar a un plano y ley de vida más elevado. 


Este es el trabajo que corresponde al evolucionado. Es él quien debe traer el Cielo a 
la Tierra, resistiendo el asalto de quien quiera destruirlo. Con su gran sueño en el 
corazón, él debe descender a la refriega. A su amor el mundo responde con la 
agresión, a su generosidad con el atenazar de las necesidades materiales. La luz del 
Cielo se convierte en sangre y el ideal en dolor. El anti-sistema (AS) trata de 
aniquilar el Sistema (S), que quiere entrar en su reino. La tentativa de enderezamiento 
es seguido por una continua opuesta voluntad de inversión. Antes de poder llegar a la 
resurrección, el ideal debe ser crucificado. Él es luz, pero debe sumergirse en las 
tinieblas para transformarlas en luz. Es un ascender que implica un descenso para 
hacer ascender a quien está abajo. La idea para poder existir en la Tierra, debe 
encerrarse en un caparazón de fuerza que la defienda y la haga sensible a los demás, 
sin lo cual no sobreviviría y ni siquiera sería percibida. Descender ella al mundo 
significa quedar allí dentro, aprisionada. 


Para llegar a realizarse la intuición del evolucionado debe someterse a un retroceso 
involutivo, a una caída de dimensiones, adaptándose a contorciones y mutilaciones. 
El ideal debe penetrar en un mundo antagónico, donde las virtudes se convierten en 
debilidades y defectos, la lógica del bien en un absurdo en el reino del mal, la verdad 
en una forma de mentira para engañar a los ingenuos, el orden, la paz, la felicidad en 
espejismos para esconder la realidad, que es un caos, es lucha y dolor. El mundo 
entiende a su modo el impulso del ideal hacia lo Alto, es decir, como un asalto a su 
integridad, al cual resiste por legítima defensa y que, por lo tanto, con sus armas 
rechaza, porque quiere mantenerse tal cual es. El mundo está dividido entre fuertes y 
débiles. El evolucionado que no entra en guerra y no gana, es puesto entre los débiles 
y liquidado. Mientras el evolucionado enseña al involucionado para civilizarlo, esta 
es la enseñanza que el involucionado le da al evolucionado para hacerle comprender 


la realidad de la vida. Si el ideal representa el futuro, el presente es muy distinto; si el 
primero es una esperanza y una expectativa, el segundo es una dura y actual realidad; 
si el primero es lo más bello que podría existir, el segundo es lo malo y feo que de 
hecho existe. ¡Ay de quien no conozca esta realidad y se introduzca en ella 
desarmado! Esto le puede costar la vida. Ser en la Tierra un evolucionado y perderse 
en los sueños del Cielo, dejándose seducir por el encantamiento del ideal, es 
ignorancia que la vida al nivel de involucionado castiga sin piedad. 


Tratamos aquí de comprender el significado biológico de este contraste entre el ideal 
y el mundo. En la Tierra hay lucha no solamente en sentido horizontal entre 
individuos del mismo plano, sino también en sentido vertical entre los representantes 
de planos distintos. Es natural que el existir, por ser transformismo, dado que todo es 
evolución, deba ser también lucha, la cual es necesaria para realizarlo. La conclusión 
a la cual nos lleva la constatación de este contraste entre los dos términos opuestos, el 
ideal y el mundo, es que: o el mundo está constituido por involucionados inmaduros a 
los cuales el grado de civilización del Evangelio no es todavía aplicable, o el 
Evangelio es una utopía que la vida no puede aceptar porque va contra las leyes. Si de 
hecho estos dos términos son inconciliables, el defecto que de esto es la causa de 
estar en una de las dos partes. O está en ambas, vale decir, en el sentido de que el 
mundo tiene razón, pero solamente a su nivel animal-humano y no en el nivel del 
ideal; y el Evangelio también tiene razón, pero sólo a su nivel superhumano, y no en 
el nivel del mundo. De manera que es natural que cada uno de los dos, transportado 
fuera de su plano, no sea realizable. 


No hay duda de que el ideal en la Tierra representa un transplante a un terreno que no 
es el suyo. Así se explica cómo aquí él existe más como apariencia que como 
realidad, más predicado que vivido, que él es solamente una adaptación y una ficción, 
únicamente un bello vestido con el cual el orgullo humano trata de esconder su 
animalidad, una ficción con la cual quiere parecer bello con una espiritualidad que no 
posee. Es natural, entonces, que el Ideal aparezca en la Tierra sobre todo en forma de 
mentira, por lo cual pareciera que él existe, pero en realidad no existe. Sin embargo, 
si todo es transformismo, esta posición no puede ser definitiva. Y entonces, ¿qué 
significa esto? Significa que si en verdad en la Tierra el Ideal no ha podido entrar 
completamente, él comienza a penetrar y trata de hacerlo cada vez más. Se trata, 
entonces, de un progresivo porcentaje de realización, siempre en aumento, por ley de 
evolución. 


Entonces la verdad es que el Ideal está solamente tratando de entrar en el mundo, 
pero todavía está en el comienzo de esta su operación. La verdad es que el mundo 
todavía pertenece al nivel evolutivo animal y el Evangelio a un nivel superior; que el 
hombre por evolución está destinado, partiendo desde su nivel, a alcanzar esto otro 
más avanzado, guiado precisamente por el Evangelio como un faro de luz elevado y 
lejano que le muestra el camino a recorrer y el modelo según el cual construirse. He 
allí entonces que el Evangelio es hipocresía solamente en la fase actual, pero tiende 
cada vez más a convertirse en realidad vivida; entonces no es una utopía en sentido 


evolutivo, frente al futuro, donde está destinado a convertirse en realidad. Esta 
nuestra fe en el Evangelio, en contraste con el mundo, no es ingenuidad de inexperto, 
sino anticipo de la evolución; esta fe corresponde a un impulso de la vida en sentido 
creativo, tendiente a civilizar a un mundo todavía salvaje. Pero esto lo puede 
comprender solamente quien está madurando para superar el nivel biológico de la 
humanidad actual y está en vías de transformación, por lo tanto, puede comprender 
cuál es el tipo de vida de un plano más avanzado, porque él con una forma mental 
distinta puede ver lo que el hombre común, muy bien plantado en el nivel del cual no 
sabe salirse, ni siquiera sospecha que pueda existir. Para él con plena conciencia, aún 
si esto es hipocresía, este es el mejor modo de actuar y, por lo tanto, está convencido 
de que lo hace bien. 


El tipo biológico que mejor nos puede hacer comprender este fenómeno del contraste 
entre el Ideal y el mundo, es el que se encuentra en fase de transformación evolutiva, 
lo cual lo lleva a la superación del nivel humano y lo prepara para entrar en un nivel 
más elevado. Él pertenece un poco a ambos planos, está suspendido entre ellos y a los 
dos los puede mostrar encarnados en él. Lo llamaremos el “santo”, porque así se 
denomina en la Tierra a este tipo espiritualmente elevado. Pero con esta palabra 
comprendemos a todo tipo de evolucionado o superhombre, sea él un científico, un 
artista, pensador, filántropo héroe, etc., en la práctica el individuo que ha llevado al 
estado de sublimación su particular tipo de personalidad. Su esporádica existencia en 
el mundo nos permite observar su especial modo de comportarse, su lucha para hacer 
descender a la Tierra una realidad más elevada, y la reacción del mundo contra esta 
oferta. 


De manera que es fácil ver el contraste, porque los opuestos principios de los dos 
planos se pueden ver encarnados en seres vivos y en acción, mientras están 
mostrando su naturaleza. Ellos hacen la guerra usando dos formas mentales y 
siguiendo dos estrategias distintas, lo que genera un malentendido continuo. Mientras 
que el santo se ofrece a sí mismo para abrir el camino para una vida más elevada y 
feliz, el involucionado, incapaz de comprender las ventajas de estas ascensiones, por 
el contrario se rebela como para protegerse de un peligro, creyendo que se trata de un 
ataque, como es normal en la lucha por la vida. Por el hecho de que se pide esfuerzo 
y renuncias, él entiende la oferta como si fuera una tentativa para sofocar sus 
impulsos vitales. De allí el malentendido y la reacción, porque el individuo quiere el 
desahogo y no la represión de los instintos; más que el esfuerzo de la ascensión, 
quiere la cómoda vía del descenso; en vez de conquistar su bien en su trabajo, 
prefiere su mal merecido por un placer inmediato, si el santo ya ve otras formas de 
vida superior, el involucionado no conoce otra forma de vida que la terrenal. Y no 
sabiendo imaginar algo mejor porque ésta agota todas sus posibilidades y 
aspiraciones, a ella se apega desesperadamente. Esto es natural porque, perdido este 
tipo de existencia, en él no existe la maduración necesaria para poder espiritualmente 
resurgir en un nivel más elevado, sino que solamente le queda el vacío y la muerte. 
Su capacidad de existir está restringida únicamente al plano biológico humano. De 
modo que se lanza contra el santo para vencerlo en la lucha por la vida, 


manteniéndose exclusivamente en el ámbito de los problemas terrenales. Pero la 
lucha del santo es por otro tipo de existencia, de manera que privarlo de todo lo que 
es la vida terrenal, no es privarlo de toda la vida, como ocurre con el involucionado, 
sino solamente de su parte inferior, lo cual más que mutilación, es liberación de un 
obstáculo para la ascensión, es una ayuda para liberarse rompiendo la cáscara de la 
materia y salir de la cárcel de la animalidad, el reino del involucionado. 


Pero existe también otro hecho. El santo ejerce atracción. El involucionado siente 
esto que se torna objeto de su simpatía. El instinto inconsciente lo lleva a someterse a 
esta atracción. Esto tiene su razón de ser. La belleza de la mujer seduce, porque esto 
le sirve a la vida para la reproducción. El Ideal se presenta hermoso y su belleza 
encanta, porque le sirve a la vida para su evolución. Es un absurdo en la Tierra, pero 
se apresuran para verlo, porque ciertamente es una maravilla soñar con vivir como él 
enseña, cuando la realidad en la Tierra es feroz y así se quiere mantener. Tanbien el 
involucionado, por un oscuro presentimiento, siente que el santo representa la 
realización de una fase evolutiva más avanzada, situada en su futuro, adonde él 
mismo un día llegará. Esta ansia de ascensión es común a todas las formas de vida, y 
la sienten también los seres inferiores. El santo representa el gran sueño alcanzado 
que en él se encarnó, mostrando de felicidad superior; y todos buscan ardientemente 
ser felices. Las masas desearían robarle esa felicidad que él posee. Se acercan a él, 
esperando por vías oblicuas por lo menos robarle un poco, sin comprender que toda 
alegría solamente puede ser poseída si es obtenida con el esfuerzo individual 
necesario para merecerla. 


Existe una razón más positiva e inmediata por la cual el santo atrae. Él es la oveja 
buena que se deja devorar, por lo tanto, ofrece la satisfacción más ambicionada en la 
Tierra, que es la de impunemente tener un banquete devorando al prójimo. El santo 
satisface el mayor deseo de la vida en el plano animal, que es el de sofocarla en los 
demás a nuestro favor; él no reacciona, no hace la guerra, al asalto responde con el 
perdón, en vez de lucha con el riesgo de la derrota, ofrece la otra mejilla, vale decir, 
la victoria fácil sin peligros ni esfuerzos, sin tener que pagar el desahogo gratuito de 
los peores instintos. ¿Qué cosa mejor se puede desear? Cristo dio las mayores 
satisfacciones a las feroces codicias de sus sacrificadores, y ellos pudieron saciarse 
sin riesgo de tener que pagar nada, al contrario de cómo ocurre en la guerra, donde 
hay un enemigo armado en vez de una paciente víctima. He allí otra razón por la cual 
el santo atrae. 


Como se puede ver, él también representa una fuerza de la vida y aquí la vemos en 
acción, cumpliendo su función de fundamental importancia biológica, lo que implica 
realizar su parte en la técnica de la evolución. Estas observaciones nos permiten 
delinear la posición del santo en relación al mundo, cuando él entra en contacto con 
éste. El presente examen que aquí realizamos, se podría denominar un psicoanálisis 
del fenómeno de la santidad. 


El valor del trabajo que la vida ofrece al evolucionado, en otras palabras, la función 
biológica de preparar de la realización de la ascensión evolutiva, no es reconocido en 
la Tierra, donde solamente es reconocido el valor del trabajo productivo de ventajas 
concretas e inmediatas. Por lo tanto, debe realizarlo en las condiciones más difíciles. 
Sin embargo, si no es valorado económica y socialmente, entre todos los valores él es 
el más importante para los fines de la vida. Dado que por esta razón él debe 
realizarse, tiene que ser protegido por fuerzas extrañas a nuestro mundo, superiores a 
las comunes valoraciones humanas. No es, pues, con el hombre que el santo puede 
contar, sino solamente con Dios, es decir, con las inteligentes fuerzas de su Ley. La 
intervención del mundo en relación al santo, es completamente negativa, al menos 
mientras él está con vida y trabaja en la Tierra. La glorificación vendrá después, 
cuando él ya no tenga necesidad de ninguna ayuda. Pero mientras él esté vivo deberá 
ser pobre, virtuoso, dejándose crucificar. Como debe ser pobre, está privado de los 
medios para realizar su trabajo, pues que vive en un mundo donde sin el impulso del 
dinero nadie lo secunda; donde los medios para vivir faltan, toda la energía y el 
tiempo son tomados por la necesidad de luchar para conseguir estos medios sin los 
que no se puede vivir. Él debe ser virtuoso y debido a esto trabajar con las manos 
atadas, mientras que los demás, las tienen libres. En fin, debe estar clavado a una cruz 
de dolor, incluso si así es difícil trabajar y producir aunque sea espiritualmente para 
los demás, siendo solamente posible santificarse y marcharse hacia el Cielo. 


El mundo funciona con otros principios, está organizado para otros fines y lanza 
fuera de su corriente a quien no la sigue. El Ideal en la Tierra es un lujo de ricos, que 
pueden permitirse abandonarse a sueños, porque tienen resuelto el problema 
económico. El pobre, en cambio, asediado por las necesidades materiales, debe 
subordinarlo todo a éstas, incluso el Ideal, por lo tanto, es natural que trate de 
utilizarlo en todo lo que le sea posible. De modo que la religión puede servir para 
muchas cosas no religiosas, incluso para cosas anti-religiosas. Quien vive en un bajo 
nivel de vida no tiene ni voluntad ni margen para ponerse a anticipar formas de vida 
más elevadas, porque esto cuesta trabajo y sacrificio. Para él ya es mucho lograr 
resolver los problemas del presente, de su nivel. Él tiene que resolver otras cosas muy 
distintas a las de preveer problemas futuros, de niveles más elevados. No hay lugar 
para ponerse a enfrentar superaciones, cuando se es martillado por las exigencias 
cotidianas. De manera que el mundo solamente puede ver al santo desde su punto de 
vista, y sólo lo puede tratar en función de éste. 


En la Tierra no rige la moral de la superación, sino la de la sobrevivencia. Es justo, es 
bueno lo que sirve para vivir; es injusto, es malo lo que lleva a la muerte. Según la 
moral biológica la experiencia de Cristo fue un error y una culpa, y de hecho esa 
moral lo castigó con la muerte. Ahora, el Ideal quiere subvertir estas leyes. Pero es 
natural que cuando él ofrece la ilusión de una vida superior, al nivel humano esto le 
parezca un engaño y una traición. ¿El instinto de conservación no nos lo dio Dios con 
la finalidad de la sobrevivencia? ¿Debemos nosotros violar esta ley? Para la moral 
biológica quien hace esto es un suicida que debe ser expulsado de la vida porque es 
culpable de no haberla defendido como era su deber. Y en el plano humano la vida es 


la física terrenal y no la vida celestial. En este plano perder este tipo de vida es perder 
toda la vida. ¿Cómo se puede exigir, entonces, que la naturaleza humana no se 
rebele? Y si el Evangelio, para quien sigue el ejemplo de Cristo, mata, ¿cómo puede 
la vida aceptarlo? Por lo demás, ¿qué se puede exigir a un ser hijo de la moral 
biológica dentro de la cual ha crecido y a la cual debe el hecho de haber sobrevivido 
hasta hoy venciendo con la fuerza en la lucha por la vida? Para contenerlo un poco 
dentro de una disciplina moral necesaria para la convivencia social, fue necesario el 
terror del infierno, desenvolviendo en él instintos de sadismo, mientras que por otro 
lado permanecía, poco convincente,, un paraíso constituido de nebulosos beneficios 
futuros y de alegrías espirituales difícilmente comprensibles. 


He allí, entonces, que cuando el santo, finalizado su trabajo terrenal se marcha, el 
mundo que se dedica a glorificarlo, no cambia por esto su forma mental y su actitud 
hacia él. De manera que también en esta glorificación existe un cálculo utilitario. 
Actuar de otro modo sería ir en contra de las leyes de la vida. Comienza entonces la 
industria del santo, porque este utilitarismo que es una ley biológica, lleva a 
industrializarlo todo: Ideal, religión, espiritualidad, salvación final, etc., porque en la 
Tierra también estas cosas finalizan revistiéndose de formas humanas, como son la 
fama, la gloria, los medios económicos, el poder psicológico, el dominio de las 
masas, etc. Entonces, de ese pedacito de Cielo que el santo ha traído a la Tierra se 
apoderan los hombres de acción, para extraerle toda la utilidad posible para los 
propósitos de su grupo usándolo como su estandarte, un ejemplo para los demás y 
una justificación de posiciones adquiridas. El santo ha muerto, no puede hablar, por 
lo tanto, se puede hacer con él lo que se quiera. Él arrastraba a las masas atraídas por 
su luz anticipadora de la evolución y por su intermedio se los puede seguir atrayendo, 
pero de un modo y a beneficio propios. Es una adaptación. Y puede llegar a ser hasta 
una desviación, pero también es un momento del fenómeno del descenso del Ideal, 
porque su disminución es necesaria si se quiere que él pueda llegar hasta la Tierra. 
Aquí un Ideal de absoluta pureza no logra subsistir y, para que pueda resistir allí, es 
necesario cierto grado de adaptación, lo que significa su corrupción. Para purificar el 
fango es necesario que la pureza descienda hasta él y quede allí dentro, ensuciándose. 


Sucede así que el santo es incorporado al grupo de sus seguidores, los cuales lo 
siguen cada quien extrayendo su beneficio. En general el santo atrae medios 
económicos como las limosnas, y esos medios son supremamente atractivos para el 
mundo. Lo vemos actualmente en el caso del Padre Pío da Pietralcina, en Italia. El 
resultado terrenal es: millares y millones de liras, construcciones, enriquecimiento de 
la zona, fanatismo, afluencia de muchas personas; para los demás la industria del 
santo, para él tribulaciones. Él es transformado en una preciosa y rendidora propiedad 
del grupo. Y después de muerto se forma el santuario, vienen las peregrinaciones y 
las limosnas. En esto es que mundo transforma la santidad. El dinero por su 
naturaleza, después, atrae a las peores personas y alrededor de él comienza la lucha, 
las rivalidades, las irregularidades administrativas, las acusaciones, los escándalos, 
toda la algazara humana. Esto reduce todo a lo que su forma mental exige para su 
uso. La autoridad eclesiástica algunas veces aprueba, otras veces condena. Solamente 


defenderá al santo después de muerto y si está apoyado por un consenso general, lo 
incorporará sin riesgo de ser engañada. Es cuando entonces interviene y santifica. 
Con esto la utilización del santo está legalizada y es definitiva. Durante su vida lo que 
le queda son las penitencias, las amarguras, el aislamiento, la incomprensión, la 
explotación y frecuentemente la condena. Con mentalidad materialista, la 
espiritualidad es relegada al último plano, y en el caso señalado arriba, reducida al 
fenómeno físico de los estigmas, siendo elevada al nivel que el mundo comprende. 
Este mundo ofrece al santo gloria y dinero, las cosas que más le molestan, pero que 
son las que más le sirven a sus seguidores, que se apresuran a tomar su lugar, 
convirtiéndose en sus herederos y administradores, haciendo de la santidad algo útil 
para ellos y no para el santo. A éste se le dejan los sacrificios de todas las virtudes, 
mientras que ellos se quedan con la gloria y la relativa utilidad. Esta sustitución es el 
primer paso del desenvolvimiento del fenómeno del descenso de un Ideal. El instinto 
de los seguidores es el de utilizar al santo para su beneficio, es tomar posesión de él 
sometiéndolo a sus finalidades. Así trataron de envenenar a San Benedetto da Norcia 
e hicieron desaparecer las reglas de la Orden de San Francisco de Asís, para 
mantenerse como discípulos fieles recogiendo las limosnas, pero sin llevar la vida de 
penitencia. 


Se puede ver en esto cómo en el descenso de los ideales es inevitable lo que ocurre 
también con las religiones y la espiritualidad en la Tierra, es decir, la lucha entre dos 
planos evolutivos diferentes: el del espíritu y el del mundo. Cada uno de ellos exige 
la satisfacción de sus necesidades. El santo dice: el hombre es un involucionado y lo 
apremia a ascender. El mundo dice: el Ideal es una utopía que mata y lo adapta a sus 
comodidades, deteniendo el impulso del santo. Éste se debate entre los ligamientos de 
la materia para librarse de ella y el mundo lucha para no morir en la atmósfera 
rarefacta del espíritu. El santo quiere amar, pero si lo hace en vez de hacer la guerra, 
será destruido. El mundo, en cambio, se hace un banquete con la carne del dulce 
corderito que quiere amarlo. Gran parte de la Pasión de Cristo sirvió para divertir a 
las fieras humanas de su tiempo. 


Con la mente llena de ideas y el corazón pleno de pasión, el santo debe salvarse de 
los mercaderes del espíritu y de la involución de las masas, que con la fuerza del 
número, como clientes compradores de los productos espirituales, imponen sus 
gustos. El mundo quiere el Ideal rebajado a su nivel, porque de otro modo no lo 
entendería y no lo utilizaría. De manera que el santo debe terminar tomando el color 
de la tierra en la que vive. Cada uno de los dos solamente puede manifestarse según 
lo que es: el santo con inteligencia y bondad, el mundo con astucia y egoísmo. Cada 
uno de los dos enfrenta al otro con los medios que posee. Y para luchar se abrazan. 
Así se realiza el trabajo de la transformación evolutiva. Esta es la técnica de la 
evolución con la cual el evolucionado es envuelto totalmente como instrumento 
realizador. 


El contraste es evidente y depende de la absoluta diversidad de los principios 
colocados como base de la vida. Muchas veces hemos tenido la intención de 


preguntar si no es una pretensión absurda invertir las leyes biológicas del planeta para 
sustituirlas. ¿Cómo se puede pedir que se ame al prójimo cuando cada concesión 
hecha a favor de la vida de éste, que es un enemigo, significa una limitación de la 
propia? Lo único que queda es adaptar el ideal restringiéndolo a las formas externas, 
a la superficie, impidiéndole intervenir en la sustancia, que de esta manera él no 
altera. Éste, de hecho, es el ideal que existe en el mundo: falsificado, reducido a la 
hipocresía. ¿Qué puede hacer el evolucionado que es impulsado a tomarlo 
seriamente? El hombre puede escoger entre estos cuatro caminos: 1) Estar de acuerdo 
con el mundo, es decir, vivir de acuerdo con las leyes terrenales, auque se disimule 
esto con prácticas religiosas, usando la inteligencia para disfrazarse de persona buena, 
formalmente en su lugar; 2) rebelarse contra el mundo, lo cual lleva a un estado de 
guerra poco evangélico y requiere de un instinto de agresividad que el evolucionado 
no posee. Solamente al involucionado le pueden agradar estos métodos de difusión de 
un Ideal, los cuales implican: absolutismo, intransigencia, proselitismo y afines; 3) 
Rebelarse contra el mundo en forma pacífica, pero sufriendo su reacción y 
terminando como mártir para beneficio de los sucesores; 4) Aislarse del mundo para 
seguir su camino propio. Este es el único modo que evita la mentira, la guerra, la 
explotación. 


Aislarse no significa consumirse a favor de los demás, pero si es un debilitarse en 
solitario sin ser correspondido con la comprensión, la bondad, por la comunión de 
vida. Es un extinguirse que nos deja todavía más solos. Pero otra cosa no se puede 
esperar en un mundo que se rige por otros principios. En el fondo permanece el hecho 
indestructible de la distancia evolutiva, y de la dificultad para llevarla. Nadie puede 
dejar de ser lo que es, ni puede pertenecer a un plano distinto al suyo. La verdadera 
superioridad es un hecho interior que el mundo no ve, y quien la posee no desea 
mostrarla. Él basa su valoración sobre lo que él es, no sobre lo que aparenta. De 
hecho, no busca alabanzas y glorificaciones, porque la exaltación de su persona no 
puede agregar nada a lo que de hecho es. El santo se basa en el consenso de Dios, no 
en el de los hombres. Sin embargo, es fácil caer en la lisonja de la gloria y ser por ella 
seducido, estando ella ligada a la forma de la santidad. Por lo tanto, es de sabios no 
mostrar virtudes para no ser exaltado, porque el olor de la bondad atrae 
inmediatamente a los astutos que tratan de explotarla. Para trabajar en paz es mejor 
confundirse con la multitud y mostrar la indumentaria de un pecador normal, aunque 
no lo sea. La persona buena es una presa fácil, gratuita, y atrae a los cazadores. 
Aparecer como santo también a los de afuera, dado el mundo en que se vive, puede 
excitar en los demás cualquier instinto inferior e impedir que se sea santificado de 
verdad. En vez de estar en una atmósfera de espiritualidad, el santo se encuentra 
zambullido en la baja lucha humana, que para sus propios fines, trata de desviarlo de 
los objetivos que él pretende alcanzar. Entonces, el mundo pretenderá juzgar su caso, 
entrometerse en sus relaciones con Dios, y él será llevado ante el tribunal de la 
opinión pública, que es curiosa, vana y egoísta. Así se le ofrece a muchas nulidades la 
ocasión de divertirse, de desahogar sus propios instintos, de penetrar en los 
recónditos parajes de un alma para mancharla y asolarla. El mundo no merece tales 


sacrificios, para él una verdadera explotación. También los valores del espíritu son 
preciosos y no pueden ser desperdiciados. 


La santidad es un hecho individual e interior que vale por sí misma, y no debe ser 
reconocida, glorificada o medida por las autoridades religiosas para sus finalidades. 
Quien hace al santo es Dios y no los hombres. ¡Quién podría saber cuántos santos no 
han sido conocidos por el mundo! Y si hubieran sido conocidos, ¿hasta qué punto 
hubieran sido reconocidos como tales? ¿Podría el hombre juzgar estos casos? 
¿Servirían para esto los puntos de referencia de los que él dispone? El consenso 
popular tiene un valor relativo: el de corresponder a un deseo de la masa que el santo 
satisface. Pero el subconsciente colectivo no posee la unidad de medida para juzgar 
estos fenómenos que superan el plano de evolución en que están situadas las masas. 
Lo alto puede juzgar lo que está abajo, pero lo contrario no es posible. De todo esto la 
mediocridad solamente puede comprender la satisfacción de sus instintos. Así, los 
concilios pueden revelar lo que la mayoría piensa y quiere, pero la verdad está por 
encima de esos acuerdos, y además no se construye a través de consensos colectivos. 
Estos ofrecen una verdad relativa para los usos de la vida en un dado momento, sujeta 
a la continua evolución, como de hecho sucede, sirviendo a las autoridades para 
aliviar su propia responsabilidad y justificar así sus decisiones. 


En este examen de la técnica evolutiva, observamos la posición del mundo delante 
del santo como instrumento realizador del descenso de los ideales, es decir, delante 
de la función del santo, que es el elemento más elevado del fenómeno, el elemento 
activo y positivo; examinamos también la función del mundo, el elemento más bajo 
de este hecho, el elemento positivo y negativo, que se expresa con movimientos de 
resistencia. El proceso evolutivo se realiza a través del contacto y conjunción en 
forma de lucha entre estos dos extremos de signo opuesto. De esta manera el cuadro 
completo resulta no solamente de cómo aparece el Ideal visto por el mundo, sino 
también cómo éste se muestra observado por el Ideal. Analicemos ahora mejor, 
colocados junto al lado elevado del fenómeno que desciende del Cielo, su parte más 
baja que está en la Tierra. 


Cuando el Ideal desciende al mundo, se concretiza en la forma de un edificio 
constituido por elementos humanos que, a semejanza de las células, se disponen 
automáticamente, consonante a su forma mental, valor y función, en el seno del 
proceso evolutivo que estamos viviendo. La base de la pirámide es la más extensa, 
pero recoge los tipos más elementales. Esta es la parte que menos entiende, la más 
pasiva, que apenas acepta. Es la masa ignorante, que sigue por fe, por sugestión, sin 
pensar, sin comprender. Ella cree y va detrás de los pastores; tiene necesidad de ser 
guiada y se deja conducir; es el pueblo que forma el gran cuerpo de las religiones. El 
interés de los dirigentes es tenerlo quieto y sumiso para dominarlo más 
tranquilamente. Para este objetivo la fe es el perfecto calmante, alivia los dolores 
presentes con la esperanza de un bien futuro accesible para todos, para que se 
practiquen las virtudes de la paciencia y de la resignación. 


La selección produjo, a pesar de todo, una clase más desenvuelta en inteligencia. Se 
trata naturalmente del grado más elemental de la intelectualidad: la astucia para 
vencer en la lucha por la vida. Es una de las primeras emersiones evolutivas. Ella 
sirve solamente para vivir mejor en la Tierra y todavía ignora el valor del Ideal, al 
que se limita a explorar. Se trata, por lo tanto, de una astucia destinada solamente a 
ser utilizada para finalidades terrenales. 


Aparece entonces, la clase sacerdotal que en todos los pueblos y tiempos, busca 
dominar en nombre de Dios. Ella se instala en la sociedad colocando la religión como 
base de su poder material. Es proselitista para aumentar con el número su propio 
poder y condena a las demás religiones y respectivos sacerdotes, porque son sus 
rivales en el dominio de las masas. 


Una vez que entra la religión plenamente en el juego de los intereses terrenales, a ella 
se alían los ricos y los poderosos para utilizarla en lo que para ellos es también 
apremiante: el dominio sobre las masas. Se forma espontáneamente, según las leyes 
utilitarias de la vida, el acuerdo y la simbiosis. Tenemos, así, la clase de los bien 
pensantes, de las llamadas personas de bien, religiosos practicantes, que exhiben 
grandes demostraciones de fe, las cuales, una vez comprendido el juego, lo aprueban 
y lo apoyan, uniéndose a la clase sacerdotal, a fin de que esto sirva para mantener 
quieto al pueblo y de que no perturbe su banquete. 


Desde el nivel de esas clases formadas por individuos que por conveniencia se unen 
por grupos, pueden emerger otros tipos aislados, que se preparan para un trabajo 
personal. Puede, aparecer entonces, el tipo de idealista que afirma éstas encargado de 
alguna misión. Pueden ser de varios niveles y alturas. Existe el tipo ligero e inexperto 
que se convierte en idealista para vanagloriarse. Se coloca una aureola fingida de 
santo que hace creer que es verdadera para recibir veneración. En esto caen los 
ingenuos, aunque después los admiradores a su servicio exigen de él las más pesadas 
virtudes, como pago por el homenaje tributado. 


Puede existir también el malandro que se hace pasar por idealista para engañar al 
prójimo, para explotar su buena fe, mientras que lo que busca es lograr sus 
finalidades materiales bien concretas. Él se presenta cubierto de santas virtudes, de 
noble espiritualidad, sin embargo, en realidad solamente busca lograr sus intereses. 
Dada esta premisa, se puede imaginar lo que él podrá recoger. Pretendiendo entrar del 
lado de los ideales, con la finalidad de invertirlos para objetivos terrenales, él se 
expone a las reacciones de la Ley contra la cual choca, porque ignora su 
funcionamiento. A esta altura la hipocresía no sirve, más bien provoca el contragolpe 
y de igual manera destruye el engaño. 


Una posición delante del Ideal menos peligrosa, porque tiene al menos la virtud de la 
sinceridad, es la del ateo convencido, que reconoce con franqueza las leyes del plano 
animal-humano y rechaza el Ideal, juzgándolo como una utopía, como algo extraño a 
la realidad de la vida. 


Más allá de estas formas híbridas de primera aproximación, existe el verdadero 
evolucionado, el genuino hombre del Ideal, aquel que en nombre de éste lucha en el 
mundo para superarlo. Su juego no es el juego común de vencer en el plano humano, 
sino el de realizar un tipo de vida superior, aunque esté en contraste con la vigente. Él 
es suficientemente inteligente para comprender tanto el juego del mundo, como su 
bajeza y sus peligros, siendo lo bastante honesto y fuerte para rechazarlos. El mundo 
le ofrece su método y le dice: “Debes ser astuto como yo. Muéstrate lleno de virtudes, 
muéstrate como una persona de bien, digna de toda confianza; de este modo podrás 
realizar mejor tus intereses engañando a los ingenuos; utiliza esta sabiduría que el 
mundo te ofrece ya verificada por su larguísima experiencia, teniendo por lo tanto los 
resultados garantizados”. Así le habla el mundo. Pero él sabe que se trata de una 
ilusión traicionera y no cae en la trampa. 


Él está en las antípodas del mundo. El mundo ve las cosas en sentido opuesto, es 
decir, ve en el Ideal un espejismo por el cual es peligroso dejarse engañar, ya que 
quien cree en él es juzgado como un ingenuo, y solamente se debe utilizar para 
explotar. De manera que el Ideal es sustentado, mientras es útil para realizar esta 
explotación. ¿Es esto un error, una culpa? Pero si es la misma vida que lo exige. Estas 
son las leyes del plano humano; estos son los métodos que él practica para alcanzar 
sus fines. ¿No será una utopía pretender invertir todo esto? ¿No será propio de un 
tonto ignorar este estado de hecho? ¿Y no será justo que se paguen las consecuencias 
de esta ignorancia? En la Tierra el Ideal solamente puede existir mientras sirve para 
vivir; en este caso, es un medio cómodo y sutil para adormecer al prójimo y así 
engañarlo mejor. Se lanza el anzuelo con el Ideal como carnada, y se pescan a los 
creyentes que la muerden. He allí para qué sirve la fe. 


En la Tierra solamente existen dos posiciones: la del pescador y la del pez; la de 
quien pesca y la de quien es pescado. Los seres, incluso al nivel humano, viven 
comiéndose los unos a los otros. Paga por todos el pez de buena fe que se deja pescar. 
Quien se sacrifica por el Ideal es liquidado; así el caso queda resuelto. Cristo nos 
mostró con su ejemplo que el Ideal mata. No es que él se mate, sino que el mundo 
destruye a quien se olvida de la lucha por la vida, perdiéndose detrás de la perfección. 
La ley de la vida es la lucha, fuera de cualquier Ideal. Éste, o se reduce a un arma 
para luchar, y por esto, sirve para vivir, o se toma en serio y entonces sirve para 
morir. El idealista es un soñador que no se da cuenta del nivel biológico en que vive 
el hombre, que entonces lo exalta y lo presenta como ejemplo para crear otros 
idealistas y hacer de ellos un criadero para sus banquetes. Así se hace del santo una 
bandera a la que hay que seguir, una carnada, y con ella se pesca. Entre tanto, si él no 
se deja aprisionar dentro de los intereses de un grupo y quiere ser santo pero solo, 
independiente, no siendo entonces confiscable, es combatido, porque no le sirve a 
nadie. Lo único que existe en la Tierra del Ideal, es el uso que de él se hace. Cuando 
el Cielo desciende a la Tierra, el hombre lo convierte en mundo. El santo, el 
verdadero evolucionado, el genuino representante del Ideal, está en el lado opuesto, 


del lado de Dios, y por eso tiene el mundo en su contra. Y solo con Dios, en este 
ambiente, él debe cumplir el trabajo que la vida le confía. 


XI 


LA CRISIS DE LA VIEJA MORAL 


La moral es un instrumento de evolución porque trata de educar al hombre para una 
forma de vida más elevada. Para realizar esta ascensión el Ideal, anticipando el 
futuro, toma forma concreta en normas de conducta con el objetivo, con la numerosa 
repetición, de hacer asimilar al individuo nuevos hábitos y con esto enriquecerlo con 
nuevas cualidades, de modo de que se transforme en un tipo biológico más elevado. 


Ocurre, sin embargo, que entonces se puede verificar un choque entre esta voluntad 
superior que quiere hacerlo evolucionar, y el hombre que se resiste porque es reacio a 
cumplir el esfuerzo que de parte de él para su transformación, aquella voluntad exige. 
Tenemos así una lucha entre lo Alto y lo bajo, vale decir, entre planos de evolución, 
uno más avanzado y otro menos; el primero haciendo presión para imponerse al 
segundo que, en cambio, quiere quedarse en sus viejas y seguras posiciones, sin el 
esfuerzo de crear lo nuevo, ni el riesgo de aventurarse en lo ignoto. ¿Quién tiene la 
razón y quién está errado? Cada una de las dos posiciones es justa en relación a su 
punto de referencia, y está errada en relación al otro. Si el evolucionado con el Ideal 
quiere hacer avanzar a la vida peligrosamente hacia delante, el involucionado quiere, 
en cambio, conservar las más seguras posiciones conquistadas en el pasado. La moral 
asume la tarea de disciplinar la transformación evolutiva de modo que sea posible 
realizarla. De manera que esa moral está en medio de los dos fuegos y es el campo de 
batalla donde ocurre el choque entre las dos opuestas voluntades. 


El contraste resulta evidente en nuestro mundo, donde la realidad biológica en pleno 
vigor impone su ley, muy distinta a la del Ideal proclamada por las religiones. ¿No 
dicen éstas que es necesario ser buenos? No obstante el choque ocurrió rápidamente, 
apenas apareció el hombre (al menos según la Biblia) Caín mata a Abel. Caín es 
malvado, pero sobrevive. Abel es bueno, pero muere. La moral religiosa promete 
justicia, pero la remite al misterio del “más allá”. La moral biológica rápidamente y 
con hechos premia a Caín con la vida y condena a Abel con la muerte. Desde el 
comienzo de la humanidad se puede ver el fin que tienen los buenos. A la otra moral, 
la del Ideal, lo único que le queda es compensar rodeando a Caín de tinieblas y terror, 
y a Abel de luz celestial. Pero quedan los hechos que en cambio dicen: “No seas 
demasiado bueno, porque te haces matar por los malos”. Resumiendo, la moral 
inferior defiende la vida terrenal más que a la superior que, en cambio, con altruismos 
y renuncias, exige sacrificarse por el Ideal. ¿Cómo pretender que la vida la acepte sin 


reaccionar en legítima defensa? ¿El fin natural de los muy buenos no es el martirio? 
Cristo es una muestra. Así se explica cómo es que el involucionado se defiende del 
Ideal como de un enemigo, se explica por qué lo transforma en hipocresía, buscando 
todas las escapatorias para evadirse de él. Si esto ocurre debe existir su razón. La 
moral, que comienza con los mandamientos de Moisés, ¿no son para el primitivo una 
serie de constricciones? ¿No limita ella su libertad? Es natural que, entonces, él se 
rebele. Esos mandamientos insisten sobre todo en “no hacer”. Presuponen al 
individuo que quiere hacer el mal y se lo prohíben, hablándole a un rebelde al que 
quiere obligar a la obediencia. Su actitud es la de un domador. 


Al entrar la moral al plano humano, allá se encuentra con un régimen de lucha y se 
injertó en ella, convirtiéndose en su instrumento. Absorbió sus cualidades y se 
transformó en un medio de dominio y en un arma de defensa. De modo que tenemos 
una moral llevada al nivel de la realidad biológica, puesta ante todo al servicio de la 
vida terrenal, guiada por el instinto de conservación, empleada a favor del beneficio 
egoísta propio. Con esto el involucionado toma su revancha, es decir, corrompiendo 
en la práctica al Ideal al reaccionar, en vez de ascender, explotándolo a favor de sus 
propios fines utilitarios. Él se justifica con el hecho de que en la Tierra quien no es 
fuerte y hábil para saberse defender con la rebelión y con la mentira, quien porque es 
bueno y honesto cede a favor de los demás, queda dominado. Según la moral de la 
vida solamente existen dos posiciones: la del fuerte que vence y comanda, y la del 
débil que, vencido, debe obedecer. El primero, imponiéndose con la fuerza, se 
expande y se satisface a expensas del segundo, y esto, soportando por bondad, se 
retrae y renuncia a favor del primero. Entonces la moral sirve para los primeros con 
perjuicio de los segundos, en otras palabras, para imponer deberes y renuncias a los 
segundos para beneficio de los primeros. Así en plena moral, triunfa la ley del más 
fuerte, la de la Tierra, y el Ideal aquí es invertido y vencido. 


Esto es inevitable en un mundo de rivalidad, donde la ventaja de uno es pagada con el 
daño de otro. El resultado de todo esto es que la moral, inmersa en la realidad 
biológica, se reduce a un medio para dominar, que la bondad y la honestidad se 
convierten en defectos que la vida castiga, mientras que la fuerza y la astucia son 
virtudes que ella premia. He allí entonces que frente a la realidad de la vida, muchas 
virtudes proclamadas por la moral son cualidades negativas, anti-vitales, mientras que 
la rebelión y el egoísmo son cualidades positivas, vitales. El hombre piadoso no 
lucha, la vida lo deja caer entre los vencidos, la misma hembra que en la escogencia 
sexual expresa una ley de la naturaleza, lo rechaza. Hasta para pecar es necesario 
también iniciativa, coraje, exponerse a riesgos y consecuencias, más que para no 
hacer nada. He allí, entonces, que la moral está hecha sobre todo para someter a los 
fuertes que saben luchar para sobrevivir y resistir a las restricciones a su expansión 
vital, y a ellos debería dirigirse más que a los débiles ya por su naturaleza sumisos, 
necesitados en cambio de defensa. Ellos son simples, de buena fe, creen fácilmente, 
mientras que la lucha por la vida exige astucia, desconfianza, sobre todo hacia 
aquellos que recomiendan creer. Para este ingenuo rebaño de creyentes sería, en 
cambio, necesaria una moral de tipo opuesto, no coactiva sino fortificante, no una 


escuela para enseñar a soportar, sino una escuela que enseñe a desbaratar todas las 
bellaquerías humanas. Además de virtud, honestidad y fe, una escuela que enseñe a 
descubrir todos los trucos de la falsa moral, torcida al servicio de los más hábiles para 
engañar a los buenos, de manera que pueda salvarlos iluminándolos sobre aquello que 
en la Tierra son las auténticas verdades de la fe. Esclarecer, apartar las tinieblas de la 
ignorancia que permita ver la falsa religión mostrando cuál es la verdadera 
espiritualidad. ¿Pero quién dará esta enseñanza a estos pobres honestos? Ellos, en 
cambio, deberán aprender a su cuesta. Nadie da estas enseñanzas, porque el interés de 
la clase dominante es ocultar, enseñando la moral que más le conviene. Si el rebaño 
es iluminado descubre el juego, y entonces, ¡adiós posiciones de dominio! Así se 
cultiva la buena fe de las masas para que se mantengan obedientes. Esta es la 
verdadera moral de la Tierra y, muy frecuentemente, con estas finalidades es usada la 
más elevada del Cielo. 


Es este segundo tipo de escuela que tratamos de hacer ahora en esta parte final de la 
Obra, la defensa de los honestos de buena fe, fácilmente engañados por la vieja 
moral. Pero la iniciativa no es nuestra. Estamos completamente de acuerdo con los 
tiempos, porque es precisamente ahora que la nueva generación está haciendo el 
proceso de cambiar, dejando de ser como la generación pasada. Mejor dicho, nosotros 
lo iniciamos cuando ésta estaba en pleno poder y, por lo tanto, tenía la razón 
completa. Es verdad que estas explicaciones no le pueden ayudar a quien tiene interés 
de que el bello juego quede oculto, y continúe. Pero los tiempos han cambiado y él ya 
no domina. Pues es caridad cristiana iluminar a los ingenuos aunque los interesados 
se rebelen y escandalicen contra esto, ya que finalizada la buena fe, finaliza la 
clientela. Se trata simplemente de abrirle los ojos a los buenos para que no se dejen 
engañar. Los primeros volúmenes de la Obra rebosan de la buena fe que el mundo 
puede considerar ingenuidad. Pero este mundo no podrá reírse de esta segunda parte 
en la cual señalamos sus trucos. Al final de su vida el autor ha tenido que sumergirse 
en la dura realidad, por lo que ahora en estos últimos volúmenes está en grado de 
mostrar las cosas vistas no solamente en relación al Cielo, sino también desde el lado 
terrenal. Y puede hacer esto respetando las verdades ya enunciadas y demostradas, 
pero denunciando también las deformaciones con las cuales ellos son presentados al 
mundo. Mientras que se exalta la fe, la experiencia de la vida enseña a no creer, 
porque todo está cubierto de engaños. Muy frecuentemente se dice que la verdad no 
es más que una mentira que todavía no se ha logrado descubrir. De hecho en el 
mundo por detrás de toda afirmación, se busca descubrir que puede haber por detrás 
escondido, y no se están tranquilos hasta que se descubra la verdad. 


El lector no encontrará en estos últimos volúmenes, el estilo de los primeros. Entre 
aquellos y estos hay muchos años de dura experiencia. Pero esto resultó útil porque 
ha permitido completar el cuadro, dejando ver también el otro lado de la moneda. 
Pasar de la posición de rico a la de pobre hace comprender muchas cosas que de otro 
modo no se podrían comprender. Cuando no se está protegido por medios 
económicos y por una posición social, la vida se convierte en otra cosa. Cuando se 
tienen los medios para pagar, se tiene siempre la razón aunque se esté errado y todos 


se inclinan y alaban, aunque la persona sea un idiota. Pero esto es mentira. Cuando no 
se tienen los medios para pagar, entonces se descubre el verdadero rostro del hombre. 
Un ejemplo de esto fue Teilhard de Chardin, que tuvo margen para soñar, mientras 
estaba protegido por su orden. Sin esto, la vida lo habría eliminado. Entonces el Ideal 
es un deporte reservado para los ricos. En el caso opuesto, la persona tiene que 
hacerse de hierro para realizar en el mundo su dura batalla. Entonces a los sublimes 
amores del espíritu le suceden los terrores de la realidad; a la visión celestial le 
sucede la crucifixión. Todo esto se comprende cuando después del sueño 
embriagante, pasa sobre nuestra piel la quemadura al ponernos en contacto con lo que 
de hecho, es la vida. 


En estos últimos libros debemos mostrar también este otro lado de la verdad que el 
mundo oculta, porque para los astutos es contraproducente iluminar a los buenos. Por 
lo demás, ¿qué es lo extraño? ¿La ley de la vida no es la de devorarse mutuamente? 
Esta es la realidad que constatamos. Primero se eliminan los más débiles. Después la 
guerra se hace entre los más fuertes y al final, también éstos se matan entre ellos. 
¡Cuántos delitos y cuántos dolores! Esta es la vida a nuestro nivel de evolución. Pero 
no ser ingenuos no significa que la bondad deba desaparecer. Ver y comprender no 
significa que termine la fe, ya que se continúa creyendo pero con los ojos abiertos; en 
otras palabras, no tragando ciegamente misterios, sino controlando si en lo que 
creemos corresponde a la verdad. El idealista no debe ser un ingenuo. Todo el trabajo 
hecho en esta Obra se hizo para llegar a creer, pero a través de la razón, con una fe 
positiva, adherida a la realidad. Todo es verificado llevándolo al contacto con ésta. 
En cambio, la tendencia humana común es considerarse infalibles, resolviendo las 
dudas y los problemas con sus propias afirmaciones absolutistas impuestas a la fe de 
otros, asegurándose así la verdad de estas y justificando la autoridad que de ellas 
emana. Un idealista completo debe ver también el lado opuesto a la verdad, el lado 
anti-ideal, hecho de tinieblas y negación. 


De modo que esta última parte de la Obra no contradice ni reniega de la primera, 
antes bien la confirma cuando trata de estigmatizar la inmoralidad que el mundo 
oculta bajo su moral. Esto es una renovación de estilo y de contenido de la exposición 
debido al nuevo tipo de vida que esperaba al autor en esta su fase final en el país 
denominado “Corazón del Mundo y Patria del Evangelio”. Además responde al deseo 
de beneficiar de otra forma y a otro tipo de personas; en fin, muestra también el lado 
de sombra del fenómeno y no solamente el de la luz, complementándolo. Un 
astrónomo dijo que en el Cosmos la luz es la excepción y las tinieblas son la regla. 
Este nuestro trabajo no es agresivo, de crítica con la finalidad de demoler, por el 
contrario, se mueve con la buena intención de acompañar con el objetivo de hacer el 
bien, el mensaje esclarecedor de nuestros tiempos. 


Observemos, por ejemplo, que es en realidad la virtud de la beneficencia. Para poder 
hacerla es necesario tener los medios, vale decir, ser rico. Pero, honestamente, 
solamente a fuerza de trabajo, es muy difícil hacerse rico. Por lo tanto no se puede 
hacer beneficencia si antes no se fue deshonesto para llegar a ser rico. El mismo 


Evangelio dice que “hay que darle a los pobres lo superfluo”. Entonces, para dar a los 
pobres es necesario llegar a tener de sobra. Es evidente que no se puede ser generoso 
si antes no se ha acumulado lo suficiente que lo permita. El pobre tiene otras cosas 
que hacer muy distintas a la beneficencia. Él está lo suficientemente cargado con la 
lucha por sí mismo para tener que cargarse con la lucha por los demás y ayudarlos. 
De manera que la virtud de la beneficencia queda como un lujo para los ricos, un 
embellecimiento para adornarse reservado para ellos, pero es una virtud prohibida 
para los pobres, al igual que la relativa recompensa en el paraíso que, en cambio, a 
los ricos que hacen beneficencia, corresponde por derecho. Entonces para los que han 
sabido enriquecerse, junto al bienestar que la beneficencia no altera, existe el paraíso 
merecido y la gratitud que le deben los pobres que no supieron enriquecerse. De 
modo que el rico, dando poco en comparación con lo que posee y goza, se redime de 
su pecado de origen, que fue necesario y que por lo tanto debe ser perdonado, porque 
sin este pecado y la relativa riqueza, no se podría hacer la beneficencia. 


Hoy este elástico juego de compromisos, ha sido sustituido por calculados derechos 
del trabajador. El pobre ya no se confía al beneplácito de quien posee y ya no se 
adapta a ser instrumento de los demás, para que ellos puedan ir al paraíso. En los 
países civilizados el pobre simplemente ha conquistado con sus fuerzas el derecho a 
la ayuda. La beneficencia en el pasado fue una manera de cumplir con esa ayuda con 
poca incomodidad. Amar al prójimo es otra cosa, es superar las distancias para 
aproximarse, mientras que la beneficencia es condescendencia de quien está en lo alto 
y en lo alto permanece, y es una humillación para quien está abajo y abajo queda. El 
mismo pobre no sabe que pensar y como tomar la actitud del rico que se empobrece 
para hermanarse con él, porque él tiene necesidad de medios y no de amores 
fraternales y, cuando no hay nada que agarrar, estos heroísmos no le sirven. 


Observemos en otros casos las contradicciones de la vieja moral. En la vida de los 
santos son exaltados o por lo menos no son condenados actos que para el común de 
la gente son culpas. Por ejemplo, San Francisco abandona a su padre y a su madre, 
esta última inocente de la persecución paterna, para aventurarse por el mundo. La 
Iglesia alabó al santo mientras le servía para sostener su decadencia, como se 
comprende de la visión del Papa Inocencio III en el fresco de Giotto en Asís. Pero la 
Iglesia no se interesó de ninguna manera por el caso de la madre que quedó sola en la 
vejez, sin el derecho de ser asistida por el hijo. Cristo también, para discutir con los 
doctores de la ley a los doce años, no se preocupó en verdad por su padre y por su 
madre que ansiosamente lo buscaban. ¿Son estos ejemplos a imitar? Y se podrían 
citar muchos otros. 


Por el otro lado existe además el hecho de que en la Tierra, los ideales, los principios, 
la moral, son utilizados con finalidades humanas. Vemos que esto se verifica en todos 
los campos, tanto en relación al Cristianismo como en relación al Comunismo, tanto 
en relación con los conservadores como en relación a los revolucionarios. Por 
ejemplo, ¡para cuántas cosas muy distintas a la santidad sirvieron las cruzadas! Todo 
es utilizado para hacer lo que más conviene: guerras, negocios, seguir una carrera, 


conquistar una posición, dominar, desahogar los instintos, etc. Esta es la realidad 
fundamental, que luego se cubre con santas finalidades. El gran iniciador de todo 
movimiento, con sus métodos y principios, rápidamente es puesto a un lado. Esto 
ocurrió con Cristo al igual que con Carlos Marx. Después, por necesidad de 
adaptación a la realidad viene la revisión, que también la Iglesia conoce. De manera 
que Católicos y Protestantes se han dividido para hacerse cada uno de los dos grupos, 
un Cristo según sus propias necesidades muy distintas. Con Carlos Marx y Lenin, 
rusos y chinos hicieron lo mismo. 


En el ámbito del cristianismo, para poder hablar de la ayuda de Dios, la realidad es 
que primero hay que vencer. Solamente después, sobre este hecho positivo, como 
interpretación de la victoria, se puede construir el milagro. Una guerra victoriosa 
puede constituir la prueba de que Dios se colocó del lado del vencedor. De modo que 
una guerra hecha en nombre de Dios, se considera destinada a vencer. Naturalmente 
esto es verdad si se verifica el hecho o si existe quien en esto crea, dejándose 
sugestionar por quien lanza esta idea de acuerdo a sus intereses, o aceptándola por 
interés propio. Si se vence, entonces indudablemente la cosa fue voluntad de Dios. Si 
se pierde es porque no fue la voluntad de Dios y con esto se justifica la derrota. Con 
esta forma mental en la Edad Media papas y anti-papas se excomulgaban 
mutuamente y excomulgaban a los emperadores que luego, como en el caso de 
Enrique IV humillado en Canosa, le hacían pagar su error. También Alemania en la 
Segunda Guerra Mundial pregonó su eslogan: “Dios está con nosotros”. Si hubiera 
vencido, esto hubiera sido considerado como verdadero. 


Estos pocos ejemplos escogidos al azar, pueden parecer una crítica malintencionada. 
Sin embargo, lo que queremos es asegurarnos de que todo sea sólido, para que resista 
a estos ataques. Estamos al final de la Obra y tratamos de darle una sacudida para que 
lo que no sea fuerte y seguro caiga, y quede lo que resista, y por lo tanto, está hecho 
para durar. Esto es un control, una prueba, un examen de consistencia, un auto- 
análisis para demostrar que la Obra no es un ingenuo idilio espiritual fuera de la vida. 
Pero hasta ahora las teorías vistas en un relámpago de fe, de este proceso demoledor 
han salido consolidadas. Las verdades eternas han tomado nombres científicos y bajo 
esta nueva vestidura siguen siendo las mismas. Echar fuera la hipocresía no va contra 
la religión, sino a favor de la religión. Aunque esto suene escandaloso, surge una 
religión más limpia y resistente, para mayor gloria de Dios. Para poder comprender 
algo, es necesario observarlo desde todos los lados, no solamente desde el positivo 
del bien, sino también desde el negativo del mal; no solamente desde el lado elevado 
y espiritual, sino también desde el lado material y utilitario. La gran ocupación del 
pasado fue la de matarse mutuamente y procrear hijos. Es necesario ahora que la del 
futuro consista en pensar y comprender. 


RR 


Antes de observar más de cerca el problema de la crisis de la vieja moral, veamos de 
qué revolución mental y social esta transformación deriva, de qué fenómenos de 
fondo ella emerge hasta concretarse en una nueva ética. ¿Cuál es hoy la posición del 
hombre de la calle, del tipo más común, que forma la mayoría. Vivimos en un 
período que en su conjunto, desde el punto de vista de la espiritualidad, se puede 
definir como de “colapso”. Los ideales una vez fueron una forma de hipocresía útil 
para cubrir con un lindo manto la realidad. Pareciera que salvadas las apariencias, 
esto es suficiente para quedar satisfecho. Se salvaba así lo más importante, que era 
poder honrosamente realizar lo que más convenía. Hoy, en un mundo de mentalidad 
más positiva, no se pierde ya el tiempo con estos juegos complicados que no llevan a 
nada, porque esconden pero no eliminan el mal, y se prefiere la vía más rápida y 
productiva, que es la de enfrentar los problemas para resolverlos. Entonces, dado el 
uso que se hacía de los ideales, se prefiere actualmente ponerlos a un lado, para 
mirar, en cambio, la realidad cual ella es, abiertamente y con toda sinceridad, para 
comprenderla y buscar el remedio para los males con una conducta distinta, más 
iluminada, evitando los errores y los relativos daños. Nos liberamos así de las 
superestructuras que no le sirven a la vida y que estorban el camino. Paralelamente a 
la decadencia de la fe religiosa le corresponde la decadencia de la fe política. No es 
esta o aquella fe la que cae, sino la actitud para concebir cualquier tipo de fe. Ellas, 
frente a esta oleada de realizaciones prácticas, todas se hunden en la indiferencia y el 
agnosticismo. 


Actualmente, el lugar del sueño lejano para alcanzar ideales de metas lejanas, es 
ocupado por la clara realidad de una civilización de consumo. Tenemos así por un 
lado la búsqueda de un resultado real e inmediato, como es el de elevar el nivel 
económico. Por otro lado, existe un cansancio crónico de todo idealismo, ahora 
corrompido por el largo mal uso que se ha hecho de ellos. El hombre se ha vuelto 
más práctico, de hecho quiere rápidamente mejorar sus condiciones, ya que ahora con 
la ciencia y la técnica posee los medios para lograrlo. Es con esta finalidad concreta y 
no para un ideal de honestidad, es por un principio utilitario de mayor rendimiento, 
que hoy ya no gusta perder el tiempo con esconderse con la hipocresía. Se trata 
solamente de liberarse de un estorbo. 


Este proceso de renovación lo abarca todo, incluso a las religiones; es un fenómeno 
universal que penetra todos de vida individual y social. Ha crecido el sentido de 
crítica, de autocontrol, de responsabilidad. La ciencia con sus conquistas ha creado 
una forma mental realizadora dentro de la cual las vagas promesas incontrolables y 
dirigidas al futuro ya no son tomadas en consideración. 


Nuestro tiempo se ha hecho positivo y quiere cosas positivas. Por ello los ideales no 
son tomados en consideración. La técnica ofrece metas distintas, utilitarias, de 
actuación inmediata, sin sueños ni demoras, y esto es tan verdad que las está 
realizando, lo cual es más convincente. El nuevo ideal es el del bienestar material, el 
de la elevación del nivel de vida, la cual se hace más fácil y segura. Progreso muy 


distinto al espiritual, programa pequeño, burgués pero concreto, terrenal pero 
accesible. Se restringen así los grandes horizontes del espíritu y en el lugar de ellos se 
prefieren unos más limitados, pero de beneficios más reales. Todo esto es más 
conveniente y se acepta. Hay menos esfuerzo, se forma una vida más cómoda y con 
mayor garantía, no importando si por esto el individuo sacrifica su personalidad y se 
reduce a un elemento anónimo de una multitud inmensa, económicamente 
encuadrada y valorizada sobre todo como consumidora de productos. Pero así al 
individuo, aunque castrado espiritualmente, no le falta nada, y el tremendo problema 
de la vida para él se resuelve, aunque sea en el nivel más bajo, el de la animalidad 
satisfecha y protegida. Hasta es mejor, porque él se puede ahorrar además el esfuerzo 
de formar su personalidad, porque la sociedad se la ofrece ya confeccionada y lista 
con las instrucciones para su uso, prefabricada según ciertos modelos, de manera que 
lo único que hay que hacer es ponérsela y servirse de ella. Esto es comodidad, 
simplifica y facilita, al mismo tiempo los encuadra a todos en un orden y resuelve así 
el problema de la convivencia. De modo que se entra en el rebaño y alma y cuerpo se 
convierten en masa. Pero si esto ofrece algunas ventajas, no hay razón para que la 
vida, que es utilitaria, no se adapte a esto. 


Es posible que todo esto corresponda a sus mismos fines y no sea más que una fase 
de transición, un primer paso necesario para poder después socialmente evolucionar 
hasta el estado orgánico. Tal vez la vida tenga el propósito, porque forma parte de sus 
planes, de realizar esta absorción del individuo en la colectividad, porque tiende a 
concretar para la humanidad un tipo de existencia social unitaria, que es la única que 
puede permitir alcanzar logros que, en el estado actual de separatismo y de lucha, no 
son posibles. No podemos admitir, dada la lógica de la vida, que el perjuicio de esta 
anulación del individuo por absorción en un tipo de vida en serie, mecánico, pueda 
ser definitivo e improductivo, agotándose en sí mismo. Por esa misma lógica, 
debemos en cambio creer que él es solamente un momento transitorio, que después 
deberá abrirse hacia un tipo de vida distinto, en el cual el individuo volverá a afirmar 
su personalidad. Esto ocurrirá por su nueva valorización, debida a un rendimiento 
personal mayor al alcanzado hasta hoy con el sistema separatista vigente. Porque, 
entonces, él tendrá a su lado, en concorde colaboración con él, apoyo de una 
colectividad orgánica, mientras que actualmente se encuentra en lucha contra todos. 
En un mundo de rivalidades falta la contribución de fuerzas amigas, la coordinación, 
la confianza, la seguridad, cualidades necesarias para poder dar el rendimiento 
máximo al trabajo humano. 


Hoy el ideal del hombre común en cuanto a programas de salvación eterna, se ha 
reducido a lo mínimo. Está limitado a la distribución de bienes de consumo: tener 
casa, alimentación, un salario, pensión, satisfacer los propios intereses privados. Al 
hombre común, en verdad, no le interesan las grandes cosas que están fuera de su 
alcance. Según la vía de menor resistencia con el método de la imitación, adquirir 
seguridad evitando fatigosas iniciativas, resolver el problema de la vida con el menor 
riesgo y la mayor comodidad posible, buscar el beneficio propio, indiferentes por lo 
demás, es el programa normal. El hombre medio ya tiene suficiente con sus 


problemas, observa con una completa indiferencia cómo los grandes que están por 
encima de él resuelven los suyos, goza con sus dificultades, se divierte con el 
espectáculo que le ofrecen las religiones y la política. El espíritu, si se toma en serio, 
exige e incomoda. Entonces para no mentir, prefiere simplemente colocarlo a un lado. 
Resuelve el problema espiritual suprimiéndolo, haciéndose insensible en relación a 
él. 


La tendencia general, incluso para los predicadores de nuevos evangelios 
económicos, es el de desembarcar en el burgués bienestar, aunque al principio de su 
posición revolucionaria lo condenaron. Pero las revoluciones se estancan, su impulso 
termina sumergiéndose en el comodismo, sus ideales se convierten en ganar mucho 
dinero y con esto una posición social. Los hambrientos naturalmente se detienen 
cuando alcanzan el bienestar que los satisface. Esta es la ley del fenómeno, igual para 
todos. Hecho un esfuerzo, la vida quiere reposar para gozar su fruto, por el cual se 
hizo ese esfuerzo. El bello Ideal es riesgo y trabajo, está lejos para alcanzarlo; al final 
lo único que queda es el consorcio. Se envejece y se realiza muy poco. Entonces la 
evolución, a pesar de estar ansiosa por ascender, se detiene para que quien la sigue 
pueda retomar el aliento y evaluar sus fuerzas. La vida, ahorradora y utilitaria, calcula 
todo esto. De manera que deja que las revoluciones se calmen para acumular las 
energías necesarias para realizar las nuevas que esperan. Entonces la vida pone a un 
lado las sublimes aventuras evolutivas, se repliega sobre la pequeña realidad terrenal 
y, en vez de atacarla para superarla, a ella se adapta, contentándose con el hacer de 
ella su única finalidad, por el momento. Entonces el gran Ideal queda en estado de 
sueño y nostalgia del alma, porque es difícil realizar rápidamente lo que está muy 
arriba, lo que no deja de exigir jamás reales sacrificios y esfuerzos, lo que en vez de 
pagar de forma inmediata, solamente promete que pagará quién sabe dónde, quién 
sabe cómo, quién sabe cuándo. No se puede vivir solamente de promesas y 
esperanzas. De modo que la gran luz del espíritu se va, apagándose, y nos tornamos 
como niños, a quienes sólo le quedan sus juguetes terrenales. 


En el fondo, esta adaptación a la realidad significa una gran renuncia, la del hombre 
destinado a convertirse en superhombre, que así se resigna a seguir siendo hombre- 
animal. Pero esta adaptación tiene sus virtudes: es tranquila, conveniente, 
racionalmente utilitaria, sin el desespero de los renunciadores, ni siquiera genera 
tristeza, se podría decir, porque no hay conciencia de la pérdida que todo esto 
representa. Se termina así viviendo tranquilos bajo un cielo sin Dios, con una vida 
cómoda, muy bien calculada, pero sin superaciones, sin esperanzas, desinteresándose 
por todo lo que no represente un beneficio inmediato. De manera que ocupándose en 
producir en vez de adquirir conocimientos, con el sacrificio del espíritu se paga el 
bienestar material. Para evitar este suicidio, la salvación y la sabiduría, alcanzado ese 
bienestar, consistiría en no entregarse a la pereza haciendo otro trabajo, en este caso 
el de la ascensión evolutiva, después de esta preparación susceptible de una retoma. 
Para explicar como esto puede ocurrir, ponemos un ejemplo tomado del mismo 
progreso tecnológico. Este progreso tecnológico ha creado las calculadoras 
electrónicas que, ahorrando mucho trabajo mental, puede parecer una invitación al 


ocio. Existe, sin embargo, un factor opuesto. Ocurre en la práctica que estas 
invenciones permiten resolver muchos problemas antes inaccesibles, demasiado 
difíciles, permiten enfrentar actualmente los problemas más complicados haciéndolos 
accesibles, de modo que el resultado no es el ocio, sino un trabajo nuevo más 
complejo, con ampliación de los horizontes. 


Es verdad que la vida calcula y economiza sus fuerzas permitiendo reposos, pero los 
usa como fases transitorias intercaladas en su continuo desarrollo. Ella existe como 
continua tendencia hacia un fin por alcanzar, y vale porque es empleada como medio 
para realizar sus objetivos. Si le quitamos esto, ella se vacía de todo contenido, se 
corrompe y se apaga. El necesario reposo para retomar después el camino es una 
cosa; la inercia que no quiere avanzar más es otra cosa. De manera que es inevitable 
que mañana la evolución retome en su torbellino a la humanidad en el plano 
espiritual y en una más larga escala y mayor conocimiento que en el pasado, cuando 
ella tenía que resolver el acuciante problema animal de las necesidades materiales. La 
vida es un organismo en el cual lo que no funciona para los fines prefijados no tiene 
derecho a existir, por lo tanto se desgasta y muere, ya que ella lo lanza fuera de su 
corriente. Lo que es inútil al final es eliminado. 


Estos hechos justifican la presencia de la dura ley de la lucha por la vida, porque ella 
supone una continua actividad para la conquista evolutiva. Esta lucha obliga a una 
constante experimentación de tipo proporcionado al nivel biológico en el cual vive el 
individuo. Si ella al nivel animal-humano es destrucción y construcción en el plano 
físico, a pesar de ello representa un adiestramiento que es escuela que conduce a la 
adquisición de nuevas cualidades, las cuales desenvuelven al ser en el plano mental. 


Ahora, el hecho de que en algunos países se alcance un alto nivel económico puede 
implicar el peligro de paralizar la función vital de esa ley de la lucha por la vida, con 
las relativas tristes consecuencias. El fenómeno no es nuevo e históricamente se ha 
verificado con las aristocracias adaptadas al bienestar. Y esta es la tendencia actual. 
La Higiene y la Medicina se encargan de proteger la salud. Las guerras ya no piden al 
individuo coraje o un acto de valor, porque la defensa ya no es individual sino 
nacional, confiada a una tecnocracia de especialistas. La organización social puede 
garantizar la seguridad económica. Mucho trabajo será confiado a las máquinas y a la 
auto totalización ahorrará todo esfuerzo. No faltará el alimento, el reposo, los medios 
para desplazarse, la comodidad. Todo esto puede representar para los pueblos no 
preparados para hacer buen uso de ello, un imprevisto cambio, peligroso porque 
puede llevar a viciosas sustituciones, en vez de a más elevados tipos de trabajo. La 
Historia nos muestra el fin que tienen las aristocracias ociosas y gozadoras. La vida 
las arrastra a la dura pero vital corriente de las experiencias a las cuales lleva la lucha 
por la vida. 


La existencia está hecha de una continua tensión proyectada hacia el futuro. Cuando 
el reposo ha cumplido su función de volver a temperar las fuerzas, si se prolonga 
demasiado, envenena. Esto lo vemos también en el plano físico en nuestra vida 


cotidiana. Quien se detiene demasiado a lo largo del camino de la evolución, es 
corroído por el gran vendaval del tiempo que continúa marchando sin detenerse. 
Finalizado un esfuerzo creador, es necesario encontrar otro, todavía más creador. 
Todo esto es expresión del instinto de la misma insaciabilidad de nuestros deseos. La 
vida está hecha para avanzar, es un camino donde todos estamos caminando, es una 
pista y nosotros somos los vehículos. Los que no continúan caminando, deben ser 
puestos a un lado para que no estorben, para que no sean atropellados. 


Con los pueblos ocurre lo mismo que en las clases sociales. Los hambrientos asaltan 
a los que están saciados, los pobres atacan a los ricos para eliminarlos si éstos llegan 
a debilitarse. De modo que todos estamos presos en el torbellino de la vida que quiere 
experimentar para avanzar. Y, si los pueblos pobres encuentran en bienestar, la vida 
rápidamente los ataca en su capital biológico, vale decir, como aumento de población. 
Pero es una ley de la economía que el aumento de la cantidad de un producto 
disminuya su valor. De modo que el hombre así vale menos, hasta el punto de que 
con el aglomeramiento de la multitud se convierte en un estorbo. Esto lleva a las 
guerras. Y mientras más crece el bienestar, más crece la población y con esto las 
guerras. En la última guerra mundial, a pesar de todos los estragos ocurridos, la 
población en su conjunto del mundo aumentó. Puede ocurrir que la vida quiera 
restablecer el equilibrio con una más decisiva guerra atómica, dado que el progreso 
ahora le impide usar sus acostumbrados métodos, como el hambre, las epidemias, etc. 
Como se puede ver, nos encontramos frente a un concatenamiento de leyes biológicas 
del cual nadie puede escapar y que establecen el tipo y los límites de nuestros 
movimientos. Sobre este trasfondo se verifica el fenómeno tomado aquí en examen, 
el de la crisis de la vieja moral. 


RR 


Observemos ahora esta crisis en su aspecto más vivo, en el seno de la religión más 
difundida en Occidente, el Catolicismo, crisis confirmada por un hecho nuevo y 
significativo, el actualizarse por parte de la Iglesia, tan tradicional y conservadora 
como ha sido. Los conceptos ya expuestos anteriormente nos muestran las remotas 
razones biológicas del fenómeno en el actual momento histórico. Veamos ahora las 
actuales consecuencias en el terreno de la moral religiosa. 


Este deseo de actualizarse por parte del grupo eclesiástico dirigente se debe al instinto 
de sobrevivencia que a esto lo ha obligado porque, sin esta necesidad, él habría 
permanecido muy gustosamente en las viejas posiciones, apegado a los viejos 
métodos. De manera que este actualizarse y modernizarse es un seguro índice 
revelador de los profundos cambios que ocurren en nuestros tiempos. Se debe de 
tratar de nuevos hechos decisivos, si ellos han tenido la fuerza de mover lo inmóvil, 


de vencer resistencias radicalizadas desde hace milenios, que ya han prescrito debido 
a su largo uso, que fueron aprobados debido a sus beneficios obtenidos. 


Un primer cambio ha sido automático y viene de lo exterior, no por decisión de la 
autoridad que se actualiza, sino por imposición de impulsos cuya influencia no puede 
dejar de sufrir. El hecho expresa los nuevos tiempos y está relacionado con el 
problema de las vocaciones religiosas, punto neurálgico para la organización 
eclesiástica. Veremos luego el problema de las confesiones. La elevación del nivel de 
vida, el abrirse de nuevos caminos para resolver el problema económico, influye 
sobre las vocaciones. Es un hecho de que en la práctica la vocación y la situación 
económica están conectadas y de que muchas vocaciones se generan en vista de la 
situación económica. Sucede entonces de que cuando se logra resolver el problema 
económico en otra parte, más fácilmente, ya no hay razón para que se genere la 
vocación que en él está conectada. El sacerdocio puede asegurar la vida futura, pero 
esto no impide que el individuo deba primero pensar y asegurar su vida presente. Así 
el problema fundamental, el de más urgente solución es el de la búsqueda de una 
posición social. Ésta antiguamente era ofrecida por la Iglesia con su poder temporal y 
su burocracia estatal. Entonces el sacerdote era un empleo seguro y una carrera a 
seguir. Hoy tenemos en cambio una sociedad secularizada y tecnificada, y es por 
consiguiente por este otro camino y no por el eclesiástico que se es llevado a buscar 
dicha posición social. 


Los hechos lo confirman. Resulta que el 70% del clero proviene de la clase 
trabajadora y de los campesinos. Por las ya mencionadas nuevas condiciones de vida 
las vocaciones en Italia han disminuido en una proporción que va de 752.000 hace 
100 años, a 50.000 actualmente, cuando la población ha crecido de 21 a 53 millones. 
Si esto ha ocurrido después de perder el poder temporal, ¿qué ocurriría si la Iglesia 
perdiera el poder económico? ¿Cuántas vocaciones se mantendrían? El hombre se ha 
hecho más práctico y prefiere los beneficios de aquí que los del más allá. Es natural 
que se evalúen y se elijan carreras más productivas y que tengan menos renuncias. Se 
piensa que violar la castidad es un sacrilegio. Pertenecer a ciertas órdenes religiosas 
significa no poder poseer, comprar, vender, heredar. El sacrificio es real, la ganancia 
es dudosa. Así el factor utilitario no puede dejar de influir sobre las vocaciones. En 
nuestros tiempos críticos y positivos, frente a resultados tangibles, el problema de 
salvar el alma y santificarse se hace menos importante. 


Existe, pues, el hecho de que hoy el público se ha vuelto menos ingenuo. Por esto 
percibe si el sacerdote con su conducta entra en contradicción con los principios que 
profesa, pretende que éste los practique y que por lo menos pruebe con los hechos 
que en ellos cree verdaderamente, lo que es algo muy distinto a ser un buen empleado 
de la administración eclesiástica. El fiel se ha hecho más crítico y exige de los 
pastores que por lo menos practiquen lo que pregonan. Y esto porque lo que pregonan 
a ellos les sirve. Para el fiel significa que ellos se colocan a su servicio para hacerles 
gratuitamente el trabajo espiritual. Ahora, quien para llegar a una posición 
eclesiástica, debe haber desenvuelto el esfuerzo de superar muchas dificultades, 


teniendo después que sobrecargarse de renuncias y de disciplina, y todo esto sin ser 
siempre bien retribuido, no puede arder de santo celo por salvar almas, muchas veces 
indolentes y a las que les gustaría ser servidas en nombre de los santos principios. Es 
de humano, por lo tanto, que el sacerdote se limite al ejercicio de sus funciones, como 
hace cualquier buen trabajador en su profesión, haciéndolo bien cuando cumple su 
propio deber. Surge así una ruptura entre el rebaño y el pastor, cada uno de los dos 
tratando de resolver sus propios problemas. 


Hoy se buscan otras técnicas de apostolado, una nueva estrategia de proselitismo 
religioso, pero esto realmente para no perder la clientela necesaria para vivir, hecha 
de almas que salvar. De manera que son buscadas hasta en las fábricas, en sus 
empleos, en las plazas, etc.; un buen servicio de masas para salvar la institución para 
la cual el individuo no tiene importancia, que sin embargo, si quiere salvarse, tiene 
que hacerlo por sí mismo. 


Hasta hace poco tiempo, las vocaciones no estaban sujetas al control de la moderna 
investigación psicológica. El mismo sujeto de buena fe podía engañarse sobre la 
verdadera naturaleza de sus sentimientos anidados en su subconsciente. Éste, por el 
recuerdo de pasadas experiencias, conocía muy bien la desesperada lucha por la 
sobrevivencia, escondiendo por lo tanto su verdadera razón de actuar para, a 
cualquier costo, garantizar su vida. Actualmente se ha constatado que con el 
psicoanálisis se derrumban la mayor parte de las vocaciones. En el pasado estas 
mismas vocaciones proseguían y realizaban luego el más perjudicial trabajo de 
corrosión interna de las religiones. Así se formaban los elementos que después se 
dedicaban a un trabajo muy distinto, en la práctica a la construcción del castillo de las 
acomodaciones, de las hipocresías, gran mérito para ellos y actualmente muy 
avanzada; en otras palabras a la construcción de una doctrina oculta, anidada dentro 
de la verdadera, para invertirla según sus conveniencias. 


Hoy una nueva penetración psicológica deja ver muchas cosas que la ignorancia del 
pasado dejaba ocultas. De modo que los rígidos conservadores se han puesto a correr 
para actualizarse, porque actualmente el mundo marcha muy veloz. El mundo 
adelante y la Iglesia inspirada por Dios, detrás. Los cambios son establecidos e 
impuestos por el mundo. He allí que muchas afirmaciones absolutas lanzadas en 
momentos de euforia, actualmente insostenibles, son cubiertas con el silencio, 
esperando que la polvareda del tiempo las oculte bajo un velo de olvido. De manera 
que hoy se es más prudente para asumir compromisos, porque se ve que todo puede 
cambiar de un momento a otro, lo que dificulta mantener después dichos 
compromisos. En relación a la “verdad”, soplan vientos de relatividad. Por lo tanto, 
se exige menos por principio de autoridad y se concede más como respeto a las 
conciencias. No se sabe si la verdad de hoy tendrá validez mañana o se impondrán 
nuevas actualizaciones. 


Actualmente todos, si quieren encontrar lugar en el mundo, deben ser útiles, 
realizando una función en la colectividad. Si la Iglesia no encuentra o reencuentra 


motivaciones que la hagan socialmente útil, ella puede ser silenciosamente y 
cortésmente colocada a un lado, como se hace con los viejos para dejarlos morir. Hoy 
la Iglesia se ha puesto a buscar dichas motivaciones, con un apostolado en la clase 
trabajadora, mostrando como ella puede ser simple, sincera, pobre, más espiritual y 
menos formal. Si Dios la guía, no obstante debe presentarle las cuentas a las masas, 
porque éstas con la fuerza del número los comanda a todos, por lo tanto es necesario 
preveer sus respuestas, porque trae descrédito cometer errores que después hay que 
remediarlos, sobre todo cuando se es guiado por Dios. Toda decisión equivocada 
puede llevar a la necesidad de rehacerlo todo desde el principio con una trabajosa 
actualización, como sucede actualmente. Es difícil no caer en contradicciones 
quedándose inmóviles donde todo se transforma, porque en realidad la estrategia de 
la humanidad es explorar lo desconocido. Solamente no se puede errar cuando se 
trabaja en una atmósfera infalible, donde cada decisión queda establecida durante 
siglos. La fe de los primeros tiempos hoy ha desaparecido, dando lugar a que exista 
entre los pastores y el rebaño un lenguaje que ya no se entiende. El mundo conoce 
muy poco sobre Cristo, sepultado debajo de dos milenios de Iglesia y Catolicismo. 
Desenterrarlo es difícil. Las superestructuras tomaron el lugar de las estructuras 
originales y solamente Cristo puede resolver los problemas en que hoy la Iglesia se 
debate. 


La verdadera dificultad de la Iglesia no es solamente actualizarse, sino reencontrar a 
Cristo, después de dos mil años de Historia. El mundo se adaptó al Catolicismo, se 
aficionó a su comodismo, que a través de una larga elaboración logró conciliarse con 
la salvación, habiendo el subconsciente colectivo absorbido y fijado todo esto, de 
modo que hoy se resiste a tan grandes revoluciones. Y precisamente porque los 
valores espirituales están en crisis, es necesario salvarlos. Sin ellos moriremos. No se 
trata solamente de actualizaciones. La enfermedad es mortal y exige cirugía. 
Aprovechando el silencio de Cristo el hombre hizo lo que le dio la gana. Realmente 
para asumir el poder y hacer eternas sus posiciones terrenales, él asumió en términos 
de absolutismo, seria obligaciones en el pasado. Y ahora, ¿Cómo renovarse para 
atender las exigencias de la evolución? He allí en qué medida lo divino con lo 
humano, aquel colocado al servicio de este, cuando las posiciones terrenales se hacen 
insustituibles, compromete también los principios absolutos usados para defenderlo. 
S1 Cristo realmente estuviera allí, no serían necesarias las actualizaciones, porque la 
Iglesia en vez de en último lugar, habría llegado de primera, en estos tiempos en que 
se busca renovación. Para el individuo que quiere tomar la religión con seriedad, en 
caso de duda entre Cristo y la Iglesia, su preferencia debe ser por Cristo, para salvarse 
con él, aunque se respete a la Iglesia. 
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Otro punto neurálgico del Catolicismo con tendencia a la actualización es la 
confesión. Se procura adaptarla a nuestros tiempos, de manera que pueda incluir la 


nueva forma mental que se está construyendo, sea como responsabilidad moral, sea 
como concepto de culpa. Si la confesión se estructuró en su forma actual, esto 
sucedió porque ella satisface una necesidad humana, que es la de buscar apoyo, 
recibir concejo, tranquilizar la conciencia, encontrar protección y seguridad, 
particularmente delante del misterio del más allá. No todos tienen la capacidad de 
autodirigirse, asumiendo la responsabilidad de sus acciones. Se presenta entonces el 
deseo de recurrir a alguien en quien se puedan descargar las aflicciones, realizando 
conjuntamente este trabajo. El psicoanálisis hoy está en boga, porque busca la misma 
finalidad y realiza el mismo trabajo. Existe afinidad entre el psicoanálisis y la 
confesión, tanto que ésta fue denominada el psicoanálisis de los pobres. Hoy para 
actualizarse, se tiende a una confesión menos formal y más inteligente, con menos 
esteriotipada aplicación de fórmulas y más iluminada penetración psicológica, con 
menos preceptos y más psicoanálisis. 


Es necesario, a pesar de todo, reconocer que el sistema perceptivo fue en el pasado, y 
puede serlo todavía, el más adaptado para el pueblo ignorante, desprovisto de una 
conciencia y de un sentido y responsabilidad con lo cual pueda orientarse. A este tipo 
de hombre no se puede conceder libertad y autonomía, siendo más conveniente 
encuadrarlo en la mecánica de reglas formales. Estos individuos son irresponsables, 
porque inconscientes del daño que sus acciones pueden producir a los demás, son 
capaces solamente de comprender en función de su propio placer y sufrimiento. Se 
orientan únicamente por el miedo a su sufrimiento y por la esperanza de sus goces. 
Pero, de esta manera también se domestican a los animales, pero no se resuelven los 
casos de conciencia no se elimina el pecado. Permanece intacto el instinto en busca 
de desahogo aunque torcido por las adaptaciones y escondido detrás de la hipocresía. 
El pecado queda, pero tolerado como un mal inevitable, que sirve mientras es útil 
para probar la misericordia de Dios, que es tan bueno que perdona; o para justificar la 
existencia del clero; o para satisfacer el pecado propio. Pero si el problema fue 
solucionado así en el pasado, ya no es resuelto de este modo en el presente, ni lo será 
en el futuro, porque la moral mecánica se torna cada vez menos aceptable cuanto más 
el hombre evoluciona. Disminuye cada vez más el número de los individuos a los que 
el actual sistema de las confesiones se adapta, restringiéndose a las clases menos 
evolucionadas. 


¿En qué estado se encuentra hoy la confesión si la relacionamos con el pasado, ya 
que los nuevos tiempos la pusieron en crisis? Actualmente existe el hecho de que 
nació otra psicología, más positiva, hecha de dos cualidades básicas: más sinceridad y 
mayor sentido de responsabilidad. Somos más rectilíneos. Aunque esto pueda parecer 
abuso, hay más pureza, más honestidad, lo que no constituye alejamiento de Dios. 
Ahora, la confesión para la moral es importante, porque implica el problema de la 
conciencia, de la culpa, de la escogencia entre el bien y el mal y la respectiva 
responsabilidad, de la conducta y sus consecuencias individuales y sociales. Hoy se 
está formando realmente una nueva ética, que no tiene nada que ver con las 
religiones, lista para resolver el problema de la convivencia moral, reguladora de las 
relaciones en el seno de la colectividad. 


Hasta ahora estos problemas del Catolicismo fueron resueltos formalmente, método 
usado en el siglo XVI. Dicho método se generó en el Concilio de Trento y ese siglo 
absolutista creyó sistematizarlo todo, concretizando la moral, codificándola en 
normas exactas, reduciéndola a un elenco de pecados. Esto era simple, se 
proporcionaba al escaso desenvolvimiento mental de los tiempos, accesible a la 
primitiva necesidad más de un domador de pasiones, que a un psicólogo de la 
espiritualidad. Se tenía así una moral hecha de reglas exteriores, a las cuales era 
suficiente obedecer para librarse de cualquier esfuerzo de análisis y de cualquier 
responsabilidad. Una ética de superficie incomoda menos que otra penetrante en 
profundidad que vincula más, porque llega a la sustancia y permite menos evasiones. 
Pero cuando falta ese sentido sutil necesario para dirigir con inteligencia la propia 
conducta, sabiendo hacer juicio sobre el valor de las propias acciones, no se puede 
dejar de caer en la superficialidad del preceptismo. Fue así que éste nació y funcionó 
como método más acomodado a la forma mental del fiel subdesenvuelto, a quien se 
pedía solamente una obediencia mecánica. En el lugar de la conciencia incapaz se 
colocó el formalismo, vale decir, una moral cristalizada, reducida a una lista de 
preceptos y de culpas. La ética futura será completamente distinta. Sin preceptismo ni 
juicios que asuman el peso de la responsabilidad, cada individuo será su propio juez y 
tomará sobre sí sus propias responsabilidades, sin pensar en escapar de ellas, porque 
él ya no es tan inconsciente al punto de creer que se pueda engañar a la Ley de Dios 
escapando de sus sanciones, es decir, que una vez realizado el mal, se pueda evitar 
pagarlo. Sobre este hecho indiscutible los juicios de los hombres, incluso en nombre 
de Dios, no tienen ningún poder; sobre estos fenómenos ellos no pueden hacer 
ninguna modificación. 


Es verdad que el método viejo ofrecía ventajas. Facilitaba el trabajo de juzgar. Hasta 
el penitente encontraba sus ventajas. Él podía resolver los problemas de conciencia 
fácilmente, con reglas sobre el hacer y el no hacer. Todo era simplificado con la lista 
de los pecados, teniendo al lado cada uno las instrucciones sobre el uso y el no uso. 
De modo que el formalismo moral dejó raíces, porque era conveniente para ambas 
partes, colocadas tácitamente de acuerdo, satisfechas por la conveniencia común. Se 
fijó el método del preceptismo, que concuerda con el comodismo del clero y el 
comodismo de los fieles. Todo esto tuvo éxito porque ofrecía también otra ventaja al 
pecador: el formalismo. Éste se queda en la superficie sin penetrar en profundidad, 
dejando abierta la cómoda vía de las escapatorias y de la hipocresía, ya que permite la 
perfecta conciliación entre la observancia de las formas y la inobservancia de la 
sustancia. Se puede así engañar a la ley y al mismo tiempo mostrarse virtuoso. De 
esta tan engañosa solución los fieles no dejan de aprovecharse. De hecho para ellos la 
gran preocupación en el terreno de la moral, era la forma de mantener sus ventajas 
mostrando al mismo tiempo un perfecto cumplimiento de las leyes. La sabiduría 
consistía en encontrar la manera de salvar las apariencias para tener una buena 
imagen, presentándose como cumplidor de las leyes, cuando en sustancia se hacía lo 
contrario, satisfaciendo los propios instintos. Antiguamente no se atacaban los 
problemas frontalmente, para resolverlos. Se buscaba, por el contrario, la evasión. 
Las mismas leyes no eran hechas para solucionarlos, sino a favor de sus autores y 


para que los demás los cumplieran. En resumen, lo que en realidad se hacía en ambos 
lados detrás de las apariencias, era la misma lucha por la sobrevivencia. Legisladores 
y vasallos eran simplemente rivales. Y con el mismo método, ambos buscaban la 
máxima ventaja a su favor. La imposición autoritaria, la desobediencia, la hipocresía, 
solamente eran subterfugios para alcanzar el mismo fin en el mismo plano. De este 
modo aplicaban la misma ley de la lucha por la vida. Según ésta, no existe razón para 
que estos métodos no sean usados. Así biológicamente todo se explica y justifica. 


Hoy, sin embargo, se verifica un hecho nuevo: se exige por parte de quien debe 
aceptar la moral sinceridad y honestidad. Esto, no porque los individuos se hayan 
hecho mejores, sino porque se tornaron menos ingenuos y están menos dispuestos a 
caer en el engaño, aceptando el juego de los oportunistas. Actualmente ya no se 
admite el sacrificio sin ver su utilidad, aunque dicho sacrificio sea presentado como 
algo sublime. Estos métodos son herencia del pasado y nos pertenecen. Si la Iglesia 
quiere actualizarse, tiene que liberarse de estos métodos inconvenientes, aunque esto 
venga siendo sustentado desde hace cuatro siglos, lo que demuestra que no se 
aniquilan fácilmente. Ahora, cuando se enfrenta la moral con la ciencia más 
iluminada de los nuevos tiempos, en lugar de usarse los viejos preceptos, el pecado y 
la confesión se convierten en otra cosa. El pecado entendido y medido con la regla de 
la antigua doctrina está en crisis, aunque no ocurra lo mismo con el problema de la 
conciencia. Antes la virtud consistía en resistirse a las tentaciones, en simplemente no 
hacer. Hoy el problema moral se coloca de modo positivo con el respeto al bien, en 
vez de ponerse a la defensiva contra el mal, es decir, se hace consistir en el 
cumplimiento del deber en relación a los demás elementos de la colectividad. Surgen 
así pecados distintos a los tradicionales, la confesión toma en examen diferentes 
valores y entra en otros terrenos, sobre todo en el social. La culpa no consiste tanto en 
haber ofendido a Dios, que no sufre con esto, sino en haber perjudicado al semejante. 
Es innegable la relatividad del concepto de pecado, variable conforme al tiempo y el 
espacio. Esto demuestra que él existe no en función de Dios, caso en que debería 
permanecer siempre y, en cualquier lugar, invariable, sino en función del hombre, 
que lo construye en relación a sí mismo, distinto, consonante con la época y los 
lugares, de acuerdo con sus condiciones de vida. 


Hasta ahora el mayor contenido de la confesión ha sido el sexo. Al concentrarse la 
atención del clero sobre este particular aspecto de la moral y al formar una 
mentalidad sexófoba, no es extraño que la castidad de la clase sacerdotal tenga tanta 
fuerza. Esta es necesaria en virtud de la lucha por la sobrevivencia del grupo 
eclesiástico, verdadero ejército que no puede ir a la guerra con niños y señoras, ni con 
ellos puede desperdiciar sus riquezas. Una necesidad humana de rehacerse a costa de 
alguien, del sacrificio que tiene que soportar, debe haber llevado inconscientemente 
al clero, como por un sentido de justicia, a considerar el sexo para los demás como 
pecado. A pesar de no serlo, fue considerado como tal por causa de problemas 
circunstanciales. Podemos así explicarnos las razones de aquella forma mental y por 
que, más allá del sexo, no se le haya dado tanta importancia a muchas acciones 
graves practicadas en perjuicio del prójimo, dejándolos pasar en silencio, como si 


fuesen lícitos. Por lo tanto es natural, que la moral se haya hecho más exigente 
porque, aunque haya aumentado el sentido de responsabilidad, la paciencia de los 
oprimidos disminuyó. Se habla de la apertura de los derechos y deberes porque los 
perjudicados en todos los campos reclaman e imponen justicia más que antiguamente. 
Hoy es mucho menos tolerado el mal contra el prójimo, porque se está mucho menos 
dispuesto a soportarlo. 


Nace así el pecado de carácter social, lo que causa daño a los demás, mientras que 
pasa a segundo plano el del sexo, que no es pecado cuando no perjudica a nadie. Hoy 
el punto de referencia en función del cual se mide la culpabilidad no es un teórico 
mal teológico, sino lo que los demás sufren con nuestras acciones, y esto es real. Se 
piensa en quien debe ser castigado, como en el caso de la monja de Monza. Sin 
embargo, de hecho no fueron condenados los distintos culpables responsables, vale 
decir, la familia; eran las costumbres de esos tiempos aprobadas por las autoridades 
eclesiásticas, mientras que fue sellada con fuego la última consecuencia, y ella pagó 
por todos. Esta era la moral de entonces, estos son los resultados a que puede llevar el 
preceptismo. Los verdaderos culpables quedaron impunes, habiendo caído en la 
trampa el ser más débil, destruido por haber buscado satisfacer un instinto de la 
naturaleza, que nadie tenía el derecho de impedírselo. 


Con la nueva forma mental se tornan problemas de conciencia y entran en el 
confesionario muchas culpas comerciales, políticas, sociales, frecuentes en la 
sociedad del pasado y no condenadas por la religión, que quedaba satisfecha con el 
formalismo de sus preceptos. Eran culpas de las cuales el penitente no pensaba en 
acusarse, ni tampoco en arrepentirse y corregirse; ni el confesor pensaba en 
proponerlas, para no entrar en materia considerada fuera de su competencia, 
respetando así el silencio del penitente y evitando el asunto delicado de los intereses. 
Éste, por su lado, no admitía que el confesor se inmiscuyera en sus negocios y 
comercio. Por eso, lo reconducía a su terreno espiritual, diciendo: estas son cosas que 
se hacen fuera de la Iglesia y no le compete al clero ocuparse de ellas. Se evitaba su 
intervención y que se hiciera de esas cosas un problema de conciencia. Al clero le 
interesaba ser indulgente en una cuestión tan espinosa. Al no intervenir, no llamaba la 
atención sobre negocios que no se podían hacer, con la excepción de cuando él 
mismo comerciaba. Así sin perjuicio, se podía concentrar la atención sobre el sexo, 
actividad más fácilmente ocultable bajo una castidad oficial que permitía colocarse 
del lado de la virtud. Todo esto convenía también al penitente que aprovechaba esta 
tolerancia, respetando a cambio los negocios del clero, o sea, el mismo respeto que 
este tenía por los negocios del penitente. 


De manera que el sacerdote fue empujado hacia dentro de la Iglesia, para que fuera 
de ella no incomodara. La religión quedó, en parte, separada de un sector realista de 
la vida: la lucha económica, renunciando a disciplinarla y dominarla. ¿Habría podido 
la Iglesia hacerlo? Si, si tan sólo se hubiera colocado, como era de su competencia, en 
su verdadera posición, la espiritual, elevándose sobre la lucha por el mundo. Pero 
existía el hecho de que se estaba en la Tierra y no en el Cielo. Era inevitable, 


entonces, que la Iglesia tuviera que trabar esa lucha, si quería sobrevivir. Y en ella 
estaba inmersa como todos. Entonces, no pudiendo cambiar las leyes de la vida 
terrenal, a fin de no evidenciar la contradicción entre la teoría evangélica y los 
hechos, y para salvar al menos las apariencias, lo único que le quedaba era el camino 
de la hipocresía, haciendo creer que realizaba lo que realmente no practicaba y, en 
verdad, no podía hacerlo, porque en la Tierra es contrario a las leyes biológicas del 
actual nivel evolutivo animal-humano. En este plano, que nada tiene de evangélico, la 
ley es la rivalidad y la lucha, siendo por lo tanto anti-vital renunciar a la propia 
ventaja a favor de los demás. 


Es cierto que el Evangelio apunta hacia el centro de la cuestión, pero eso no cambia 
la realidad de que aquí imperan leyes biológicas que están en las antípodas de lo que 
él proclama. Y tampoco se puede pretender que hombres hijos de este mundo, tengan 
la capacidad de invertir dichas leyes biológicas a favor de los principios del 
Evangelio. Esta tentativa le constó la vida a Cristo que con su sacrificio no consiguió 
nada, porque son las leyes de la Tierra y no las del Cielo las que continúan 
dominando al mundo. Sin embargo, la hipocresía representa una primera tentativa de 
aproximación. Es ya un modo de actuar, dado que todavía no se tiene la fuerza para 
aplicar integralmente; es una distorsión inevitable, una primera fase indispensable de 
penetración por parte del Ideal, destinada a ser superada por evolución. 


Decíamos, entre tanto, que el principal dominio de la confesión es el sexo. No es 
necesario romper el secreto del confesionario para ver como está hecho el mundo. El 
hecho de que antiguamente se hacía a escondidas lo que ahora se practica al 
descubierto, no cambia la cuestión. Si hoy el problema del sexo ha sido puesto en 
discusión, también debería serlo el tribunal regulador de sus funciones en muchos 
países. Pero, actualmente, la Iglesia se encuentra delante de algo nuevo. Aquellos 
viejos tipos de pecado ahora pasan al médico o al psicoanalista, y son tomados en 
consideración otros diferentes al que estamos examinando; ya hablamos 
anteriormente de los pecados de carácter social. La tendencia actual es mirar sobre 
todo culpas que perjudican al prójimo y no perder más tiempo con las que no le hacen 
mal a nadie. Existe además el hecho de que vivimos una fase de masculinización en 
la cual los pecados de tipo femenino, como son los del sexo, son juzgados con la 
forma mental del macho, a quien sólo le interesa la lucha para conquistar. De modo 
que asumen importancia los pecados de tipo masculino, como el dinero, el robo, la 
explotación, las injusticias, etc., vale decir, los de carácter social que interfieren en el 
problema de la convivencia, los que perjudican y contra los cuales todos se 
defienden, mientras que es muy raro que el sexo tenga este contenido. Dada la nueva 
unidad de medida usada para juzgar, el sexo es una culpa menos importante que 
cualquier pecado de carácter social. 


He allí que también el confesor tendrá que actualizarse, teniendo en cuenta este 
nuevo tipo de pecado. Hoy se busca mucho la libertad. pero ella significa libre 
desahogo de los propios instintos, de tal modo que para la hembra quiere decir 
libertad en el sexo y para el macho libertad para asaltar y apoderarse de todo y 


dominar. El instinto para satisfacerse busca la libertad hasta el abuso, violando la 
disciplina. La función del confesor moderno es llevar disciplina responsable y 
consciente a este nuevo sector masculino de la moral, enfrentándolo en profundidad, 
dándole la importancia que merece el tipo femenino, cuando no acarree 
consecuencias dañinas individuales o sociales. 


Es natural que las especies fundamentales de pecado sean de carácter económico o 
sexual. Ellas corresponden a los dos impulsos fundamentales de la vida que tienen 
como objetivo la conservación individual y la conservación de la raza, dos hechos 
imprescindibles que implican la urgencia de buscar los medios para vivir, así como 
los de la procreación. Si la satisfacción de estas necesidades no fuera reconocida 
como un derecho, sería inevitable que el individuo buscara de igual manera realizarla, 
aunque esto fuera declarado como pecado. Pero éste, por el contrario, será de quien 
declaró esto pecaminoso, cuando realmente es una necesidad a la que el individuo 
debe sujetarse, porque estas son las leyes de la vida. Estos problemas no se resuelven 
con la tolerancia, con lo cual se busca remediar su mal planteamiento. El nuevo 
moralista, para poder exigir que los demás cumplan su deber, tiene que cumplir 
primero el suyo de reconocer el derecho a la vida. Si él no se coloca en un terreno de 
justicia, no puede pretender obediencia. 


En el pasado el legislador pensaba en primer lugar en sí mismo, y las relaciones con 
quien de él dependía eran impuestas en un régimen de lucha recíproca, en la cual 
vencía el más fuerte y hábil, y no la justicia. Después, para vivir tranquilamente, se 
suavizaban los ángulos con las acomodaciones, a pesar de todo necesarias, para 
tornar menos fatigante la convivencia. De este sistema nació una moral fragmentada a 
cada paso, como deseaba el penitente, al lado de otra teóricamente íntegra, como 
pretendía el moralista. Es cierto que de este modo quedaban satisfechas sus opuestas 
exigencias. A otro resultado no podía conducir el choque entre dos voluntades 
contrarias. Sin embargo, es también verdad que así se llegó a una mezcla de pecado y 
perdón en incesante contradicción, frente a un problema eternamente insoluble, pero 
que tiene significado en la medida en que es destinado a solucionarse. De manera que 
en vez de la aplicación de la ley, se llegó a su continua violación, detrás de lo cual 
inmediatamente venía el paliativo de una constante reintegración del arrepentimiento 
y el perdón, lo que nada resuelve, porque deja abierta las puertas a nuevas 
violaciones. Pero a otras consecuencias no se podía llegar, colocando la cuestión en 
los términos arriba expuestos, vale decir, sin reconocer los derechos del individuo. Es 
natural entonces, que éste se defienda con la desobediencia. 


Pero todo está previsto. Tenemos así una confesión hecha por reincidentes y para 
estos. Lo cierto es que ella fracasa en su objetivo. Pero de este modo el penitente 
queda contento, porque de este modo puede satisfacerse, aunque sea con la figura de 
pecador. Reconociéndose como tal, tiene la ventaja para continuar pecando, optando 
por lo que más le conviene. Por otro lado, el clero también queda satisfecho, porque 
el confesionario es frecuentado. También es verdad que el penitente debía descubrir 
un medio que le permitiera vivir a su modo, o sea, continuando pecando. Se encontró, 


entonces, el método de las evasiones, del pecado ocasional repetido con regularidad, 
pero no premeditado, no expresamente deseado, practicado por accidente. Y con esto 
el penitente quedó satisfecho. Se llegó por seguidas adaptaciones al sistema 
conveniente para todos, el sistema de los pecados continuos y de poder estar a salvo 
por los ininterrumpidos lavados purificadores en los confesionarios muy concurridos. 
Y así todo marcha bien, porque la Iglesia mantiene su autoridad sobre las 
conciencias, y el pecador tranquiliza su alma con una penitencia que muy poco le 
cuesta. Al mismo tiempo él goza de la ventaja de poder descargar con un acto formal 
de obediencia, su responsabilidad sobre la autoridad juzgadora, lo que viene a ser 
una ilusión, o de poder escapar de la inevitable necesidad de tener que pagar las 
consecuencias de sus acciones. Resumiendo, se viene a tener ciertamente sin 
premeditación y por sucesivas acomodaciones, una obra maestra de moral elástica 
que sabe conciliar los opuestos: la salvación y la incesante repetición del pecado. Y 
no es difícil encontrar una solución que satisfaga a todos al mismo tiempo. 


El resultado de todo esto es una observancia formal que salva las apariencias y, en 
sustancia, una hipoOcresía en la cual naufraga la sinceridad, el sentido de 
responsabilidad, la conciencia del mal cometido en la ilusión de hacerlo francamente. 
Hoy, por el contrario, estas son exactamente las cualidades que hay que desenvolver 
para llegar a comprender que, independientemente de cualquier clero o religión, 
existen leyes positivas como las de la ciencia a las cuales nadie puede escapar y por 
las cuales el mal hecho automáticamente recae en la forma de reacción punitiva sobre 
quien lo practicó. Esta será la moral científica del mañana, sin hipocresías, 
acomodaciones o posibilidades de evasión. Desgraciadamente en el pasado se 
construyó un sistema de simulación considerado como sabio, como habilidad para 
saber vivir, y hoy lo heredamos muy bien radicalizado en los hábitos. Es una falsedad 
de lenguaje y de costumbres contra la cual las nuevas generaciones luchan para barrer 
con todo, presentándose escandalosamente atrevidas, porque no representan ya la 
tradicional farsa, escondiendo el mal bajo un manto de virtudes. Se abren las ventanas 
y entra el aire puro, aunque este sea de tempestad que levanta torbellinos de 
polvareda, rompiendo las delicadas telarañas, haciendo estremecer a los viejos 
adormecidos. Estos ventarrones entrarán también en los confesionarios, que si 
quieren sobrevivir, tienen que actualizarse. Pero no es un mal para las almas el 
escándalo que descubre la realidad. Si esta realidad se mantiene escondida, las almas 
podrán más fácilmente esconderse. 


Se llegó así a dar un sentido de virtud a la asexualidad y de culpa a la fundamental 
función de la vida confiada al sexo. Si esto, espiritualmente, puede representar una 
tentativa de superación de la animalidad, delante de la naturaleza que exige la 
continuación de la especie, por ese lado es anti-vital y, por lo tanto, biológicamente 
inmoral. Esta identificación del sexo con culpa es contra la moral de la vida, por lo 
menos en el actual plano humano, es la moral de Dios. Sucede entonces que, dada la 
estructura del egoísmo en el que no podemos dejar de vivir, no nos podemos escapar 
del nivel terrenal, a no ser a través de una larga evolución. Biológicamente, no se 
puede calificar con características de superioridad la frigidez, que en la naturaleza 


representa un hecho negativo, perteneciendo más a lo patológico. Por lo tanto, cuando 
la castidad no es asexualidad o frigidez atribuida al individuo, se verifica más por 
presión impuesta, siendo obligada a manifestarse en formas contorcidas contra la 
naturaleza. La castidad es útil para el interés del grupo del cual protege su 
conservación, pero no lo es para el tipo común de individuo. Ella es inútil para los 
frígidos, que a través de ella nada pueden sublimar, porque no tienen nada para 
sublimar; es peligrosa para los eróticos, que son llevados a contorciones y a buscarle 
sustitutos, en vez de llevarlos a la sublimación. Esto por el hecho de que esta solución 
es más fácil de alcanzar y porque la vida la prefiere al nivel humano, ya que ella 
acostumbra a escoger el camino de menor resistencia, el que requiere menor esfuerzo. 
La castidad es adecuada y da resultado, solamente a los maduros para la superación, 
pudiendo entonces, ser algo sublime. Pero es aplicable sólo a una exigua minoría. De 
modo que usada a larga escala por personas inmaduras, ella solamente sirve para la 
sobrevivencia del grupo, porque para el individuo o es frigidez, o hipocresía, cuando 
no se resuelve en desvíos, lo que hace de ella siempre una cualidad negativa. 


Este concepto de sexo-pecado, coloca en los propios orígenes de la vida un 
sentimiento torcido, porque solamente por el hecho de haber nacido, ya se es pecador. 
El surgimiento de esta psicología se explica por el deseo, aunque inconsciente, por 
parte del clero de atribuirse, con su castidad oficial, una posición de superioridad, 
base del dominio sobre las masas de los pecadores no castos; se comprende también 
por la debida necesidad que este clero tiene de justificar y así hacer necesaria, su 
presencia como salvador de almas. Todos tenían que ser hijos de la culpa, para que 
fuese imprescindible el trabajo de quien después viviera a costa de redimirlos. De 
este modo, el sexo se tornó un mal tolerado, porque es indispensable para que existan 
los hijos. Pero él puede constituir también una necesidad, independientemente de eso, 
para quien no puede, o no considera conveniente tener hijos. Se llega a la hipocresía 
de decir, “me caso para cumplir el deber de procrear”. Sería interesante observar a 
quien tiene tanto celo de cumplir este deber solamente por imposición de una moral, 
si no existe en él la atracción sexual. Si así fuera, tendría el más alto sentido ético 
tantos inconscientes pobres que generan sin medida, hijos destinados al hambre. Por 
eso los castos, aunque fueran frígidos, fueran vistos como virtuosos, y los híper 
eróticos vistos como grandes pecadores, dignos de toda condena. Para buscar 
superaciones a cargo de inmaduros, se torció y envileció el amor; al forzarse la 
evolución, se produjeron estados sexuales patológicos aberrantes. Estos son los frutos 
de la vieja moral y de la forma mental que la construyó. La nueva moral resultará de 
un grado de conciencia más desenvuelto que sacará a la luz muchas contradicciones y 
dañinas consecuencias. 


RR 


Continuemos observando las dos morales en sus contrastes e implicaciones en esta 
hora de transición en que el mundo evoluciona, de la primera hacia la segunda. El 


advenimiento de una nueva moral no es un hecho aislado, sino que está conectado 
con la profunda renovación que se está verificando en todos los campos, a través de 
la maduración psicológica producida por el paso de una fase evolutiva hacia otra 
superior. Es el tipo mental el que cambia, con todas sus consecuencias. Debemos, 
entonces, adaptar estas consideraciones a la tela de fondo de este fenómeno mayor. El 
pecado de carácter social no es más que uno de los aspectos de la actual 
transformación. El gran hecho moderno, es que nuestra vida se socializa. 
Antiguamente la unidad máxima de organización colectiva era la familia. Esta, hoy, 
parece deshacerse, porque su grado de unificación se torna secundario, por lo tanto 
menor, incluido en otro mayor: la sociedad. Es natural que la unidad mayor, 
convertida ahora en la principal, absorba en su seno a la menor y que ésta pase a ser 
su subordinada. En esta nueva unidad es mayor la amplitud y el grado de 
organización colectiva dentro de la cual se establece la convivencia, porque el tipo 
unitario no es ya el pequeño grupo familiar, sino la sociedad, que ahora del estado de 
rebaño, pasa al estado orgánico de núcleo social. Esto no significa que la familia 
desaparezca como unidad, sino que es absorbida en la más amplia unidad colectiva. 
El hecho que se encuentra en la base de todo esto es el desenvolvimiento de 
conciencia, hoy tornada capaz de abarcar una unidad social más extensa, en vez de 
solamente un grupo familiar. Con la comprensión de más amplias relaciones, el ser 
humano comienza a sentirse ligado también a quien no es su pariente consanguíneo. 
Nacerán así vínculos por encima del nivel de la carne. Esto quiere decir progreso, no 
solamente como amplitud de campo, sino también como amplitud de estructura. Aquí 
vemos como se puede aplicar el principio de las unidades colectivas, ya demostrado 
en otro de mis libros. 


Todo esto implica otras transformaciones, envolviendo otros aspectos de la vida. Uno 
de estos es la actual emancipación de la mujer. El problema fundamental para todos, 
como vimos en relación a las vocaciones del clero, es la situación económica. Esto 
sucede también en relación a la mujer. Antiguamente para una joven esta situación se 
resolvía con el matrimonio; hoy el mismo problema se resuelve con el trabajo. En 
otros tiempos el sueño era el marido, hoy es la profesión. He allí que la vida ahora 
para la mujer, que representa la mitad del género humano, se asienta en otras bases. 
De esto derivan grandes cambios. Su existencia no queda encerrada entre las paredes 
domésticas, reducida a ser un suplemento del hombre, su único sustento, sino que se 
amplía en la sociedad con una función importante, como es la de quien trabaja, 
estando, por lo tanto, conectada con la producción, hecho que se encuentra en la base 
de la vida. Entonces la mujer se sitúa al nivel del hombre, económicamente 
independiente, autosuficiente, tornándose un elementos socialmente válido, que se 
injerta con su peso propio en la organización colectiva. Se encarga de nuevas 
actividades y responsabilidades, pero conquista también libertad y, con el trabajo, la 
posibilidad de desenvolverse como inteligencia, lo que no sucedía cuando su función 
era solamente la de sierva o de instrumento de placer para el hombre, o de servir para 
criar sus hijos. 


El gran fenómeno al cual hoy asistimos es un universal proceso de socialización, que 
se verifica para toda la humanidad, incluso con programas políticos opuestos, proceso 
que influye en todo, sobre la moral, las religiones, sobre la familia, el desarrollo 
mental, sobre la actividad productiva, etc. Se trata de un nuevo modo de concebir la 
vida en base a principios diversamente orientados, lo que lleva hacia una nueva 
moral, que es precisamente el tema que aquí estamos tratando. La vieja moral era 
empírica e instintiva; la nueva es racional y controlada. En el primer caso el individuo 
era movido por impulsos del subconsciente, guiado por atracciones y repulsiones, 
simpáticas y antipáticas; en el segundo caso por el pensamiento y por la lógica que 
enfrenta los problemas para resolverlos. La segunda es la moral más evolucionada de 
quien conoce y razona; la primera es la moral impulsiva del primitivo irracional e 
inconsciente, arrastrado por los instintos. La moral sexual fue hasta ayer de este tipo, 
pero ya está pasando del tribunal del confesor y de las habladurías de la opinión 
pública, al juicio competente del médico, del psicólogo, del sociólogo. Así la unidad 
de medida del pecado no será establecida según las reacciones del subconsciente 
instintivo, sino según un criterio social basado en el perjuicio que ese pecado le 
produce al prójimo, y esto visto con lógica positiva. Es así que nace un nuevo tipo de 
pecado, el pecado social, que va de la evasión fiscal a la imprudencia al volante, 
basado en el respeto que se le debe al prójimo, no perjudicándolo, lo que representa 
una forma positiva de amarlo según el Evangelio. Se trata de un Cristianismo 
racionalmente utilizado para llegar, como lo quiere el momento histórico, a un estado 
social orgánico, hecho de un orden siempre mayor. Se trata de un modo inteligente y 
calculado, pero también de ser buenos; de una moral cristiana, civil en vez de 
religiosa, que lleva a una disciplina que es pérdida de libertad, pero ventajosa, porque 
s1 limita mi libertad, limita también la de los demás, prohibiéndole generarme daño. 


La moral, siendo una expresión de la vida, vemos que asciende con la evolución de 
ésta. Así, codificada por la religión, tenemos una moral al nivel de “Moisés” que se 
mantiene todavía en el plano animal del “no matar”, “no robar”, es decir, en el plano 
del delincuente. Luego, con la religión de Cristo, tenemos la moral al nivel del 
Evangelio que asciende a un plano más elevado, el del corazón, el de “amar al 
prójimo como a sí mismo”. Ahora, con la ciencia y el despertar intelectual moderno, 
se pasa a una moral del nivel “cerebro y pensamiento”, situada en un plano más 
elevado todavía, el del conocimiento, la conciencia y la responsabilidad. Estas tres 
fases de la progresiva evolución de la ética corresponden a tres tipos de civilización, 
de los cuales son el producto: 1) La de la fuerza bruta, la del primitivo; 2) La del 
amor, que con la bondad busca domesticar esa fuerza; 3) La de la inteligencia que 
con el conocimiento busca iluminar y dirigir racionalmente aquel amor. 


El valor de cada una de estas posiciones no se puede juzgar equitativamente, a no ser 
en función del momento histórico en que aparece, de la fase evolutiva que representa 
y del trabajo que debía realizar. Por lo tanto, no se puede culpar al Cristianismo por 
sus actitudes agresivas hacia la animalidad o hacia la parte inferior del hombre, su 
forma de hacer penitencia que a nosotros nos parecen feroces. Pero ese Cristianismo 
debía injertarse en el primer tipo de civilización y debía realizar el trabajo de 


transformarla en el segundo tipo. De esta forma se explica la psicología del infierno, 
hoy siempre menos persuasiva, la exaltación de la tortura física del mártir como 
medio de santificación, la represión en vez de la educación de los impulsos naturales, 
los métodos brutales de espiritualización. Todo esto se podría justificar si se 
considera el tipo de hombre que entonces dirigía la religión, y explica como es que 
estos sistemas están perdiendo valor cuanto más el hombre madura para entrar en el 
tercer tipo de civilización. Actualmente usar esos medios para desarrollar el espíritu 
sería contraproducente, y la religión debe descubrir y usar otros, si quiere serle útil a 
la sociedad. 


La vieja moral pertenece al segundo tipo de civilización. Mientras ella predica el 
amor, debe luchar contra la ferocidad. De esto derivan muchas contradicciones que 
con el tiempo se van eliminando. Hoy se comienza a comprender que no es 
conveniente desperdiciar energías que son productivas para el bien, atormentando el 
sistema nervioso con contrariedades y renuncias, cuando esas mismas energías 
pueden servir para trabajar y producir. La nueva moral es positiva, utilitaria, vital, no 
es negativa, opresiva o antivital. Los sacrificios improductivos son eliminados. En 
compensación, se piensa más en el prójimo para no perjudicarlo, en vez de 
egoístamente en sí mismo para salvarse. Es un régimen de mayor orden, libertad y 
bienestar, pero de mayor trabajo, responsabilidad y deberes. De modo que cambian 
los pecados. Antiguamente, según la religión, no era culpa llenar el mundo de hijos 
enfermos, hambrientos, delincuentes. Hoy se practica el control de la natalidad, pero 
se asume la responsabilidad de la educación de los hijos; los progenitores adquieren 
el derecho de defender su sistema nervioso de renuncias inútiles, pero asumiendo el 
deber de trabajar ambos por el grupo familiar. Para la religión una vez fue lícito vivir 
de las rentas, del trabajo de los demás, siendo un ocioso, un parásito de la sociedad. 
Era lícito enseñorearse en nombre de la autoridad marital y paternal sobre la mujer y 
los hijos. Era lícito casarse por interés, en vez de por amor, haciendo del matrimonio 
un mercado. Y mochos otros pecados no lo eran, y eran bendecidos por el clero y 
santificados por los sacramentos. No obstante, esta moral era justa y santa de acuerdo 
al grado de evolución del mencionado segundo nivel. Ella, sin embargo, se convierte 
en injusta e inaceptable cuando se alcanza el grado de evolución del tercer nivel. 


La gran diferencia entre la vieja y la nueva moral, es que la primera se basa en 
preceptos, por lo tanto es obligatoria pero irresponsable, y la segunda no se basa en 
preceptos, es libre pero responsable. Para la primera era suficiente la forma; para la 
segunda lo que importa es la sustancia. Es así que para la primera no es necesario 
haber alcanzado el grado de conciencia que exige la segunda. En el pasado la vieja 
moral pedía solamente la observancia formal de la ley (fariseísmo), y cada quien se 
sentía satisfecho en su conciencia cuando había cumplido lo que era necesario para 
obtener su salvación personal. Fuera de esta finalidad egoísta lo demás poco 
interesaba, aunque perjudicara al prójimo. El individuo no sabía ni siquiera pensar 
que existía un bien o un mal además del suyo, de lo cual él tenía que ocuparse. Se 
vivía en un régimen de lucha, en la cual la muerte de los demás significaba la vida 
propia, y viceversa. Frente a esta forma mental solamente puede funcionar una moral 


preceptista, armada de impuestas sanciones punitivas, porque este es el único medio 
persuasivo que el primitivo entiende, que hiriéndolo personalmente, lo pueden 
inducir a comportarse bien. Del prójimo, a éste no le interesa nada. Si él es bueno, no 
es por amor a los demás, sino por amor a sí mismo, para obtener su propia salvación. 
Esta es la fase en la cual el infierno y el paraíso son necesarios para dirigir al hombre, 
y para éste se hace muy bien comprensible la idea de la oferta a un Dios-Patrón que 
castiga al siervo desobediente. 


La nueva moral es la del individuo conciente del mal que puede hacerle al prójimo, y 
por lo tanto, trata de no hacerlo. He allí, entonces, que la moral ya no es una formal 
observancia de la ley (Fariseísmo) con finalidades egoístas, sino que está ligada a la 
conciencia de un estado de orden colectivo y de la utilidad de encuadrarse en él, por 
interés propio. De manera que del Fariseísmo, vale decir, de la formal observancia de 
la ley, se pasa al Evangelio, que es sustancial aplicación de un principio de amor. Por 
eso, el Fariseísmo, en vez de ser perfección, es considerado hipocresía. 


El punto de referencia de una nueva moral no es un frío código hecho por Dios para 
sus fines, y que él impone porque, siendo el más fuerte, tiene derecho al comando. 
Esta concepción mosaica estaba proporcionada al desarrollo mental de su tiempo. El 
punto de referencia de la nueva moral es el bien del prójimo, porque los demás 
forman parte del mismo organismo del cual forma parte cada individuo; de modo que 
si éste, aunque sea en perfecta observancia de la ley, perjudica a aquellos, se 
perjudica a sí mismo. El nuevo desarrollo mental de nuestros tiempos ha llevado a un 
concepto social de la vida humana antes desconocido. Este principio unificador, 
colectivista, enunciado por el Evangelio hace 2.000 años y entonces no comprendido, 
hoy por maduración biológica está haciéndose actual realización. 


De manera que, si la vieja moral era individualista y separatista en un mundo de 
aislados, cada quien encerrado en su egoísmo, hoy la nueva moral es de tipo 
colectivista unitario. Hoy asistimos a un gran fenómeno biológico por el cual las 
células que hasta ahora estaban separadas de los individuos aislados, se reúnen para 
construirse como organismo social, lo que significa alcanzar una forma de vida más 
progresada. Por esto, la nueva moral exige que el individuo vea en el interés colectivo 
su propio interés, que comprenda que evitar el daño a los demás es evitar el daño 
propio y ayudar al prójimo es ayudarse a sí mismo, que comprenda que cumplir 
nuestro deber es utilitarismo egoísta. 


Los resultados de los dos modelos son opuestos. La primera deja a los individuos 
separados, como enemigos, en estado de guerra; la segunda los hermana para que 
colaboren en paz, en otras palabras, se propone realizar la gran obra de fundir en 
conjunto elementos humanos hoy todavía ávidos por oprimirse mutuamente. De la 
nueva moral nace un nuevo tipo de santidad, es decir, una santidad que no corre 
solamente detrás de egoístas ilusiones propias, sino que se proyecta hacia el prójimo 
para ayudarlo a vivir. Así el santo ya no es quien se aísla para cuidar solamente su 
propia evolución, sino el que se entrega para cuidar de la evolución de los demás. 


Antiguamente, hacia Dios se podía marchar solo. Hoy el trabajo es de elevar a los 
involucionados para que se conviertan en evolucionados. Hoy al igual que el santo, 
tiene valor también el científico, que igualmente es útil socialmente, y desarrollar la 
inteligencia vale tanto como desarrollar la bondad. Con la nueva moral, en el lugar 
del método del irresponsable que hecho el mal que lo satisface, se ocupa sobre todo 
de escapar al pago de la pena, se coloca el método del responsable que no piensa en 
engañar al legislador, y por lo tanto, no hace el mal porque sabe que esto es inútil, 
porque después no se puede escapar al castigo. Ilusionarse creyendo que es posible 
escapar, es algo que solamente puede hacer el hombre de la vieja moral, ignorante de 
las leyes de la vida. 


Con la nueva moral la confesión debe asumir una función educadora para la vida 
social, debe ser un medio para desarrollar la conciencia y el sentido de 
responsabilidad, y no un tribunal perseguidor de culpas a base de artículos de un 
código o una lista de pecados. Esto es disecar la vida, en vez de ayudarla a 
desarrollarse. Es verdad que puede ser el primitivismo de los fieles lo que impone la 
necesidad de usar estos métodos. Pero precisamente por esto es necesario educar al 
penitente para que comprenda la lógica de la nueva moral. La aplicación de los viejos 
métodos a un individuo maduro, puede llevarlo a la necesidad de tener que decidir, 
prefiriendo ir al infierno como pecador a seguir las viejas reglas, realizando un acto 
lícito para la religión, pero que para él es malo; o realizando otra cosa que para la 
religión es culpa, pero que para él es lícito. Así, por ejemplo, un individuo que por su 
temperamento no puede someterse a un régimen de castidad, puede renunciar al 
egoísmo de su salvación ultraterrenal usando anti-conceptivos, es decir, no haciendo 
mal a terceros inocentes incapaces de defenderse, como pueden ser unos hijos a los 
cuales es imposible dar salud, educación y alimentación. Lo que más interesa hoy en 
la vida social es la honestidad, la gran virtud de no perjudicar al prójimo, y hay 
infinitos modos de hacerlo, considerados lícitos. Honestidad en todos los campos es 
la cosa más necesaria, porque es sobre ella que se basa la conciencia. 
Desgraciadamente, en cambio, la vida se basa en la lucha, posición que está en las 
antípodas de dicha honestidad en la convivencia. La religión realizaría una gran obra, 
si tan sólo lograra llevar un poco al mundo hacia un estado de rectitud, del cual él 
tiene una extrema necesidad. Infelizmente, en cambio, prevalece la convicción 
escondida en las palabras y expresada con los hechos, de que el mayor pecado es ser 
honestos porque estos son pisoteados, mientras que la vida le sonríe a los 
deshonestos. 


Si esta es la forma mental de la mayoría, ¿qué puede hacer la religión contra esto? Es 
toda la masa de los fieles la que se opone a que la religión se convierta en algo serio, 
sin escapatorias. Dichas escapatorias vienen a resultar algo muy cómodo, porque en 
ellas se puede tener una linda imagen de personas santas, pero haciendo lo que más 
les conviene. Los mismos preceptos han habituados a los fieles a este sistema, por lo 
tanto, son ellos mismos los que no quieren renunciar a estos, por las ventajas que les 
ofrecen. Ya el fiel está viciado, ha aprendido a mentir, encuentra muy conveniente la 
hipocresía y no tiene la intención de cambiar de sistema. Se trata de hábitos seculares, 


profundamente asimilados. De manera que prefiere la tradicional lista de pecados, el 
cumplimiento formal, lo cual evita las indagaciones que escrutan a fondo su vida y 
pueden descubrir demasiado. El fiel a esto se rebela como a una intromisión. Cuando 
él ha hecho su deber de acusarse según las reglas, no le reconoce al confesor el 
derecho de inmiscuirse en otros asuntos. Considera estos métodos su derecho 
adquirido por largo uso, que ya han pasado a la prescripción, por lo tanto, no admite 
que le sea quitado. Por eso, con conciencia lo defiende, aunque vaya en contra de la 
conciencia. Se continúa así prefiriendo la vieja moral mecanizada, ofrecida en forma 
de píldoras con instrucciones para su uso. 


Anteriormente hablamos de la penitencia fácil, con la cual con un mínimo de 
incomodidad se sana el pecado confesado. Colocando aparte el hecho extraño de que 
la oración, que debería ser un alegre elevarse hasta Dios, en vez de ser un premio, es 
usada como pena expiatoria, como castigo espiritual, el sentido de responsabilidad de 
la nueva moral hace comprender que confesión y penitencia no eliminan el mal 
hecho, que sus consecuencias son inevitables y es necesario pagarlas, que por lo 
tanto, es una ilusión creer que con estos medios se pueden cómodamente hacer 
desaparecer y no pagarlos. Pero la evasión es seductora, porque es fácil y ventajosa. 
Entonces, ¿por qué no aprovecharnos de ella? Con la nueva moral ya no se es tan 
ingenuo y se comprende que, si no se quiere pagar, es necesario no hacer el mal, y 
que una vez que lo hacemos, no hay escapatoria y es necesario pagarlo. La verdadera 
absolución es una sola: pagar. 


Como podemos ver se trata de dos formas mentales completamente distintas con las 
cuales se enfrenta la moral. En el pasado había mucha religión, pero en sustancia ella 
era poco moral. En el futuro habrá una moral más verdadera, pero en la forma mental 
religiosa. Resumiendo, disminuye la religión reducida a hipocresía y con la 
sinceridad aumenta la moral. El Cristianismo actual sobrevivirá si sabe hacerse útil a 
la vida, acompañando la transformación en este segundo tipo de moralidad. De otro 
modo será echado entre las cosas inútiles. Las dos caras del problema se pueden hoy, 
ver porque nos encontramos en fase de transición en la cual lo viejo y lo nuevo se 
encuentran contemporáneamente presentes. Ya se tiende a ser morales no para tener 
una bella imagen exhibiendo principios teóricos de rectitud, sino que se ha calculado 
con exactitud que es más conveniente ser morales. 


Con el viejo sistema en realidad la culpa consiste en dejarse agarrar en falta por no 
haber sabido esconderse bajo un manto de virtud. Con el nuevo sistema la culpa no 
depende de las apariencias exteriores o del juicio de los demás, incluso si estos 
conforman un tribunal, sino que depende del mal hecho y del juicio de Dios. El 
primer sistema representa un estado de inconsciencia, dirigido solamente con las 
reglas de la lucha para la sobrevivencia. El segundo sistema corresponde a un estado 
de conciencia de la ley moral y de su funcionamiento, por lo tanto, de las fatales 
consecuencias de cualquier violación que se le haga. En este caso no se recurre a 
escapatorias o mentiras, porque se sabe que ellas no resuelven nada, sino que agravan 
la situación. A este nivel el orden moral no significa la imposición de un patrón al 


que es conveniente desobedecer para defenderse de un dominio, sino que es una ley 
amiga de nuestra vida, a la cual, por lo tanto, conviene obedecer por nuestro propio 
bien. Hablamos de la forma mental que dirige lo que se hace y no de las bellas 
palabras con las cuales se cubre lo que se hace. Con el viejo sistema el interés del 
individuo era defenderse de las constricciones de la moral, para continuar escapando 
de ella. Con el nuevo sistema el individuo está convencido que es de su interés seguir 
la ley moral, que si ésta le pide disciplina es para su beneficio, de manera que le 
conviene obedecer. Con el viejo sistema en un mundo de injusticias basado en el 
principio de la lucha, la moral abstrayéndose de la realidad, pedía al individuo 
comportarse de forma opuesta, imponiéndole deberes sin tomar en cuenta sus 
derechos. Entonces se le dejaba hacer lo que quisiera, porque era inútil hacerle 
exigencias a un pecador innato. Con el nuevo sistema los problemas se enfrentan 
abiertamente. Se le pide al individuo lo que él puede dar, se le imponen deberes pero 
tomando en cuenta sus derechos. Luego, se le exige que se conforme a una moral que 
se le propone para su bien. 


Con la nueva forma mental se hacen y se respetan las cuentas del dar y del haber, 
muy claras en ambas partes. Libertad pero con compromisos serios; sinceridad y 
responsabilidad por parte de seres conscientes. En el buen tiempo antiguo, con santa 
simplicidad e ignorancia, muchas cosas se hacían y pasaban como lícitas, porque no 
se veían. Hoy, sin santa simplicidad, muchas cosas no pasan como lícitas, y lo que es 
perjudicial no de hace, porque se sabe que es perjudicial. Con esta mentalidad 
conscientemente utilitaria, muchos viejos abusos reconocidos como 
contraproducentes se convierten en absurdos. De manera que la actual destrucción 
contra el pasado puede representar una función social de saneamiento moral. Esto 
representa un progreso y la vida no puede dejar de aceptarlo. 


Como podemos ver, en las bases de la crisis de la vieja moral existe una crisis todavía 
más grande, que es la crisis de la forma mental, que lleva a concebir la vida de otro 
modo. La crisis de la confesión, de la religión, de la moral no es más que su 
consecuencia. Según esta nueva forma mental, el concepto de culpa no viene dado 
por abstracciones teológicas, sino por el perjuicio que ella le genera al individuo o a 
su prójimo, por lo tanto, resulta convincente porque corresponde al interés de todos, 
porque está hecho para defenderlos y no para condenarlos y castigarlos. Desaparecen 
así viejas culpas y nacen otras nuevas, antes consideradas lícitas. 


La concepción del pecado en sentido social se propone hacer cada vez menos difícil 
la convivencia para que ella, al pasar la humanidad al estado colectivo, sea cada vez 
más estrecha. Hasta ahora, el perjudicarse los unos a los otros en estado de lucha, ha 
sido la principal ocupación del hombre. Antiguamente la moral estaba hecha para que 
una clase pudiera dominar a sus subordinados. Hoy se trata de hacer una que sirva 
para todos, en cuanto que esta es la única pacífica, porque no genera reacciones de 
parte de los excluidos. Una vez la moral estuvo hecha por los más fuertes que, como 
vencedores en la lucha, habían conquistado autoridad y poder, por lo tanto, podían 
establecer una para ellos ventajosa a costa de los más débiles a ellos sometidos. Hoy 


se quiere una moral menos ideal, pero menos egoísta que perjudica a los demás, sin 
ventajas exclusivas para algunos, que otros deben pagar con su sacrificio. En suma, 
se quiere una moral ecuánime a favor de todos y no una moral de clase, aunque esta 
sea en nombre de Dios, sin injusticia de parte de los favorecidos en perjuicio de los 
desheredados; no de dominio sino de cooperación. 


Es esta moral la autoridad no existe para comandar, sino para cumplir una actividad 
de utilidad colectiva, no es un derecho individual sino una función social, función que 
es la única cosa que justifica su presencia por lo cual, si esa función no se cumple, ese 
poder le debe ser arrebatado a quien lo posee. Concepto nuevo de acuerdo al cual el 
comando no corresponde al más fuerte, al vencedor, para su beneficio, sino al más 
capacitado para realizar por el interés de todos, la función social que es confiada. La 
nueva moral ya no tolera a los que se aprovechan de todo perjudicando, sino que 
exige que cada quien haga su propio deber para con los demás, encuadrándose así en 
el orden colectivo. De manera que hoy cada quien es obligado a tomar en cuenta las 
exigencias del prójimo que, si antes no era lo suficientemente fuerte para imponerse, 
constituía solamente la masa que era sometida, sin derechos. Si dichos derechos 
actualmente son reconocidos, esto es porque los más débiles se han hecho valer, tanto 
a través de la fuerza, como de la inteligencia, el número y su organización. Esto por 
la misma razón por la cual ninguna ley tiene valor en la Tierra si no es sustentada por 
una sanción punitiva contra los desobedientes. Así se explica como en el pasado, 
cuando eran simples y pacientes, los desheredados no tenían derechos, mientras que 
hoy los tienen porque los han hecho valer. No los tuvieron mientras esperaron que 
fueran reconocidos por la bondad de los demás, en lugar de su propia fuerza. Por eso 
hoy está naciendo cada vez un mayor respeto por los derechos de los demás. De resto, 
incluso en la Tierra, es según justicia que para gozar de una ventaja, sea necesario 
merecerla con cualquier capacidad. 


Reducir la moral a esta simple condición de no perjudicar a los demás, respetando sus 
derechos, pareciera una más libre y más estrecha disciplina, que la precéptica del 
pasado que codificaba todos los actos, pero que sin embargo los permitía una vez que 
se cumplía con el deber formal; escapatorias y libertad que hoy son ilícitas. Con el 
concepto de pecado social, el lazo de unión con la moral es más libre, pero también 
más profundo, mientras que en el pasado era formalmente más rígido, pero más 
superficial. La nueva moral no se detiene en el acto exterior, sino que va hasta las 
raíces de nuestra conducta, porque no dirige al hombre mecánicamente en sus 
manifestaciones, sino que penetra en su conciencia exigiendo de él un sentido de 
responsabilidad. 


De manera que será lícito el libre uso del sexo cuando nadie sea perjudicado, ni el 
individuo, ni el otro término, ni terceros, ni los hijos ya nacidos o los que deberán o 
no nacer. En esta que pareciera una tan grande libertad, está implícito para los 
honestos el deber de la fidelidad y muchos otros deberes que en el pasado no eran 
tomados en cuenta. En el fondo la nueva moral, si parece más libre, sustancialmente 
es más comprometedora. Así se convierten en culpas muchas cosas que en el pasado 


eran lícitas, como por ejemplo el degradar como bastardos hijos inocentes de haber 
nacido ilegítimos, el vivir en el ocio por haber heredado patrimonios gratuitamente, 
aunque estos hayan sido adquiridos con el matrimonio, de cualquier modo no 
ganados con el trabajo propio. Será culpa el poner en peligro a los demás 
conduciendo mal un automóvil, o arriesgar los negocios de los demás 
administrándolos mal (por ejemplo, cuando se está en el gobierno), el no pagar al 
fisco, el estafar legalmente al prójimo en el comercio, el aprovecharse de la buena fe 
de los honestos, el propagar enfermedades infecciosas, el explotar la ignorancia de 
los inexpertos, el propagar vicios lícitos pero dañinos, como el tabaco, el alcohol, 
etc., explotar el trabajo de los demás legalmente, dejar a os propios dependientes en 
estado de desocupación e indigencia, obligándolos a robar. Para todos los ricos será 
culpa la pobreza de todos sus semejantes hacia los cuales no realice su deber de 
proveerlos, así como para cada pobre será culpa el no trabajar y el no hacer todo lo 
posible para no reducirse a un parásito que pretende vivir a expensas del rico. Será 
culpa capital el vivir del trabajo de los demás en vez del trabajo propio, a pesar de 
que antiguamente el explotar a los propios dependientes era distinción aristocrática. 


De modo que en el futuro otra será la lista de los pecados de competencia del 
confesor. Así los santos parásitos de la sociedad irán al infierno en vez de al paraíso. 
Se podrán salvar los que en verdad han sido verdaderos trabajadores del espíritu, los 
que son distintos a la mecánica de las recitaciones vocales y los ejercicios formales. 
Y aún siendo necesario hacer una preceptica para los primitivos incapaces de 
dirigirse, ésta debería elaborarse con otras opiniones distintas a las actuales. Entonces 
las penas del código deberían golpear a los responsables que son la causa de los 
delitos, tanto como a los ejecutores de estos. Se deberá llegar a una justicia sustancial 
que se merezca la confianza porque sabe encontrar al verdadero culpable y no va 
solamente contra el desgraciado ejecutor, al que es más fácil agarrar porque es menos 
hábil para saber escapar. De manera que deberán ser castigados todos los directa o 
indirectamente culpables de violación a la justicia social. 


Estos solamente son algunos ejemplos escogidos al azar de los mejoramientos 
posibles en el futuro, cuando el hombre concebirá a la religión y a la moral de un 
modo más inteligente. Pero en el momento actual ya se ha llegado a una nítida 
contraposición entre la vieja moral conformista, burgués y clerical del pasado, y una 
nueva moral de conciencia y responsabilidad, rebelde a estos viejos esquemas, 
identificable con la moral laica actual. Se considera como moral solamente la 
responsable de hoy y no la irresponsable del pasado. Existe, pues, también el hecho 
innegable que se está desarrollando un sentido de mayor respeto por la personalidad 
humana. Si ella hoy está incorporada en la colectividad, esto es porque allí encuentra 
una protección antes ignorada. Aunque a este nuevo estado se llegue por la 
imposición de una nueva disciplina, él representa una estructura orgánica, hecha de 
previdencia y de providencia antes inexistentes. Si la disciplina limita y pesa, sin 
embargo es orden y defensa, por lo tanto es aceptada, porque es útil para la vida. El 
haber desplazado el concepto de culpa desde un punto de referencia lejano e 
incontrolable como es la ofensa que se le hace a Dios, a un punto de referencia 


cercano y controlable como es la ofensa que perjudica al prójimo, permite alcanzar 
resultados menos teóricos y más reales. Se usa así una unidad de medida más humana 
y positiva, lo que permite resolver mejor el gran problema colectivo actual, que es el 
de la convivencia pacífica, hoy que la humanidad se aproxima cada vez más al estado 
orgánico. Si se ofende a Dios, él no es perjudicado por nuestra ofensa, dirigiéndose el 
mal hacia fuera de la realidad de nuestra vida. Pero si se ofende al prójimo, éste es 
perjudicado en forma concreta e inmediata. Este segundo tipo de ofensa es mucho 
más positivo que el otro, y es mucho más convincente para la mente moderna. 
Existen muchas ideologías proclamadas por el mundo. Pero la que en la práctica vale 
y que todos aplican, es la de la propia utilidad o perjuicio. Esta es la que funciona en 
todas partes, la que todos comprenden y en los hechos profesan. Las otras muy 
frecuentemente solamente sirven de cubierta para ocultar esta invulnerable ideología 
universal que en todos los lugares y en todos los tiempos está en la base de la vida. 


RR 


En nuestro examen sobre la posición de la Iglesia en el momento actual, algunos 
podrían ver algo del viejo materialismo anti-clerical y, por lo tanto, asumir una 
posición a favor o en contra. Aquí, en cambio, lo que hemos querido, partiendo de 
una imparcial constatación de los hechos, es realizar su examen para comprender su 
significado y ver qué es lo que está sucediendo hoy en el mundo. Por lo tanto, 
podemos decir que no ha comprendido nuestra argumentación, quien en ella ve 
agresividad contra la Iglesia. Aquí no estamos en el terreno de los partidos que se 
combaten los unos a los otros para vencer. Aquí no hay lucha, porque no hay 
enemistad. Estas actitudes, mentalmente contraproducentes, más primitivas, estaban 
en boga en el pasado. Hoy el mundo se ha puesto a pensar y lo primero que quiere es 
comprender, para poder después actuar con inteligencia. Con desahogo de odio, con 
espíritu de agresividad, con el desgaste de los choques, no se comprenden ni se 
resuelven los problemas. 


Hoy el mundo ya no es anti-religioso, es irreligioso; ya no es materialista, es realista. 
La crisis no es solamente del Catolicismo, sino de todo el pensamiento humano que 
se ha hecho reaccionario contra toda forma de conformismo. La Iglesia está envuelta 
en un fenómeno universal, en un momento crítico de la evolución humana en el cual 
se pasa a otro nivel biológico. Para ella, tan conservadora, esto es un terremoto. Para 
salvarse y sobrevivir en un mundo que se ha puesto a correr, ella también se ha 
puesto en carrera. Este es el significado de su actualizarse, del diálogo, del Concilio. 
Pero ella es una vieja señora cargada de años y de joyas, con las piernas demasiado 
cansadas por el largo andar, para poder ahora avanzar a esta velocidad. Hace lo que 
puede. Pero su vejez merece respeto y también gratitud. 


Por dos mil años la Iglesia ha luchado por sostener un Ideal, incluso si lo ha hecho 
por intereses terrenales y algunas veces lo haya traicionado. Pero no era fácil ser 


cristiano en la feroz Edad Media. Si ella quería sobrevivir, debía entonces usar los 
medios que los tiempos imponían, los únicos persuasivos para aquellas mentes 
salvajes, como el infierno, las excomulgaciones, la inquisición, las hogueras, las 
alianzas con los más fuertes, las guerras contra los ataques y peligros continuos. Lo 
cierto es que no respondía a los fines de la vida y a la misión de la Iglesia que ella 
estuviese constituida por seres tan buenos y tan santos, que se dejaran matar al igual 
que Cristo, lo que solamente hubiese servido para liquidarla. De hecho la realidad de 
la vida es muy distinta a la soñada por el Evangelio. Y hasta que a esta del Evangelio 
no lleguen todos por evolución, un solo grupo no puede llegar por sí solo, 
separándose del resto de la humanidad. La Iglesia no podía estar hecha de una súper 
raza de santos, tendientes aisladamente a alcanzar su salvación personal. Ella tuvo, en 
cambio, que injertarse en la base de la vida de todos, para ayudar en la evolución de 
los demás. De manera que la Iglesia se hizo instrumento de progreso y realizó su 
trabajo de civilización. 


Ahora, no hay organismo que con el tiempo no envejezca. Entonces la vida que no se 
puede detener, para poder seguir hacia delante, se renueva, dejando morir a los viejos. 
Pero, si esto está de acuerdo con la naturaleza, sin embargo ser viejo y estar cansado 
no es culpa, por lo tanto no merece condena ni ataques. La guerra se hace contra los 
jóvenes y es cobardía hacerla contra los viejos, mucho más cuando no hay que 
matarlos, porque mueren por sí mismos. Solamente hay que esperar. Se debe tener, en 
cambio, el deber de amarlos, porque ellos ya hicieron su trabajo, mientras que los 
jóvenes todavía no han hecho nada. La vida es justa, de manera que le deja a los 
jóvenes los nuevos esfuerzos y aparta a los viejos en paz. Es por eso que actualmente 
no se generan herejías y ya nadie se interesa por los problemas teológicos. Las 
nuevas generaciones piensan de otra forma, para ellos el pasado es cosa superada; 
ellos gravitan hacia el futuro, que se presenta muy distinto. Ellos se preparan para 
exploraciones interplanetarias, constatando que la ciencia, que una vez fue condenada 
por la religión, ha hecho cosas que ella nunca ha sabido hacer, y hasta 
desinteresándose por éstas, sintiéndose orgullosa y autosuficiente. 


En estos escritos no podemos cambiar el momento histórico y su contenido. Todos 
estamos zambullidos dentro de él y tenemos que vivirlo. Aquí hemos tratado 
solamente de comprenderlo y de explicarlo. Actualmente por evolución cambian las 
formas de espiritualidad, de manera que las viejas se derrumban. La espiritualidad se 
volverá científica, será demostrada, será racional. Sus viejas formas no es que ya 
estén muertas, sino que la vida las deja dulcemente morir de muerte natural al no 
reabastecerlas de material vivo con el aporte de las nuevas generaciones que, en 
cambio, pasan a alimentar otros organismos, encuadrándose en otros esquemas 
sociales. Por eso disminuyen las vocaciones, quedan vacíos los seminarios, el viejo 
organismo no encuentra células nuevas con las cuales sustituir las viejas, el 
metabolismo nutritivo se detiene, los tejidos mueren y la arterioesclerosis apaga la 
vida. Pero lo que cambia es solamente el cuerpo de la vieja señora, la cual no muere 
por esto. Su alma se mantiene, la naturaleza no mata a la venerable dama para 
sepultarla en el cementerio, sino que le hace lentamente un cuerpo nuevo para que 


sustituya al viejo, de modo que, si desde afuera puede parecer que esto sea una 
muerte y el renacimiento de otra persona, en realidad es la misma alma, la misma 
espiritualidad que asume forma en un cuerpo distinto, quedando más viva que antes. 
Entonces la muerte es para lo que es forma, no para lo que es sustancia. Por eso emite 
un grito de dolor, porque teme por su vida, lo que es cuerpo de la Iglesia, lo cual 
puede morir, pero no lo emite, porque nada tiene que temer, lo que es espíritu, lo cual 
no puede morir. 


La Iglesia es principio y forma. Ahora, en todo lo que existe, el principio se mantiene 
y lo que cambia a su alrededor es la forma. Nadie puede cambiar estas leyes por las 
cuales, en el interior de todo elemento existe el concepto que lo rige y que se 
mantiene constante, aunque al mismo tiempo él se desplaza a través de un 
transformismo continuo que lo coloca en posiciones siempre distintas, 
desarrollándose a lo largo de su trayectoria típica. El moribundo que para no morir se 
apega al cuerpo que representa su sobrevivencia física, no ha comprendido que la 
muerte es necesaria para la vida, porque esta tiene necesidad de cambiar siempre de 
forma para poder continuar. Si no fuera la muerte la que nos liberara de una forma 
vieja y estropeada, se tendría que finalizar con ella, mientras que es precisamente por 
medio de la muerte que puede ocurrir lo contrario. Con esto pareciera que ya no 
somos dueños de nada, porque continuamente somos despojados de todo, incluso de 
nuestro cuerpo. En cambio, es precisamente el hecho de que estamos en una 
trayectoria de transformismo en continuo movimiento, lo que nos hace indestructibles 
dueños para servirnos de todas las cosas que encontramos a lo largo de nuestro largo 
camino, de lo cual somos artífices y absolutos propietarios. 


He allí que las cosas no son como puede parecer. Dejemos, entonces, emitir un grito 
de dolor a quien cree que con la muerte de una forma pueda perecer la sustancia. 
Quien así piensa se preocupa por la sobrevivencia de su propia persona a cuyo 
servicio ha puesto el Ideal, y no se preocupa por el triunfo del Ideal, a cuyo servicio 
debió colocar su propia persona. 


XII 


EL PROBLEMA RELIGIOSO. LA OBRA DELANTE DE LA IGLESIA. 


1) Autoridad y Libertad. 


Veremos en este capítulo cual fue la posición que asumió nuestro personaje delante 
de la Iglesia. Esto nos permitirá examinar otros problemas afines. Para ser honesto él 
definió su posición antes que nada delante de Dios y su propia conciencia. En la 
Tierra los dos términos de la cuestión eran: por un lado una organización humana 
armada de verdades absolutas, de infalibilidad, de autoridad, de poder material y 


espiritual para imponer su propio dominio exigiendo obediencia bajo pena de 
sanciones en este y en el otro mundo; por el otro lado un individuo aislado, incapaz 
de pensar o creer por sugestión o coacción, absolutamente necesitado de un 
conocimiento claro y lógico, adquirido por libre adhesión, fruto no de una sumisión 
ciega, sino de una convicción sincera. Dos formas mentales y dos finalidades 
opuestas, dos posiciones antitéticas, una destinada a formar y someter el rebaño, la 
otra destinada a alcanzar la comprensión a través del razonamiento y del 
desenvolvimiento espiritual, subiendo en dirección a Dios. Aquí, una organización 
gigante en la Tierra cuyo objetivo es conquistar adeptos; allá un pobre solitario que 
pretende adquirir valores en el alma y por eso se ve forzado, frente a la autoridad, a 
tomar una posición de legítima defensa. Cada quien tiene sus armas. De un lado había 
la imposición de verdades establecidas e inmóviles; del otro lado el derecho a 
evolucionar y la inviolable libertad del espíritu en la búsqueda de verdades cada vez 
más avanzadas. También de un lado la forzada interposición de intermediarios entre 
el alma y Dios; y del otro lado, la absoluta imposibilidad de impedir que el alma 
pueda comunicarse con Dios sin intromisión de terceros, intérpretes o ministros, que 
se autodenominaron sus representantes. Aquí la imperiosa necesidad de mantener 
unido al grupo bajo el propio dominio, para que no se disperse en cismas y herejías, 
encadenando el pensamiento y paralizando la investigación; allá la necesidad de 
pensar para comprender y vivir conscientemente, persuadiéndose de la razón de los 
actos propios. 

Dijimos legítima defensa porque en la Tierra todas las cosas funcionan en un régimen 
de lucha. Esta es la ley del nivel biológico animal-humano. Ahora, era en el seno de 
ese régimen de lucha que existía en la Tierra la organización del Catolicismo como 
poder social, sustentado por medios jurídicos, económicos, políticos, con plena 
autoridad, en cuanto que del otro lado se encontraba el individuo aislado, desprovisto 
de cualquier poder, por lo menos de aquellos que tienen valor en este mundo. Si él lo 
tenía en el Cielo, eso acá abajo no valía. Aquí hablamos del juego terrenal y no del 
espiritual delante de Dios, lo que es otra cosa. A él en la Tierra le correspondía 
solamente el derecho de obedecer, encuadrándose en el orden establecido. Ahora, 
esto podía convenir a la oveja común, hecha para vivir en el rebaño bajo el yugo de 
un pastor, aunque éste la abrace y la proteja, pero para ordeñarla. Pero él no era una 
oveja común; tenía la necesidad de pensar y comprender y no podía tragarse con los 
ojos cerrados verdades ya confeccionadas en serie para el uso común, sin hacer un 
análisis profundo del producto ofrecido. 


De este contraste de formas mentales, necesidades, objetivos y posiciones, solamente 
podía nacer un choque, a ser observado en sus varios momentos. Esto nos permitirá 
colocar en evidencia algunos problemas. En el volumen anterior “El Descenso de los 
Ideales”, en el capítulo XI: “Psicoanálisis de las Religiones y Aspectos del 
Cristianismo”, observamos algunos aspectos del Catolicismo en sí. En el presente 
capítulo, observaremos el encuentro entre el Catolicismo y nuestro personaje, caso 
que puede interesar, porque no es el único, si bien es raro y fuera de serie. Se puede 
dar a este hecho un alcance más vasto: el choque, que no es nada nuevo, de la 


psicología de cualquier investigador libre pensante delante de las verdades 
cristalizadas que la evolución obliga a llevar más adelante. 


El hecho de que en la Tierra estemos en un régimen de lucha, a lo que nada escapa, 
llevará forzosamente a interpretar nuestras observaciones, como una crítica 
demoledora dirigida contra la Iglesia. Para sus grupos rivales, podrá parecer una 
invitación a ser utilizada para hacer la guerra, que es lo que más se sabe hacer en 
nuestro mundo, mientras que los problemas espirituales, que tanto interesan a nuestro 
personaje, tienen muy poca importancia. Ahora, es evidente la posición recíproca: 
para quien está interesado por el conocimiento, muy poco importa hacer la guerra. En 
la Tierra las religiones tienden a reducirse a la lucha de grupos. Para quien se ocupa 
de la investigación de la verdad, esto representa una fastidiosa pérdida de tiempo, 
mientras que para el hombre común, que se interesa sobre todo por la supremacía de 
su propio grupo sobre los demás, es la investigación de la verdad lo que representa 
enfadosa pérdida de tiempo. Pero él debe mostrar que la practica para justificar lo 
que, contrariamente, más le interesa: su propia posición de dominio. En nuestro 
planeta el problema mayor no es el conocimiento de la verdad, sino la autoridad y el 
poder. 


En nuestro análisis, se trata de una lucha entre el Cielo y la Tierra, es decir, de una 
reacción de su poder espiritual para no ser liquidado por el hombre, instalado muy 
bien aquí, que utiliza al espíritu como medio para vencer en el plano de la lucha 
animal y dominar materialmente. Tratándose de un individuo espiritualizado, era 
natural que el choque se verificara en el terreno religioso, es decir, el del descenso de 
los ideales a la Tierra, y no en otros campos, como en el filosófico, el político, el 
social, el económico, etc., menos próximos y de menos relación con el problema 
espiritual. Tal choque se debe a la irreductibilidad del tipo de individuo, que lo torna 
incapaz de encuadrarse junta a las masas en el materialismo religioso a que, para su 
comodidad, el hombre redujo a la religión. Él está dedicado a otro trabajo, que no es 
el de prosperar en la Tierra, sino evolucionar y subir espiritualmente. La religión, al 
revés, se ocupa de domesticar el Ideal para reducirlo a los límites de la animalidad 
humana, transformándolo en una forma de hipocresía, para esconder, cubriéndose de 
elevados principios, su propia involución y, al mismo tiempo, eximirse del esfuerzo 
evolutivo, permaneciendo cómodamente en el nivel animal. Lo importante no es que 
la autoridad religiosa se preocupe primero de su poder, y por eso luche contra la falta 
de fe, contra el error, contra el rebelde al orden. Esta es la sustancia del problema. 


Lo primero que la autoridad advierte es lo siguiente: tratar de comunicarse con Dios 
directamente, puede significar una tentativa de escape de su dominio por haber 
encontrado otro tribunal a ella superior, que torna al individuo independiente. Es la 
posibilidad que surge de liquidación de los intérpretes patentados, adaptados a esta 
función sobre la cual ellos basan sus posiciones terrenales. Es el temor de perderlas 
cuando es suprimida la necesidad de depender de los ministros intermediarios de 
Dios, monopolizados en sus manos. He allí en qué consiste el pecado moral para 
estos intérpretes: en apelar a Dios, porque esto anula su autoridad, que de esta manera 


deja de ser suprema, deja de ser el último juicio, infalible, indescartable, absoluta, sin 
apelación. Entonces la voz de Dios habla en otro lugar, por otras bocas y puede 
juzgar de forma distinta, incluso llegar a condenarlos. Es natural que todo esto lleve a 
desanimar los contactos directos del alma con Dios, sin someterse a la intervención 
de sus representantes, porque esto significa darle la espalda, sin darles importancia. 
Representa, por lo tanto, liberarse del poder de la autoridad, que así puede ser 
colocada a un lado por otros que quieran ponerse a dirigir en nombre de Dios. 
Estamos en la Tierra y aquí lo que domina es la rivalidad por el poder. Fue por esto 
que la Iglesia condenó a muchos que, hablando en nombre de Dios, hacían presión 
para que ella pudiera evolucionar, incluso contra la autoridad que, pregonando en 
nombre de Dios, presionaba en cambio para que la evolución, que es ascensión hacia 
Dios, se detuviera. También históricamente, vemos que la religión oficial en su 
autoridad, muchas veces no sirvió para caminar, sino para impedir que otros 
caminaran. 


Es verdad que este conflicto no debió nacer, porque de hecho el hombre espiritual no 
piensa en atentar contra la autoridad terrenal, por la cual no se interesa. Pero la lucha 
nace, porque el hombre espiritual, apelando a Dios, escapa del dominio de la 
autoridad religiosa terrenal. Y ésta es muy celosa en cuanto a esta prerrogativa, su 
ideal, que de este modo es atacado. Él no solamente escapa, sino que apelando a Dios 
directamente, da con pésimo ejemplo de insubordinación, enseñando a los demás que 
existe un medio para escapar de ese dominio. Y con su ejemplo, invita a los demás a 
hacer lo mismo. En suma, se trata de un rival en el mismo juego de intermediario 
entre el hombre y Dios, de un rebelde que quiere tomar el puesto de la autoridad en el 
monopolio de interpretar el pensamiento y la voluntad de Dios. Esa regalía está en las 
raíces del poder, las cuales es preciso romper. 


Cada tentativa de comunicación directa con Dios es considerada como una 
provocación dirigida a su intérprete verdadero, como un atentado en contra del 
monopolio sobre el cual se basa esa autoridad. He allí que este hombre espiritual 
puede contradecirla y, en nombre de Dios, destruir aquel privilegio con el mismo 
estilo y método de la infalibilidad e inapelabilidad, ya tan útiles en las manos de la 
autoridad, para su propio beneficio. Puede directamente insurgir contra ella 
oponiéndole otra autoridad, su propio tribunal, que no se discute, despachando 
sentencias contrarias a las suyas. Por eso afirman que la palabra de Dios no puede ser 
verdadera sin la aprobación eclesiástica. Es necesario para su defensa, que la Iglesia 
mantenga el exclusivo dominio de los contactos divinos que justifican su presencia en 
el mundo. Así, ella es la única intérprete de los textos sagrados, la única que recibe y 
transmite el pensamiento de Dios, la única depositaria de la verdad. Si surgen otros 
intérpretes, entonces nace el conflicto entre ellos y la autoridad representante de Dios. 
Nace la herejía, el cisma, la división que extirpa una parte del cuerpo de la Iglesia, 
colocando en peligro el poder basado en la unidad del grupo. Entonces se traba la 
lucha por la vida. La autoridad responde al desafío movilizando todas sus armas. Se 
verifica, como en todas las revoluciones terrenales, el choque entre la autoridad 
constituida y los defensores de otros principios y gobiernos. La lucha se desenvuelve 


como en todas las revoluciones. Si el rebelde es fuerte por el número de adeptos, 
entonces vence, como sucedió con el Protestantismo. Si es débil vence la autoridad, 
que lo liquida como hereje en la hoguera. Esta era la historia hasta entonces. Si no 
hubiera sido por la actual maduración biológica, que hizo evolucionar al mundo, la 
Iglesia hubiera quedado por voluntad propia, en aquellas posiciones. Vicisitudes 
humanas, practicadas con métodos humanos, que nada tienen que ver con el espíritu y 
con Dios. 


Todo esto es natural y lógica consecuencia de las leyes biológicas imperantes en 
nuestro planeta, es decir, del principio de la lucha por la sobrevivencia y del 
respectivo sistema de rivalidades entre individuos y grupos. Dado tal ambiente y tal 
nivel de evolución, todo esto se justifica. El hombre espiritual cuyo caso estamos 
observando, vive por el contrario, en otra fase de evolución y, por eso, es gobernado 
por otras leyes. De esto se siguen dos métodos de acción totalmente distintos. El 
evolucionado para afirmar una verdad se pone a demostrarla racionalmente, presenta 
pruebas para convencer y alcanza una adhesión espontánea, que es un resultado 
pacífico y duradero. El involucionado, a su vez, se pone a agredir las otras verdades, 
con acusaciones de que están erradas y, así, las destruye como rivales, colocando en 
el lugar de ellas la suya como la única verdadera. La consecuencia es la guerra y la 
inseguridad. Aquí vivimos en un régimen de lucha basado en la fuerza de las propias 
armas. El involucionado no sabe hacer otra cosa. En este caso constituirá un arma 
sutil que por ello no deja de ser un arma: un terrorismo psicológico que se aprovecha 
de la debilidad mental o del alto grado de sugestión e ignorancia de las masas. El 
infierno y los demonios son el equivalente psicológico de las condenas a las galeras y 
los esbirros. El hecho de que en el campo espiritual puedan existir valores como 
medio de convicción para la aceptación de una verdad, medios coercitivos y 
terroristas, como el infierno, prueba la inmadurez espiritual de las masas religiosas, 
que sólo entienden los métodos terrenales de persuasión coercitiva. 


Los resultados que se obtienen son proporcionales a estos procesos. Con el de la 
imposición por autoridad y amenazas con sanciones, es decir, con el régimen de la 
fuerza, aunque sea en el plano mental, solamente se puede obtener reacción y lucha, 
no convicción, sino tentativas de escape con el engaño. Existe, entre tanto, un hecho 
que justifica estas actitudes: el mundo en gran parte está constituido por 
involucionados, con los cuales es inútil tratar con sistemas espirituales, porque los 
hombres buscan solamente su propio beneficio, comprenden únicamente la fuerza 
que se impone y el temor al daño propio. Sin un castigo y una autoridad que lo 
aplique, no pueden ser convencidos para frenar sus instintos feroces. Las masas 
anhelan escapar de las sanciones de cualquier autoridad, sea humana o divina. He allí 
que el evolucionado queda solo contra el rebaño y sus jefes, relacionados con ellos y 
reunidos a la sombra de los ideales, en perfecta comprensión y acuerdo. Todo esto 
nada tiene que ver con la verdadera espiritualidad y religión. Pero es lo que funciona 
en la Tierra, porque corresponde al nivel mental del hombre contemporáneo. 


Cristo pregonó el amor y la paz. El hombre continuó haciendo guerras. Y si el 
hombre logra llegar a la luna y a otros planetas, allí armará otros conflictos. El mismo 
Cristianismo está constituido por una historia de herejías y cismas, en un estado de 
guerra continuo. En tal mundo cada acto constructivo finaliza en litigio para destruir. 
Por lo tanto, resultó natural que, en este ambiente, el deseo de nuestro personaje de 
encontrar verdades más profundas y convincentes, provocara como única respuesta la 
condena de sus libros en el Index. Las anteriores consideraciones pueden explicar las 
verdaderas razones de estas actitudes. Ahora podemos comprender cómo en este 
caso, la autoridad pensó solamente en defenderse, indiferente a la suerte del individuo 
condenado. Una psicología distinta a ésta, pertenece a niveles evolutivos superiores. 
Es, por consecuencia, un absurdo en el actual plano humano. 


Se comprende ahora el error fundamental de aquellos que pretenden reformar la 
Iglesia. La falta de conocimiento en este hecho por parte del hombre, es la ilusión de 
creer que él de un día para otro, pueda transformarse. Es inútil tratar de reformar a la 
Iglesia, si primeramente no se corrige al hombre, vale decir, al material con el que 
ella está hecha: su jerarquía y su rebaño. Con el individuo actual, más de lo que se 
adquirió hasta ahora, que es muy poco, nada se puede obtener. Con el hombre del 
mañana, aquel que la evolución habrá llevado más hacia delante, entre muchos 
factores utilizando también a las religiones, se podrá conseguir mucho más. El 
problema no es de religión con base en verdades reveladas y sus respectivas 
organizaciones jerárquicas, sino de espiritualización por evolución, lo que es un 
trabajo biológico muy demorado. Fenómeno inmenso, del que el hombre es más 
efecto que causa, que está confiado a la Historia, al tiempo, a los tremendos golpes 
del destino. Este es el camino de las masas. Si algún individuo anticipa su evolución 
y por eso emerge, este es un asunto que lo le interesa a los demás, que no pretenden 
por eso cambiar de vida. Porque analizó el fenómeno y comprendió que no es posible 
solamente con los dos brazos mover la inercia de una montaña, él avanza solo, 
respetando la bien decidida voluntad de los demás de permanecer en la retaguardia. 
Entonces, él no debe ser juzgado como un rebelde, sino como un prudente hombre de 
orden. 


Estando así las cosas, no fue culpa de la Iglesia si para sobrevivir, no tuvo otra opción 
sino radicarse en el mundo como poder terrenal, como organización jerárquica sobre 
bases económicas, como autoridad dominando a su rebaño, porque sin usar los 
métodos del mundo, no hubiera podido alcanzar supremacía sobre él. Para 
comprender mejor esta conducta y ver más en profundidad los aspectos de este grave 
problema, observemos ahora más de cerca, el origen y la estructura de la Iglesia y de 
la autoridad. 


RR 


¿Cuáles son los orígenes de la autoridad, cuál es su función, su significado en sus 
varias formas? Puede tratarse de progenitores, de educadores, ministros de Dios, 


maestros, de superiores en jerarquía, burócratas, patrones, directores, jefes de todo 
género, pero en todos los casos encontramos una posición constante de dominio y de 
sometimiento por parte del otro. Así, compenetrados el uno en el otro, pero en lucha 
entre ellos, he allí que tenemos por un lado la organización jerárquica que representa 
el principio de coordinación de los elementos de unidad orgánica (principio del 
Sistema (S); y por el otro lado tenemos el dualismo entre superior e inferior, lo que 
representa el principio opuesto (del anti-sistema (AS), de antagonismo entre los 
elementos que ahora se contraponen como rivales. De manera que, entonces, el 
principio unitario en el cual se expresa la tendencia de la evolución a la organización 
(hacia el Sistema (S), queda contaminado por el principio opuesto, antiunitario 
(emergente del anti-sistema (AS), que en cambio tiende a la división. Se explica así la 
contradicción que existe en el hecho de que en las tentativas de unificación en nuestro 
mundo se hacen usando la fuerza, que es principio disgregante y separatista, excitante 
de reacciones y productos de antagonismos. Ocurre de esta manera que todo impulso 
hacia el Sistema (S) es frenado por los impulsos residuales del anti-sistema (AS) que 
aún no han sido superados, que en vez de hacia la unificación, tienden a su inversión 
y hacia la división, con la lucha. La universalidad unificada bajo un solo jefe fue 
siempre el gran sueño, la gran ambición, tanto en política como en religión, desde el 
Imperio Romano hasta el de Carlo Magno, en el Islam, en el Catolicismo, en el 
Comunismo. Pero he allí que la construcción unitaria es siempre corroída 
interiormente por el principio opuesto (AS) de la rebelión, que trata de despedazar 
esa unidad. Esto es lo que nos muestra la Historia y solamente con estos conceptos 
podemos comprenderla. 


He allí que el principio de autoridad con la santificada finalidad de la unificación y 
que se apoya en la obediencia, lleva en sí mismo en forma de germen el principio 
opuesto divisionista (AS), de la religión. Resumiendo, toda autoridad representa el 
principio del Sistema (S), vale decir, de Dios, centro del Sistema (S); pero en nuestro 
universo decaído este principio no existe puro, sino corroído, aparece entonces 
invertido en la forma de una autoridad que comanda solamente para su beneficio 
sobre elementos dependientes que buscan únicamente la rebelión contra ella. He allí 
en lo que se puede convertir y a menudo en la Tierra se convierte el principio de 
autoridad. La mencionada ley de la lucha aparece en todas las manifestaciones 
humanas. La autoridad, entonces, no es empleada como en el Sistema (S) como 
centro vital del organismo de los dependientes, sino que estos son utilizados para 
beneficio de ella, de modo que su sometimiento, hecho así de forma forzosa, se 
reduce a una expectativa de rebelión. Esto es lógica e inevitable consecuencia del 
hecho de que en nuestro mundo, sobre el principio altruista unitario colaboracionista 
del Sistema (S), prevalece el opuesto principio egoísta separatista e individualista del 
anti-sistema (AS). 


Implantado así el método de vida sobre el principio de la lucha, no se puede escapar a 
las consecuencias que de esto derivan. Entonces ambos términos se ponen a luchar, 
cada uno por su sobrevivencia. Es un estado de guerra: por el lado del más fuerte (que 
porque ha vencido se ha convertido en la autoridad), para defender y reforzar su 


posición de comando; por el lado del más débil (que por eso se encuentra en posición 
de sometimiento), en su legítima defensa para buscar librarse de una autoridad que no 
es ayuda sino peso, hasta llegar a destruirla, apenas esta pierda la fuerza sobre la cual 
se apoya todo su poder. 


He allí cómo es que en un régimen de lucha la autoridad puede significar una forma 
de agresión contra la libertad de los dependientes y cómo esa autoridad es 
naturalmente llevada a limitar porque, como es encuadrado el problema esos 
dependientes no son sus colaboradores, sino sus rivales. En un régimen de 
cooperación esa limitación debería resultar de un recíproco reconocimiento de 
derechos y deberes, por libre consentimiento y convicción del orden, con beneficio 
común para todos. Pero dado lo que el hombre es, ella tiende a reducirse a una 
imposición forzosa, lo que produce su correspondiente reacción. Este impulso sirve 
para alimentar en los dominados cierto fortalecimiento, hasta llevarlos al punto de 
que ellos puedan realizar esta reacción en el momento en el cual el debilitarse de la 
autoridad lo permita. Pero entretanto, incluso durante la espera aquella imposición le 
sirve a los sometidos para aprender algo, porque les enseña a escaparse de cualquier 
modo, sea con la hipocresía o con miles de astucias, para poder sobrevivir lo menos 
mal posible. Quien no tiene la fuerza se defiende con el engaño, lo que sin embargo 
es siempre un trabajo mental que sirve para desarrollar la inteligencia, aunque sea al 
ínfimo grado proporcionado a la capacidad del involucionado, pero que para él 
también es una conquista, que es lo que la vida les exige a todos, aunque sea al nivel 
de cada quien. La lucha tiene siempre una función creativa, impulsa al débil a 
fortalecerse, al ingenuo a convertirse en astuto, al ignorante a hacerse sabio. La 
sobrevivencia está condicionada y la evolución es el premio para este esfuerzo. 
Cuanto más bajo es el nivel propio, tanto más caro se debe pagar el derecho a la vida. 


A esto tiende a ser la autoridad en la Tierra y para esto puede servir, en otras 
palabras, como excitante con la opresión para la rebelión de los sometidos, 
obligándolos a desarrollar cualidades que todavía no poseen, lo que constituye una 
benéfica acción evolutiva para su beneficio. Casi suena como un escándalo reconocer 
estas verdades. Pero, ¿no vemos que en la Tierra toda autoridad, una vez bien 
establecida, tiende al abuso, con lo cual se compensa a quien ha hecho el esfuerzo de 
conquistarla? ¿¿¡Y no vemos que el abuso suele seguir una reacción revolucionaria, que 
termina destruyendo a la autoridad para sustituirla por otra, que tiende a otros abusos 
y finaliza con otra revolución? Pero así todos trabajan y aprenden sin tregua y la 
evolución jamás se detiene. He allí que en la sabiduría de la vida, todo se convierte en 
un saludable medio para evolucionar. He allí para qué sirve este juego del comando y 
de la obediencia en un mundo inferior sujeto a un régimen de lucha. Es así que con 
los métodos del anti-sistema (AS) se logra ascender hacia el Sistema (S), y el mismo 
mal colabora para la ascensión hacia el bien. Es así que, a fuerza de injusticias de 
todos contra todos (de la autoridad contra los sometidos y de estos en la rebelión 
contra la autoridad) se llega al acercamiento a la justicia. De manera que seres 
ignorantes de las leyes de la vida inconscientemente las aplican, corrigiéndose 
recíprocamente de sus errores; obligados por los impulsos opuestos, cometen errores 


cada vez menores, pasando así de un estado de injusticia a un estado de justicia cada 
vez más completa. Así por grados la autoridad se hace cada vez menos agresiva y sus 
sometidos cada vez más obedientes. Así los dos términos opuestos cada vez más se 
aproximan, educándose mutuamente, se comprenden, aprenden a convivir en una 
posición de cada vez menor lucha y sufrimiento. 


Ocurre así que cuando los dependientes, impulsados por la opresión de la autoridad, 
son obligados por reacción a hacerse fuertes y entonces pueden hacer valer sus 
propios derechos, entonces la autoridad se hace generosa, más razonable y justa, y 
pacta más fácilmente. Cuando los dependientes se hacen lo suficientemente astutos, 
al punto de no dejarse ya engañar, entonces ella se aparta del método de la hipocresía 
que se ha hecho contraproducente, y se hace más sincera y honesta. Pero he allí que 
recíprocamente ocurre que cuando las mencionadas razones la autoridad se hace más 
generosa y honesta, también sus sometidos, que entonces son menos obligados a la 
defensa para su sobrevivencia, pueden hacerse más respetuosos hacia ella. Pero como 
consecuencia ocurre también que cuanto más ellos se hacen respetuosos, tanto más 
ella, que por esto es menos obligada a luchar contra ellos por su sobrevivencia, 
puede, porque ahora es menos peligros hacerlo, dar nuevas concesiones a favor de 
ellos. Es evidente que cuanto más las masas se hacen conscientes y menos rebeldes, 
tanto mayores libertades se les puede conceder, sin el peligro de que abusen de ellos. 
Pero he allí entonces que cuanto más la autoridad se hace buena y benefactora, tanto 
más sus sometidos pueden hacerse obedientes, porque ahora el comando de la 
autoridad no está allí para explotarlos, sino para ayudarlos, porque ella está a favor y 
no en contra de sus vidas. Y así sucesivamente. 


Con esto podemos ver cómo la sabiduría de la vida lleva por grados automáticamente 
hacia la solución. Pero hasta que cada una de las dos partes no reconozca el derecho a 
la vida de la parte opuesta, ésta la defenderá por todos los medios, y ni autoridad ni 
dependientes tendrán paz hasta que ese derecho no sea plenamente respetado. La 
solución está en el acuerdo y no como se hace hoy, en luchar para aplastarse 
mutuamente. Es la tendencia al abuso de una parte lo que obliga a la otra, que no lo 
quiere sufrir y ser perjudicada, a reaccionar para detenerlo. En estas condiciones es 
inevitable el régimen de ataque y defensa. Hasta que la sobrevivencia de uno sea 
amenazada por el ataque del otro, en vez de ser garantizada por el reconocimiento del 
propio derecho a la ida, habrá lucha porque queda de pie el motivo de la oposición, 
dado por la necesidad de defenderse contra un enemigo. Es suficiente que éste se 
convierta en amigo para que el caso sea resuelto. Y no se puede resolver de otro 
modo sino llegando a un estado de justicia, reconociendo en la práctica los recíprocos 
deberes y derechos. Es el abuso de una parte lo que hace nacer la reacción de la otra. 
Suprimido uno, cae el otro. Como podemos ver es todo un juego de reciprocidad, de 
acciones y reacciones. Se comienza con la constricción y se termina con la 
comprensión; se comienza con la fuerza y se finaliza con la justicia; se comienza con 
la guerra y se llega a la paz. Así funciona la vida. 


De estos principios nos ofrece hoy una aplicación la misma Iglesia. Ella usó los 
métodos de la opresión durante toda la Edad Media. Actualmente que por la madurez 
mental de los fieles, estos métodos se han hecho contraproducentes, y se ha 
comprendido que dadas las nuevas condiciones, hoy la fe no se afirma oprimiendo 
sino convenciendo, la Iglesia ha abandonado la técnica de las condenas y anatemas, 
concediendo en el último Concilio mayor libertad de conciencia. Pero esto solamente 
pudo ocurrir ahora cuando siglos de opresión han impulsado a la inteligencia a 
desarrollarse para hacerse independiente, de modo que hoy ya no acepta ciegamente 
por el solo principio de autoridad. 


He allí entonces que el problema de la autoridad se convierte en un problema de 
emancipación y de libertad, porque al concepto de autoridad dominante viene a 
conectarse el concepto de liberación de su dependencia. Es así que la libertad en 
nuestro mundo es concebida como una rebelión contra el poder, y no como un acto de 
pacífica condición en el seno del orden de un estado orgánico. Esta es la inmensa 
distancia que existe entre el concepto de la libertad que se hace el involucionado, 
según el anti-sistema (AS), y el que se hace el evolucionado, según el Sistema (S). En 
este segundo caso la autoridad no es, como en el primero, una imposición del más 
fuerte para su beneficio, a expensas del más débil. Cuando esto ocurre ella, si es 
poder político, pesa sobre el ciudadano, si es poder religioso, pesa sobre el fiel. Pero 
cuando el ciudadano se hace fuerte por el número y por la organización del número, 
entonces el Estado Democrático, como ahora por la presión del Comunismo, se hace 
justo y respetuoso de los derechos del ciudadano; y cuando el fiel se hace más 
inteligente, entonces la religión, como ocurre ahora a causa de la indiferencia general, 
se hace más comprensiva de los derechos de la conciencia. He allí el juego de fuerzas 
en este terreno, al que se debe la realización del progreso. Se pasa por grados de la 
fase de la imposición que obliga a la obediencia, a la fase de la convicción y adhesión 
espontánea. A fuerza de fatigosas tentativas para expandirse el uno a costa del otro, la 
autoridad y los sometidos terminan cada uno reconociendo los derechos de la parte 
opuesta y aprendiendo el arte de la pacífica convivencia. Vivimos en una sociedad en 
la cual, incluso predicando el amor por el prójimo, el vecino así siempre es, al menos 
potencialmente, un enemigo, por lo cual a ese amor por el prójimo no se puede llegar, 
a no ser imponiéndolo cada quien; en otras palabras, realizando cada quien sus 
deberes y respetando los derechos de los demás. 


En el actual bajo grado de evolución del ser humano, más no se puede obtener. Hoy 
todavía se concibe la vida con la forma mental del anti-sistema (AS), vale decir, 
como un individualismo separatista encuadrado en el desorden, y la libertad como un 
derecho a la rebelión para imponerse cada quien sobre los demás. En el futuro se 
concebirá la vida con la forma mental que cada vez más se aproxima al Sistema (S); 
en otras palabras, como coordinación de cada quien en el orden colectivo, y la 
libertad como un deber a la obediencia en el trabajo común de cooperación por el 
bien social. Así se comprende porqué hoy la palabra “libertad” es la expresión de las 
revoluciones que despierta el instinto de lucha, es sinónimo de rebelión. Esto prueba 
que el poder se puede reducir a una forma de opresión contra la cual el oprimido 


defiende su derecho a la vida. Así se explica porqué actualmente todavía domina este 
concepto de la “libertad”. 


Esta es la historia de todas las emancipaciones. Se comienza con la opresión y se 
finaliza con la emancipación: emancipación del proletariado en contra del capitalismo 
de los ricos, emancipación de la mujer en contra de la prepotencia de los machos, 
emancipación de las conciencias en contra del dogmatismo y la intransigencia 
religiosa, etc. Pero hoy la libertad no solamente debe ser conquistada, sino que debe 
también representar el cumplimiento de un justo derecho, y no debe después caer en 
el abuso. Si la lucha no concluye con la justicia, sino que se llega a otra injusticia, 
ésta provoca la reacción del perjudicado y entonces la lucha continúa, hasta que se 
encuentre el justo equilibrio. El involucionado actual todavía entiende por “libertad”, 
no solamente la rebelión contra la opresión para alcanzar la justicia a su favor, sino 
una victoria sobre la opresión para vengarse y a su vez oprimirlo para su beneficio, 
llegando así solamente a otra injusticia. De manera que si solamente se invierten las 
partes realizando el mismo trabajo, se está siempre como al principio, porque la 
injusticia que es la causa del desorden se mantiene, y entonces la serie de las 
rebeliones por la libertad y la justicia jamás tiene fin. Mientras triunfe el egoísmo y se 
busque solamente el beneficio propio, pisoteando en los demás su derecho a la vida, 
continuará cada quien en la lucha por defenderla y el problema no se resolverá. 


De este modo se explica la predominante forma de desconfianza con la que se rodea 
todo tipo de autoridad, que el individuo por larga experiencia histórica está habituado 
a considerar como una enemiga de la cual defenderse. Nace así la lucha contra el 
gobierno por la evasión fiscal, para eximirse de los deberes de ciudadano, así como 
en los países católicos donde ha dominado la inquisición se generó la costumbre a la 
blasfemia, y otras más. Cuando las varias partes del organismo social están en lucha 
entre ellas el organismo no puede funcionar. El estado de guerra continuo no permite 
construir, porque el trabajo mayor que absorbe todas las energías es la guerra: no 
solamente guerra entre los pueblos, sino entre los individuos, cuerpo a cuerpo, en 
todo momento y movimiento. Es un enorme peso de inconsciencia colectiva que pesa 
sobre todos. Solo a fuerza de soportar los perjuicios y las penas a las cuales lleva este 
estado, es que se puede llegar a comprender lo absurdo del sistema actual y se puede 
llegar al de la colaboración, cada quien haciendo su parte por especialización de 
posiciones y coordinación de actividades. ¡Pero cuántos dolores serán todavía 
necesarios para que el hombre llegue a comprender algo tan lógico y evidente. 


A esta nueva posición se llegará cuando la autoridad entienda su superioridad de 
comando no como un derecho, sino como un deber hacia sus sometidos, y estos 
entiendan su obediencia a ella como una colaboración y no como un estado de 
esclavitud; se llegará cuando la autoridad dé el ejemplo de asumir el esfuerzo mayor 
de esta colaboración y los sometidos se sientan por esto obligados por el interés 
común a hacer otro tanto. Pero la iniciativa debe partir de la autoridad que está más 
alto y es la que comanda. Cuando, en cambio, ella piensa solamente en sí misma, sus 
dependientes tienen derecho de hacer otro tanto y entonces todo se corrompe. Por el 


contrario, en esta nueva posición la autoridad, sin imponerse, encuentra espontánea 
obediencia, porque ésta no significa sometimiento a su egoísmo, sino adhesión a su 
orden que conviene seguir, porque esa autoridad no es un enemigo que explota, sino 
un amigo que ayuda. Entonces para ella no serán ya enemigos sus dependientes y 
estos no tendrán en ella ya a un enemigo. En vez de un montón de ruedas inutilizadas 
en su desorden, tendremos una máquina que trabaja y produce, generando para todos 
bienestar. Hoy el mundo está cargado de males generados por él mismo en el pasado. 
Es necesario anularlos a fuerza de inteligencia y rectitud. Se trata de un trabajo de 
reabsorción colectivo que exige la cooperación de todos. Pero nadie quiere hacerlo y 
espera que primero lo haga su vecino. Estos males forman una masa enorme y nadie 
quiere tomar su parte para destruirla cooperando, lo que es el único modo de lograrlo. 
Cada quien, en cambio, trata de echarla encima a los demás para salvarse a sí mismo. 
Así ella cae encima de todos y de esto nadie se escapa. De esta manera todos como 
rivales, fraternalmente gozamos todos juntos del bello infierno que hemos construido 
con nuestras propias manos. 


En esto podemos ver la inexorabilidad de la Ley que impone que se deba sufrir las 
consecuencias de las propias acciones. Lo que hemos sembrado lo tenemos que 
recoger. Quedamos así encadenados a este estado de guerra, aunque esto nos 
atormente y sean inútiles nuestros bellos planes para escapar de él. Todos desean el 
desarme, pero el primero que se desarme muere. Quien no sea fuerte porque no está 
armado, no tiene derecho a la vida; por lo tanto es ridículo pensar que tiene que 
renunciar a estar armado por un principio de paz. Lo que se busca, en cambio, es 
acabar con el vecino, de modo que no pueda reaccionar. Esta es la paz que se logra 
con este sistema. 


He allí cuál es el verdadero opresor: nuestra involución, el montón de abusos 
acumulados en el pasado, la forma mental que busca continuarlos, el egoísmo, el 
instinto de dominio, la injusticia con la cual se formaron nuestros hábitos de vida y se 
saturaron en el pasado nuestras instituciones. La verdadera rebelión por la libertad 
debería ser contra este opresor, es de este peso que el hombre debería emanciparse, si 
se quieren lograr resultados serios. La revolución debería ser contra la bajeza de 
nuestra naturaleza. Las otras revoluciones, salvo pequeños desplazamientos, dejan 
todo como estaba y se reducen a un cambio de ocupantes en las mismas posiciones y 
con los mismos defectos, para continuar haciendo las mismas cosas. Es por esto que 
las revoluciones no resuelven nada y siempre retornan para volver a limpiar una casa 
que nunca queda limpia. ¿Para qué sirve sustituir una forma de gobierno por otra, 
cuando los hombres siguen siendo los mismos y en nombre de otros principios ellos 
se comportan de igual manera? 


Esta nueva revolución nadie la quiere y ninguno la hace, porque no se dirige contra 
las culpas de los demás, sino contra las propias; no se hace asaltando, robando, 
matando, sino pidiéndole cuentas a nuestra conciencia; no se hace para conquistar 
derechos, exigiéndole justicia a los demás para beneficio nuestro, sino que se hace 


reconociendo y cumpliendo nuestros deberes, exigiéndonos justicia primeramente a 
nosotros mismos, con nuestro sacrificio. 


¡De qué manera todo está conectado! Hablar de autoridad nos ha llevado a tratar 
sobre la libertad, la emancipación, sobre las revoluciones, para terminar explicando el 
significado de todo esto en relación a los más altos fines de la evolución. Sin duda el 
hombre llegará a realizar esta otra revolución de sustancia, que concluirá 
sustituyendo todas las otras revoluciones de forma, con las cuales el hombre todavía 
se deleita. ¡Pero cuántos dolores serán todavía necesarios para poder llegar a 
comprender cómo debe hacerse esta nueva revolución y para adquirir la inteligencia y 
el coraje para enfrentarla y realizarla! ¡Cuántos vencedores de revoluciones, 
transformados a su vez en opresores, será necesario matar en nombre de la misma 
justicia por la cual ellos mataron a sus opresores! ¡Qué cadena de débitos en nombre 
del mismo ideal, repetidos por el mismo tipo de hombre para lograr el mismo 
objetivo, para finalizar con el mismo abuso, provocando la misma reacción dada por 
una nueva revolución! Así marcha la evolución, lenta y dolorosa, y el hombre está 
encadenado al duro esfuerzo de recorrerla. Pero estas son las leyes de la vida y así 
funcionan ellas para quien se coloca en ellas en posición invertida, en contra de ellas, 
creyendo en su inconsciencia que sea posible no provocar reacciones y no tener que 
sufrir estas consecuencias. 


RR 


Es un hecho que la tendencia moderna es pasar de un tipo de autoridad, entendida 
como medio de dominio impuesto, que se torna fuente de rebelión por parte de los 
dependientes, a otro tipo entendido como medio de coordinación con la finalidad de 
colaborar, lo que, por el contrario, es fuente de convivencia pacífica. Se pasa así de 
un sistema de opresión, a un sistema de cooperación recíproca, de la enemistad a la 
concordia, de la lucha a la unificación, lo que significa un régimen utilitariamente 
menos dañino y más provechoso. Todo esto es el producto natural de la evolución. 
Aquí observamos ahora el paso del viejo al nuevo estilo de vida. Se trata de una 
diferente orientación debida a la constitución de una nueva forma mental, lo que lleva 
en todos los campos a concebir y, por lo tanto, a hacer las cosas de manera distinta, 
hecho que desplaza toda la estructura de nuestra vida individual y social. En sustancia 
se trata de un salto evolutivo hacia el frente para apartarse un trecho más del anti- 
sistema (AS) y acercarse al Sistema (S). Se trata de un reordenamiento del caos, de 
una reaproximación de la división del dualismo, de reabsorber el separatismo en la 
unificación, de una pacificación en el universal régimen de lucha, de superar el 
estúpido régimen de agresividad destructora (propio del primitivo), para llegar a 
aquel más inteligente y provechoso amor constructivo, propio del evolucionado. 


La gran nueva construcción de nuestros tiempos es el organismo colectivo. Es para 
llegar a este resultado que las relaciones sociales hoy están cambiando de forma. 
Antiguamente se basaban en dos principios: autoridad por un lado, obediencia por el 
otro. Estábamos en la era del patrón y del siervo, de la fuerza por un lado y la 


hipocresía del otro. Así cada quien había construido su propia arma de defensa y 
ataque, lo que era necesario porque se vivía en un régimen de lucha. Hoy, por el 
contrario, se tiende a basar las relaciones sociales sobre principios distintos: 
Colaboración entre autoridad y sometidos, vale decir, autoridad concebida como 
función social para el bien colectivo, a la cual quien está sometido espontáneamente 
se adhiere por su propio interés. Actualmente, en lugar de la autoridad que se impone 
por su fuerza, del siervo que debe obedecer y, por lo tanto, procura huir con 
escapatorias y mentiras, de un sistema de guerra basado en estas armas, existe una 
tendencia a los acuerdos claros para llegar a un método de sinceridad y pureza, y 
paralelamente, a una mayor conciencia de ambas partes en relación a los propios 
deberes y derechos. 


Esta maduración de forma mental que conduce a un nuevo modo de concebir la vida, 
y con esto a las relaciones sociales, es el resultado de la evolución acelerada, en el 
momento decisivo de su curva. De manera que las relaciones sociales son cada vez 
más disciplinadas con recíproca comprensión y justicia, en vez de ser establecidas, 
como en el pasado, por imposición del más fuerte. Y como tal, usando todos los 
derechos contra el más débil que, solamente tendría deberes. Hoy la tendencia es la 
de regularizar aquellas relaciones sociales con una definición de los recíprocos 
derechos y deberes, procurando completarla por medio del diálogo representado con 
palabras y hechos, choques, sacudidas, adaptaciones y acuerdos que se están 
desenvolviendo como fenómeno de gran importancia en la actualidad, con tendencia 
a alcanzar una posición biológica más evolucionada: aquella que a través de la 
superación del actual estado de lucha, realiza una fecunda convivencia pacífica. 


Para tener una idea de lo que fue la forma mental del pasado, basta observar el modo 
por el cual, en la religión, el hombre concebía a Dios que, en las clases menos 
espiritualizadas, se continúa todavía considerando. Es natural que el hombre de todo 
se haga una idea propia, hasta de Dios, según las únicas medidas que posee, 
establecidas por las dimensiones, estructura y, por lo tanto, capacidad de entender su 
forma mental. Ahora, cuando ésta cambia, él cambia también su concepto sobre la 
Divinidad. Es inevitable que, representando Dios la autoridad máxima, cuando el 
hombre en él proyecta el concepto que tiene de la autoridad, se comporte delante de 
Dios como es su costumbre comportarse delante de las autoridades de su mundo. Así 
la idea de Dios es concebida por el común de los fieles, semejante a la del siervo para 
con su pastor, paralelamente a aquella que el súbdito hace delante de su gobierno, la 
mujer delante del marido que es el que manda, los hijos delante de los padres, los 
alumnos ante sus maestros, los dependientes delante de sus superiores que tienen la 
autoridad del Estado, marital, paternal, disciplinar, etc. La posición de un lado es de 
sumisión, la del otro es de comando. 


Esa relación de dominio y dependencia responde a una natural graduación de poderes 
según las propias capacidades y, en una sociedad de seres conscientes y honestos, 
puede constituir la base de una jerarquía saludable. Pero desgraciadamente vivimos 
en un mundo de tipo opuesto, es decir, basados en la rivalidad y en la lucha. Se sigue 


de allí, entonces, que esa diferencia de posición no genera coordinación, sino rebelión 
y choques. Dominando el tipo involucionado egocéntrico, que es el que tiene la 
autoridad, busca solamente el beneficio propio en contra del rival a él sometido; y al 
contrario, quien está a él sometido entiende la obediencia como una derrota contra la 
cual es necesario defenderse para no quedar derrotado. He allí que quien vive en este 
nivel evolutivo concibe las relaciones entre el hombre y Dios, como las que existen 
entre dos impulsos opuestos con intereses enemigos, es decir, entre quien quiere 
imponerse y quien busca rebelarse, entre quien exige obediencia porque es el más 
fuerte, y quien no pretende someterse solamente por el hecho de ser el más débil. 


De modo que el hombre, no pudiendo concebir sea lo que fuere sino con su forma 
mental, entiende sus relaciones con Dios semejantes a las que existían entre un 
esclavo y su señor. Se explica, entonces, la común actitud psicológica que se 
acostumbra a tener de Dios: 1) A temerlo porque es el más fuerte y está armado de 
sanciones para castigar; 2) Por ser Dios tiene todo el derecho al comando 
dependiendo completamente de su beneplácito, porque es poderoso, y puede por esto 
cometer cualquier arbitrio, y hasta violar la ley establecida con los milagros; 3) A 
humillarse ante él para obtener mejor el favor del soberano que concede la “gracia” a 
quien quiere y como quiere, por razones no censurables que solamente él tiene el 
derecho de conocer; 4) A buscar las escapatorias para escapar del dominio de su 
patrón que lo ejerce por su interés y para su grandeza, para afirmarse a sí mismo, 
tratando de engañarlo fingiendo ser su fiel súbdito, obediente y servidor, para 
conseguir de este modo evitar el castigo y ganarse el premio. He allí la religión de la 
hipocresía. La idea del amor puede hasta cambiar ese sistema, pero quedan sus 
defectos básicos que todo lo tuercen, adaptándolo a sí mismo. Este sistema 
desgraciadamente es el resultado de la psicología instintiva del hombre común, 
aunque tenga buena fe, producto del subconsciente cubierto ingenuamente de 
hipocresía en lo exterior. La naturaleza humana en el fondo es todavía del tipo anti- 
sistema (AS). 


Con el paso por evolución a una forma mental más evolucionada, se tiende a concebir 
a Dios de modo diferente, semejante al nuevo concepto que los súbditos se hacen de 
sus gobernantes (democracia), esposo-esposa (matrimonio como colaboración entre 
iguales) los hijos de los padres (comprensión recíproca), los alumnos de sus maestros, 
los dependientes de sus superiores (es decir, relación de recíprocos derechos y 
deberes) etc. he allí que la posición del individuo, sea del lado del comando o de la 
obediencia, se hace completamente distinta; es decir, no ya de imposición obligatoria, 
sino de conciencia y responsabilidad. Así el problema es colocado de manera distinta 
por quien suprimida la posición de dominador, le falta la causa que provoca la 
rebelión. El jefe permanece, pero como función directiva, hasta necesaria para los 
demás, y no como función de puro dominio impuesto a los siervos. Se forma también 
en este caso una jerarquía, pero ella se aproxima al tipo Sistema (S), o sea, es libre y 
por convicción, no esclavista e inconsciente, como en el pasado de tipo anti-sistema 
(AS). 


En este nuevo estilo de vida las relaciones sociales son establecidas por exactos 
derechos y deberes, sin lucha, sin vencedores ni vencidos, sin opresiones esclavistas. 
Cada quien se coordina espontáneamente con el otro elemento, consciente de la 
posición que le corresponde, y se coloca en su lugar, porque sabe que ponerse fuera 
del orden es anti-utilitario y contraproducente también para él. Sabe que su mejor 
posición, como para todos, es la del propio deber, porque es la única legítima, por lo 
tanto, segura para poderlo hacer señor de los derechos que le corresponden. 
Alcanzada esta forma mental, las relaciones entre el hombre y Dios son concebidas 
no como entre dos egoístas rivales, sino como dos posiciones complementarias en el 
mismo organismo, por él unidas en colaboración para alcanzar las mismas finalidades 
y el mismo interés. 


He allí, entonces, que en las relaciones entre el hombre y Dios tienden a concebirlo 
en una forma distinta a la anterior. Cambia así la actitud psicológica que se tiene 
delante de Dios: 1) ya no se teme a Dios como a una autoridad egocéntrica que se 
impone con promesas y amenazas que se sobreponen a nuestros deseos para 
doblegarlos a su voluntad, sino que se siente al Dios vivo en nosotros, en cuanto 
somos parte de su ser, sus verdaderos hijos, que por lo tanto, en lugar de temerle, lo 
aman. Entonces todo antagonismo se torna absurdo, como sucedería si los órganos 
del cuerpo se rebelaran contra el cerebro que los dirige. Esto es posible en un estado 
de caos, no en un organismo como es la creación de Dios. el desorden puede existir 
solamente para los seres que todavía gravitan en dirección al (AS), es decir, en un 
estado de rebelión; 2) El individuo no vive en el arbitrio de beneplácito de un Dios 
que lo puede todo, hasta hacer cualquier desorden, arbitrariamente, sino que es 
dirigido por una Ley que es el mismo Dios, que es su pensamiento y su voluntad, Ley 
establecida por él, hecha de normas conocidas, a las que él es el primero en serle fiel, 
sujetándose solamente a aquello que él mismo fijó, porque era necesario fijar esas 
normas para que cada ser tibiera la garantía de los efectos de modo previsibles, de 
cada acto suyo, viviendo no en un sistema de nebulosidad y de misterios, sino de 
claridad y sinceridad. 3) El humillarse es necesario para quien debe vencer su propio 
orgullo, pero no tiene ningún objetivo para quien tiene conciencia de su posición y en 
ella se coloca libremente sin pensar en superarlo. No pide favores ni gracias porque 
reconoce no tener derechos, sino que espera con seguridad lo que merece conforme a 
la Ley, sabiendo que en un régimen de orden no se puede apropiar de un derecho, 
sino después de haber cumplido el propio deber. Todo esto es de su conocimiento, sin 
misterios. 4) En este sistema es un absurdo, es una locura, es contraproducente buscar 
escapatorias para escaparse del comando del patrón. No existe ya ninguna 
imposición, que cada quien la siente dentro de sí mismo como autodeterminación, 
como una exigencia del cumplimiento del propio deber correspondiente a la utilidad 
del individuo, que si es necesario imponer. Por lo tanto, ninguna elasticidad e 
inseguridad en las normas que permita engaños. Premio y castigo son calculables con 
antecedencia. Debe así desaparecer forzosamente la religión de la hipocresía. Es 
verdad que el hombre actual no ha alcanzado todavía este punto, pero ya se está 
dirigiendo hacia este nuevo modo de concebir la vida. Es verdad que él todavía 


gravita en dirección al anti-sistema (AS), pero es verdad también que la evolución es 
un impulso irrefrenable que lo arrastra en dirección al Sistema (S). 


En el futuro Dios será concebido no como hoy, antropomórficamente, sino 
científicamente, como un organismo conceptual de principios y de leyes siempre en 
acción, productos ejecutivos de una voluntad siempre presente en todos los campos, 
positivos y universales como los ya descubiertos por la ciencia. El concepto de Dios- 
Ley es mucho más avanzado que el actual concepto de Dios antropomórfico y ofrece 
la ventaja de que con él no son admisibles acomodaciones e hipocresías, porque 
delante de una Ley íntima que está en todo lo que existe, presente en todas partes y 
siempre funcionante, es absurdo inventar fingimientos para escaparse, como 
normalmente puede hacerse con las leyes terrenales. La tendencia actual es la de 
creer estar libres de las leyes y su disciplina, porque está perdiendo fuerza la 
mitología del Cristianismo que fijaba las normas de la conducta humana. Ahora, 
algún día el hombre va a entender que enfrentarse con las más exactas exigencias y 
los más graves deberes morales cuando, libre pero responsable, esté solo con su 
conciencia delante de la Ley. Entonces, a través de su dura experiencia aprenderá que 
con la Ley de Dios no se juega y que las actuales alegres evasiones, aunque 
sabiamente encubiertas, se pagan caro. 


Esta Ley es universal, sin importar si cada religión vio en ella aspectos y 
aproximaciones distintas, incluso si en lo relativo del espacio y el tiempo, ella se 
muestra en sus momentos diferentes. Por lo tanto, ya no hay favores ni gracias, ni 
milagros entendidos como violación de aquella Ley, ni actos arbitrarios, sino un 
régimen de orden en el cual también la voluntad del “Soberano” se integra quedando 
regulada por este orden. Entonces el hombre se transforma como mente y acción. De 
rebelde en busca de evasiones forzado a la obediencia por el miedo a un enemigo o 
por el deseo de un premio, él se convierte en un consciente operario de Dios, 
adherido espontáneamente a su voluntad, porque se siente pensamiento de su 
pensamiento, célula de su cuerpo. Todo está establecido en la Ley, y todos colaboran 
naturalmente para su aplicación. Entonces el individuo se encuentra delante de Dios 
en una posición distinta. Esto le confiere honestos derechos que él los puede 
reclamar, no por espíritu de rebelión o de orgullo, sino porque está consciente de la 
Ley, que los establece y sabe lo que le espera a cada quien cuando cumple sus 
propios deberes. Es la misma Ley la que autoriza y satisface sus derechos. Esta es la 
técnica de un sistema más avanzado que el actual, en un sistema de orden, es decir, 
evolucionando en dirección al Sistema (S). Así el hombre es elevado de dignidad, 
porque es conducido a un estado de conciencia más profunda, pero precisamente por 
eso, queda obligado a un más exacto cumplimiento de la Ley. Vivir en un régimen de 
claridad que admite estos derechos, significa que no se puede esconder ya nada y que 
no hay fingimiento que pueda permitir escapar del cumplimiento de los propios 
deberes. Ya no palabras sino hechos; ya no más tentativas de propiciarse el favor por 
intersección (la recomendación del amigo), sino solamente el real valor del mérito y 
de las obras realizadas. Queda el amor y la misericordia de Dios; el primero para 


suavizar los pagos, la segunda para aplazarlos oportunamente, pero no para violar la 
justicia como se pretendía. 


A este nuevo modo de concebir las relaciones con Dios se debería llegar como 
consecuencia de la nueva psicología que ya se está realizando en las relaciones 
sociales. La jerarquía permanece en la medida en que es principio de coordinación 
orgánica, permanece en el campo eclesiástico, civil, político, familiar, económico, 
etc., pero dirigida por un espíritu distinto. Jamás la autoridad del viejo tipo fue tan 
discutida, la paciencia de los subordinados fue tan disminuida, la inteligencia se 
agudizó y adiestró tanto, a fin de descubrir todo lo que se encuentra detrás de los 
escenarios del arte de dominar, de manera que el viejo sistema ya no funciona. Los 
demasiados abusos de los que él se cargó en el pasado lo han hecho desmoronarse. 
Las grandes palabras altisonantes suenan ahora a falsa retórica. Se exige seriedad en 
el cumplimiento. De modo que ambas partes se tornan más razonables. Le conviene a 
ambas abandonar la lucha y ponerse de acuerdo. Pero hasta hoy la inteligencia 
humana todavía no se ha desenvuelto hasta el punto de comprender una cosa tan 
simple. He allí que nace la idea del diálogo. Es más útil por un lado abandonar el 
frente y por el otro la rebelión, para hacer lo contrario: estudiar inteligentemente lo 
que más le conviene a todos. Se comienza a comprender aquí que la lucha no trae 
ningún provecho, solamente perjuicio. Así se estudia la técnica de la convivencia 
pacífica y se busca el entendimiento. 


De manera que se altera el concepto de trabajo. Antiguamente era esclavitud, para 
beneficio exclusivo del patrón; ahora es un medio de producción para beneficio de 
quien dirige el trabajo como para quien lo ejecuta. Entonces el Cristianismo le 
concedió al fiel que reclamaba, la libertad de conciencia, concediéndole de igual 
manera el peso de la responsabilidad de dirigir cada quien su propia conciencia. De 
ahora en adelante el creyente no podrá ya responsabilizar a la autoridad, y nadie lo 
ayudará a cargar dicho peso. Para la autoridad el comando era fácil cuando todos le 
obedecían, no hoy que cada quien se siente con el derecho de pedirle que presente las 
cuentas de su conducta. Antiguamente el mal se curaba con el método de no dejar que 
se viera. Era suficiente esconderlo. Pero hoy esto no es así tan fácil. Anteriormente 
las masas se contentaban con las apariencias. Hoy ellas se han vuelto críticas y 
mucho menos creyentes. Habrá menos fe, pero todo esto es la muerte de la 
hipocresía. Para apartar la mentira no hay otro medio sino la desaparición del ingenuo 
que en ella cree. 


Cabe preguntarnos cuáles fueron las causas que produjeron esta triste planta que es la 
hipocresía. Ella es una lógica consecuencia del método vigente en el pasado, el del 
absolutismo y del egoísta espíritu de dominio. Así se explica el hecho de que 
antiguamente se exaltaba la obediencia como gran virtud, solamente porque ella 
servía para quien quería dominar. Desgraciadamente para el primitivo, la autoridad 
sirve si es entendida en sentido egoísta. ¿Cuáles son, entonces, los medios de defensa 
que quedan en las manos de los dependientes? Ellos pueden escoger: 1) La fuerza, 
rebelándose, pero esto significa guerra y el más débil no puede hacerle frente al más 


fuerte, que posee la autoridad; 2) La aceptación sumisa pero, dado el sistema, esto 
significa renunciar a la propia vida a favor del patrón; 3) Una posición de acuerdo, 
dado el tipo de impulsos opuestos en acción, sería imposible, porque cada quien mira 
solamente su interés y no está dispuesto a reconocer los derechos de los demás. 4) Al 
patrón lo único que le queda, aún con el fuete en la mano, es ser mal servido y 
detestado; y el siervo, de rodillas, sólo le queda escapar a sus deberes, fingir, 
soportar, y hasta robar y engañar; en fin, rebelarse, cuando en el lugar de la fuerza del 
comando, hay debilidad. Estos son los resultados a que lleva el viejo régimen, del 
cual hoy el mundo trata de liberarse. 


Todo esto cae con el nuevo sistema de claridad, de derechos y deberes definidos que 
la Ley reconoce y fija para todos. Cada una de las dos partes la misma libertad y 
responsabilidad, en posiciones distintas como tipo de trabajo, pero iguales en valor 
como función social, todas indispensables para el buen funcionamiento del organismo 
colectivo. El mundo está lleno todavía de las escorias producidas por los métodos del 
pasado, pero se está liberando de ellas. El mal se desenvuelve escondido, subterráneo, 
y por eso se corrompió interiormente. De manera que cualquier transparencia todavía 
suena a escándalo, y allí se denuncias ciertas verdades ahora ya evidentes, que todos 
las saben: estas son las verdades que no se deben decir. Quien se anidó en el viejo 
sistema quiere conservarlo. Conforta, sin embargo, el hecho de que en el momento 
histórico actual se constata una tendencia hacia una profunda transformación, que es 
inevitable superación del pasado, porque nadie puede impedir que el impulso de la 
evolución triunfe y la luz venza a las tinieblas. 


2) La condena en el Índex. 


Quisimos anteriormente observar el problema de la autoridad a fondo. Podemos 
ahora comprender mejor el significado del caso que estamos tratando. Hablando de él 
anteriormente, colocamos los dos términos uno frente al otro: de un lado la Iglesia, 
como organización y poder, provista de la autoridad; del otro, el individuo aislado, 
obligado a la obediencia. Podemos así ver encuadrado, según los principios 
expuestos, el problema de la autoridad en este caso particular. Nos referimos a la 
condena en el Index. He allí que nace el choque entre los dos términos. La autoridad 
se siente perjudicada y condena. Es justo. Se trata de un acto de legítima defensa de 
las propias posiciones terrenales, basado sobre principios teóricos. A la autoridad le 
pació que aquellos escritos la amenazaban. Estas situaciones son hechos positivos y 
no admiten discusiones. Pero ellas se basan sobre premisas espirituales que, por lo 
tanto, no deben ser discutidas para no sacudir la solidez de las posiciones que de ellas 
dependen. Hay una obligación, entonces, de fe ciega y de aceptación incondicional de 
aquellos principios, aún para quien tiene necesidad de conocimiento para evolucionar 
y no puede cristalizarse en la inmovilidad. He allí que, en este caso, el individuo se 
encuentra impedido en su progreso espiritual por esa autoridad, cuya exacta función 
debería ser estimularlo en esa dirección. Pero, dados los principios arriba expuestos, 
con el tipo normal humano dominante, esto es natural. Podemos ahora establecer la 


posición entre los dos términos: comprender su comportamiento y hacer el análisis 
del caso en examen. 


La posición de estos dos términos es la siguiente: la autoridad, por las razones 
mencionadas, se siente con el derecho de prohibir la investigación que ponga en 
discusión esos principios. Pero es exactamente el trabajo de esa investigación lo que 
condujo al desenvolvimiento espiritual del escritor condenado. Ahora, prohibiendo la 
autoridad la investigación, paraliza ese desenvolvimiento, que representa el objetivo 
de la institución que ella defiende y que consiste en la realización de sus finalidades 
espirituales, echándole la culpa a un sincero investigador de la verdad. Con esto ella 
comete el pecado de sofocar la espiritualidad, contradiciendo y renegando de su 
finalidad mayor. 


Observemos ahora el término opuesto. Delante de una autoridad que procede así, 
¿tiene el individuo el deber de obedecer? Surge súbitamente un problema de 
conciencia. Él apela a Dios. Pero vimos que este apelo no es aceptado por la 
autoridad, porque ella no puede admitir que otro tribunal superior decida sin ella, 
sirviéndose de otros intermediarios para transmitir sentencias que pueden, inclusive, 
ser contra sus normas. Delante del peligro y la amenaza, nace la legítima defensa. La 
autoridad no solamente prohíbe la investigación para el desenvolvimiento espiritual, 
sino que está en contra de los contactos directos y libres del alma con Dios. Entonces, 
con sinceridad de conciencia, ¿se debe aún obedecer? El individuo se siente 
paralizado en el campo espiritual propio de aquella autoridad, que, según los 
principios que le son específicos, debería, por el contrario, impulsarlo a trabajar en 
ese sentido. ¿Puede él, colocado en contra de su voluntad en estas condiciones, 
renunciar a su vida espiritual tan creadora, sacrificándose en este punto fundamental 
de su ser, para prestar obediencia a una autoridad que hace lo opuesto a lo que 
debería hacer y que, para no ser incomodada, trata de detener en vez de impulsar a los 
creyentes por el camino de la espiritualidad? El problema puede ser colocado en otras 
bases: lo que tiene valor es el principio de legítima propiedad, según el cual cada 
quien es señor en su propia casa. La Iglesia tiene completo derecho a expulsar de su 
casa, a quien allí entra sin someterse, sin reconocerla como dueña. Así todo es justo. 
¡Pero, entonces, adiós espiritualidad! No se tiene ya derecho de hablar de ella, que 
queda apenas, como una forma de hipocresía. 


En el desenvolverse concatenado de los referidos momentos del problema, llegamos 
al punto dende la autoridad hizo lo que más le convenía, tomando en cuenta sus 
intereses y no los de su subordinados; este se ve forzado a la necesidad de escoger 
entre ella y la espiritualidad, entre el deber formal y la conciencia, entre el tribunal de 
los hombres y el tribunal de Dios. en último análisis, tomada su posición, la autoridad 
se encierra detrás de las barreras de sus prohibiciones, que detienen la entrada del 
invasor a su terreno. Esto prueba que el objetivo es solamente su defensa. Una vez 
alcanzado, ella no tiene nada que hacer. Y no hizo nada más. Quien tuvo mucho que 
efectuar, tomado como estaba por el ansia de la ascensión, fue nuestro personaje. Su 
comportamiento está en las antípodas del comportamiento de la autoridad. La Iglesia 


solamente prohíbe; su único movimiento es de defensa de su inmovilidad; su actitud 
es pasiva. Ella queda a la defensiva, negando una afirmación opuesta. Él, por el 
contrario, es dinámico, activo, afirmativo. Si la autoridad hubiese seguido este 
camino, hubiera respondido con una verdad más demostrada y convincente, de 
manera que se pueda imponerla al error, después de haberlo demostrado. Entre tanto, 
la autoridad se limitó a retirarse en silencio a sus posiciones. La iniciativa de 
escogencia, por lo tanto, quedó en las manos del otro término. Es la propia actitud 
asumida por cada una de las partes, lo que automáticamente condujo a este resultado. 
Entonces, queriendo nuestro personaje avanzar, porque encontraba que está preparada 
para impulsarlo hacia el frente la corriente de la evolución, era obediente a la Ley; 
pero quedó abandonado a la autoridad, espiritualmente ausente de su caso. Así él se 
precipitó por el camino de la ascensión espiritual, por su propia cuenta, aunque la 
autoridad lo condenará. Vemos ahora las consecuencias de esta actitud. 


Al llegar a este punto, puede nacer una duda: todo este razonamiento se podría basar 
en un malentendido. Al hombre normal de tipo común, que constituye la mayoría, los 
problemas espirituales, la investigación de la verdad, la necesidad de aproximarse a 
Dios, no para pedir “gracias”, sino para sentir su presencia, son cosas que de hecho 
no le interesan. La religión, en general, es otra cosa y es usada sobretodo para 
satisfacer el deseo egoísta de la propia salvación personal. La espiritualidad es 
entendida en sentido utilitario. El problema más evidente para este tipo biológico es 
el estómago y el sexo. Satisfechos estos sus instintos, él sólo desea gozar la vida el 
ocio y engordar. Ahora, la Iglesia, para poder cumplir su función, debe estar 
adecuada a este tipo que constituye la masa. Y de hecho, lo está, porque ese es su 
rebaño. Y esto no es difícil, porque el tipo biológico dominante es el mismo de ambos 
lados; y no se puede pretender que sea de otra manera. Es natural, por lo tanto, que 
cuando la Iglesia se encuentre delante de tipos fuera de serie, nazca un conflicto de 
incomprensión, porque la religión, necesariamente modelo, fue hecha para satisfacer 
a la mayoría, no pudiéndose adaptar a la excepción. Ésta está destinada a marchar 
sola con Dios. 


Ahora, todo esto no suprime el caso que estamos tratando, aunque lo relegue fuera de 
las reglas normales. Mas si él permanece, debemos examinarlo para comprenderlo. Si 
no encaja en la normalidad, no por ello debemos ponerlo a un lado, ya que representa 
una tentativa de emersión evolutiva desde el nivel animal en que la normalidad 
reposa feliz, cuidándose de no hacer tentativas para salir de allí. Veamos, pues, lo que 
sucedió en el referido caso. Si era legítima la defensa que la autoridad hacía de sus 
intereses contingentes, también lo era la del individuo, en cuanto a sus pretensiones 
espirituales. Por un lado, estaba una autoridad que no quería ser incomodada; por el 
otro, alguien que deseaba trabajar con la mente para resolver sus problemas del 
espíritu, base de su vida, aunque esto poco le importara a esa autoridad. Que por parte 
de ella, esta fuera una orden de ideas determinantes, lo prueba el hecho de que, con la 
condena en el Index, la liquidación fue sumaria, sin ninguna explicación en el acto, lo 
cual no mostraba ningún interés paternal por la suerte espiritual del condenado. (Los 
documentos de esta condena, publicados en el “observatore Romano”, Roma, 15 de 


Noviembre de 1.939, y están reproducidos de manera íntegra el primer volumen de la 
segunda Obra: Comentarios). Se ve que el objetivo era apartar a un perturbador y no 
iluminar a un espíritu ansioso de verdades. La medida era fríamente administrativa y 
burocrática. La oveja extraviada solamente era condenada. Pero estábamos en el año 
1.939. Actualmente, la misma autoridad ha comprendido lo contraproducente que son 
para sus intereses, estos métodos. 


Es así que ahora todo ha cambiado. El período de los “anatemas” parece haber 
terminado con el Concilio Vaticano II. La Congregación del Santo Oficio cambió de 
nombre, convirtiéndose en una entidad con muchas funciones y sectores, uno de los 
cuales está destinado a la censura de los libros, funcionando en la práctica lo menos 
posible y existiendo solamente en teoría. Actualmente no todos concuerdan con la 
utilidad de estas condenas; tienden hasta hacia una reforma general de censura 
religiosa. De hecho, desde hace algún tiempo para acá, el Index condena cada vez 
menos. Después de la edición de 1.948, apareció sólo un folleto suplementario, en 
1.964, con 14 nombres. He allí una función que, en silencio, sin ser notada, se va 
apagando!. 


Hoy, encontrándose en un período de escasez en materia de fe, para no perder a los 
fieles, la Iglesia cambió de táctica y se volvió generosa. El método de los “anatemas” 
fue sustituido por el método del “diálogo”, que hoy parece el mejor medio de 
defensa, dada la actual crisis de fe, de la que hablaremos más adelante. El cambio es 
impuesto por la nueva forma mental dominante, crítica y analítica, que ya no asusta a 
nadie. Y la Iglesia que, inspirada por Dios, debería anticipar la evolución, he allí que 
llega penosamente en último lugar, revocada por el progreso del mundo. Lo que 
evolucionó fue la vida, que va toda en dirección a Dios y, en esa trayectoria, todo lo 
que ella contiene, incluyendo nuestras instituciones que la siguen. 


Ahora, cambiar de ruta, diciendo que es para actualizarse, puede parecer fácil, no 
obstante no lo es, aunque sea oportuno y necesario. Aquí se trata de una institución en 
la que se incorporó una serie de ideales, otrora eficientes, porque eran útiles a la vida, 
situada entonces en otras fases que la evolución hoy superó. Son milenios de historia, 
de un pasado inmenso y distinto, el cual, aunque hoy incomode en virtud del 
dogmatismo, no se puede ya eliminar. El problema no es sólo cambiar conceptos que 
hoy no corresponden ya al nuevo grado de evolución y respectiva forma mental, sino 
cambiar hábitos seculares que los fieles ya asimilaron, fijándose en la raza. De modo 
que no es fácil cambiarlos. La posición de estos fieles hasta entonces fue tanto de 
obligatoriedad, como de ciega aceptación de verdades religiosas que le eran ofrecida 
de aquella manera, sin admitir discusión. Dominaban métodos inquisitorios, de 
coacción psicológica, a los creyentes se les prohibía debatir sus problemas de fe, 
dejados exclusivamente a los competentes “agregados a los trabajos”, teólogos que 
hacían y deshacían todo entre ellos, expulsando a los no especializados. Ahora, con la 
declaración de “infalibilidad”, no había otra cosa que hacer sino aceptar. Quien 
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quería pensar por sí mismo, quien dudaba e indagaba para saber, pagaba caro su 
actitud. Excepto a pocas mentes selectas, a la gran masa le preocupaban sobre todo 
sus problemas materiales; estas otras cuestiones de hecho no le interesaban y les 
costaba poco renunciar a ellas y a un esfuerzo mental que tomaban muy poco en 
cuenta. La gran mayoría se habituó voluntariamente a obedecer, y así, a no pensar, lo 
que en el fondo correspondía a su comodidad. Finalmente, este era el camino de 
menor resistencia para conseguir vivir en paz. Aprendió, por lo tanto, educada por la 
Iglesia, a no hacer más preguntas y a limitarse a cumplir preceptos y prácticas 
exteriores que exigían poco esfuerzo, pero que era suficiente para salvarse, objetivo 
final alcanzado a bajo precio. Esto convenía y, de este modo, era bien aceptado. Este 
quietismo servía también para evitar sanciones eclesiásticas, ya suficientes para 
impedirle al fiel cualquier veleidad indagatoria. Este fue bien educado para no causar 
problemas espirituales y a resolver todo solamente creyendo y obedeciendo. Con esto 
se obtenía la ventaja de no exponerse a operaciones peligrosas y, al mismo tiempo, 
satisfacía su propia pereza mental. 


El resultado de todo esto fue la formación de un hábito, ahora ya arraigado: el 
desinterés por los problemas religiosos, reducidos a ritos y prácticas exteriores, ya 
que este es el camino más fácil, que no causa disgustos ni esfuerzos mentales. Se 
quedaba así en paz con la autoridad y se salvaba el alma. Se consiguió así olvidarse 
de Dios, de la religión, de la espiritualidad, en un estado de feliz e inerte 
aquiescencia. Sucede que, en este momento, se le quiere dar inicio a un nuevo estilo 
de diálogo, vale decir, a una libre discusión sobre temas vinculados a la idea de la 
prohibición y consecuente perjuicio. ¿Cómo anular de un golpe una conexión tan 
cristalizada de ideas? ¿Cómo hacer renacer hoy un interés que se trató de apagar? 
¿Cómo reanimar una fe adormecida y educar en sentido opuesto al de una religión 
formal, hecha de ritos, colocando en su lugar otra, hecha de convicción y pasión? No 
es suficiente que una nueva dirección sea conveniente para la autoridad para que ella 
resulte aplicable y eficaz. Y habiendo sido esta indiferencia provocada por esa misma 
autoridad, ¿cómo se puede pretender escapar a la ley universal, en virtud de la cual 
nadie puede huir de las consecuencias de sus propias acciones? Si la autoridad piensa 
solamente en su sobrevivencia sin preocuparse por el fiel, es natural que a éste no le 
importen los intereses de ella. Si una y otro vivieron separados en sus finalidades, si 
en los creyentes fue alimentado sobre todo un estado de sujeción, es natural que ellos 
íntimamente se hayan tornado dos términos vinculados solamente por una relación de 
antagonismo. ¿Y qué diálogo se puede realizar en estas condiciones? 


Hicimos esta exposición para mostrar el fondo y en relación a qué fenómenos 
mayores se desenvuelve el caso que estamos observando. La reciente apertura del 
diálogo llegó demasiado tarde para generar algún desplazamiento. Un hecho ocurrido 
en el pasado permanece; Dios no puede hacer con él como si no hubiera ocurrido. 
Puede solamente ser corregido, neutralizado con impulsos opuestos, pero no anulado, 
reduciendo un estado de existencia, a otro de no existencia. el autor vivió en el 
período de la condena, y este hecho se mantiene. El cambio actual no puede 


suprimirlo. Dos volúmenes! de su Obra, primera explosión de un alma en dirección a 
Dios, fueron condenados al Index. Según la imposición del “Santo Oficio”, el fiel 
cristiano debía cesar su publicación y, sobretodo, su desenvolvimiento, 
confirmándolas con nuevos escritos. Desobedecer era pecado, pero obedecer 
significaba parálisis de la actividad espiritual de un alma, el congelarse de su 
desenvolvimiento a través de la investigación necesaria para llegar a la solución, para 
él urgente, de problemas de los cuales la Iglesia no le ofrecía solución. A fin de no 
pecar, debía cortarse la cabeza para no pensar, aceptar con la inercia mental el 
suicidio del espíritu, impuesto en el nombre de Dios, para que los adormecidos no 
fueran perturbados por quien tenía fiebre de conocer y progresar. 


Hoy la posición es diferente, y la autoridad sigue otros métodos. El pecado fue 
solamente haber errado en un dado período de tiempo, porque si él hubiera sido 
cometido en otra época, no hubiese sido considerado pecado. Luego, la salvación o 
la perdición son relativas, de acuerdo a esto, al tiempo, y dependen de los cambios 
de las vicisitudes humanas. El error fue el haber anticipado a los tiempos, porque 
hoy las teorías condenadas encontraron apoyo en varios científicos, así como en el 
jesuita y paleontólogo Teilhard de Chardin. Entretanto, el mismo tribunal que antes 
condenaba, se está absteniendo de hacerlo. Tenemos, entonces, que preguntarnos: 
¿Cómo se resuelve el caso de condenas que entonces mandaban para el infierno a 
los afectados? Un bello día la Iglesia se actualiza y todo se cancela. Pero, ¿podrá 
esa cancelación tener un efecto retroactivo ante un infierno que es eterno? Y si es 
eterno, los que en él quisieron caer, ¿pueden de allí salir solamente porque su 
pecado hoy ya no es considerado pecado? Entonces, o esas almas deberían sufrir 
para siempre, lo que no es justo en comparación con los que hoy pueden cometer el 
mismo pecado pero sin castigo, o deberían salir del infierno, que así ya no sería 
eterno. Es cierto que la autoridad se salvó, adaptándose a los nuevos tiempos; pero 
de salvar a los reos del pasado no se habla. ¿Será justo delante de Dios que ellos 
sufran un daño tan inmerecido, cuando hoy quien practica el mismo pecado, ya no es 
culpable? Conforme a la justicia, quien golpea por una culpa que no existe, debe 
indemnizar los daños. Pero la autoridad no tiene esos deberes, porque siendo la más 
fuerte, tiene el derecho de hacer lo que le conviene. Tenemos, pues, una multitud de 
condenados en la Edad Media que entraban al infierno para siempre, pero que hoy 
ya no son considerados como tales, pero que, sin embargo, deben permanecer allí, 
aunque sean considerados inocentes. He allí de qué contradicciones se genera la 
falta de fe. 


En el caso de nuestro personaje, queda el hecho de que quien en 1.939 fue 
condenado, hoy difícilmente lo sería. ¿Cuál es, entonces, su justa posición? Hoy ya 
no es la antes. Antiguamente no se gozaba de la libertad moderna. La prohibición 
venía de la autoridad sin ningún tipo de explicación. Y, en un individuo consciente y 
por su naturaleza amante del orden, podía surgir la duda de ser culpable y, por lo 
tanto, la convicción de tener que arrepentirse de haber querido pensar y comprender, 
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empeñándose en no caer más en ese error. Ahora, no obstante todo esto, el autor no 
obedeció. La voz de la conciencia fue más fuerte que la voz de la autoridad. Al llegar 
a este punto, podemos preguntar: ¿Hizo él bien o mal? Solamente ahora que está 
finalizando la Obra se puede hacer un juicio, porque en la época de la condena no fue 
posible. 


En primer lugar, no se puede negar que ser catalogado en el Index constituía en el 
pasado un gran medio de propaganda editorial potente y gratuita. A él debe la Obra 
su impulso editorial en el extranjero, donde se puso desenvolver definitivamente. De 
este modo, el mundo se servía del Index para sus fines utilitarios, resolviendo 
aquellos casos a favor de sus objetivos. 


Pero la condena produjo también otro efecto saludable. Ella obligó al autor a 
profundizar su pensamiento, a intensificar sus controles para asegurarse de estar con 
la verdad, a potencializar su espiritualidad, a fin de superar los obstáculos y resistir a 
los ataques. En fin, la condena funcionó como resistencia para vencer y para 
acercarse todavía más a Cristo, incluso por las vías de la razón y de la ciencia, según 
los nuevos tiempos. 


Hoy, cuando está terminando el trabajo, podemos ver en qué vacío espiritual hubiese 
él quedado, dejando paralizar su actividad intelectual y la ventaja que obtuvo al haber 
desobedecido. Esto prueba que no actuó mal. En estos momentos él ha realizado un 
gran trabajo, una Obra que de otra manera no se hubiera producido; posee, para él y 
para los que de ella tienen necesidad, una religión sólida, que satisface la razón y el 
sentimiento, positiva, demostrable hasta para los ateos, de acuerdo con la realidad de 
los hechos. Fue así enunciada, desenvuelta y lógicamente probada una teoría sobre la 
génesis y funcionamiento orgánico de nuestro universo físico-dinámico-psíquico, 
partiendo de la primera creación de Dios de la cual tuvo origen la existencia de las 
criaturas, hasta su regreso a Dios después de haber recorrido el ciclo involutivo- 
evolutivo, o sea, la caída y la redención. En el camino fueron atravesados los más 
distintos campos: científico, filosófico, religioso, teológico, místico, ético, 
psicológico, biológico, social, histórico, jurídico, etc. La aplicación es positiva, 
porque es a la forma mental moderna que ella se dirige, de tipo laico, racional, no 
fideístico, tradicional. Se usa un lenguaje claro, se explica todo, y por qué tantas 
cosas suceden de determinada manera. Lenguaje traslúcido, como exige la gravedad 
del actual momento histórico y su veloz precipitarse, que no permite que se pueda 
perder tiempo con mentiras, atenuándose con la hipocresía. 


Sucede que actualmente las cuestiones religiosas presentadas todavía con lenguaje 
convencional y con la forma mental superada de los siglos adormecidos, apoyadas en 
puntos declarados inmóviles, hoy simplemente fueron puestas a un lado, fuera de la 
vida. Solamente presentando el ideal cristiano de una forma distinta, como se hace 
aquí, él no puede ser ignorado por la ciencia, por el positivismo ateo, por la lógica 
materialista, porque se revela como fenómeno de la evolución, en la cual se realiza la 
superior biología del espíritu. De este modo, Cristo queda vivo en el mundo y ya no 


es posible ignorarlo. La religión regresa al seno de la vida como fenómeno biológico 
del cual no se puede prescindir. Entonces, el actual sistema de liquidarla sin 
conocerla, ya no es racionalmente justificable. Veremos más adelante, que hoy uno 
de los mayores peligros de la religión es precisamente, la falta de interés por ella. 
Esta nuestra visión positiva de la religión se asentó sobre la realidad biológica, e 
incomodó tanto, que fue condenada. Tal vez el modo de concebirla pueda representar 
el único medio, no obstante el Index, para hacerla sobrevivir en el futuro. 


Se trata, pues, de una actitud constructiva, de una tentativa de realización religiosa, 
hecha a favor y no contra ella. Hoy ya sopla una gran tempestad y no hay lugar para 
los adormecidos. Estas actitudes ya no se condenan y se abren las puertas a la 
comprensión, admitiéndose el diálogo. Pero, en nuestro caso, llegó muy tarde. La 
comprensión póstuma no sirve para nada. Ahora, aquel hombre vivió, formó por sí 
mismo una fe en Cristo, la demostró a los demás y la publicó en diez mil páginas, 
imprimiéndola en el alma y el pasado se fijó definitivamente en esos resultados. Las 
puertas de una existencia casi en su final se cierran, y el diálogo ya no puede cambiar 
nada de aquello que se dijo y se hizo, ahora ya encerrado dentro de aquella vida. 
Además, un diálogo se establece entre iguales, que por eso, se pueden aproximar, y 
no entre dos términos de dimensiones tan distintas, colocados en posiciones tan 
distantes, vale decir, un pobre individuo y una autoridad situada en lo alto con su 
poder. Esta posición se logra con la masa, porque tiene gran peso, mientras que en el 
individuo por sí solo nada representa. Así, cada uno se quedó con lo que es suyo: la 
autoridad con su poder; el individuo con su fe. Desde hace muchos siglos esa 
autoridad obligó a sus subordinados a la obediencia pasiva, en vez de a la 
colaboración, y en este sentido, como ya dijimos, los educó. Para que ellos puedan 
ser educados en dirección opuesta, deben transcurrir otros siglos. Entretanto, hoy no 
existe ya la confianza necesaria para un diálogo, y dicha confianza no se puede 
reconquistar de la noche a la mañana. Vimos cuál es la posición tradicional del 
individuo delante de la autoridad. ¿Qué más se puede obtener cuando se emerge de 
ese pasado? 


La Obra está casi terminada, impresa, se ha difundido. Cualquier intervención es 
inútil. Ella surgió en un momento histórico de grandes maduraciones, en un momento 
de crisis del Cristianismo, cuando su revalorización delante de la ciencia y el 
pensamiento moderno era necesaria. El nuevo lenguaje de la Obra perturbó a los que 
estaban molestos. Pero el precipitarse del transformismo evolutivo imponía que se 
corra, y esto se hace difícil cuando se está sobrecargado de superestructuras 
medievales. El mundo de hoy tiene necesidad de liberarse de estos obstáculos. Él se 
ha puesto a pensar y quiere comprender. La fe al viejo estilo confunde, porque se hizo 
de ella un instrumento de prohibiciones, como si comprender fuera un pecado. 
Actualmente el rebaño es diferente y no se deja ya sugestionar a fuerza de misterios. 
Se ha colocado a un lado, como algo que no sirve, todo lo que se relaciona con la fe, 
con la religión y sus misterios. Hoy la vida no toma en cuenta lo incomprensible. Ésta 
se encuentra delante de problemas muy distintos, graves y urgentes, que debe 
resolver y que se está habituando a resolver por su cuenta. 


El Concilio Vaticano II solamente abordó cuestiones de superficie. Pareciera que él 
también estaba de acuerdo con el mundo, que considera mejor no tocar los problemas 
en sustancia. Así la misma Iglesia, para evitar el peligro de meterse en cuestiones 
espinosas, para las cuales no posee salida, está de acuerdo con los fieles, 
impulsándolos a desinteresarse de los problemas de base. Pero, ¿qué puede ella hacer, 
si delante de las preguntas más simples, no sabe decir nada positivo, recibiendo o 
esperando las respuestas de parte de la ciencia materialista, hasta entonces por ella 
condenada? El mundo ve, que por el contrario, ésta avanza y va resolviendo sus 
misterios. ¿Quién hoy habla de los problemas de la fe con el mismo interés con que 
se refiere a los problemas científicos? 


El Concilio Vaticano Il dejó intactas las cuestiones más difíciles de superar, porque 
en el pasado la Iglesia se aventuró y se comprometió con afirmaciones definitivas y 
que ahora se empeña en mantener, aunque el pensamiento general es que ya no son 
racionalmente aceptables. Todo este material la Iglesia lo tiene que arrastrar consigo, 
aunque paralice cada uno de sus movimientos. De manera que se torna difícil 
actualizarse y acompañar el ritmo del mundo, donde la ciencia se lanzó hoy 
vertiginosamente hacia el frente. Ocurre que, en vez de ser la religión la que se 
desenvuelva y expanda en los nuevos campos, es la ciencia la que invade cada día 
más esos sectores, antiguamente reservados a la religión, la cual es expulsada de 
ellos. Antes la religión lo era todo: Gobierno, Tribunal, Derecho Civil y penal, Ética, 
Medicina, Poder Político, Económico, Espiritual, etc. Hoy ella se retrae cada vez más 
y pierde terreno delante del Estado y de la Ciencia que avanza, el primero con su 
poder, la segunda apropiándose con una nueva competencia, de sus problemas y 
disponiéndose a resolverlos sin ella, considerada incompetente para tanto. El 
conocimiento se abrió por todos lados, se subdividió en muchos sectores de 
espiritualización, y ya no es posible reducirlo a los límites de una religión. 


De modo que el Concilio no enfrentó muchos problemas que la ciencia 
valerosamente encara para encontrar una respuesta, que no es dada por la inspiración 
divina, ni por la revelación. Y esta respuesta es necesaria para resolver seriamente 
también otras dificultades de nuestra vida cotidiana. El Concilio se limitó a 
cuestiones más próximas, de liquidación de cuentas y administración, así como el 
predominio de la Curia Romana, el matrimonio, el control de la natalidad, el celibato 
de los sacerdotes, el deicidio de los hebreos, la unificación de los cristianos 
separados, la reforma litúrgica, la libertad de conciencia, etc. Retoques, detalles, 
mayor amplitud de visión. Ya es mucho haber comprendido que la fe no se propaga 
por imposición, sino por convicción. Pero la velocidad con que avanza el mundo es 
muy distinta. La ciencia conquista el espacio interplanetario, sus descubrimientos 
cambian nuestra manera de vivir, nuevas teorías de justicia social se sobreponen a las 
religiones e invaden el mundo para realizar lo que éstas no supieron hacer. 


3) La Crisis de la Fe 


La crisis es profunda y no solamente del Cristianismo, sino de todas las religiones. Se 
debe a un cambio de forma mental que todo lo envuelve. Los problemas que la 
religión no sabe resolver, se busca resolverlos positivamente por otras vías. Los 
éxitos obtenidos nos enseñan que lo ignoto puede ser sistemáticamente explorado y 
descubierto. Entonces el sistema fideístico del creer sin comprender, es colocado a un 
lado porque es inútil para alcanzar el conocimiento. Y de dicho conocimiento el 
mundo hoy tiene necesidad, porque es penoso y peligroso moverse en las tinieblas de 
los misterios. La gran crisis de la Iglesia, que el Concilio ni siquiera ha rozado, está 
en el hecho de que el tradicional método psicológico fideístico que hasta ayer 
funcionó, hoy funciona cada vez menos y mañana de hecho ya no funcionará. La 
realidad es que pocos creen seriamente en él, y la religión ha sido reducida, a 
prácticas mecánicas sin espiritualidad, lo que significa un fracaso precisamente en el 
terreno donde ella desearía afirmarse mayormente. 


Esto no significa que muera la religiosidad. Pero el riesgo es que en una determinada 
religión pueda asumir otras formas, cuando la actual ya no satisface, en las cuales la 
religiosidad continúe expresándose. Por lo demás, esto es un hecho común en la 
Historia, pero para una determinada religión, esto podría significar su liquidación. 
Aquella cambia, se mantiene la religiosidad, que no es una religión codificada, sino 
una permanente necesidad humana que se puede expresar en siempre nuevos modos. 
Las religiones envejecen, no la religiosidad. Infinitos son los caminos por los cuales 
se marcha hacia Dios y cada quien es llevado a seguir el que está proporcionado a su 
tipo individual y a su grado de evolución. 


El transformismo evolutivo hoy está en fase de aceleración. Quien no es capaz de 
correr con la velocidad con la cual corre la vida, es dejado atrás. Quien vivió su 
juventud al comienzo de este siglo!, debe recordar a los anatemas eclesiásticos contra 
el evolucionismo darwiniano. El principio de la evolución se ha mantenido y hoy se 
ha adaptado también a él la Iglesia. Con el jesuita Teilhard de Chardin la evolución se 
convirtió en un proceso de espiritualización de la vida. La geosfera evoluciona hacia 
la biosfera, que a su vez evoluciona hacia la noosfera. De la vitalización de la materia 
se asciende a la “hominización” de la vida. He allí incorporada la prohibidísima 
teoría evolucionista, llevada a sus más altas consecuencias con la espiritualización. 
He allí la ciencia que entra en la religión, que primero la niega para detener su 
avance, pero que después debe aceptarla por fuerza, si no quiere quedar sobrepasada 
por el progreso de la vida. Ésta camina por su cuenta, y nadie puede detenerla, más 
bien exige que la sigan. 


Es interesante observar este camino forzoso de quien quiere quedarse atrás, inmóvil, 
pero no obstante debe marchar hacia delante; de quien a fuerza de negar termina 
afirmando, de quien resistiéndose al progreso finaliza progresando, de quien al final 
hace lo que prohíbe, evolucionando mientras condena la evolución. Es por esta vía 
tortuosa y contradictoria que, a pesar de todo, de la fe y de los misterios se pasa al 


' Se refiere al siglo XX 


conocimiento, las inmutables verdades absolutas avanzan como lo hacen todas las 
verdades relativas, completándose, donde ellas no saben, con los nuevos 
descubrimientos humanos, y lo eterno inmóvil, también él como todas las cosas, se 
transforma por evolución. En nuestro universo relativo, de todo, incluso de las 
verdades absolutas, se apodera el transformismo evolutivo que todo lo arrastra hacia 
Dios. No puede ocurrir de otra manera. A la Iglesia como a todo lo que existe, no le 
es dado colocarse fuera de las leyes de la vida. 


Ahora, esta evolución no representa un peligro para la religiosidad que se mantiene, 
sabiendo evolucionar con la vida hacia formas cada vez más perfectas. La evolución 
representa un peligro para la particular forma en la cual, en un dado momento, esa 
religiosidad se expresó, forma que con el progreso debe ser superada. Entonces es 
inevitable que sea dejada atrás esa forma, y con ella la institución que a ella está 
ligada. El peligro es, pues, para la Iglesia como organización terrena, tanto más 
cuando es esta su parte terrenal la que está asumiendo el predominio. El peligro es 
grave, porque la religiosidad que no puede morir, se ha apagado en las viejas formas 
de religión y exige otras nuevas. Cuando la religiosidad se aleja de una religión 
formal reducida a prácticas exteriores, ella termina renaciendo en otro lado. 
Actualmente las masas se han cómodamente ajustado a un materialismo religioso, 
que en la práctica vale lo que vale ser ateo. Y la religión se convirtió en política, en 
acción social, en problema financiero, en autoridad y poder. La espiritualidad es la 
cosa de la que menos se habla. El peligro se hace más grave porque todo esto puede 
dar una ilusión de fuerza, porque hoy la parte terrenal está en auge. La Iglesia triunfa 
como potencia política temporal, vale decir, en el polo opuesto del poder espiritual 
sustentado por Cristo, propio de la parte del mundo, que más Cristo condenó. 
Entonces, ¿no podrá este triunfo, en cambio, constituir el mayor peligro porque en 
realidad representa el estado de mayor debilidad, no del cuerpo, sino del principio 
espiritual animador de todo el organismo? 


Estas palabras podrían ser entendidas como una crítica demoledora. Pero ellas son 
expresadas solamente por el deseo de comprender lo que está sucediendo en 
profundidad en este momento tan grave. El súbdito obediente debería siempre 
aprobar. Si muestra que disiente, aunque sea por un bien, se hace sospechoso de 
orgullo e insubordinación. Pero el lector puede estar tranquilo. Aquí no habla un 
reformador, un revolucionario, un rebelde al orden. Un individuo solo no puede hacer 
nada frente a la vastedad de estos fenómenos. Él se inclina delante de la autoridad, 
como lo exige quien la detenta, y no pretende cambiar nada. Él sabe que lo que tenga 
que cambiar, cambiará por sí mismo, y no hay poder humano que pueda impedirlo. 
Lo único que él puede hacer es usar sus ojos para mirar y su mente para pensar. 
Hecha su parte, que es la de respetar, se pone a observar cómo la autoridad hará la 
suya, que es la de lograr vencer las dificultades, lo que es más difícil. Aquí no se trata 
de acusar, sino de pensamientos que un solitario intercambia con su conciencia. No se 
trata de una actitud de oposición, sino de la exposición un poco triste que un 
nostálgico de la plena realización de Cristo hace consigo mismo, para no morir 
sofocado en la cristiandad oficialmente practicada, pero que en los hechos nadie cree. 


La crisis es grave, mucho más porque está oculta bajo las engañosas apariencias del 
triunfo. El Concilio no ha presentado desacuerdos doctrinarios, tan vivos y comunes 
en el pasado. El tempestuoso peligro de las “herejías” parece haber terminado. En 
cuestiones de fe no se eleva ya grito alguno en el mundo. He allí finalmente 
alcanzada la concordia, la unánime adhesión a las verdades de la religión, el estado 
de su triunfo completo. En verdad se trata de un hecho nuevo en la Historia y no 
podemos dejar de alegrarnos. 


En realidad las cosas están de manera distinta. El Catolicismo logró independizarse 
del Judaísmo, superando en su viaje de 2.000 años muchos escollos, como el 
Gnosticismo, los Arianos, el Islam, los Cataros, la Reforma Protestante, pero hoy se 
encuentra frente a la crisis mayor de todas. Esta es distinta a las otras. Los tiempos 
han cambiado. Los peligros que en otros tiempos amenazaban a la fe han 
desaparecido. De hecho el actual Concilio se ha desenvuelto en una atmósfera de 
ordinaria administración, sin conflictos de base en el terreno espiritual. Esto puede 
parecer como un estado de seguridad finalmente alcanzado con la definitiva 
eliminación del error. Pero ésta puede ser, en cambio, la paz del cementerio, en la 
cual es sepultada la espiritualidad. 


La controversia religiosa presupone un interés religioso. Ahora, esa controversia hoy 
ya no existe, porque ha muerto ese interés. Las herejías ya no surgen, no porque se 
haya formado un común consenso en materia de fe, sino porque se ha formado un 
consenso colectivo en sentido opuesto, es decir, de indiferencia por estos problemas. 
Las herejías no existen ya porque no existe el común sustrato de fe sobre el cual 
discutir. Actualmente ya no hay desacuerdos teológicos, porque ya nadie se interesa 
por esos problemas. De manera que la controversia religiosa ni siquiera se genera, 
porque no pueden nacer divergencias sobre ideas abandonadas y muertas. 


La crisis actual es distinta a las otras, que eran crisis de lucha vital. Esta es, en 
cambio, una pacífica crisis de muerte. La posición actual de las masas es la de ya no 
examinar las verdades religiosas y ocuparse de otra cosa, simplemente liquidándolas 
como elucubraciones inútiles porque están fuera de la realidad, como conceptos que 
han agotado su función y que la moderna forma mental ya no acepta. Es por eso que 
ha desaparecido todo sentimiento de agresión, todo esfuerzo demoledor. Es la 
automática liquidación de un viejo al que se deja morir en paz, porque no hay 
necesidad de matarlo, ya que se muere por sí mismo. Síntoma grave, porque se trata 
de una indiferencia a larga escala. Las iniciativas mayores, en las cuales hierve y se 
manifiesta la vida, son en cambio las ideologías económico-políticas y la ciencia. La 
religión está a la defensiva, subordinada a esos movimientos, en posición secundaria. 
Pareciera que la vida se retrae de un terreno ahora dañado por las demasiadas 
distorsiones y adaptaciones, que lo único que produce son frutos falsificados, que ella 
no acepta porque ya no nutren. El síntoma es grave porque revela una actitud de la 
misma vida hacia ciertos conceptos que ella abandona porque, como los objetos de un 
museo, solamente tienen el valor histórico de lo que pertenece al pasado. No favorece 


en nada apegarnos a las verdades eternas para instalarnos cómodamente seducidos a 
los lados del gran camino de la evolución. Es precisamente este hecho lo que le 
cristaliza y paraliza su vitalidad. Entonces la vida avanza dejando atrás no las 
verdades eternas, sino el ataúd de las formas humanas en el cual han sido sepultadas. 
Como decíamos, es el fin de una religión, no de la religiosidad. ¿Será este fin por 
vejez el verdadero significado de la crisis actual del Catolicismo? Y nuestra Obra, 
que nació precisamente en este momento, ¿no representará entre tantas, una tentativa 
emergente del inconsciente de la vida para salvar la religiosidad en el momento en el 
cual declina la religión? 


En el pasado se discutía sobre una u otra forma de la fe, la herejía representaba una 
nueva forma, pero se quedaba siempre en el mismo terreno y con una forma mental a 
él relativo. Hoy es este método de pensar el que se pone en discusión, con mucha 
desventaja para él, porque la ciencia está demostrando lo improductivo que es. De 
modo que la religión está amenazada en sus fundamentos, porque cae el método 
sobre el cual ella se basa para mantener su dominio psicológico sobre las conciencias. 
Y por la amplitud del fenómeno, que no está circunscrito a unos pocos incrédulos que 
se pueden aislar con las condenas y las expulsiones del grupo, se puede ver que se 
trata de movimientos de masa, que como tales la autoridad ya no tiene la fuerza para 
detener y que, por lo tanto, tiene que soportar. De esta manera la defensa de la 
religión como organismo humano se hace cada vez más difícil. 


El trabajo de los siglos pasados fue distinto. La forma mental humana se había 
estabilizado según un dado modelo fundamental y solamente se salía de allí por 
pequeñas variaciones, mientras que hoy se buscan caminos completamente nuevos. 
En el pasado el trabajo principal era el de descubrir el modo de adaptar la fe a las 
propias comodidades, y no el de resolver racionalmente los problemas de la vida, 
como se hace hoy, enfrentándolos con valor. El trabajo no era el de encontrar algo 
más positivo que la fe, sino que era el de adaptar las exigencias de la vida a las de la 
fe y, dentro de la fe, hacer espacio suficiente para que esas exigencias fueran 
satisfechas. El problema era también el de desarrollar, y asimilar los conceptos de la 
religión. Pues todo giraba alrededor de la religión, eje central de la vida. Hoy ese eje 
se ha desplazado y el mundo gira alrededor de otros conceptos. En esto consiste la 
gran revolución, la más radical y profunda, porque expresa un desplazamiento de fase 
evolutiva por maduración biológica, y el fenómeno enviste toda la humanidad, en 
cuanto que es determinado por movimientos de la vida que nos arrastran a todos. 


La tendencia actual es lanzar al aire muchas estructuras milenarias que hoy se han 
convertido en estorbo, para mirar, en cambio, cara a cara la realidad de la vida. Se 
están desplazando los puntos de referencia en base a los cuales se establecía lo que es 
bueno y lo que es malo. La blasfemia está desapareciendo de la Europa Latina donde 
era frecuente, porque con la nueva forma mental la reacción no tiene ya razón para 
desahogarse en seres que ya no interesan. Antiguamente se vivía en un estado de 
quietud mental. Las ideas eran pocas, los cerebros estaban adormecidos, la pereza era 
grande, la credulidad inmensa, las conciencias muy elásticas. La ignorancia permitía 


fusiones extrañas entre religión y explotación, entre la fe y la comodidad propia, entre 
el Ideal y el ocio, entre cosas santas y cosas pecaminosas. Hoy la gente no es ya tan 
simple al punto de no ver y aceptar estas contradicciones. Antes la religión estaba 
reducida a clericalismo, y no se podía ser buen católico sino se era clerical. Creer en 
Dios significaba tener que creer también en el poder temporal de la Iglesia. Hoy lo 
absurdo de estas posiciones salta a la vista de todos, y se hacen otros razonamientos. 
A los predicadores de la “verdad” se les plantean los problemas en forma positiva. A 
los constructores de teologías se opone la moderna exigencia de que cada quien con 
su trabajo justifique su posición en la sociedad; y se les dice: Usted come. ¿Qué 
produce? ¿Qué das a la colectividad a cambio de lo que consumes? Nadie se 
aprovecha de referencias lejanas de orígenes divinos para no tener sus cuentas claras 
y vivir sin trabajar, haciéndose mantener por el trabajo de los demás. 


Para comprender mejor la distancia que existe entre la psicología del pasado y la 
actual, pongamos un ejemplo. Se trata de un pasado reciente. Era algo común hasta 
hace pocos años, que en Italia un propietario agrícola viviera en la ciudad de sus 
rentas, sin hacer nada. Granjeros y colonos trabajaban para él. La religión aprobaba 
esto completamente, incluso porque muchos de sus representantes vivían igualmente 
en el ocio del trabajo de los demás. Por lo tanto, nadie se debía confesar de este 
pecado. Por lo demás, todo era legítimo, según las leyes divinas y las leyes humanas. 
Ciertamente la primera adquisición de una riqueza presume algo de culpa por no ser 
del todo lícita. Pero esta es rápidamente legalizada y se le hace estar nuevamente en 
el orden al cual se asimila, transformándose en derecho reconocido correspondiente 
con la justicia. Desde ese momento esa legitimidad es rodeada de respeto que nuestro 
mundo tributa a quien la posee y ella puede, así cada vez más confirmada y 
legalizada, continuar sin detenerse pasando de padres a hijos. Con este sistema, 
entonces, se podría tener una serie de generaciones legítimamente instaladas en un 
régimen de ocio y bienestar, basado en la explotación de los demás. La Iglesia lo 
aprobaba, hasta se aliaba, dando además el ejemplo y, porque se trataba de individuos 
que según la ley eran honestos, les garantizaba el paraíso. 


De la parte opuesta, administradores, trabajadores, colonos, trabajaban para su patrón. 
Naturalmente también ellos deseaban ir al paraíso. Pero eran pobres y robar (en 
forma ilegal), los mandaba, en cambio, al infierno. Entonces, para no soportar 
solamente ellos todo el daño, se pusieron a la búsqueda de un poco de justicia y la 
encontraron compensando la injusticia del patrón en su perjuicio, con una injusticia a 
su favor. Necesitaban, entonces, encontrar el modo de robar como buenos cristianos. 
Esta era la escapatoria: robar y poner a un lado. Después se confesaban y arrepentían, 
para luego continuar robando y colocándose a un lado, y así en adelante. Los 
primeros en llegar a enriquecerse fueron los administradores que, a menudo, en una 
sola generación de ausentismo del patrón, llegaban a comprar su propiedad, tomando 
su lugar. En el momento de la muerte con una buena confesión y arrepentimiento se 
remediaba todo. Así, además de la riqueza, se conquistaba la salvación. Trabajadores 
y colonos por falta de fuerzas, quedaban pobres y debían contentarse con las lejanas 
beatitudes del paraíso. He allí porqué muchas veces son predicadas las beatitudes del 


“Sermón de la Montaña”, por aquellos que las van asegurando para sí mismos, pero 
aquí en la Tierra. 


Así, en ese tiempo, todos convivían. Se reunían al anochecer en la capilla de la villa 
del patrón para orar justos a Dios, cada quien a su modo, por su propio beneficio, 
viviendo así todos de acuerdo. El patrón oraba a Dios para que lo dejara gozar a lo 
largo de su vida de ocio, a costa del trabajo de los demás. Administradores y 
dependientes oraban a Dios para que les perdonara sus robos, para poder así, sin 
perder el paraíso, en estado de constante arrepentimiento, continuar realizándolos el 
mayor tiempo posible. De manera que patrones y subordinados quedaban unidos en la 
misma fe, en la cual al final habían encontrado una forma de pacífica convivencia, los 
siervos con el debido respeto hacia sus patrones y los patrones con el debido amor 
hacia sus siervos. 


Este era un método común hasta hace poco; en el fondo él constituía una obra 
maestra de equilibrio entre fuerzas opuestas, de recíproco ajuste pacífico, por lo cual, 
en común acuerdo, se le hacía lugar a un régimen de bondad hasta donde lo permitía 
la ley fundamental de la vida que es la lucha, según la cual solamente se obtiene la 
utilidad merecida según las propias capacidades, fuerzas y esfuerzos realizados. Más 
allá de las injusticias humanas, quedaba íntegra la justicia de Dios, porque el robo 
actual del administrador compensaba el robo originario del patrón, y el primero, que 
trabajaba, tenía más derecho a ser compensado que el segundo, que vivía en el ocio. 
También la religión recibía su compensación según justicia, porque se le reservaba el 
puesto de honor, en lo alto, como objeto de veneración. Pero en sustancia funcionaba 
encubierto un régimen en el cual, para ventaja propia, ellos eran implicados y bajo el 
cual se escondía otro trabajo, también necesario para vivir, con el consentimiento 
implícito de los ministros de Dios. y aun en esto se veía la justicia de Dios, porque la 
religión era tratada con la misma hipocresía que ella distribuía; recibía a cambio la 
misma moneda con la que pagaba. 


Esta era la forma mental de muchos creyentes en el pasado. Entonces, cuando no se 
combatía a la religión, se trataba domesticarla con las astucias. Hoy ya no es tiempo 
para estos juegos. En el fondo se es más sinceros. Actualmente se tiende a encerrar a 
la religión en su campo espiritual, considerado, como él es presentado, fuera de la 
realidad de la vida, permitiéndole cada vez menos su intromisión en ésta. Así con 
métodos radicales son rápidamente resueltos muchos problemas con los cuales se 
deleitaban nuestros abuelos. Ni siquiera se combate ya a la religión, porque mientras 
que ella se queda en su terreno espiritual, ya no interesa. Por el contrario, ella es 
combatida como un enemigo, cuando se sale de su terreno, para entrar en el terreno 
económico y político. Ella es tomada en consideración allá donde ella no es religión, 
es decir, cuando invade el campo laico y social. La religión se está convirtiendo así 
cada vez más en un hecho privado, personal, y abre camino para el principio de 
libertad de conciencia que lo respeta. 


De manera que el choque no se verifica en el terreno religioso, sino en el terreno 
económico y político. El poder temporal de la Iglesia no fue de modo alguno 
deshecho por los hechos de Breccia de Porta Pia. Esta historia es vieja y se remonta al 
período “constantiniano”, es decir, cuando la Iglesia se transformó de comunidad 
espiritual a organización económico-política. Desde ese momento, comenzó su poder 
temporal a costa de la espiritualidad. El Ideal, para implantarse en la Tierra, se dejó 
cortar las alas y se hundió en el charco de los intereses y de las luchas del mundo. 
Convertida así en construcción temporal la Iglesia descendió al plano de las otras 
construcciones terrenales, tuvo que entrar a competir con ellas a su mismo nivel, 
convirtiéndose en su rival en el mismo terreno. Era inútil alegar derechos divinos 
para obtener ventajas humanas. Las autoridades del mundo no estaban dispuestas a 
dejarse dominar en nombre de superiores principios divinos, utilizados con esto otro 
objetivo. 


Fue así que desde la época “constantiniana”, para disciplinar de cualquier modo este 
choque, la Iglesia tuvo que hacer o soportar acuerdos con los cuales regular sus 
relaciones con el poder civil del cual se había hecho rival. Entonces el problema es 
planteado en relación a dos poderes humanos que definen sus posiciones, sus 
derechos y deberes en el plano terrenal. Esto deriva del hecho de que el poder 
religioso, que se salió de su ámbito que es el espiritual, entra en el campo del poder 
civil, con el cual, entonces, se pone a luchar en posición de rivalidad, porque en eso 
se ha convertido. 


De manera que la espiritualidad se transformó en un instrumento de dominio terrenal, 
en un medio para adquirir derechos y poderes materiales. Así son utilizados los 
orígenes sobrenaturales de la institución para exigir que el Estado los reconozca, 
haciendo, entonces, de su parte las relativas concesiones. Pero el Estado a su vez se 
siente lesionado por estas pretensiones temporales que, a costa de él, la Iglesia alega 
para su beneficio, deduciéndola de su posición respecto a Dios. El desacuerdo nace 
del hecho de que la Iglesia usa el espíritu para obtener beneficios en el plano de la 
materia, entrando así en el terreno del Estado que, sintiéndose en su propia casa cree 
tener pleno derecho de cazar al intruso. El Estado no podría sentirse ofendido por este 
alegar orígenes sobrenaturales por parte de la Iglesia, si ésta no lo tomara como 
pretexto para adquirir poderes terrenales. La resistencia del Estado deriva del hecho 
de que la Iglesia en nombre del espíritu, pide privilegios temporales. Alrededor de 
este conflicto originado por la pretensión de poder temporal en lo terrenal en el 
terreno de otros, gira la historia de la Iglesia durante la Edad Media, y la lucha 
todavía continúa. Forma parte de su crisis actual, el hecho de que el dominio del 
Estado se hace cada vez más preponderante y está cada vez menos dispuesto a tolerar 
invasiones en su terreno. 


Es por todos estos caminos, que el espíritu animador de una institución se pierde. 
Hoy las construcciones teológicas sobre las que ella se basa, son consideradas como 
fueron consideradas en su momento la mitología ya superada, una historia fantástica 
situada fuera de la realidad positiva de la ciencia. Y el organismo material que de la 


Iglesia ha quedado, es considerado con la misma medida que todos los otros 
organismos terrenales, porque está hecho con los mismos elementos, funciona con los 
mismos métodos y tiende hacia los mismos fines. 


A estas condiciones internas del organismo corresponden los del ambiente que lo 
circunda, decaído en plena crisis de la fe. Esta es una respuesta a la crisis interna, y 
las dos se ligan y se suman en una sola crisis. El viejo sistema de las condenas no 
sirve para doblegar las mentes, sino para alejarlas en busca de otras soluciones. La 
Iglesia se encuentra frente a una transformación del modo de pensar, por lo cual el 
hombre, tornándose adulto, enfrenta y resuelve los problemas por sí mismo, con su 
propia mente, en vez de con las reglas de la tradición. Está superando el sistema de 
los irresponsables que piensan por sugestión y por delegación, los cuales para 
ahorrarse cualquier esfuerzo, se tragan un alimento ya masticado, ofrecido por una 
autoridad que lo impone porque es la autoridad, sin nada probar. Hoy el 
descubrimiento de su propia verdad cada quien debe hacerla por sí mismo; si se 
equivoca, queda como responsable de las consecuencias que en bien o en mal, como 
alegría o como dolor, quedan a su cargo. 


El sistema de las condenas no demuestra nada, no prueba y no convence, puede servir 
solamente para un primitivo sugestionable, no para un ser racional. No se demuestra 
un teorema con amenazas o por principio de autoridad. Sin embargo, hasta ayer se 
pretendía la adhesión con estos medios. El sistema de las condenas prueba, en 
cambio, que se le teme a la discusión. No se le temería si fueran ciertas las verdades 
que se afirman. Si se tuvieran las pruebas de éstas, sería suficiente exponerlas. La 
ciencia, que posee las pruebas de sus verdades, no tiene necesidad de anatemas para 
defenderlas. Ellas se apoyan sobre hechos y razonamientos que cada quien puede 
siempre controlar. ¿Son, entonces, tan frágiles las verdades de la religión? ¿Por qué la 
Iglesia ha tenido siempre miedo de que sus verdades no fueran verdad, al punto de 
que era suficiente discutirlas y presentar una duda para sentirse ofendida? El uso del 
principio de autoridad, el método de las condenas, la declaración de infalibilidad, 
todo eso revela una falta de seguridad, pero que, sin embargo, se necesitaba 
demostrar que se tenía, porque sobre ella se basaba la posición terrenal de la 
institución. ¿Cómo la verdades absolutas transmitidas por revelación, pueden tener 
miedo de las teorías de cualquier mortal que las mira un poco de cerca? O el 
pensamiento de un escritor es ultra poderoso al punto de provocar ese miedo, o las 
verdades de la fe son tan débiles que tienen que tener la mínima voz contraria. Lo que 
es fuerte no tiene necesidad de ser tan protegido. El hecho es que nos encontramos 
frente a verdades presentadas en forma nebulosa que deben esperar, si queremos 
conocer su verdadero significado, aclaraciones y confirmaciones por parte de los 
Doctores de la Iglesia, teólogos y consejeros, es decir, por mentes humanas que 
funcionan como traductores e intérpretes, mentes sujetas en el tiempo a las 
oscilaciones del pensamiento humano en evolución. Entonces, no se sabe si en esta 
colaboración, la verdad que de allí es el resultado final, sea producto humano o 
divino, derive de una revelación o de toda la elaboración que el hombre después ha 
hecho con su pensamiento. 


La gravedad del momento crítico actual consiste en el hecho de que el Catolicismo se 
encuentra frente a esta bifurcación: si sabe asumir la nueva forma mental racional, 
científica, demostrada en sus afirmaciones, podrá continuar desarrollándose en esa 
dirección sus principios y continuará cumpliendo una función. Si por el contrario, 
quisiera permanecer cristalizada respetando el pasado, entonces será abandonada 
como una vieja mitología ya fuera de uso, como fue abandonada la mitología pagana. 
El desarrollo del pensamiento humano inevitablemente responde a la ley de 
evolución. Las religiones que no lo siguen son dejadas atrás. ¿No se transformó el 
hebraísmo con la llegada de Cristo? Actualmente el problema no es de ortodoxia o 
herejía. Estas son viejas distinciones de cuando el punto fijo de referencia era dado 
por las verdades establecidas a través de la fe. Hoy el punto de referencia del 
pensamiento humano no es ya la indiscutible revelación, sino solamente los 
fenómenos, los hechos que nos hablan de una verdad más restringida, pero más 
positiva y segura. Es este tipo de verdad la que hoy está a la cabeza del progreso 
humano, mientras que el tipo de verdad revelada ha quedado inerte, como disecada, 
sin perspectivas de progreso, hoy reducida a seguir a la otra y obligada a concordar 
con ella, si no quiere ser dejada atrás, sin ser ya tomada en consideración. Esta es la 
verdadera crisis religiosa moderna. 


El error no está en las verdades reveladas, sino en el haber transformado su naturaleza 
absoluta y eterna en inmovilidad, que es rechazada por la evolución, la mayor ley de 
la vida, la de su ascensión hacia Dios. Por lo tanto, la crisis no es de las verdades 
reveladas, sino de la institución que, por finalidades terrenales, quiere reducirlas a un 
estado de inmovilidad. La Historia nos muestra que puede morir una religión, pero no 
la religiosidad. No se puede sustraer a las religiones del universal transformismo 
evolutivo que renueva todo lo que existe. Así las verdades eternas se mantienen, pero 
se perfecciona la comprensión de ellas, que así llega a aproximarse cada vez más a la 
verdad. De la visión nebulosa de la fe, se pasa a la visión más clara de la ciencia. De 
modo que el sucederse de las relativas verdades humanas, no es más que la serie de 
los progresivos desplazamientos que, llevando cada vez más hacia delante el 
conocimiento, cada vez más las aproxima a la comprensión de la verdad absoluta, 
colocada allá arriba como la meta del recorrido de la evolución. No es más que en 
forma distinta, la serie de las fases de la misma ascensión hacia Dios. y si, llegando a 
puntos más avanzados de la evolución, la vida abre nuevas puertas ¿por qué cerrarlas 
o rehusar a estar, si ellas llevan a Dios? 


XIII 


LA OFERTA 


Detengámonos ahora un momento, en una curva de la historia que estamos narrando. 
La primera fase, la del desprendimiento de las cosas materiales del mundo, narrada al 


comienzo de este volumen, está ahora a 35 años de distancia (1.931-1.966), y el 
trabajo de nuestro hombre en el cumplimiento de su destino se acerca a su 
conclusión. Aquello que entonces era un programa, ahora es un hecho consumado. 
Es, por tanto, el momento de mirar alrededor, después del camino recorrido, el fruto 
producto de ese primer impulso inicial. 


Con este objetivo, vamos a transcribir la conferencia realizada por el autor de la Obra 
en Brasilia, centro del continente suramericano, leída después por un parlamentario 
en la Cámara de Diputados y publicada en el Diario del Congreso Nacional 
Brasileño, en Marzo de 1.966, con el título: 


“NUESTRA OFERTA SIMBÓLICA A BRASIL Y LOS PUEBLOS DE AMÉRICA 
LATINA”. 


En esta reunión en la capital de Brasil participaron amigos provenientes de varios 
puntos del continente suramericano, así como de los Estados Unidos, juntos, en 
estrecha colaboración. Llegaron mensajes de adhesión desde Japón y otras partes del 
mundo. He aquí el texto de la conferencia: 


Queridos amigos: 


Les contaré una extraña historia. Hace treinta y cinco años, un hombre, al llegar a la 
mitad de su vida, sin preparación alguna y sin plan de trabajo, comenzó a escribir 
obedeciendo un impulso interior. Desde la Navidad de 1.931, ya nunca se detuvo. Sin 
conocer cuáles serían los futuros desenvolvimientos de su trabajo, lo ejecutó día tras 
día. 


Hoy ese trabajo se encuentra casi terminado y está visible en su estructura orgánica, 
en su desenvolvimiento lógico, en su armónica arquitectura. Se trata de una Obra de 
24 volúmenes y cerca de 10.000 páginas. Ella explica el origen, la estructura y el 
funcionamiento orgánico de nuestro universo físico-dinámico-psíquico, nuestra 
posición en él y el significado y finalidad de nuestra vida, para descender al final a 
conclusiones prácticas, mostrando cuál debe ser nuestra conducta, si no queremos 
pagar nuestros errores con nuestros dolores. 

El objetivo de esta Obra es el de ofrecer un conocimiento que el mundo todavía no 
posee, necesario para comportarse con sabiduría y, por lo tanto, vivir en una forma 
menos bárbara de aquella en la cual vive el denominado civilizado hombre moderno. 
En este sentido, esta Obra contiene las bases sobre las cuales poder apoyar una nueva 
civilización, la que el hombre por ley de evolución debe ciertamente realizar en el III 
milenio. Se trata de vivir mejor, lo que solamente es posible usando mayor 
inteligencia y bondad. El fin último de la Obra es hacer el bien, mostrando como vivir 
una forma de existencia menos feroz, más civilizada, y por lo tanto, más feliz. 


Ahora, la Obra es un proyecto para la acción, para quien quiera y si quiere realizarlo, 
pero no es la acción. Es una luz que ilumina y orienta, pero no es el movimiento que 


realiza. Esta es otra parte, y ella pertenece a los ejecutores, que podrán llegar en un 
segundo momento. Aquellos que queden inertes esperando que el maná caiga del 
cielo, no gozarán de las ventajas que la ascensión evolutiva trae consigo. Por otro 
lado, la división del trabajo según la propia especialización y particulares 
capacidades, es una necesidad práctica. El ingeniero que hace el proyecto del edificio, 
no puede hacer el trabajo del albañil para construirlo, y el albañil necesita tener el 
proyecto hecho para construirlo. 


La posición en la cual nos encontramos hoy es la siguiente. El proyecto está casi 
terminado, estamos llegando a sus últimas partes para que esté concluido. El autor ha 
cumplido su misión. Muchos hablan de misiones y se hacen llamar misioneros, pero 
después no llegan al final. Aquí podemos hablar de misión porque ella ha sido 
cumplida. El autor terrenal ha hecho su parte. Al mismo tiempo también está 
finalizando su vida, de la cual con esta misión ha realizado su objetivo. El primer acto 
del drama se cierra. Cae el telón y el autor satisfecho desaparece en las sombras. Él 
solamente desea ser olvidado, porque de las cosas hechas lo que vale y sirve es la 
Obra, no el operario. En este momento él pide que le sea concedida una gracia: que se 
ahorren las exaltaciones personales, las glorificaciones inútiles, porque ellas 
corresponden solamente a la Obra; que se le permita retraerse en silencio del 
escenario del mundo para prepararse a vivir el nuevo tipo de vida que dentro de poco 
le espera en el más allá. 


Queda la Obra que es lo que más importa. Ella no es un producto muerto o de 
literatura, sino que es una semilla viva que ahora cae en la tierra del mundo porque 
quiere germinar. La vida la ha generado para que ella viva. Las ideas de la Obra 
fueron expuestas para ser transformadas en hechos. He allí que en este momento 
entran en escena otro tipo de trabajadores: los hombres de acción, los realizadores. 
Corresponde ahora a ellos ejecutar el segundo acto. 


Hoy se realiza el traspaso del proyecto de las manos del proyectista a las manos de 
los constructores. El primero ha terminado su parte y se va. Este momento es el de la 
entrega del proyecto. Esto es lo que hoy, aquí reunidos, estamos haciendo en Brasilia. 
Hoy es el día de esta entrega. Desde este día la Obra entra en su nueva fase, que se 
desenvolverá lentamente como se desenvolvió la primera, para continuarla, allá 
donde la primera fase termina. Tenemos, entonces, dos momentos opuestos: el autor 
se retrae, se aleja y desaparece, continuando su destino en otro lado; y la Obra, como 
un feto acabado de nacer, toma vida propia y comienza por su cuenta a caminar por el 
mundo. 


Ustedes, a los que hoy hablo, son los primeros operarios a los cuales la Obra es 
confiada. Es por eso que hoy estamos aquí reunidos. Este encuentro tiene un 
importante significado, precisamente en cuanto que en él se realiza esta nuestra 
oferta, en este lugar y momento. Consiste en pasar de las manos del compilador a las 
manos de sus herederos espirituales. Oferta gratuita, para el bien de quien la recibe. 
Esto ocurre en Brasilia, capital de Brasil, en el corazón del continente suramericano. 


Como dice el título de la conferencia esta es nuestra oferta simbólica al Brasil y los 
pueblos de América Latina. Aquellos que no pudieron llegar aquí personalmente 
desde otros países del Norte, Centro y Sur América, están espiritualmente presentes 
en este momento, como dan testimonio las cartas y mensajes por ellos en video. Estas 
nuestras palabras serán llevadas a su conocimiento en su idioma, y la distancia física 
no impedirá la unión espiritual. 


Es lógico que las fuerzas que han querido la realización de la primera fase del trabajo, 
ahora quieran que se realice también la segunda parte, sin la cual la primera no 
tendría sentido. Demasiadas pruebas tocadas con las manos en el primer periodo, nos 
demuestran que este movimiento es querido por lo Alto y que no tiene la intención de 
detenerse, ya que ninguna fuerza hasta ahora ha tenido el poder de detenerlo. Él no 
confía en los engañables métodos del mundo. Aquí no se trata de rumores y éxitos 
rápidos, de tangibles e inmediatas realizaciones. Se trata de fenómenos de mucha 
amplitud y, por lo tanto, de lenta maduración, de trabajos que no están ligados a la 
prisa a la cual está obligado el hombre encerrado en una vida; se trata de desarrollos 
que van lejos en el tiempo y en el espacio, por lo tanto, no tienen urgencia de 
precipitarse en las conclusiones para que los pueda percibir solamente el que ve a 
corta distancia. Se trata de un movimiento de grandes líneas, que va más allá del 
interés del individuo y del momento y que, en conjunto con otros movimientos 
paralelos, se injertan en los desarrollos de la Historia. Entonces, que cada quien 
cumpla espontáneamente su parte de la cual se siente llamado. Después vendrán 
otros, y otros. El artífice de todo esto está en lo Alto y posee inagotables reservas de 
instrumentos humanos. Así ha ocurrido hasta ahora y así continuará ocurriendo. 


Ha allí lo que significa esta oferta: una Obra ya terminada que hoy la entrego a sus 
continuadores. Dos veces esta oferta ya fue hecha y dos veces providencialmente fue 
rechazada. Decimos “providencialmente” porque con cada rechazo a su aceptación, 
se le abrieron más amplias puertas para una expansión mayor. El primer rechazo, por 
parte de “Roma”, le abrió las puertas hacia el Brasil; y el segundo rechazo, por parte 
de un sector aquí en Brasil, le abrió las puertas hacia América Latina. De manera que 
el punto que se tenía que alcanzar se alcanzó. ¿Por qué? ¿Cuál es ese punto? 


Si el Comunismo representa la idea asiática y la Democracia-Capitalismo es la idea 
anglosajona europea y norteamericana, he allí que la América Latina puede tener su 
tercera idea, cristiana como son los latinos hijos de la Roma Católica, idea basada no 
sobre problemas de expansión territorial y predominio económico, lo que lleva a 
fomentar las guerras, sino sobre principios espirituales para afirmar y difundir la paz. 
He allí por qué la Obra se ha dirigido automáticamente hacia el Brasil, para después 
de allí expandirse por toda Suramérica. 


El plan de la Obra es de hecho superlativamente pacífico. Sus bases son evangélicas y 
sus conclusiones llevan a una moral de recíproca comprensión y colaboración. Todo 
esto se coloca decididamente en las antípodas del estado de guerra en el cual en el 
otro hemisferio viven las mayores potencias del mundo. En el fondo el hemisferio 


Norte es un campo minado sobre el cual pende sostenida por un hilo una espada de 
Damocles: el arma atómica. Gran importancia debe tener en el mundo el poder bélico 
y económico, pero él tiene también necesidad de paz sin la cual, a pesar de que con 
grandes trabajadores mucho se produzca, al final se termina destruyéndolo todo. Hay 
necesidad de paz, sobre todo en este momento en el cual se vive en una continua 
amenaza de guerra atómica. 


Nuestra Obra enseña a vivir otro tipo de vida, basándose en principios de un nivel 
biológico más evolucionado, para llevar al hombre a un grado de civilización más 
avanzada, aquella que será la Nueva Civilización del !II Milenio. Por la lógica del 
proceso evolutivo es inevitable que se deba llegar hasta allá. El problema es práctico, 
utilitario. Se trata de ser lo suficientemente inteligentes para llegar a comprender la 
ventaja de vivir organizadamente, en el orden, en vez de en el caos y en la lucha; 
vivir con comprensión en coordinación de esfuerzos, en vez de en la rivalidad y el 
separatismo egoísta. Estas son las conclusiones de la Obra, damos sus razones 
profundas, ofreciendo soluciones que llegan hasta los orígenes de nuestro universo. 
En ella se demuestra claramente, sin exigir actos de fe, cuál es el porqué de nuestra 
existencia, cuáles son las leyes que la rigen y los dolores que derivan de no seguirlas; 
se muestra cómo funciona el inmenso organismo del Todo dentro del cual estamos 
situados y con el cual debemos coordinarnos si no queremos sufrir. Cada error es 
como una enfermedad de este organismo, una enfermedad que duele y esto lo 
percibimos porque el dolor llega hasta cada célula enferma. La enfermedad se 
presenta cuando nos salimos del orden y, con la enfermedad aparece el dolor. se 
puede establecer entonces la siguiente equivalencia: orden en la Ley = felicidad. 
Desorden fuera de la Ley = dolor. He allí, entonces, que sabemos porqué éste existe y 
cómo evitarlo. Él existe para impulsarnos a retornar al orden para nuestro bien, 
porque en el orden no existe dolor. 


Alcanzamos así una moral racional, positiva, demostrada, por consiguiente no 
susceptible de hipocresía, una moral que no es un producto empírico fideístico de uno 
o de otro grupo político o religioso para su interés, sino que, en cambio, es universal 
y no está ligada a ningún interés, verdadera en todo tiempo y lugar, sin escapatorias, 
como son las verdades científicas. Nadie piensa que la ley de gravedad pueda 
cambiar si se pasa de un partido político a otro. Así la Obra nos da una moral 
biológica que funciona para todos, se crea en ella o no, una norma de vida armada de 
sanciones, lista para reaccionar si se viola y de la cual nadie puede escapar, como no 
se puede impedir que ocurra una reacción química o huir de una enfermedad 
solamente porque se profesa una fe en lugar de otra. El hombre, individualmente y 
socialmente, experimenta hoy sufrimientos inmensos como consecuencia de su 
ignorancia de estas leyes, la cual no puede impedir que ellas existan y golpeen a 
quien, porque no las conoce, cometa el error de violarlas. Actualmente estos 
conceptos pueden parecer utopía, pero frecuentemente la utopía de hoy se convierte 
en la realidad del mañana. el ideal es un anticipo de la evolución y en el mundo actual 
están preparados dolores inmensos para acelerar el desarrollo de la mente y la 
maduración de conciencia que son necesarios para llegar a la comprensión. 


He allí cual es el contenido y el objetivo de la Obra, la cual ofrecemos hoy aquí. Por 
el hecho de que ella nos explica cómo funciona la vida, ella no puede dejar de ser, 
como es la ciencia, imparcial y universal. Su objetivo no es formar un grupo y con 
ese grupo luchar contra otros grupos para vencerlos, como se acostumbra a hacer en 
nuestro mundo. Su método no es imponerse para dominar, lo que produce rivalidad y 
división, sino que es demostrar para convencer, lo que produce concordia y 
unificación. Por eso hoy la Obra no es ofrecida a un grupo en particular. Ella no 
puede quedar encerrada en una de las divisiones humanas, en un particular sector o 
partido, sea político o religioso, como no lo pueden las leyes de la vida y las verdades 
universales de la ciencia. Esto no significa que queramos ponernos por encima de los 
grupos humanos en nombre de Dios, como han hecho algunas religiones. Solamente 
que quedamos fuera de ellos. Se explica así porqué naufragaron las tentativas de 
algunos grupos de apropiarse de la Obra y ponerla a su servicio. Ella no es una 
opinión particular, no es un acto de fe ciega, no es una teoría sobrepuesta a intereses 
para esconderlos y defenderlos: es simplemente la explicación de cómo funciona la 
Ley de Dios en sus diferentes niveles, es solamente un pensamiento que expresando 
las verdades, quiere dar el conocimiento y la conciencia necesaria para vivir en forma 
más elevada, y por lo tanto, con menos dolores. No sirve, entonces, el poder del 
mundo, se este político, económico o bélico, pues que estos no son otra cosa que 
engranajes de la máquina de Dios, de la cual forman parte como elementos 
subordinados, máquina que ya está funcionando y que no tiene necesidad del 
consentimiento humano para alcanzar sus fines. Quien ha comprendido este 
mecanismo, sabe donde la vida quiere llegar e inevitablemente terminará llegando, 
dirigiendo con su inteligencia al hombre ignorante hacia donde ella quiere. 


Es así que la Obra que ofrecemos está injertada completamente en el fenómeno 
evolutivo en el momento histórico en el cual él se realiza, con pleno conocimiento de 
los fines que quiere y que deberá alcanzar. Resumiendo, hacemos un haz con todas 
las distinciones humanas tendientes a separar y le decimos: no entramos en vuestro 
separatismo. Nuestro principio es la unificación. Pero no una unificación de grupo a 
base de sectarismo y proselitismo para luchar, en otras palabras, para dividir e 
imponerse venciendo, sino una unificación con la Ley de Dios, con su armonía 
universal, con su orden supremo. El hombre por unificación entiende un 
agrupamiento para ir en contra de alguien. Á esto, a menudo, se reducen las 
religiones. Nosotros por unificación entendemos un adherirse a la Ley de Dios, 
saliendo de cualquier agrupación humana que conduce a la división. El hombre que 
trata las cosas espirituales con un método sectarista, separatista y agresivo contra el 
prójimo, en eso muestra su involución. El evolucionado, para no entrar en lucha, se 
aleja en silencio, respetando la ignorancia. 


Una vez que traté de explicar este tipo de universalidad me respondieron: entiendo, se 
trata de un nuevo partido, el de los universalistas. Esto demuestra que el hombre 
solamente sabe concebir en forma de separatismo egocéntrico y lo difícil que es para 
él superar esto en sentido universalista unitario. Pero es precisamente en esta 
renovación fundamental de la forma mental que consiste la Nueva Civilización del HI 


Milenio, porque de esta renovación depende nuestra conducta y, por lo tanto, toda la 
orientación de la vida de la sociedad humana. Lo que más le interesa al involucionado 
actual es la rivalidad y la lucha. Lo que más le interesa al evolucionado del mañana 
es, en cambio, la unificación y la colaboración. Y esta será la más grande revolución 
del nuevo milenio. Es para ella que nuestra Obra nos va preparando. De manera que, 
desde ahora, quien la ha comprendido debe comenzar a practicar este nuevo método 
de vivir, que no es un egocéntrico quererse sobreponer a los demás, sino el 
comprenderlos para cooperar. Se trata de convertir finalmente en realidad el lema 
evangélico que, hasta ahora, ha quedado solamente en prédica y teoría, el “ama a tu 
prójimo como a ti mismo”. 


Con esta Obra nos proyectamos al futuro. Ella fue escrita para las nuevas 
generaciones que vendrán y a los cuales los presentes se la confiarán, para que la 
vivan para su bien. Ustedes tienen y ellos tendrán conjuntamente una misión: la 
misión de la realización. Pero tenéis que recordar que una misión no está hecha 
solamente para ser proclamada, como se acostumbra a hacer, sino para ser realizada. 
Nuestro trabajo no es de palabras sino de obras. La oferta ahora ya está hecha. Así 
como se trabajó para realizar la primera fase ahora casi terminada, será necesario 
trabajar para realizar la segunda que está por realizarse. Se trata de reconstruirnos a 
nosotros mismos. El edificio que tendréis que levantar es interior. Pero nada cae del 
Cielo gratuitamente. La montaña de la evolución, sea como individuo o como 
humanidad, todos la deben subir con el esfuerzo de sus propias piernas. Cambian los 
operarios y la Obra continúa. Os he mostrado la meta. El hombre es libre y puede 
también rehusarse. En este caso no recogerá nada y, en vez de ganar ascendiendo más 
hacia lo Alto, quedará abajo en las viejas posiciones atrasadas. 


La de hoy es una oferta y no una imposición, es decir, una dádiva que la vida ofrece 
para el bien de la humanidad, no una orden para obligarla. Es una ayuda, un concejo, 
es una invitación a evolucionar. En este primer momento la vida quiere persuadir a 
quien es capaz de comprender, mostrando el camino a los hombres de buena 
voluntad. Para quien no quiera comprender hay otros medios más persuasivos: los 
constituyen una inmensa destrucción bélica. Esto no es nuevo en la historia de la 
evolución. El dolor ha sido siempre el medio clásico con el cual la vida sabe hacerse 
entender por aquellos que otro lenguaje no quieren entender. Solamente así, por su 
bien, ella logra también hacerlos evolucionar. 


RR 


Con esto hemos claramente establecido la posición de la Obra frente a su futuro 
desarrollo y explicado cuál es su función todavía por realizar; hemos mostrado cuál 
es su contenido y el significado de esta nuestra oferta simbólica, hecha hoy aquí en 
Brasilia a Brasil y a los pueblos de América Latina. Vamos a aclarar todavía mejor 
ahora, porqué todo esto ha ocurrido y ocurre, y llegan hoy a feliz término, en este 
momento y en este lugar. 


Todo esto corresponde a las actuales condiciones del mundo y se presenta 
precisamente para satisfacer una urgente necesidad. El desarrollo de la tecnología 
está listo para ofrecer el bienestar material. Falta, para completarlo y equilibrarlo, un 
correspondiente desarrollo moral y espiritual que lo dirija hacia el bien en vez de 
hacia el mal, lo cual significaría una ruina para todos. Si el hombre no llega a poseer 
estas otras cualidades, el progreso material por sí solo puede llevar a un desastre. 
Estos pueden ser los resultados de una ciencia no guiada por principios superiores. Lo 
podemos ver en el descubrimiento atómico. He allí cuál es la función salvadora de la 
tercera idea. 


Ahora, esta idea no es, como arriba explicamos, solamente una verdad válida para 
todos porque es racionalmente positiva, biológicamente evolucionista, 
científicamente universal. Ella es también una idea cristiana. Lo es en el más 
profundo sentido unitario y sustancial: una idea en la cual, por lo tanto, pueden 
reencontrarse juntos el Catolicismo, el Protestantismo, el Espiritismo y 
Espiritualismos afines de fondo cristiano, una idea hacia la cual ya se encaminaron 
las filosofías y religiones de tipo cristiano en su presente trabajo de actualización. Se 
trata de un producto típico de la raza latina para la raza latina, irradiando de Roma, un 
nuevo modelo de la misma civilización cristiana que Roma ya irradió en el mundo 
durante dos mil años y que ahora se desplaza hacia otro centro, hacia el país que fue 
denominado “Nueva Patria del Evangelio”. Los síntomas y los efectos de esta nueva 
amplitud de visión encaminada hacia la unificación de los hermanos separados, ya 
aparecen en actitudes ecuménicas en el seno de la más dogmática de las religiones. Es 
evidente que a esto tiende nuestro tiempo. Otros, menos ángeles, llegarán más tarde, 
pero para progresar en el mismo sentido de la unificación. Lo vemos en política, en el 
hecho de que el mundo hoy se ha reducido a dos o tres grandes potencias, alrededor 
de las cuales se reagrupan todas las demás. 


Esta nueva tercera idea aparece en un momento histórico gravísimo. Hace un siglo 
ella hubiera sido absurda e inaplicable. Hoy todo se mueve hacia nuevas posiciones. 
Se vive con una fiebre de renovación. En gran parte, de esto se ve solamente el 
primer momento que es negativo, de destrucción, como en el existencialismo y 
similares. Pero esto implica la fase inversa y complementaria, en otras palabras, la 
fase positiva y reconstructiva. He allí cuál es la función de la tercera idea. Todo lo 
que es de este tipo se convierte hoy en producto de primera necesidad, indispensable 
para la continuación de la vida, porque la vieja casa, en la cual ella se anidó durante 
2.000 años, se está cayendo por vieja, mientras que terremotos de revoluciones 
mundiales la sacuden en sus fundamentos. He allí que la Obra que ofrecemos está 
proporcionada a los tiempos y los tiempos a la Obra. De manera que todo está 
conectado, todo es tempestivo, resultando de partes correspondientes que engranan 
las unas en las otras. 


Esto nos hace pensar en un plan preestablecido, mucho más cuando todo esto era 
inimaginable cuando la Obra fue comenzada y aparece visible solamente ahora 


cuando el trabajo está por finalizar. Otra mente que sabe, entonces, debe haberlo 
preparado y organizado. Y si esta mente todo lo ha sabido hacer hasta hoy, esto nos 
autoriza a creer que ella continuará sabiendo hacer también en el futuro, porque sería 
incomprensible que quien para un tramo demuestra ser inteligente, de pronto haga lo 
opuesto y se desinterese por un trabajo tan cuidadosamente preparado. En estas 
afirmaciones nos mantenemos adheridos a los hechos porque queremos ser 
comprendidos por las mentes positivas siendo nosotros positivos, como es necesario 
para quien debe realizarlos. Precisamente porque la compilación de la Obra fue en 
gran parte un trabajo de parapsicología, he tenido que imponerme una disciplina 
mental que realiza un continuo y rígido control, que aconsejo a cuantos trabajan en 
este sector, donde es fácil perderse en fantasías y aceptar como verdad lo que es 
solamente producto del subconsciente. Es verdad, sin embargo, que si debiera hacer 
una confesión, debería decir que he quedado estupefacto al constatar, no solamente 
en la composición de la Obra, sino en los hechos relacionados con su divulgación 
hasta aquí, la presencia de una inteligencia directora y de una voluntad realizadora, 
sin la cual todo a lo que se ha llegado hasta hoy, incluyendo este punto culminante en 
Brasilia, no habría podido concretarse. Incluso para los escépticos, la lógica es lógica 
y los hechos son los hechos. Es el conocimiento detallado del camino hasta hoy 
recorrido por la Obra, lo que me dice todo esto y que me hace llegar a la conclusión 
de que sería absurdo haberlo realizado por nada, sin que todo continúe 
desarrollándose hasta alcanzar sus objetivos. 


Ahora que el trabajo está casi realizado, me pregunto cómo fue posible realizar todo 
siguiendo un plan lógico de desarrollo sin conocerlo con antecedencia, cómo fue 
posible llegar al punto conclusivo de esta oferta en Brasilia, con lo cual todo queda 
confirmado, cuando no se disponía de medios adecuados para llegar hasta aquí, 
cuando por el contrario, todo parecía confiado sólo a contrastantes voluntades ajenas, 
a menudo dirigidas hacia otro fin. Ha sido un camino tortuoso a través de los más 
diversos ambientes. Sin embargo, el punto de llegada ha sido alcanzado, sin 
contradicciones o desviaciones, sin concesiones o contorciones, camino en el fondo 
rectilíneo, no obstante que él haya sido recorrido a través de una selva llena de 
obstáculos y de engaños. El milagro está en el hecho de que estos fueron vencidos 
con la sincera simplicidad de un niño. ¡Qué larga historia, ahora que miro hacia atrás! 
Es la historia de mi vida. 


Ahora veo que las afirmaciones sostenidas en el cap. XIII “Mi Posición” en uno de 
los primeros libros de la Obra: “Ascensión Mística”, jamás fueron desmentidas. 
Fueron confirmadas en el libro: “La Gran Batalla”. Aquel método que parece alocado 
para el mundo de confiarse sobre todo a las fuerzas espirituales, experimentalmente 
se ha demostrado válido y ha llegado hasta las conclusiones de hoy. Si no se admite 
una intervención que está por encima de los comunes medios humanos, esto no se 
explica. 


Se realiza finalmente lo que se dijo en el cap. V del volumen: “Profecías”, sobre “La 
Función Histórica de Brasil en el Mundo”. Cuando escribí aquel capítulo no existía 


todavía Brasilia y eso nos dice porqué estamos hoy aquí realizando esta nuestra oferta 
de la Obra. Es con ese libro “Profecías” que ella inicia su segunda parte que ha sido 
escrita en Brasil y que por eso ha sido llamada Brasileña, siendo dedicada a Brasil. 
Existe una convergencia de muchos hechos hacia este momento que hoy vivimos. Él 
concluye un recorrido y se inicia otro. Un pobre hombre que viene de muy lejos, del 
centro de la civilización cristiana, viejo y cansado, entrega hoy el fruto de su vida a 
un mundo joven, inmenso, al cual pertenece el futuro. Esta semilla llevada por el 
viento a través de miles de aventuras ha llegado finalmente hasta aquí y se ha 
detenido hoy aquí, en esta tierra virgen, en el centro de un nuevo continente. Miles de 
eventos milagrosos han concordado para llegar a este resultado. El azar no los puede 
generar. No se puede dejar de ver en todo esto la mano de Dios. Es ahora evidente 
que su voluntad es que esta semilla crezca y se desarrolle para la afirmación espiritual 
de esta nueva gran tierra, para que ella cumpla en el III milenio su misión en el 
mundo según su destino, que no es de guerra, sino un destino evangélico de bondad, 
de amor y de paz. 


XIV 


GÉNESIS Y SIGNIFICADO DE LA OBRA 


La oferta de la Obra está realizada, un paso hacia delante en su largo viaje del Cielo a 
la Tierra. Ahora su camino en el mundo asume una forma cada vez más autónoma. El 
hijo concebido por el padre, parido por la madre que después de larga elaboración 
interna le ha dado un cuerpo en la Tierra sacándolo de su propia carne, comienza a 
caminar con sus piernas, como criatura independiente. Es en este momento que aquí 
resumimos su posición, para definirla sobre el fondo del cuadro general de todo el 
fenómeno. Más adelante, en otro capítulo, observaremos este caso más exactamente 
en el plano parapsicológico. Aquí queremos sobre todo orientarnos para comprender 
su origen, significado y desarrollo, en el momento de esta encrucijada en su camino. 
Después de haber comprendido cómo todo esto funciona, podremos evaluar mejor 
sus consecuencias. 


En relación a este caso se habló mucho de mediumnidad. Ahora, si en verdad la hubo, 
la hubo en forma muy distinta de la común, lo cual hace difícil catalogarla bajo ese 
nombre. Según el tipo corriente, la mediumnidad es: pasiva, inconsciente, 
irresponsable, genérica, promiscua o confusa. La mediumnidad en nuestro caso es, en 
cambio: activa, consciente, responsable, específica, exclusiva. Como se ve, estamos 
en las antípodas. 


Expliquemos. No es que en este caso el sujeto no reciba. El funge como instrumento, 
pero en una forma distinta. En el caso común el médium se adormece, 
abandonándose pasivo, como instrumento ciego e irresponsable en las manos de 


cualquier entidad espiritual que quiera posesionarse de él. Esto para que ella 
transmita a su placer cualquier comunicación espirita, sin que el médium pueda 
intervenir, sea como escogencia autónoma de la comunicación, sea como conciencia 
de su contenido y de la técnica del fenómeno. En nuestro caso, en cambio, el médium 
se coloca en un estado de superconciencia más activo del normal, sabe con quien se 
comunica y qué es lo que se está comunicando, asumiendo de todo esto la 
responsabilidad después de haberlo comprendido y examinado bien. Él se coloca 
libremente en este estado receptivo con el objetivo de realizar un específico trabajo 
conceptual, solamente éste y no cualquier otro, para determinados fines espirituales y 
no solamente el de comunicar. En fin, él limita el contacto y lo mantiene solamente 
con la fuente de pensamiento por él conocida, sin someterse a ninguna otra. En 
nuestro caso, el médium no es un instrumento mecánico en el plano físico, como es el 
caso de la mano del psicógrafo. Él queda, en cambio, en el plano mental, donde 
funciona como colaborador encargado de ejecutar la parte más baja de la Obra, que 
consiste en expresarla en palabras, en traducirla a la forma mental propia del nivel 
evolutivo humano. De manera que encontrándose el médium en estado 
completamente despierto y con pleno control, este caso posee la ventaja de que en él 
no es posible que la mediumnidad sea utilizada como desahogo del subconsciente, 
dejado libre en el estado de trance. 


La superioridad de este tipo de contacto espiritual viene dada por el hecho de que él 
responde a los fines de la evolución, que consiste en el desarrollo de la conciencia y 
no en paralizarla poniéndola al servicio de desconocidos, de los cuales no se conoce 
la identidad ni el valor moral. Elementos malos ya tenemos demasiados en la Tierra, 
para que sea necesario buscarlos en otra parte. El objetivo de la vida es avanzar, no 
retroceder. Lo que no sirve para el fin principal que es el de evolucionar, es de 
secundaria importancia. 


Ahora, lo primero que se realiza en los casos de nuestro tipo es exactamente la 
ascensión espiritual del sujeto. De modo que el fenómeno a través del cual ella se 
realiza, se podría denominar mejor “Telepatía”. Se trata de hecho de una 
comunicación consciente entre dos fuentes de pensamiento, una espiritual y la otra 
encarnada en el plano físico; la primera tan inmaterial que podría ser individualizada 
sólo como corriente de pensamiento o centro conceptual irradiante. Pero el mayor 
valor de este fenómeno consiste en el hecho que él está relacionado muy de cerca con 
la evolución, en cuanto que se verifica entre dos planos distintos. Se establece así una 
comunicación por la cual se realiza un descenso de valores ideales desde lo Alto y un 
individuo actúa como canal para este descenso. Entonces él se eleva desde el plano 
físico hasta la fuente para captar su pensamiento y después traerlo a la Tierra, 
absorbiéndole así su valor espiritual primero que nada para sí mismo. Tenemos, 
entonces, un caso de telepatía entre dos centros pensantes, situados en dos niveles 
diferentes, resultando de este contacto también un aprendizaje de elevación para el 
inferior por obra y hacia el nivel del superior. He allí que aquí la función evolutiva 
asume un trabajo de primer plano: 1) Como descenso de ideales hacia la Tierra para 
el progreso de la humanidad, 2) Como ascensión espiritual del individuo 


comunicante, debido a este estado de contacto y de colaboración. De hecho la fuente 
es conocida, es una sola y siempre la misma, la relación es constante y se debe a un 
estable estado de sintonización del cual nace como una convivencia espiritual, 
situación permanente, bien definida, correspondiente a fines preestablecidos. 


El fenómeno resulta, pues, del concurso de varias condiciones: sensibilización del 
sujeto por evolución; logro del contacto con la fuente de pensamiento situada en un 
plano más elevado; sintonización con ella; estabilización del contacto telepático a 
través del cual se fija el puente de la comunicación. Todo esto deja intactos y libres 
los dos centros de pensamiento comunicantes, cada uno quedando íntegro con su 
personalidad, inconfundible, independiente, sin ninguna abdicación, confusión o 
mezcla de tipo medianimico. Se forma así una unión permanente entre dos 
conciencias, una unión entre dos elementos complementarios, como puede ocurrir en 
la Tierra en el plano físico con el matrimonio. Hacemos esta comparación porque la 
tendencia del fenómeno aquí en examen es precisamente la de llegar a una estable y 
profunda fusión de alma que se juntan para hacer en conjunto un trabajo espiritual, 
que el fruto que después nace de esta unión. Por eso hemos hablado de colaboración. 


No se puede decir que el principio de unión padre-madre, del cual nace el hijo, deba 
quedar limitado a nuestro plano físico, y que él no se pueda repetir en más altas 
formas paralelas en el plano espiritual, en el cual los dos elementos generadores, así 
como el producto de su unión, son en cambio de naturaleza exclusivamente 
conceptual. Cada uno de los dos aporta la contribución de sus distintas cualidades 
complementarias. Vemos en la naturaleza que la chispa de la génesis creativa nace 
siempre de la fusión de dos elementos opuestos de este tipo. Ahora, si estas uniones 
espirituales es difícil que puedan realizarse para el tipo corriente, que queda 
satisfecho en su nivel porque en este plano terrenal le es fácil encontrar su término 
complementario, estas uniones espirituales, son más fáciles para acercarse para el 
más evolucionado, para el cual son una necesidad, dado que por su naturaleza él para 
completarse tiene necesidad de encontrar su elemento complementario 
evolutivamente más hacia lo Alto. Esto puede ocurrir con aquel que sobretodo en el 
momento en el cual ha madurado al punto de tener que dar el salto evolutivo que lo 
lleva a un nivel biológico superior, busca, entonces, aproximarse a cualquier cosa en 
la Tierra, en el plano humano, y no logra encontrar. 


Esta relación se puede comparar también, con aquella que existe entre el maestro y su 
discípulo. Pero en ningún caso, jamás, una de las dos personalidades se enseñorea 
sobre la otra y la sustituye. Sin embargo, la diferencia de nivel evolutivo no impide la 
aproximación y la colaboración, que se realizan siempre con el mayor respeto por la 
personalidad del otro. El maestro transmite y fecunda, pero no por esto se adueña del 
discípulo, no lo sustituye. Es ley que cuanto más se evoluciona, mucho más se respeta 
como algo sagrado la personalidad del prójimo. 


Este fenómeno no debe sorprender, porque vemos que él no es excepcional en la 
naturaleza, donde existe este principio de dependencia y subordinación de un 


elemento en función de otro de tipo complementario, sin que esto signifique su 
disminución, sino solamente su complementariedad. Vemos así que los planetas giran 
alrededor del Sol, los electrones alrededor del núcleo del átomo, las naciones más 
débiles alrededor de las más poderosas, los dependientes alrededor de sus jefes, la 
hembra alrededor del macho, etc. En cada caso se verifica siempre el mismo 
fenómeno por el cual apenas aparece un individuo de tipo central, alrededor de él se 
disponen y alrededor de él se ponen a funcionar los individuos a él complementarios. 
Esta es una técnica que la vida emplea para coordinar sus movimientos y organizar 
los elementos menores en unidades colectivas mayores. Ahora, es natural que 
también el evolucionado sea envuelto en esta técnica y que él la secunde, plegándose 
y poniéndose a funcionar en relación a un centro proporcionado a su tipo de 
evolucionado, vale decir, un centro espiritual, situado por encima del plano humano. 


Se forma así un vínculo de relación, como un acoplamiento entre el elemento 
periférico y el elemento central, con recíprocas funciones, integradas mutuamente. 
No podemos aquí ahondar el estudio de esta técnica, que aquí observamos solamente 
para explicar el caso tomado en examen. Todo esto ocurre espontánea y 
automáticamente, en obediencia a determinadas leyes. El quererlas violar, falseando y 
usurpando posiciones que no corresponden a la verdadera naturaleza del individuo 
que las ocupa, es una locura que solamente la inconciencia del involucionado puede 
creer realizable. Este acoplamiento es tanto más libre y consciente, cuanto más 
evolutivamente se asciende. En los planos superiores él se alcanza por consenso 
recíproco y luego implica el cumplimiento de los compromisos recíprocos que cada 
quien ha asumido respecto al otro, según la propia naturaleza y posición, como hacen 
el padre y la madre según la parte que a cada uno le corresponde en el trabajo común 
de formar una familia. Como en este caso, se forma entonces un circuito cerrado, 
basado en la cooperación, defendido por el deber de la recíproca fidelidad, sin la 
promiscuidad de relaciones extrañas. En estas uniones espirituales esta posición de 
exclusividad es impuesta por la necesidad de coordinar el trabajo común y de 
construir un único sistema de fuerzas. 


En los contactos espirituales esta exclusividad es necesaria también, porque el paso 
de otra personalidad a través de la propia deja siempre sus trazos. De aquí la 
necesidad de que la fuente sea pura y esté bien individualizada, y que queden 
cerradas las puertas al ingreso de cualquier otra entidad desconocida, que no sea 
examinada y libremente escogida. La casa de nuestro espíritu no se puede dejar 
abierta a todos. La posición de la mujer es sana y honesta cuando ella se entrega en el 
matrimonio para formar una familia, pero no cuando introduce en su intimidad a 
cualquier macho que quiera disponer de ella. Entonces el hogar se convierte en una 
calle sucia por donde pasan todos, pero donde nadie puede habitar. Entonces el 
contacto es provisorio y estéril, nada nace en él, sólo un fugaz placer y no se llega a 
ninguna construcción espiritual como fruto de la unión. No se forma el sistema 
centro-periférico y todo se dispersa, sin fecundación y sin creación. La vida repudia 
estos amoríos vacíos que no sirven para sus fines. De este trabajo de hecho no nace 


un fruto orgánico, sino solamente escombros de pensamiento, células desparramadas, 
no un hijo completo, hecho para crecer y vivir. 


Eran necesarias estas premisas para comprender nuestro caso. Podemos así ahora 
comprender cómo es que el fenómeno se produce por la conjunción de tres 
elementos. Podemos entonces decir que la Obra resulta constituida por la fusión de 
los siguientes tres términos: 


1) La fuente de pensamiento, la fuente inspirativa, el centro irradiante; en la práctica, 
el punto de origen del fenómeno, el elemento positivo, activo, dinamizante, 
fecundador, iniciador del movimiento, situado en el plano espiritual. 


2) El ser humano a él subordinado que funciona como instrumento de recepción, pero 
en posición de colaborador libre y consciente, que a él se une por adhesión 
espontánea para realizar el mismo trabajo pero en otra forma, en su parte 
complementaria. Este funciona como canal para el descenso de principios ideales, 
para darle su expresión en el plano humano. Para hacer esto debe recibir, pero 
también saber captar, pensar, interpretar, traducir, vale decir, hacer todo lo que sea 
necesario para ejecutar la parte del trabajo que le corresponde. En este sentido, él es 
fecundado, pero no pasivamente, más bien como elemento cooperador, 
complementario del primero en la realización de la misma Obra, aunque sea en 
posición subordinada. De modo que el elemento que está en lo Alto desciende, 
mientras que el que está abajo asciende, hasta encontrarse, injertarse y fundirse en un 
mismo circuito. En esto podemos ver que la importancia del fenómeno reside en su 
aspecto evolutivo más que en su aspecto telepático, que no es más que un medio para 
alcanzar el fin mayor de la vida que es la evolución, en este caso la del elemento 
humano cooperador. Se trata de hecho, como señalamos arriba, de una aproximación 
entre dos niveles evolutivos diferentes para establecer una comunicación que se 
resuelve en un curso de espiritualidad, que inevitablemente tiende a hacer ascender al 
elemento inferior. 


3) La Obra es el tercer término resultante de la fusión de los dos elementos ya 
mencionados en un mismo circuito, es la criatura espiritual que nace de la unión 
espiritual, el hijo generado por ésta, al cual el primer término ha dado el alma y el 
segundo el cuerpo, revistiéndolo así de una forma en el plano sensorial humano. 


Como se ve el modelo de la génesis también en este caso es trino, como lo es el de la 
creación universal, en el cual tenemos los siguientes tres términos. 


1) La chispa del pensamiento creativo. 
2) La acción que realiza la génesis dándole forma. 
3) La Obra creada que resulta de la cooperación de los primeros dos elementos. 


Esto corresponde a la naturaleza trifásica del universo: 1) Espíritu; 2) Energía; 3) 
Materia, en la cual se proyecta la Trinidad máxima: 1) Espíritu; 2) Padre; 3) Hijo. 


Esto hecho no debe sorprender en un universo que funciona por tipos o modelos 
fundamentales, repetidos a todas las alturas y dimensiones. Después de estas 
observaciones podemos comprender cuál es la técnica de la génesis de nuestra Obra. 
Al principio “Los Grandes Mensajes”, representando la primera manifestación en una 
forma de contacto en la cual el receptor es en gran parte pasivo, como ocurrió 
también en “La Gran Síntesis”, en la cual es otra individualidad la que habla. Pero 
después rápidamente y cada vez más, en los escritos sucesivos, el instrumento se 
transforma en elemento activo, por lo cual él abandona el método receptivo para 
asumir el de colaborador que capta e interpreta. En ese momento, cuando desaparece 
la forma medianímica inconciente y pasiva, cuando el fenómeno se desarrolla así en 
su plenitud cumpliendo su función fundamental, él deja de interesar al Espiritismo, 
porque son sobrepasados sus límites de forma. 


Este proceso fue preparado por duras pruebas en el periodo que va de los 25 a los 45 
años de edad del sujeto. Superada esta fase de maduración, se rompe el diafragma 
que dividía a los dos términos y con “Los Grandes Mensajes” se establece el primer 
contacto. En ese momento aparece el voto de pobreza, necesario para que ese 
contacto pudiese fijarse establemente, cortando todo apego con el mundo. En esto se 
ve la importancia, frente a todo el desenvolvimiento del fenómeno, de esta decisiva 
toma de posición. Fue pues, como consecuencia de estas sus primeras fases (como se 
refirió al final del cap. I de este volumen), en la primavera de 1.932, que se trazó el 
plan de trabajo, del cual luego nació la Obra. En aquel momento fue libremente fijado 
un compromiso por ambas partes, con recíproco pacto de fidelidad. El centro 
irradiante, aunque superior, quiso respetar completamente la libertad del instrumento, 
solamente ofreciendo y no imponiendo dicho trabajo, condicionándolo a una 
espontánea aceptación (“Los Grandes Mensajes”. Vol. 2 de la Obra). 


La gestación de la Obra ha durado casi cuarenta años y hoy el feto se ha formado y ha 
nacido. Es en este momento que queremos aquí orientarnos para comprender lo que 
ha ocurrido. Todo fue previsto con antelación, cuando no era previsible, y se realizó 
como estaba previsto; se realizó siguiendo un proceso lógico, armónicamente 
desenvuelto con proporción de períodos de tiempo y de medios adoptados para este 
fin, de modo que no se puede dejar de reconocer, escondidas en las profundidades del 
fenómeno, la presencia de una inteligencia directora. Es la constatación de la 
presencia de un plan propuesto antes de su ejecución y que después se ha desenvuelto 
regularmente; es la observación, después que las cosas se han realizado, de toda la 
arquitectura del fenómeno, primeramente concebido y después realizado en forma 
musicalmente rítmica; es la realidad de estos hechos lo que nos impone llegar a tan 
sorprendentes conclusiones. 


Esta comprensión del fenómeno a través de la observación de su pasado es 
importante porque nos lleva al conocimiento del significado de la Obra, así como de 
su posición actual y sus probables desenvolvimientos. El proceso que aquí vemos en 
acción es un caso particular del proceso del descenso de los ideales a la Tierra, como 


lo hemos estudiado en nuestro volumen anterior a éste, que lleva ese título. Con la 
técnica que aquí hemos examinado, en este caso una idea de un plano superior que ha 
descendido al mundo, ha tomado cuerpo en una Obra escrita. Ella, aunque en estado 
de pensamiento solamente escrito y no vivido, es ya una criatura completa, un 
organismo que funciona, que se mueve, vive y quiere vivir, por eso ha nacido, para 
continuar viviendo en el mundo. La Obra es de tipo crístico, evangélico, como es la 
fuente de la cual deriva, incluso si después ha tenido que revestirse de una forma 
racional y científica para poder ser aceptada en el mundo. Esta criatura que ha nacido, 
ahora tiene su personalidad bien definida y según su naturaleza comienza su 
peregrinaje por la Tierra. De este hecho derivan algunas consecuencias. 


Se trata de un sistema conceptual, ampliamente explicado en sus detalles hasta sus 
conclusiones. De esto deriva que no hay necesidad de interpretaciones que alteren su 
sentido para adaptarlo a los intereses de cualquier grupo, como se acostumbra a hacer 
en nuestro mundo. La Obra se extendió hasta su actual amplitud, precisamente para 
que pudiera contener también su interpretación. 


La técnica de la génesis de la Obra nos muestra que ella está completa entre sus 
límites establecidos por lo cual, al llegar a su última palabra, ella se cierra, el 
fenómeno de la comunicación telepática se detiene, la fuente inspirativa calla y, 
habiendo su canal terminado su tarea, la transmisión cesa y queda definitivamente 
sellada. La criatura nació, es ahora un ser vivo a cuyo organismo no se le pueden 
hacer más modificaciones. Él es defendido por las fuerzas de lo Alto, que 
reaccionarán contra cualquier atentado en ese sentido. La responsabilidad y las 
consecuencias recaerán sobre quien lo realice. Con la Obra el instrumento humano 
agota toda su función; no existe, entonces, nada que modificar, agregar o cortar a lo 
que ya se ha escrito y que queda escrito. Su camino lo lleva ahora inevitablemente 
lejos de la Tierra, en la cual por más de 80 años ha sufrido y trabajado lo suficiente. 
Es lógico que se dirija hacia el otro término con el cual está ligado ahora 
definitivamente. De allí se sigue que cualquier llamado por vía mediumnica será 
inútil, que cualquier comunicación obtenida de este modo será ilusión, un 
incontrolable desahogo del subconsciente del médium, aunque sea de buena fe. Esto 
lo decimos claramente en este libro para que quede escrito, a fin de evitar cualquier 
malentendido. Dado que el objeto preciso de todo el proceso es la creación de la 
Obra, es lógico que alcanzado, el fenómeno se deba cerrar, como se cierra todo 
proceso genético, cuando la criatura que él quiere formar nace. Es natural que 
después de dicho lo que se tenía que decir, venga el silencio. Sería absurdo retomar la 
palabra en otro lugar y tiempo por la boca de incompetentes, extraños al fenómeno, 
desordenadamente, contradiciendo los principios de armonía y organización de toda 
la Obra, tan rígidamente observados. 


Hemos con esto alcanzado la posición de los dos términos: la fuente inspirativa y su 
instrumento humano. Falta ahora, en el momento de la conclusión de la Obra, cuál es 
en la Tierra la posición de este fruto de su fusión, el tercer término que de allí ha 
nacido, cuya génesis ahora está realizada. Cesa el trabajo inspirativo y los primeros 


dos términos desaparecen de la escena. Queda solamente su producto en el ambiente 
terrenal. En este momento entra en acción un nuevo elemento: el mundo, a su vez 
activo en otra dirección, el mundo contra el cual tan enérgicamente se declaró Cristo. 
De ahora en adelante la ejecución del trabajo no depende ya de los tres términos: 
fuente inspirativa, instrumento humano y la Obra, si no que se compone sólo de dos 
términos: la Obra y el mundo. 


Observemos qué ocurre. Hemos en el citado volumen anterior, explicado el fenómeno 
del descenso de los ideales. Estos representan nuevas perspectivas biológicas, 
anticipos de la evolución, tentativas de realizaciones futuras lanzadas hacia delante 
para explorar lo ignoto y prepararse para entrar en más altos planos de evolución. Se 
trata de proyectos de más avanzados tipos de existencia que han descendido desde 
aquellos planos, como ha ocurrido con cada verdad revelada. Nuestro mundo vive en 
otro nivel, más abajo, regido por leyes más próximas a la animalidad. Hemos 
observado en dicho volumen cómo el mundo reacciona contra estos impulsos 
ascensionales, rebelándose a ellos abiertamente o distorsionándolos para adaptarlos a 
sus propias comodidades. He allí que el Ideal en su descenso a la Tierra se encuentra 
de pronto con un enemigo que, en vez de aceptarlo, trata de destruirlo o de explotarlo. 
Esto por el hecho de que él exige un fatigoso esfuerzo ascensional que el 
involucionado no tiene ningún deseo de realizar. Es asediado por este enemigo 
también porque el Ideal niega las leyes de ese nivel inferior de vida y quiere 
colocarse en su lugar. Los objetivos son opuestos. El Ideal quiere, a costa de 
sacrificios, la evolución hacia el espíritu; el mundo quiere, para satisfacer sus 
intereses y placeres, quedarse donde está. Es así que lo primero que la Obra encuentra 
en la Tierra, es el choque con el mundo. 


En el fondo es el mismo proceso de antes que continúa, porque la Obra en su forma 
escrita asume el lugar de la fuente inspirativa de la cual contiene el pensamiento que 
en ella se ha fijado, mientras que la humanidad receptora toma el puesto del 
instrumento registrador. Como ocurrió en el caso anterior, para la fuente de 
pensamiento y la Obra, ahora la Obra funciona como elemento fecundador y la 
humanidad como el elemento fecundado. Como en el caso anterior ellos deben 
combinarse, pero esta vez con el resultado no de elevar a un individuo y producir una 
Obra, sino el de ofrecer una contribución para elevar a la humanidad y crear un 
mundo más progresado. El resultado de la primera fase del proceso fue la Obra; el 
resultado de la segunda fase es su nuevo tipo de vida más civilizado. Existe, sin 
embargo, una diferencia: también en este caso la oferta respeta la libertad del 
receptor, como sucedió en la primera parte de la fuente inspirativa hacia su 
instrumento, y por lo tanto, el mundo es libre de aceptar o no; la diferencia consiste 
en el hecho de que esta espontaneidad de adhesión no existe por parte del mundo, lo 
que hace que el fenómeno, en cambio, asuma la forma de choque y de lucha. Es 
natural que este descenso encuentre estas resistencias, mayores que en el caso 
anterior de la creación de la Obra, porque lo Alto ahora debe descender hasta 
injertarse en la materia. Ahora la primera fuente no debe solamente revestirse, como 
en el caso de la Obra, de una forma de pensamiento, sino que debe tomar cuerpo en el 


plano concreto de la vida humana, debe penetrar en ella para vivificarla con un nuevo 
soplo espiritual. 


Si estas resistencias terrenales, como la mayor profundidad de desnivel que hay que 
superar en el descenso, representan el aspecto negativo del fenómeno, existe sin 
embargo en ello también un aspecto positivo constituido por la filiación del primer 
elemento genético de todo el proceso, como es el centro radiante, su punto de origen, 
como ya dijimos, su naturaleza positiva y activa, dinamizante, fecundadora, 
iniciadora de movimiento, ya que este elemento está situado en un plano espiritual 
más elevado, más potente que todo lo que existe en los planos evolutivos inferiores 
que, por ser lo que son, solamente pueden quedar sujetos a él. 


Ahora, esta positividad es una de las características fundamentales de la Obra y 
constituye su fuerza en el ambiente humano, que relativamente a ella es negativo. De 
hecho ella existe como afirmación, sin lucha ni agresividad. El mundo existe, en 
cambio, como rebelión hecha de lucha y agresividad. La primera es simplemente 
constructiva, sin impulsos negativos. El segundo es destructivo, está impregnado de 
negatividad. La primera se manifiesta como oferta, como una entrega gratuita, 
respetuosa de la libertad de los demás. El segundo, en su posición de receptor, se 
rebela para no aceptar, tratando de poner a su servicio y explotar al donador. El 
mismo hecho de ser más evolucionado significa estar más próximo al Sistema (S), 
que es positivo, por lo tanto, poseedor de una mayor dosis de positividad; y viceversa, 
el hecho de ser más involucionado significa estar más próximo al anti-sistema (AS), 
que es negativo, por lo tanto, poseedor de una mayor dosis de negatividad. Todo esto 
está escrito en las leyes de la vida y todas las cosas, no obstante todas las resistencias, 
no pueden dejar de marchar para colocarse en el punto que les corresponde según su 
naturaleza y su real valor, porque es éste lo que establece la función que ella debe 
realizar en la fenomenología universal y en esta su relativa posición. 


Para quien comprende y acepta esta realidad, no tiene sentido hablar de inferioridad o 
superioridad. Esta valoración de los mencionados conceptos en sentido humano 
puede presentarse solamente en el plano donde funciona la forma mental de la lucha, 
del atropello, del orgullo de vencer, ideas que no tienen ya sentido apenas se supera 
este nivel. La Obra está fuera de eso. Por eso ella se presenta únicamente como 
afirmación de la verdad, no como agresión para destruir otros sistemas. Si los discute 
es solamente para ofrecer un mejoramiento, no para afirmar cualquier superioridad 
terrenal. En nuestros libros usamos frecuentemente las palabras evolucionado e 
involucionado. Cualquiera que sea el modo con el cual las quiera entender el lector, 
ellas no son usadas con algún sentido de orgullosa superioridad para dominar, o de 
humillante inferioridad que subordina. De hecho todas las posiciones son relativas y a 
lo largo de la escala de la evolución no existe quien no tenga su superior o su inferior. 
Además de esto, cuanto más se asciende, mucho más se afirma el Amor y el principio 
de unificación, cualidades del Sistema (S), lo que hace consistir la superioridad en un 
deber para ayudar a los inferiores. Desgraciadamente, mientras más se desciende, 
tanto más domina el egoísmo y la rivalidad, el principio separatista, cualidades del 


anti-sistema (AS), lo que hace consistir la superioridad en el dominio que somete y 
oprime a los inferiores. Así se explica cómo en nuestro mundo puede nacer la idea de 
que a la distinción entre evolucionado e involucionado corresponda un sentido de 
orgullosa superioridad. 


Estas observaciones nos muestran qué tipos de fuerzas entran en lucha en el 
funcionamiento del descenso de los ideales a la Tierra, de los cuales la Obra de la 
cual estamos estudiando las vicisitudes no es más que un caso. ¿Qué ocurre cuando 
en este descenso el evolucionado entra en contacto con el involucionado? Como 
vimos en el caso de la oferta, el elemento superior por su naturaleza, es llevado a 
ponerse al servicio del inferior. ¿Pero en qué forma puede hacerlo? No hay otra 
manera de educarlo, invitándolo a evolucionar, porque en esto consiste su verdadero 
bien. Pero el involucionado, en cambio, lo entiende al contrario. Él no quiere de 
hecho ser educado para ascender y para su bien; quiere, en cambio, dominar al 
evolucionado para ponerlo al servicio de su involución. He allí, entonces, que la 
relación entre los dos solamente puede ser de lucha, sin posibilidad de comprensión 
ni colaboración, tendiente, en cambio, a la violencia. Entonces únicamente se pueden 
verificar dos posiciones: 1) O el evolucionado desciende al mismo nivel del 
involucionado y entra en la lucha terrenal hasta que uno de los dos somete al otro; 2) 
O, si el evolucionado no baja para hacer esto, entonces enseña con la palabra y con el 
ejemplo y luego, para no entrar en lucha con el involucionado, se deja eliminar, 
marchándose a vivir en los cielos. Este es el caso de Cristo que rechazó el reino 
terrenal que los hebreos le ofrecían y aceptó solamente ser el rey en el reino de Dios. 
el caso opuesto es el de quien entra en lucha en el plano terrenal, buscando utilizar el 
Ideal para favorecer sus intereses. El método más fácil y usado es el de la hipocresía, 
explotando la buena fe de los honestos. El involucionado se disfraza de evolucionado 
y así enmascarado realiza su lucha. De manera que en la Tierra se usa el Ideal en 
forma invertida. El sacrificio para elevar se transforma en hipocresía para explotar. 
Hemos querido aclarar estos puntos para mostrar lo que esperaba a la Obra en su 
primer contacto con el mundo, lo que ella encontraría al descender para realizarse. 
Pero antes de observar estas sus nuevas vicisitudes, para comprender mejor su 
significado, focalicemos otros aspectos del fenómeno, analizando la naturaleza y los 
movimientos de las fuerzas que en él encontramos en acción. 


Anteriormente hablamos de la positividad de la Obra. Ella sobre todo es afirmativa. Y 
dice: “Los fenómenos funcionan de este modo, observémoslos, esto corresponde a la 
realidad, allí están las pruebas”. Esta positividad coloca a la Obra en una posición 
central porque, dada su naturaleza y cualidades, esta es la situación que la espera y 
otra no podía ser. Esta su naturaleza le proviene de la fuente que la ha generado, por 
las cualidades de su centro irradiante que hemos visto que es positivo, activo, 
dinamizante, fecundador, iniciador de movimiento. Estas cualidades se convirtieron 
en las de la Obra y son ellas las que le confieren y automáticamente la hacen asumir 
una posición central. 


Hasta ahora ella no se había podido definir de esta manera porque todo esto no había 
aparecido, dado que la Obra no había nacido. En la fase de gestación se necesitaba 
paz y silencio, porque el trabajo era interior, profundo y debía ser protegido de la 
intervención de extraños, inconscientes en relación a ella. De modo que era necesario 
que pocos comprendieran, porque muchos hubieran perturbado, dado sus instintos 
agresivos, desviándose hacia otras ilusiones. Así el instrumento pudo trabajar 
apartado y la Obra, manteniéndose en el terreno teórico, ideal, de la exposición que 
no toca intereses concretos, dejó a la mayoría indiferentes, creyendo que se trataba 
solamente de inocuos ejercicios filosóficos. Esta incomprensión ha sido una defensa 
necesaria en el período de formación de la nueva criatura. 


Pero ha ocurrido luego que esos conceptos llegaron a formar un cuerpo en una Obra 
completa y ésta, por haber así tomado forma, se hizo visible en la Tierra, mucho más 
cuando ella entró en su fase de realización. En este momento, habiéndose hecho ella 
perceptible como nueva fuerza en acción para penetrar en el campo humano, es 
natural que ella, como las otras fuerzas en esto presentes, cada una respeto a la otra se 
hayan dirigido a tomar su posición, la que a cada una le corresponde según su propia 
naturaleza. Esto porque desde ahora los conceptos de la Obra no son ya solamente 
afirmación teórica, sino que se han convertido en fuerzas en acción, por lo que surge 
la necesidad de definir sus posiciones. Entonces entre las fuerzas de la Obra y las del 
ambiente se genera un choque para decidir: si deben rechazarse para alejarse, o para 
llegar a una coordinación de movimientos que recíprocamente las discipline las unas 
en función de las otras. De hecho, al parecer estas fuerzas de la Obra en forma de 
nuevos impulsos, cada una de las otras fuerzas reacciona a su modo, algunas 
rebelándose contra las intrusas y otras coordinándose, al sentirse atraídas. En el 
primer caso la centralidad de la Obra se manifiesta con efectos negativos; en el 
segundo con efectos positivos. Entonces en vez de descentralizar, centraliza, porque 
lleva a los demás elementos a aproximarse a ella. Sucede así que ellos son incluidos 
en su campo de acción y en él se disponen en posición periférica respecto al centro 
alrededor del cual comienzan a girar. 


Como se puede ver, todo se desenvuelve por concatenación lógica, por la primera 
posición de todo el proceso, establecida por sus orígenes inspirativos, de lo cual 
después todo ha derivado. Es esta fundamental cualidad de la Obra la que establece 
esta su centralidad con todas sus consecuencias. De esta su primera toma de posición 
se desciende después por grados hasta la actual, en la cual las relaciones entre el 
centro y los otros elementos pueden ser de dos tipos, a saber: 


a) Si estos ya son de naturaleza central, ellos son llevados a resistirse contra este 
nuevo impulso rival. Entonces, o trabar la lucha para someter y absorber el nuevo 
elemento como subordinado en su órbita, o si no logran esto, tratar de destruirlo, 
paralizarlo, rechazarlo. 

b) Si los elementos del ambiente son de naturaleza periférica, ellos son llevados a 
introducirse en posición subordinada en la órbita del nuevo centro, atraídos por él, 
para girar a su alrededor y formar con él un sistema de fuerzas del tipo ya citado, 


como sol-planetas, núcleo-electrones, macho-hembra, gobierno-pueblo, etc. Todo 
esto ocurre según un modelo único, que vimos que se repite en todos los campos. 
Este disponerse en sistema circular centro-periférico, según el propio signo positivo o 
negativo, asumiendo un movimiento rotatorio, es ley general por la cual todo 
elemento según su naturaleza, como sol o como planeta, automáticamente se ubica en 
la única posición a él adaptada, o de centro o de periferia. 


Todo esto ocurre sin que quien lo realiza sea consciente de sus movimientos y 
comprenda su significado. Y no puede suceder de otro modo, porque esta es la ley del 
fenómeno: fundirse en un sistema rotatorio si los signos son opuestos; o rechazarse si 
los elementos son del mismo signo. Esto de hecho es lo que se ha verificado para la 
Obra en sus primeros contactos con los demás centros de sistemas que ella ha 
encontrado en su camino. Rápidamente se verificó el choque con ellos. Esto prueba 
que la Obra es centro, que esta es la posición establecida por su naturaleza. Es así que 
el Catolicismo, por ser más fuerte y por estar armado de autoridad, rápidamente y 
definitivamente, desechó la Obra rechazándola con su condena en el Index. El 
espiritismo brasileño ha tratado de introducirla en su órbita asumiéndola como 
satélite, asumiéndola como una contribución. Luego, dándose cuenta del peligro de 
que el mismo espiritismo pasara a ser un satélite, o por lo menos que parte de sus 
planetas dejasen la vieja Órbita para entrar en la nueva, ha rechazado por esto toda 
oferta de colaboración. Es exactamente esta reacción de rechazo, este rehusarse a 
aproximarse por parte de otros centros, el hecho que prueba que la Obra es centro, en 
otras palabras, un término que por su naturaleza no puede asumir una posición de 
complementariedad frente a otros centros. 


Esto lo prueba también otro hecho en sentido opuesto. La Obra ya está funcionando 
como centro, porque ya atrae otros elementos de tipo periférico que se han puesto a 
girar a su alrededor. Con esto ella manifiesta que su naturaleza es de tipo positivo. De 
hecho ella es viva, dinámica, está cargada de pensamientos y de gérmenes 
fecundadores, toca la mente y el corazón, agita, sacude, atrae. No se ha logrado 
sepultarla en el silencio. De algún modo es necesario reaccionar y asumir una 
posición: o se rechaza o se acepta. No se puede quedar indiferente. De esto se puede 
deducir cuál será su destino. 


Estos movimientos en principio son desordenados, como lo es la fase caótica de la 
primera formación de cualquier sistema de fuerzas, hasta que él se discipline y fije en 
órbitas exactas, hasta que se estructure en forma organizada. La idea es libre, pero la 
materia es sometida y, cuando la idea desciende a la materia, ella debe encuadrarse 
dentro de las normas impuestas por la Ley. El deber de obedecerlas, cuanto más se 
asciende hacia el Sistema (S), mucho más es confiado a la conciencia del ser, y 
cuanto más se desciende hacia el anti-sistema (AS) mucho más es constricción 
determinística. Esto por el hecho de que los elementos del Sistema (S) son 
conscientes criaturas del orden, espontáneamente obedientes a la Ley, mientras que 
los elementos del anti-sistema (AS), son inconscientes criaturas de la rebelión, 
rebeldes contra la Ley. El estado de constricción se debe solamente a la voluntad de 


rebelión. Si se aparta ésta, este estado ya no tiene razón de existir. Cuando un 
ciudadano es consciente de sus deberes y espontáneamente los cumple, ya no hay 
razón para imponérselos por coacción policíaca. Dado su tipo, las fuerzas que 
constituyen el fenómeno no pueden alcanzar otras posiciones. 


Vivimos en un universo en el cual el movimiento de cada fuerza, sea en el plano 
físico o en el espiritual, es regulado por leyes, por lo cual todo es utilizado para 
realizar la función para la cual está adaptado. Así cada elemento tiende a realizar los 
movimientos necesarios para marchar a colocarse en el lugar que, según sus 
cualidades, le corresponde en el organismo universal. Entonces, cuando surge 
enemistad entre el centro y la periferia, o entre el sol y sus planetas, se genera el 
sufrimiento, y los elementos dependientes se sienten traicionados por el jefe que no 
cumple ya su función vital en su beneficio, la que le corresponde realizar como centro 
del sistema. Entonces, cuando un jefe no se comporta como tal para el bien de su 
pueblo, éste se rebela y lo liquida. Entonces cae el vínculo que mantiene unido el 
sistema y éste se deshace. Cada posición se mantiene estable y puede resistir, 
mientras represente el cumplimiento de una función. Esto ocurrió en la Revolución 
Francesa y ocurre todas las veces que una clase dominante explote a un país. Esto 
ocurrió al final de la última guerra mundial, cuando las naciones vencidas se 
rebelaron contra sus jefes para liberarse de centros de sistemas que, con la derrota, de 
positivos se convirtieron en negativos. Hemos hecho estas referencias en campos 
afines para mostrar que las leyes a las cuales está sujeta la Obra son universales y no 
limitadas solamente a este caso particular. 


XV 


EL CALVARIO DE UN IDEALISTA. 


En estas disquisiciones nos mantenemos sobre un terreno positivo. La evolución es 
un hecho aceptado. Que ella marcha hacia la espiritualidad es una verdad que hemos 
demostrado ampliamente. El concepto de evolución implica el concepto de varios 
niveles biológicos y la posibilidad de seres más o menos progresados situados en 
ellos. Es lógico que cuanto más se asciende, mucho más ellos se tornen seres 
pensantes y que aumente su conocimiento en proporción a su grado de evolución. 


En nuestro ambiente terrestre es conocido el fenómeno de la telepatía. No existe 
razón para que este fenómeno de transmisión del pensamiento no se deba verificar 
también fuera del restringido campo terrenal en el cual lo vemos funcionar. No se 
puede, entonces, a priori negar la posibilidad de una comunicación telepática entre 
seres pensantes situados en distintos planos de evolución. 


Esta hipótesis es convalidada por el hecho de que este proceso se muestra útil para los 
fines de la evolución, que se aprovecha de la inteligencia y del conocimiento 
conquistado por los más avanzados para colocarlos, con la finalidad de enseñar y 
como guía orientadora, a la disposición de los menos avanzados. Otra convalidación 
nos viene del hecho de que en la Tierra es conocido e históricamente ha funcionado el 
fenómeno de la intuición, de la inspiración profética, tanto que de él se ha derivado la 
revelación, acontecimiento espiritual tan importante, que ha constituido las bases de 
nuestras religiones, en la cual es Dios quien habla. Cuando se dice que estas voces 
descienden de lo Alto, se entiende que descienden seres situados en superiores planos 
de existencia, lo que concuerda plenamente con la teoría de la evolución. Este tipo de 
transmisión telepática que aquí estamos observando a propósito de la Obra, vemos 
entonces que ya está en los hábitos de nuestro mundo espiritual. En fin, presenciamos 
el hecho de que la ciencia ha usado largamente este sistema de transmisión por 
radiación con la radio, la televisión, las transmisiones de imágenes desde la Luna, etc. 
Por lo tanto, la transmisión del pensamiento como energía radiante es un hecho 
positivamente comprobado. 


Del conjunto de estas constataciones se deduce que, no es absurdo pensar que la vida 
use también el medio de la transmisión telepática en la forma ya mencionada para 
realizar el fenómeno, para ella importantísimo, de la evolución, con la técnica aquí 
examinada del descenso de los ideales. 


Es en este sentido que ya hemos hablado de Obra-centro, vale decir, como medio de 
evolución y tentativa de ese descenso de ideales. Pero, queramos o no admitir sus 
orígenes supranormales, queda el hecho positivo de la existencia de esta Obra y de las 
soluciones que ella ofrece para muchos problemas del conocimiento, que hasta ahora 
se han mantenido sin solución. Este ya es un resultado que la hace útil, según las 
finalidades que ella se propone. Pero aquí queremos aclarar que por Obra-centro 
entendemos que, como sistema conceptual y espiritual, solamente ella es centro, y no 
lo es en ningún sentido el instrumento terrenal que la ha compilado. Por lo demás, 
esta su posición de nulidad frente al valor de ella, su firme voluntad de no convertirse 
en jefe terrenal de ningún grupo humano y sus intereses, ha sido muchas veces 
aclarado (v. volumen “Profecías”, 1.955. Introducción) para que pueda surgir 
cualquier duda al respecto. No obstante, hemos tenido que insistir en este concepto, 
porque esta superioridad completamente espiritual e impersonal de la Obra, 
valorizada sobretodo por el hecho de ser puesta al servicio de los demás, ha sido, en 
cambio, entendida como una afirmación de supremacía humana individual por parte 
del instrumento. De hecho, en este sentido él fue condenado por algunos, dando ellos 
prueba de no haber sabido comprender nada de lo que efectivamente estaba 
sucediendo. 


Desgraciadamente cada quien no tiene otros medios para juzgar que la forma mental 
que posee según su nivel evolutivo, y le es muy difícil salirse de ella. Es natural que 
quien piensa de un dado modo, vea todo de ese modo, incluso si eso no corresponde 
de hecho a la realidad. Lo que vemos no depende solamente del objeto que miramos, 


sino de los ojos que usamos para mirarlo. En este caso existe un centro de tipo 
espiritual en cuyo campo de fuerzas se pusieron a girar elementos de signo opuesto. 
Pero los ojos comunes solamente ven las cosas espirituales cuando ellas son 
revestidas de una forma material. En este caso esa forma estaba representada por el 
instrumento humano de aquel centro. Lo confundieron con centro, cuando centro 
solamente era la Obra; lo confundieron con la idea y comenzaron a girar a su 
alrededor, como si él y no la idea fuera el centro, como si el vestido fuera la persona 
o el traductor fuera el autor, o el medio de expresión constituyera el concepto 
expresado. Tenemos así una situación invertida. Pero otra cosa los elementos 
periféricos no podían hacer, porque no tenían ojos para ver la idea, solamente su 
forma. 


Ha ocurrido, entonces, que el punto alrededor del cual se han puesto a girar no era un 
centro, sino un pseudo centro. Como ciudadanos del anti-sistema (AS) solamente 
podían ver alrevés y tratar de invertir el centro espiritual concibiéndolo como materia 
según su forma mental. De modo que le han atribuido las cualidades del plano 
humano, como el egoísmo, la avidez de dominio y cosas semejantes. He allí los 
errores a los que se puede llegar juzgando las cosas del espíritu con la forma mental 
corriente. De manera que no solamente no fue visto el fenómeno central de naturaleza 
espiritual, sino que fue sustituido por la parte menos importante que fue solamente su 
medio de manifestación, y a esta forma, vista con esos ojos, le fueron atribuidas las 
características que ellos están acostumbrados a ver. 


Se trata de una visión de superficie, no en profundidad. Se esboza, entonces, el 
movimiento rotatorio, pero él no es más que el desordenado amontonarse de las 
mariposas alrededor de la luz, de la gente atraída por el rumor, vale decir, un caótico 
amontonamiento que no se organiza ni se estabiliza en un sistema. Esto puede ocurrir 
solamente alrededor de un verdadero centro por parte de elementos que tienen ojos 
para verlo y mente para comprenderlo. Así se explica este malentendido. Él es natural 
en el caso del descenso de los ideales, porque este es descenso de un superior nivel 
evolutivo hacia uno inferior, y lo que está más abajo es incapaz de comprender lo que 
está más arriba. El remedio es solamente uno: ver la parte espiritual en vez de la 
material y ordenadamente ponerse a girar alrededor del verdadero centro en el plano 
espiritual, en vez de girar desordenadamente alrededor de un seudo centro en el plano 
material; buscar, entonces, el poder en el espíritu y no en los medios humanos. Este 
es el secreto de la fuerza. 


De esta naturaleza de los elementos del fenómeno, deriva otro malentendido, dado 
por la misma incapacidad de comprender. Así como algunos han podido ver en la 
afirmación espiritual de la Obra una voluntad de afirmación terrenal por parte de su 
instrumento, así la actual oferta de la Obra puede ser entendida en sentido material y 
no espiritual, en otras palabras, no como la entrega de una idea para ser asumida para 
el mejoramiento del propio tipo biológico, desplazándose evolutivamente más hacia 
arriba, no como oferta espiritual, sino como una cesión de propiedad y de derechos de 
explotación de una idea para sacar ventajas materiales, , una utilidad concreta. No 


obstante, en la conferencia se habla de herederos espirituales y de oferta simbólica. 
También en este caso el malentendido es completo e igualmente depende de la 
distinta forma mental usada al juzgar. Dada la naturaleza de los elementos en juego, 
no podía ocurrir de otra manera. Aquí solamente podemos realizar las constataciones 
que, sin embargo, son necesarias para comprender el desenvolvimiento del fenómeno 
y vivirlo orientados, conociendo su funcionamiento y así preveer sus futuros 
desarrollos. Se puede de este modo, en este caso controlar experimentalmente como 
se verifica en el fenómeno del descenso de los ideales. 


Estamos en el momento en el cual el misil desciende hacia la Tierra, entra a la 
atmósfera y se incendia. Nos encontramos en la última fase del fenómeno en la cual, 
en el plano humano, se traba la lucha por la sucesión. Entonces ya no existe Cristo, 
sino que surge el papado y el Vaticano que luchan por conquistar y mantener el 
poder; no existe ya el santo, sino la orden religiosa que en su nombre administra la 
vida de una comunidad. Entonces al iniciador lo sustituye el grupo de sus seguidores 
que lo utilizan para sus propias finalidades. Termina el trabajo en el plano espiritual y 
en su lugar aparece la administración, la burocracia, se entrega en la fase de la 
autoridad, de la ley y el reglamento, del acoplamiento a la realidad material. La idea 
entonces se materializa en formas concretas, como los templos, las obras, las 
instituciones, etc. Porque desde el momento que ella desciende a la Tierra, debe 
asumir un cuerpo, como hace el alma en nuestro organismo animal. Comienza la 
explotación, la degradación, hasta que por el uso la idea desgaste la pureza de su 
impulso de origen, se corrompa y se haga inutilizable por la carga de las adaptaciones 
que la han contorcido, de las superestructuras humanas bajo las cuales ahora queda 
sepultada. Entonces desciende a la Tierra otra idea para comenzar desde el principio, 
recorriendo el mismo camino, realizando la misma función, y así en adelante, en 
oleadas sucesivas, realizando en la humanidad una transformación continua en 
sentido evolutivo. 


Este descenso es como la caída de una estrella resplandeciente que se apaga en las 
aguas del océano. El momento que aquí observamos es el de esa caída. Entonces el 
lugar de la idea es ocupado por el grupo que la representa, al grupo la incorpora y ella 
se convierte en el grupo que es su cuerpo humano. 


Esta es la primera fase de su realización en la Tierra, y en ella ahora nos encontramos 
en el caso aquí tomado en examen. Estamos en el mundo, en el polo opuesto del 
Ideal, estamos abajo donde reina en vez de la obediencia y el orden, la rebelión y el 
desorden. Es así que la primera necesidad que surge al descender a este plano es 
formar y defender un centro de disciplina y de orden. Para que sea posible un 
régimen de libertad es necesario el estado conciencia y coordinación propio de los 
planos más evolucionados. En un ambiente de insubordinación egocéntrica la libertad 
es anarquía, lleva a la dispersión y destruye. He allí que en nuestro mundo, dada su 
naturaleza, surge rápidamente la necesidad de imponer el orden con una 
reglamentación. De manera que a cada paso encontramos leyes que trazan las normas 
de conducta y se hacen valer por medio de sanciones punitivas. Dado que el hombre 


es naturalmente rebelde, llevado a abusar de todo, es necesario ante todo encuadrarlo 
dentro de los límites que el orden exige. He allí, entonces, que junto a la ley surge 
rápidamente su sistema defensivo, que bloquea las escapatorias y garantiza su 
aplicación. Desgraciadamente en una selva poblada por animales feroces, no se puede 
ir a su encuentro con los brazos abiertos para amarlos, sino que es necesario estar 
armados y amenazarlos de muerte, si no queremos que ellos nos maten. Esta es la ley 
de nuestro mundo y a ella el Ideal lo único que puede hacer es someterse, si quiere 
civilizarlo. 


El descenso de un Ideal a nuestro plano inferior de vida constituye un proceso de 
retroceso involutivo. El Ideal debe encerrarse dentro de los estrechos horizontes de un 
mundo que ni siquiera sospecha la existencia de otros más vastos y que hace consistir 
su sabiduría en su explotación con finalidades terrenales en la astucia de la mentira 
haciendo con ello una máscara para engañar mejor al prójimo, en asaltar para ser el 
vencedor. Es con esta forma mental que el Ideal está obligado a encontrarse. De 
hecho el que quiere iluminar y educar, se encuentra frente a un mundo de rebeldes 
que le hacen resistencia, porque, en cambio, quieren imponer su propio “yo”. De 
manera que el Ideal, para no ser destruido, debe armarse de normas reguladoras que 
imponen la obediencia con el medio que el hombre mejor comprende: su daño. Nace 
así el infierno, la cárcel del espíritu, a semejanza de las cárceles terrenales, porque 
solamente así el ideal civilizador puede sobrevivir y funcionar en nuestro mundo, 
donde, en cambio, la tendencia es invertirlo para ponerlo al servicio propio. 


El Ideal es un centro. Pero para poder funcionar como centro en relación a sus 
satélites, lo único que puede hacer es tomar en cuenta su naturaleza, que es la de un 
pleno biológico inferior. Porque para que ellos puedan entrar en la órbita de ese 
centro, es entonces necesario un impulso que ellos puedan sentir, a su nivel, adaptado 
y proporcionado a ellos, de su tipo. Lo que ellos exigen y más aprecian, es una prueba 
de fuerza, porque para ellos la fuerza es lo que más vale y merece respeto. Este es el 
tipo de superioridad que ellos comprenden, es decir, no la inteligencia y la bondad, 
sino la imposición del dominador. Quien no posee y no usa estos medios, para ellos 
no es fuerte, no vale, por lo tanto, no puede ser un centro. He allí cómo es que en las 
religiones ha nacido la idea de un Dios armado de venganzas contra los rebeldes. No 
existe otro medio para hacerse comprender por los involucionados. Quien no usa 
estos medios es un individuo bueno, en la práctica un débil, porque un individuo 
bueno no es fuerte, no reacciona inflingiendo penas que hacen valer su voluntad. 
Entonces él es escarnecido, como sucedió con Cristo porque no quiso reaccionar. 


En la Tierra sin sanciones punitivas no hay poder ni autoridad. ¿Para qué puede servir 
la bondad en nuestro mundo de lucha sino para aprovecharse de ella, para explotar al 
bueno y someterlo? ¡Ay del individuo que en un momento de cansancio, confiado, se 
abandona en los brazos de otros! Encuentra, entonces, un grupo de salvadores y 
libertadores que le darán el abrazo fraternal y amorosamente lo despojarán de todo. 
He allí, entonces, que de la primera cosa que tiene necesidad un Ideal al descender a 
la Tierra es su defensa contra todos los asaltos de la fuerza y de la mentira, es la jaula 


de la disciplina dentro de la cual encuadrar derechos y deberes. Si el ángel quiere 
sobrevivir y trabajar en nuestro mundo, debe inducir al hombre a un régimen de 
orden, usando los medios que éste puede entender, en otras palabras, los medios de la 
Tierra y no los del Cielo. 


Apliquemos ahora estos principios generales al caso tomado aquí en examen. Hoy el 
autor terrenal de la Obra está viejo, está terminando su misión y se marcha. De modo 
que él ofrece el fruto de su trabajo. He allí, entonces, que la Obra se encuentra en una 
nueva fase de su camino, diferente a los anteriores, vale decir, en el momento en el 
cual el Ideal desciende a la Tierra y entra en contacto con un plano distinto al suyo. 
Ahora, dado como hemos visto lo que es el mundo, es natural que la oferta pueda ser 
entendida como una invitación a tomar posesión de ella, como una adquisición en 
sentido material en vez de en sentido espiritual, con el resultado de excitar una 
codicia muy terrenal, como ocurre cuando surge una herencia, un lugar queda vacante 
y se abre la sucesión al poder. Es necesario, entonces, definir y disciplinar todo 
rápidamente porque ya no estamos en el Cielo, sino en la Tierra, donde lo más 
necesario y urgente es establecer el orden para evitar abusos. 


Quien ha hecho la Obra ha dicho claramente que se trata de una oferta simbólica y de 
herederos espirituales, lo que significa la dedicatoria a un Ideal y no la entrega de un 
negocio. Esto está sustentado por el hecho de que los legítimos herederos en este 
sentido ya existen. Este problema, por lo tanto, por ley ya está automáticamente 
resuelto. Luego, dado que la Obra no es una mercancía, y su ofrecimiento fue 
espiritual, desplazar la cuestión es querer, por parte de los recién llegados, llevar el 
problema al terreno económico y comercial. Cuando se dedica un libro a alguien, a 
quien es dedicado no piensa por esto adueñarse de la edición y hacer un negocio con 
ella. 


No podíamos dejar de encontrarnos, también en este caso, frente a la acostumbrada 
tentativa de inversión, ya explicada anteriormente, que se verifica todas las veces que 
un Ideal desciende a la Tierra. Pero todo esto fue previsto, y nuestra actitud anterior, 
diametralmente opuesta, previó estos hechos. Por lo tanto, lo que ha sucedido hoy no 
es verdad, ya que desde hace tiempo fue definido en la Obra, dado que eso forma 
parte de su orientación general. Desde uno de los primeros volúmenes de la Obra: 
“Ascensión Mística”, en el cap. XIII: “Mi Posición”, ya son expuestos estos 
principios directivos. Quien tenga alguna duda, puede volver a leer ese capítulo. Para 
entonces estábamos sólo al comienzo de todo el trabajo. Después el libro fue 
condenado en el Index, tribunal que hoy ya ha desaparecido. En ese capítulo se dijo: 
Ninguna posesión... nada que pueda incitar los bajos instintos y excitar la siempre 
demasiada rápida respuesta de los inferiores movimientos del hombre común; 
ninguna hediondez a dinero que tanto atrae a los ávidos y asquerosos moscardones... 
Esta es mi garantía... Esta es mi fuerza frente al mundo”. 


Repetimos estas palabras en 1.955, en la introducción del libre: “Profecías”, 
agregando: “...Deseo que se comprenda claro y sin equívocos mi método, que es el 


de jamás buscar dinero, de jamás pedirlo, de jamás organizar ningún tipo de 
propaganda, comisiones, etc., para recoger dinero. Quien lo hace en mi nombre, lo 
hace sin mi consentimiento, contra mi voluntad y a su riesgo y peligro...” El tema fue 
retomado en la conferencia “Nuestro Camino”(1.957) en la cual dije: “...debemos 
huir de la dependencia de los bienes materiales, porque su tendencia es la de conducir 
a la Obra por la vía de los engaños, y con esto el fracaso... las grandes cosas se hacen 
sin dinero... los medios materiales están situados en el último lugar de la Obra... se 
comienza con una gran propaganda y se hace una campaña para recoger fondos... Se 
forma así una montaña de intereses individuales a los que todo les importa, menos la 
Obra... los que más son atraídos por el olor del dinero son los deshonestos e 
interesados... Todo lo que hemos hecho fue con nuestro trabajo, sin el rumor de la 
propaganda, campañas o colectas de fondos. En fin, hemos ampliamente desarrollado 
este tema en el volumen: “La Gran Batalla” (1.961). 


La respuesta del instrumento humano de la Obra consistió en oponer al mencionado 
método de hacerlo todo pidiéndole medios a los demás, en vez de trabajar, otro 
método que es el de no pedir nada y hacer por sí mismo todo el trabajo. Esto se hizo y 
ha consistido en escribir la Obra (hasta este momento 22 volúmenes), y por parte de 
los familiares del escritor y de unos pocos amigos, construir una Casa Editora que 
con inmensos sacrificios y superando grandes dificultades, pero sobretodo trabajando, 
ha logrado publicar en momentos difíciles hasta ahora, casi todos los volúmenes de la 
Obra. Todo esto en forma regularmente legalizada, de modo que no puede haber duda 
sobre quien debe ser el legítimo heredero de la parte material y terrenal. Es la parte 
espiritual la que es libre y la que es ofrecida gratuitamente a todos, para que cada 
quien pueda utilizarla y sacrificarse como quiera. He allí, entonces, que hoy que el 
instrumento de la Obra se va, el deber de disciplinar la continuación de ella 
corresponde solamente a estos legítimos herederos, que con hechos, con el ejemplo, 
han dado prueba de poderlo hacer como idóneos continuadores, y no corresponde a 
cualquier arribista de última hora, llegando solamente para recoger el fruto de lo que 
otros han sembrado. 


Se puede usar un régimen de libertad cuando la disciplina es espontánea como 
consecuencia de una convicción de autocontrol. Solamente cuando ella ya existe 
interiormente, no hay necesidad de que sea impuesta desde el exterior. Pero cuando la 
disciplina interior no existe, entonces la libertad puede convertirse en abuso, y por 
eso tanto se la invoca. Entonces se hace necesaria la exacta definición de los derechos 
y deberes, y las relativas posiciones. En el presente caso no se puede admitir que los 
nuevos arribados puedan aprovecharse de la libertad para colocar en el lugar de las 
finalidades de la Obra y de sus herederos legítimos, sus propias finalidades. En 
primer lugar sería necesario tener confianza en los nuevos elementos, confianza que 
solamente se adquiere ganándola, y se gana trabajando y dando prueba de merecerla. 


Los atajos para llegar más rápidamente y sin esfuerzo, nada constituyen. Es muy 
antiguo y ha sido muy usado en las religiones el método humano consistente en 
desplazar las posiciones del plano espiritual al plano económico y político, 


transformándolos en medio de dominio. Es viejo el método de administrar en nombre 
del patrón, para finalizar adueñándose de su autoridad y medios. Es vieja la industria 
del santo, glorificado por sus virtudes y martirizado, para luego utilizarlo como 
estandarte y con esto esconder el prosperar de los intereses del grupo de seguidores. 
Fenómeno humano, de todos los tiempos y lugares. Para esto puede servir el Ideal, 
cuando desciende a la Tierra. Pareciera que en un ambiente de lucha no pudiera 
ocurrir de otro modo. La culpa está en el bajo nivel evolutivo de este ambiente 
humano. Pero el hecho es que este es el método vigente. Aquí, incluso si por esto 
debemos marchar contra la corriente, luchamos precisamente para no seguirlo, 
porque esto es justamente lo que podría suceder por no seguirlo, porque esto es lo que 
podría suceder en el caso de la Obra. Quien quiera tomar en serio las cosas del Cielo, 
no puede dejar de encontrarse fuera de los rieles sobre los que marchan las cosas de 
la Tierra. Pero esta rebelión contra el mundo, esa que se respira en cada página de la 
Obra, tal vez sea su mayor fuerza, la fuerza del Cielo, la fuerza que la hará vencer. 


Es en esta fase del fenómeno que comienza el calvario del idealista. Mientras que 
hacía su trabajo, él vivía en la embriaguez que le proporcionaba el contacto con el 
mundo superior, que para él era como su casa, donde podía vivir según su naturaleza. 
Pero terminando el trabajo, si no se apresura a morir, deberá asistir a la degradación 
del Ideal, vale decir, a su inversión en el plano humano. Aparecen entonces los 
mercaderes del templo. Esta es la técnica del fenómeno del descenso de los ideales a 
la Tierra. Por lo general el idealista entonces muere y no es obligado a ver todo esto. 
Pero si no llega a ser tan afortunado, deberá sufrir el tormento de ver así tratado y a 
todo reducido el fruto de su vida. En los honestos nace, entonces, una rebelión como 
la de Cristo que perdonó a sus crucificadotes, pero no perdonó a los mercaderes del 
templo, aquella rebelión que nace irresistible al ver así tratadas las cosas sagradas. 


Somos invadidos por la tristeza cuando, después de tantos sueños y esperanzas, 
después de tanto impulso hacia lo Alto, se debe constatar que a estos resultados se 
llega, cuando se trata de elevar también a los demás. Lo que había ocurrido en la 
primera renuncia evangélica al patrimonio terrenal con el voto de pobreza, se repetía 
ahora en esta segunda entrega del patrimonio espiritual, concluyendo con el mismo 
asalto y destrucción. Es duro no terminar nunca de dar, para encontrarse siempre 
frente al mismo tipo de hombre, frente a su misma insaciable avidez y, cuanto más se 
ofrece, mucho más ver venir a nuestro encuentro las fauces devoradoras de la 
voracidad humana. Ventajoso es decir en la Tierra que se ama al prójimo, pero es 
peligroso amarlo de verdad, y quien lo trata de hacer, lo hace a su riesgo y peligro, 
porque la ley, en cambio, es luchar para vencer y dominar. ¿Pero es posible que se 
tenga siempre que sufrir la condena de tener que vivir encerrados en castillos 
rodeados de egoísmo, armados contra todos? Es posible que en nuestro mundo 
solamente se pueda vivir con la amargura de las puertas cerradas como en una 
prisión? 


He allí que en el país que yo amo, ya ocurrió que la mitad de la Obra fue dilacerada. 
La marca ha quedado. Ahora, al final de ella otro duro golpe han tratado de inflingirle 


y la marca en estas páginas quedará. Es triste, incluso si luego se impidió que se 
realizara, ver que así fue ofendida por algunos de la Oferta y que así fue tratada la 
cosa que más se ama. Ya la nueva generación ha comenzado a sacar sus cuentas con 
los métodos de la vieja generación, y las está analizando. ¡Cuántos pecados el hombre 
más civilizado del futuro encontrará en el actual, que a pesar de todo cree estar 
procediendo de manera correcta y de acuerdo con su conciencia y su propia moral! 
¡Cómo será denunciado, entonces, este trato dado al idealista, culpable solamente de 
pretender hacer progresar un poco a sus semejantes! Se comprenderá, entonces, cómo 
en pleno siglo XX, ha habido calvarios y cruces, y cómo esto haya dejado a la 
sociedad indiferente, como en otros tiempos aquellos suplicios dejaron indiferente a 
la sociedad de entonces. 


Para dar, reducirse a la pobreza; para poder continuar produciendo, tener que pedir 
limosnas por la continua incertidumbre del mañana, incluso haciendo un duro trabajo, 
pero sin ninguna compensación; y ahora ver el fruto de este trabajo, primero, porque 
no era útil para el servicio de otros grupos, rechazado, y después, interesar sobretodo 
porque con la oferta apareció la posibilidad de adueñarse de la Obra; ha allí cuál 
puede ser hoy el calvario en la Tierra de un idealista. Para poder publicar la Obra, sin 
ningún lucro sin ni siquiera para vivir, primero había que vencer el asalto de la 
codicia de los editores, luego tener que pedir ayuda por compasión y sentirse 
afortunado de lograr imprimir sin que la Obra fuera encuadrada en otros grupos y 
puesta al servicio de sus intereses; he allí el “vía crusis” de quien lucha para construir 
un mundo mejor. Es triste ver que en la Tierra no existen verdades sino intereses, que 
ellas valen en función de éstos y que son sustentadas porque pueden ser puestas al 
servicio del grupo que las proclama. El calvario del idealista consiste en ver el Ideal 
invertido, ver lo verdadero hasta reducido a un medio para alcanzar el fin opuesto, al 
ángel lanzado de cabeza en el fango. Haber luchado toda una vida para afirmar un 
Ideal y encontrar indiferencia y explotación; tener convicción, ser sincero y no poder 
hablar de Cristo sin dejar de mezclarse y confundirse con una multitud de 
aprovechadores, vociferando en su nombre; ofrecer el fruto del propio tormento 
creativo y verlo pisoteado; a la propia pasión de ascensión como única respuesta 
encontrarle el cálculo utilitario; querer trabajar por el templo de Dios y encontrar allí 
a los mercaderes; detestar el dinero y chocarse solamente con buscadores de dinero; 
ver a Cristo engañado a cada paso, su sacrificio subvertido, puesto al servicio de 
intereses humanos, su pensamiento desfigurado, su Amor dilacerado por sus 
representantes y seguidores: he allí cuál es el tormento del hombre espiritual. 


¿Será, entonces, por siempre una necesidad la de tener que reducir al Ideal a una 
religión-jaula, en la cual sus seguidores son encuadrados con la disciplina forzosa 
dada por la psicología de su utilidad o perjuicio, con el sistema policíaco de 
sanciones, sean ellas premio o castigo? ¿No surgirá nunca una religión espontánea y 
por convicción, a la cual adherirse libremente y de forma sincera? ¡Pobre espíritu 
reducido a tan poco y encadenado! ¡Qué prisión es ésta! Pero, ¿cómo dejar libres a 
seres que no tienen conciencia del verdadero y natural sentido de orden y disciplina? 
Se ha llegado al punto de que el gran Amor de Cristo se ha reducido a ser aplicable 


solamente en la forma de terror del infierno, y la bondad de Dios reducida a un 
tribunal penal donde lo único que emanan son condenas. ¡Pobre Cristo! Aunque 
puede ser grande su felicidad en la gloria de los cielos, ¿cómo no podrá él 
entristecerse al ver a cuán poco ha ayudado su martirio, al ver que su pasión y 
sacrificio han dejado abiertas de par en par las puertas del infierno, y cómo Dios, no 
obstante el descenso de un Hijo, ha quedado impotente para cerrarlas? Y Cristo, ¿a 
quién ha redimido si la religión todavía está constituida por pecadores? ¿Para qué 
sirve ella en la Tierra si, como aquí ocurre frente a todas las leyes, es reducida a un 
estudio de escapatorias, a la sabiduría del arte de huir de ellas para no cumplirlas? 


He allí que el ejemplo nos viene del caso mayor. ¿Cómo se puede pretender, 
entonces, que en un caso mucho menor, como es el caso de la Obra, no se repita la 
misma ley que regula el fenómeno del descenso de los ideales? Esta es la 
indumentaria que ellos deben colocarse cuando vienen al mundo, este es el tipo de 
leyes a las cuales ellos deben someterse. Entonces la libertad debe convertirse en 
constricción, la convicción debe ser sustituida por el cálculo, la espontánea adhesión 
reducirse a sistema político, el Amor hundirse en una prisión. Pero se comprende que 
esto es natural cuando se sabe que el descenso de los ideales para ellos significa, 
como ya señalamos un retroceso involutivo en un plano de vida inferior, una 
degradación biológica, lo que significa que ellos sean sometidos a un proceso de 
corrupción. Todo esto forma parte del fenómeno y envuelve también al idealista que 
lo incorpora y lo vive. Esto constituye su sacrificio, necesario porque a través de él la 
criminalidad humana es llevada a contacto con algo superior y así puede progresar. 
He allí lo que cuesta a los más avanzados la ascensión de los menos avanzados, al 
evolucionado el perfeccionamiento del involucionado. Este es el objetivo y el sueño 
del idealista, no la gloria del mundo, lo cual a penas este emerge le es envidiado, 
creyendo que él quiera ser jefe de algún grupo, como se acostumbra, para hacerse 
poderoso y poder mandar. Si él declara lo absurdo que es para él esta actitud, muy 
pocos le creen, imaginando que se trata, en cambio, de una manera de esconder sus 
verdaderas intenciones, tan lejos está la corriente forma mental de este modo de 
concebir la vida. 


¿Pero, deberá todo detenerse en este punto y al final tanto camino no resolverse con 
una más digna conclusión? No es posible que la negatividad del ambiente en el cual 
la semilla ha descendido, tenga el poder de vencer la positividad de la cual ella está 
constituida. La parte que corresponde al instrumento, mientras asiste al desenvolverse 
del fenómeno, envuelto en la ley de éste que quiere su sacrificio (Cristo enseña), esta 
parte es el sufrimiento. Esta es su contribución. Pero el fenómeno, porque es 
movimiento, no termina aquí y, como todo fenómeno constituido por un continuo 
transformismo, sigue desarrollándose. Por medio del esfuerzo del instrumento una 
semilla ha descendido a la Tierra y allí yace viva, como un concentrado de energías 
positivas, traídas consigo desde planos superiores, energías que ella contiene en sí 
misma encerradas y que quiere irradiar en el nuevo ambiente. La semilla es una 
fuerza. Cargada de dinamismo creativo ella ha descendido al terreno que la ha 
acogido para que se pueda convertir en árbol. Esta es la voluntad de la semilla y ella 


está cargada del poder y de la sabiduría necesaria para realizarla. Entre tanto, ella está 
oculta en el terreno y espera, en silencio. En la superficie pasan las heladas y las 
tempestades, el calor y el frío, las lluvias y los vientos. La semilla calla y espera que 
llegue su momento. Nadie la ve. Así nadie se acerca y la voracidad de los demás no 
perturba su trabajo interior. Liquidado el instrumento, que siendo hombre da a los 
demás hombres la ilusión de ser él el exponente principal, en lo exterior ya no queda 
nada. Entre tanto, lo que no se ve ha trabajado con aquella actividad interna y secreta 
con la cual la vida suele obrar y con la cual ella genera sus formas exteriores. 


Entonces, cuando el idealista ha cumplido su función y muere, y todos los asaltos 
contra el Ideal se han agotado y en realidad han resultado solamente en perjuicio de 
los asaltadores sobre los cuales han recaído, cuando todo parece entonces sepultado 
en el pasado y finalizado, en una mañana de primavera, en el momento adecuado, 
despunta desde el secreto de la tierra un retoño que comienza a crecer. Entonces la 
onda del fenómeno, después de haberse tenido que sumergir hacia abajo para 
descender a la tierra, vuelve a ascender hacia lo Alto, siguiendo su naturaleza 
ascensional. La positividad del principio genético, que se ha transmitido a la semilla, 
toma la supremacía sobre la negatividad del plano inferior en el cual el principio 
descendió y allí actúa como impulso de corrección, arrastrando consigo hacia lo Alto 
y de esta manera redimiendo a los elementos que se encuentra, de tipo anti-sistema 
(AS). De manera que la semilla siempre creciendo más y el Ideal realizan su función. 
La semilla al final se convierte en árbol y genera sus frutos. Así todo el fenómeno se 
realiza y la finalidad para la cual él nació es alcanzada, su desarrollo llega hasta el 
fondo con la realización del plan preestablecido, según el cual desde el inicio todo 
ocurrió. 


Entonces se puede ver que todo intento por destruir el Ideal ha quedado en el vacío y 
que él ha sabido superar todos los obstáculos. Por lo demás es natural que esto ocurra, 
porque es consecuencia de su naturaleza de tipo Sistema (S), lo que inevitablemente 
lo destina a vencer sobre todo lo que le es inferior, de tipo anti-sistema (AS). El 
mecanismo de la evolución ha sido tan maravillosamente concebido que, no obstante 
los obstáculos, todo finaliza bien y ellos mismos a este contribuyen, realizando en el 
fondo solamente una función necesaria de resistencia. Es así que el mal, en último 
análisis, trabaja al servicio del bien. Profunda verdad que Goethe enuncia a través de 
Mefistófeles cuando afirma: “Yo soy el espíritu que busca siempre el mal y que 
produce siempre el bien”. Esto puede parecer una broma que Dios le juega a Satanás, 
pero en realidad esta es la broma que Satanás, dada su naturaleza invertida por él 
deseada, solamente se la puede jugar a sí mismo. 


No obstante todas las resistencias, es la vida la que vence a la muerte, el espíritu el 
que vence a la materia, el Sistema (S) el que al final vence al anti-sistema (AS). Esto 
porque únicamente Dios es el señor de todos los fenómenos que guía hacia donde él 
quiere. Él es el último término que todos ellos deben alcanzar, porque están hechos 
para resolverse en Dios, que será el supremo y definitivo vencedor sobre todo. 


XVI 


MI CASO PARAPSICOLÓGICO. 


En el capítulo XIV: “Génesis y Significado de la Obra”, hemos echado una mirada al 
fenómeno que está en las bases de la Obra, concebido como un caso de comunicación 
telepática consciente entre una fuente de pensamiento o centro irradiante y un 
correspondiente instrumento humano, receptivo y colaborador. Acoplamiento 
semejante al del padre y la madre, del cual nace un hijo: la Obra, que después creció 
con su colaboración. Tratamos de este caso inspirativo al final del volumen “El 
Sistema”, y en varios otros puntos de la Obra. Pero no bastan estos señalamientos 
para concluir el argumento y mostrarnos toda la arquitectura del fenómeno. Es por 
eso que en este capítulo volvemos a observarlo para darle una más completa 
interpretación conclusiva, lo que es posible solamente ahora que estamos llegando a 
la última fase de su continuo desarrollo en el momento en el cual se completa la Obra 
y termina con su trabajo la vida del instrumento. 


De hecho no se trata de un fenómeno estático, porque él se fue transformando, 
enriqueciendo y perfeccionando poco a poco, es así que en varios puntos de la Obra 
fueron dadas las interpretaciones correspondientes del grado de desarrollo alcanzado 
por dicho fenómeno en el momento en que era examinado. Su tendencia es 
convertirse de receptivo-pasivo, su forma inicial, en siempre más activo y consciente, 
hecho debido al continuo contacto del instrumento con la fuente, lo que ha llevado a 
educarlo cada vez más a vivir en un estado de unión dado por una completa 
sintonización de pensamiento. De este modo el fenómeno ha tenido un doble 
significado: el de producir la Obra y el de hacer evolucionar al instrumento, dos 
resultados ahora alcanzados en cerca de cuarenta años ininterrumpidos de 
funcionamiento. 


Observemos, pues, el caso no solamente desde el punto de vista espiritual, sino 
también a la luz del moderno psicoanálisis y de la parapsicología. Dado que en 
nuestro caso se trata también de un fenómeno de sublimación espiritual, comenzamos 
analizándolo según los conceptos sostenidos por nosotros y confirmados por el Dr. 
Roberto Assagioli del Instituto de Psicosíntesis de Florencia (Italia). Él, más que 
otros especialistas en psicoanálisis, ha visto y puesto en evidencia el aspecto de la 
sublimación de las energías bio-psíquicas, tanto sexuales como combativas, tomando 
en consideración la zona superior del ser, la que en este caso a nosotros más nos 
interesa, vale decir, la del inconsciente superior o superconsciente. Esta parte del 
campo psicológico comienza hoy a ser objeto de investigación científica.(Psicología 
de lo Alto). Se busca así penetrar el misterio del inconsciente también por el lado de 
sus valores superiores, es decir, por la parte que en nuestro caso es la más importante, 
desenvolviéndose el fenómeno en el superconsciente, mientras que el psicoanálisis 


corriente examina sobretodo el inconsciente inferior, que constituye la parte más baja 
del ser humano. 


La teoría del superconsciente ya fue expuesta por nosotros en el volumen: 
“Ascensión Mística”, cap. XIX: “El Subconsciente” y en el cap. XX: “El 
Superconsciente”. Assagioli en su volumen: “La Psicosíntesis” (Florencia, 1.966), así 
como en la edición en inglés: “Psychosynthesis” (New York, 1.955), expone la teoría 
más detalladamente, como sigue: 


En un esquema gráfico él muestra que los elementos y funciones de la psiquis están 
constituidas por: 


1) Una zona más baja o inconciente inferior, comúnmente denominada el 
subconsciente. 


2) Una zona media o inconciente medio, que incluye en su medio el normal campo de 
la conciencia o conciencia individual, en cuyo centro está situado el “yo” conciente o 
ego. 


3) una zona más alta o inconsciente superior que denominamos superconsciente, por 
encima de cuya zona resplandece el “yo” superior. 


Usaremos en este capítulo los términos subconsciente y superconsciente en el sentido 
que le es dado por el uso común, recordando, no obstante, que ellos no significan un 
consciente inferior o superior, sino un inconsciente inferior o superior, dado que la 
zona humana de conciencia es limitada y está situada a la altura y en el campo del 
inconsciente medio. 


Alrededor de este organismo psíquico así individualizado se expande la atmósfera del 
inconsciente colectivo o mundo psíquico, meta individual. 


Nuestra concepción de 1.939 fue expresada en el volumen “Ascensión Mística” con 
las siguientes palabras (cap. XX: “El Superconsciente”): “La conciencia humana se 
divide en dos partes: el consciente y el inconsciente. El primero es la conciencia 
conocida, normal y racional, práctica, que todos conocen. El segundo se compone de 
dos zonas: el subconsciente que pertenece al pasado y el superconsciente que 
pertenece al futuro... el subconsciente contiene y resume todo el pasado y lo lleva al 
umbral de la conciencia; el superconsciente contiene en embrión todo el futuro que 
está a la espera para desarrollarse. 


Como se puede ver, la visión de la estructura del organismo psíquico en sus puntas 
fundamentales es la misma. Nosotros la hemos visto, además, en su movimiento 
evolutivo, que tiende a través de la experiencia de la vida continuamente a 
desplazarse hacia lo Alto (es decir, hacia la zona del superconsciente) y a alejarse 


cada vez más de abajo (es decir, de lo zona del subconsciente), la parte media, donde 
está situado el campo de la conciencia con el “yo” consciente o ego en el centro. 


He allí, entonces, que según nuestra visión el esquema de Assagioli no es ya estático, 
como un edificio, sino que se convierte en un tren de elementos en ascenso, envueltos 
en un transformismo evolutivo que va del anti-sistema (AS) al Sistema (S), y apunta 
en dirección a Dios. Assagioli a querido mantenerse como médico en el terreno 
positivo psicoanalítico con fines terapeutas, por lo tanto, no podía divagar en tan 
vasto terreno filosófico. Pero nos conforta la confirmación por parte de tan ilustre 
científico de nuestra teoría esbozada y que él ha podido controlar, como dice en sus 
escritos, durante más de cuarenta años de experiencia. 


He allí, pues, que podemos tener una distinción no solamente estructural, sino 
también dinámica, lo que nos permite no sólo los tres planos en los cuales la 
personalidad humana puede funcionar, sino también aquellos que ella, según un 
esquema preestablecido, debe atravesar en su evolución. En ésta, entonces, el 
involucionado se encuentra situado en el primer grado; el tipo medio normal en el 
segundo; el evolucionado en el tercero. Ellos muestran, de hecho, las siguientes 
características: 1) El involucionado, al nivel subconsciente, se manifiesta en el plano 
materia como cuerpo y sentidos. 2) El medio normal, al nivel de la conciencia media, 
se manifiesta en el plano energía como voluntad y acción. 3) El evolucionado, al 
nivel superconsciente, se manifiesta en el plano espíritu como intelecto y 
pensamiento. 


Es así que tenemos las siguientes posiciones: 


1) El involucionado es instintivo, no está controlado por la razón, es impulsivo, 
emotivo, sugestionable, receptivo registrador de expresiones y experiencias. 

2) El medio-normal no es solamente dirigido por los afectos, no es sólo 
automáticamente movido por atracciones y repulsiones en función de la alegría o el 
dolor, sino que él también razona, calcula, prevé, dirige, organiza, actúa. Sin 
embargo, él a menudo es usado como instrumento movido al servicio del primer 
término del cual realiza los impulsos. Él es el medio realizador, el de la acción. Puede 
excepcionalmente seguir también los impulsos del tercer término, haciéndose dirigir 
por el superconsciente, en vez de por el subconsciente. 


3) Evolucionado en el ápice de la escala, por visión interior de los principios 
directivos y poseyendo el sentido de la orientación, es llevado a dominar los otros dos 
términos para hacerlos avanzar, tratando de superar el subconsciente instintivo, 
buscando dirigir el consciente racional, poniéndolos a todos en marcha en el camino 
de la evolución, reduciendo al cuerpo-animal a material de transformación, y a la 
voluntad de acción a medio para llegar a un plano de existencia superior. En este 
tercer nivel está el ángel que quiere ocupar el lugar del animal. 


Entre estos dos polos extremos hay lucha, el primero para eliminar al segundo, éste 
para no dejarse eliminar. El grado de evolución es señalado por la medida en la cual 
el ángel logra tomar el lugar del animal. Es natural que el involucionado gravite más 
hacia el anti-sistema (AS) y el evolucionado hacia el Sistema (S), y que el contenido 
y finalidad de sus vidas sean el uno opuesto al otro. El primero vive en función de la 
Tierra, el segundo en función del Cielo, dos concepciones opuestas que vemos que 
aún existen en nuestro mundo y que de este modo pueden explicarse. 


Así planteada la cuestión y explicada la función del superconsciente, que es lo que 
más interesa en el caso parapsicológico tomado aquí en examen, fenómeno de tipo 
inspirativo, concentremos ahora nuestra atención sobre esto. He allí que el mismo 
Assagioli nos advierte que el “Yo” superior no es una “simple función trascendental”, 
sino una realidad psico-espiritual, de la cual se puede tener experiencia consciente. Él 
admite también que entre las distintas áreas o capos pueden ocurrir, y en realidad 
ocurren continuamente, pasos e intercambios de “contenidos psíquicos” de uno al 
otro. Admite que elementos y funciones que tienen sede en el superconsciente, de él 
pueden descender al campo de la conciencia, como las intuiciones, las inspiraciones, 
las experiencias religiosas y místicas, y que estos fenómenos son hechos psíquicos 
reales, por ello susceptibles de observación y de experimento con el método 
científico. 


Podemos así llegar al psicoanálisis de lo supernormal, estudiar cómo él funciona 
como fenómeno y realidad objetiva. Podemos de este modo usar el psicoanálisis hasta 
en el campo de la parapsicología, es decir, en el campo de los más elevados estados 
de conciencia al nivel espiritual; vale decir, podemos tener un psicoanálisis llevado 
desde el terreno del subconsciente, hasta el terreno del superconsciente. Es por estas 
nuevas vías que podemos llegar a la explicación del fenómeno que desde hace 
muchos años estoy viviendo y al cual debo la producción de la Obra, dándome de él 
una más exacta y positiva interpretación que no sea aquella de simple fenómeno 
mediúmnico, permitiéndonos además hacer el psicoanálisis de este caso 
parapsicológico. Es mi deber investigarlo cada vez más afondo para comprender cada 
vez mejor su estructura y su significado. 


Pero ya nos orienta en nuestra búsqueda esta distinción entre consciente, 
superconsciente y el concepto de una comunicación entre ellos, como dos planos 
distintos de evolución o niveles de conciencia. Nos advierte Assagioli que la intuición 
no va de la parte al todo como hace la mente racional analítica, sino que abarca 
directamente un todo en síntesis. Esto corresponde a un sistema de concebir las ideas. 
No las alcanzo a través de un trepar de lo particular a lo universal, a fuerza de lógica 
y razonamiento, sino que rápidamente son llevadas al resultado final, como una 
rápida visión de una verdad conclusiva que explica decididamente afirmando, a 
semejanza de la totalización de una operación ya concluida, pero que ocurre fuera 
del consciente. 


Continúa Assagioli diciendo que existen hechos y funciones de tipo superconsciente, 
en general excluidos del campo de la conciencia, que, sin embargo, a veces realizan 
una espontánea e inesperada irrupción en el campo de la conciencia paralela pero en 
sentido inverso a la que en el mismo campo, emergiendo del subconsciente genera 
fuerzas e impulsos emocionales e instintivos. Él explica que desde los planos del 
superconsciente el material llega ya confeccionado, como algo nuevo, sin relación 
con anteriores experiencias que puedan haberlo preparado. Parece que la transmisión 
sucede mejor, cuando el consciente es tomado de improviso, con las puertas abiertas, 
no defendido por poderes inhibitorios o por la tensión de la espera. Parece que se 
trata de energía de más alta frecuencia que la del inconsciente medio o inferior. De 
otra fuente leo que se ha descubierto que en el ser humano existen dos distintos 
voltajes de electricidad: uno más bajo en los tejidos del cuerpo y otro más alto en el 
cerebro. De esta manera el acto de pensar implicaría una actividad eléctrica de voltaje 
superior al de las fuerzas vitales. 


Assagioli después nos dice que la intuición es un medio de conocimiento superior a la 
inteligencia. La mente normal está adherida a la realidad exterior, sensorial, está 
hecha para funcionar en la periferia del mundo fenoménico. Para llegar a los 
conceptos directivos centrales ella debe trepar fatigosamente, primero observando el 
terreno por análisis, después elevarse sobre él probando hipótesis, luego teorías 
parciales y después teorías cada vez más amplias y sintéticas. Camino lento, como el 
de un ciego que inspecciona la calle. Con esta forma mental parece que las últimas 
conclusiones son inalcanzables. Ella está constituida para hacernos conocer sobretodo 
las características sensibles de la realidad con finalidades prácticas, mientras la 
intuición penetra la naturaleza íntima de esa realidad. Así el método intuitivo puede 
llegar hasta donde el método racional no puede. El primero funciona no por análisis, 
sino por síntesis, vale decir, por rápidos relampagueos que iluminan a semejanza de 
una luz instantánea vivísima. Una característica de las intuiciones es que ellas son 
huidizas, un escurrirse de luz, no obstante que muy vivas en el momento en el cual 
ellas penetran en el campo de la conciencia. Es necesario, entonces, apresurarse a 
registrarlas en la mente, para después analizarlas y someterlas a control experimental. 
En mi caso siempre he tomado nota por escrito, porque ideas y soluciones llegan en 
los momentos más inesperados como conclusión de un trabajo que ocurre en el 
inconsciente puesto en movimiento por el planteamiento de problemas en busca de 
solución. He allí que la experiencia me confirma la teoría de Assagioli. 


Obtenemos de este modo una concepción del fenómeno intuitivo más completa que 
representándolo bajo un aspecto medianímico, vale decir, de recepción pasiva de 
transmisiones provenientes de una entidad espiritual. El fenómeno es más complejo y 
rico de elementos. El contacto es activo y consciente, y no solamente de tipo 
conceptual. El pensamiento que nos golpea en estado inspirativo es un pensamiento 
profundo, que está en lo íntimo de las cosas y de los fenómenos, y no en posición 
estática, sino con un incesante dinamismo, no solamente dirigiéndolo todo, sino 
también potencializando su funcionamiento. Así ese pensamiento no se presenta 
únicamente como concepto, sino que se siente también como vida continuamente 


operante, revestido de energía y de formas en acción. Esto porque al mismo tiempo él 
es la idea y su realización fundidos en conjunto. Más allá de esto su característica 
fundamental es la de ser positivo, de tipo Sistema (S), es decir, constructivo, 
benéfico, sanador de lo malo, correctivo de los errores y desvíos, siempre tendido a 
dirigir el transformismo en sentido vital, hacia las mejores soluciones. De modo que 
este pensamiento es también una fuerza buena, benéfica, protectora, que está en 
nosotros para salvarnos y llevarnos cada vez más hacia lo Alto. Percibirlo por 
intuición en el fondo significa sentir la presencia de Dios en nosotros mismos y en 
todas las cosas. Es esta presencia, que se puede definir también como la presencia del 
Sistema (S) en el anti-sistema (AS), que de continuo alimenta la vida (S), haciéndola 
vencer contra la muerte (AS), que reconstruye los tejidos lesionados y nos sana de las 
enfermedades. Ella es la voz de la conciencia que nos aconseja el bien, es la fuerza 
que hace nacer y crecer las formas e impulsa la evolución hacia delante; es la voz de 
Dios que nos llama para que ascendamos hasta él. 


La inspiración no está hecha solamente de conceptos, sino de una presencia viva y 
vivificante en la cual ellos se personifican como encarnaciones de un “Ser” que se 
torna nuestro compañero y amigo. Lo sentimos, entonces, a nuestro lado, poniéndose 
a trabajar con nosotros en la Obra para realizar el trabajo de la vida. Él se convierte 
así en un fiel colaborador, el hilo conductor de nuestro destino, el modelo ideal por 
alcanzar, la meta de la existencia. Esto es lo que significa sentir la presencia de Dios. 
Ella no es sólo concepto-guía, sino también fuerza-acción. Ella se alcanza no tratando 
de agarrarla y posesionarse de ella como se hace con las cosas de la Tierra. Estos son 
los métodos invertidos del anti-sistema (AS). Ella se alcanza colocándose en estado 
de calma y confianza, sintonizándonos para mejorar en posición de humildad y 
bondad, refinándonos hasta percibir con un sentido interno el mundo del espíritu. 
Estos son los métodos del Sistema (S), que llevan hacia Dios. 


Sobre un aspecto insiste Assagioli, el de la sublimación de los impulsos dados por las 
fuerzas emergentes desde los planos inferiores. Ahora, en nuestro caso no ocurre 
solamente el hecho de la recepción conceptual, sino que es necesario tomar en cuenta 
que esta se verifica a través de una comunicación que implica y establece un estado 
entre el inconsciente medio y el inconsciente superior. Se realiza así con la repetición 
un acostumbrado descenso del superconsciente hacia el consciente, que va 
absorbiendo y asimilando el contenido, con el resultado de producir una 
transformación evolutiva, una catarsis ascensional de la personalidad. Como el 
mencionado autor afirma, la sublimación es un proceso natural, por eso a menudo, 
como en nuestro caso, ella es espontánea e inevitable. He allí, entonces, que aquí 
mediumnidad inspirativa significa también un proceso de ascensión espiritual. En 
suma, el uso contante del estado inspirativo, como ha ocurrido en la composición de 
la Obra, en la práctica un continuo contacto con el superconsciente, habitúa a vivir 
conscientes en ese plano, lo que no puede dejar de transformar en sentido evolutivo la 
normal conciencia del individuo, formándolo así apto para continuar su vida futura en 
un nivel más elevado. Resultado inmenso en el cual, como señalamos, se realiza algo 
más que una Obra; en otras palabras, se realiza un destino, de modo que los dos 


hechos resultan estrechamente conectados. Se puede así comprender qué 
consecuencias genera el pasar toda una vida viviendo tan a menudo en el plano del 
superconsciente, vale decir, en un plano superior a aquel en el cual el individuo 
estaría viviendo en condiciones normales. 


Esta sublimación es posible porque ella se basa en una fundamental propiedad de las 
energías biológicas y psicológicas, consistente en la posibilidad de su transformación, 
posibilidad que existe en todas las formas de energía. Dice Freud (Ueber 
Psychoanalysis, Leipizig 1.910, pág. 61): “Los elementos del instinto sexual se 
caracterizan por una capacidad de sublimación, si se cambia la finalidad sexual por 
otra de género diferente y socialmente más digna. A la suma de energías ganadas así 
por nuestra producción psicológica probablemente debemos los más altos resultados 
de nuestra cultura. 


El mismo Assagioli estudia el proceso de transformación y sublimación de las 
energías sexuales, de las combativas y de las psíquicas. Estos son de hecho los 
fundamentales impulsos del ser humano en el plano normal, vale decir: sexo (mujer) 
para la reproducción; agresividad (macho) en la lucha por la sobrevivencia; en el 
plano supernormal la espiritualidad (superhombre) para la realización de la 
evolución. Se trata en este último caso de una transmutación en sentido vertical, es 
decir, evolutivo, interior, sustancial, de tipo biológico. Así el amor puede dirigirse 
hacia seres más elevados, como Cristo o Dios mismo, que se convierten en modelo 
ideal al cual aproximarse cada vez más, funcionando como polo positivo masculino 
(más poderoso porque está más avanzado en sentido positivo en dirección al Sistema 
(S), polo de atracción respecto al biotipo normal, que relativamente a él es negativo- 
femenino (más débil porque está más sumergido en la negatividad del anti-sistema 
(AS). Estos son los dos extremos de este fenómeno de transmutación. 


No se crea, sin embargo, que el misticismo sea un simple sustituto o derivado del 
sexo, en otras palabras, que para madurar sea suficiente en este sentido una 
compresión de esos instintos. Las transformaciones biológicas no se improvisan, y sl 
el individuo no está maduro para realizar el paso, si él no ha comenzado a despertarse 
en el superconsciente, no hay compresión que pueda despertarlo e impulsarlo hacia el 
esfuerzo de la superación. Se producirá, entonces, en cambio, una contorción del 
instinto, aunque esté cubierta de pseudo-misticismo. Cada tipo de fuerzas pertenece a 
un dado nivel biológico. Las energías que ascienden desde abajo pueden ofrecer 
vitalidad y calor como materia prima para el desarrollo del fenómeno, pero no pueden 
determinarlo porque son de otro tipo inadecuadas para construir formas de vida más 
altas. El desarrollo interior puede utilizar estas energías, pero por sí solas ellas no son 
suficientes para realizarlo. El agente transformador y dinamizante del fenómeno 
evolutivo, está en el polo superior, el polo positivo, del lado del Sistema (S). Él 
irradia y atrae porque quiere la elevación del polo inferior cada vez más hacia el 
superior. Los impulsos que ascienden desde abajo atraen, en cambio, en el sentido de 
retroceso involutivo, porque provienen del lado del anti-sistema (AS). Es verdad que 
para realizar el fenómeno de la sublimación existen catalizadores semejantes a los 


químicos, que con su presencia favorecen el precipitarse de la combinación. Pero en 
cada caso el elemento básico determinante es la maduración evolutiva del individuo, 
alcanzada por haber él vivido y asimilado las experiencias necesarias. Y esto no en 
sentido genérico de pruebas iguales para todos, sino específico, en la práctica según 
la naturaleza del individuo, que como tal debe perfeccionarse conservando su tipo de 
personalidad. 


Cuando se alcanza esta maduración el fenómeno de la sublimación se verifica 
espontáneo e inevitable, mientras que cuando ella falta, el subconsciente resiste por 
inercia para mantenerse a su nivel o reacciona para no desplazarse hacia un nivel más 
elevado que no es el suyo. Es así que en vez de la sublimación se puede obtener la 
distorsión en la sustitución, reduciéndola a un acto de orgullo como convicción de 
superioridad hacia los demás, lo que no es superación sino suplantación de un bajo 
impulso con otro equivalente. Es necesario tomar en cuenta que no es fácil educar al 
subconsciente fuerte en resistencias y experto en escapatorias, que se ha fijado en 
posiciones solidificadas a través de un larguísimo pasado. Resumiendo, el fenómeno 
de la sublimación no se improvisa y mucho menos por imposición de métodos y 
prácticas exteriores, aplicadas a cualquiera desde lo externo como cualquier 
medicina. Para el involucionado puede tratarse de un inconcebible. Las cualidades de 
la personalidad se construyen lentamente, trabajando en lo profundo para realizar el 
mayor fenómeno de la vida que es la transformación evolutiva. 


Estas consideraciones nos muestran lo complejo que es mi caso de parapsicología, 
mucho más de lo que parecía al principio, cuando fue definido simplemente como 
mediumnidad inspirativa, activa y consciente. Con este propósito ya hemos señalado, 
en el cap. XIV: “Génesis y Significado de la Obra”, los peligros de confiarse 
pasivamente, perdiendo conciencia, a cualquier entidad espiritual. Assagioli 
confirma: “El abrirse sin conocimiento discriminatorio y sin vigilancia a los influjos 
psíquicos que tratan de penetrar en nosotros, sería como dejar abierta la puerta de 
nuestra casa a cualquiera que quiera entrar. Es fácil imaginar cómo puedan insinuarse 
cómodamente huéspedes poco deseables....” No nos dejemos, entonces, seducir por 
la fascinación de lo ignorado, impulsar por la natural curiosidad suscitada por estos 
fenómenos; es mejor que ellos sean indagados por aquellos que los estudian de modo 
serio y científico, tomando para sí y para los demás, las necesarias precauciones, o 
corriendo conscientemente los riesgos de estos experimentos... es peligroso 
adentrarse directamente en esas regiones, desconocidas y poco seguras”. 


Es por eso que en mi caso es excluida la mediumnidad a puertas abiertas y la 
comunicación es canalizada en una sola dirección, hacia una sola y bien definida 
fuente espiritual. La interpretación medianímica del fenómeno, entendida dentro de 
estos límites, no contrasta con la interpretación psicoanalítica de comunicación con el 
superconsciente, que es precisamente el plano biológico superior en el cual existen 
las más altas corrientes de pensamiento (Noures), que pueden ser concebidas e 
incluso personificadas como entidad o centro conceptual transmisor. En este caso, de 
hecho, el sujeto queda del todo despierto y funciona no como cualquier instrumento 


pasivo, sino en un estado activo y consciente, lo que se traduce al mismo tiempo en 
captar y recibir, en un contacto y un coloquio, una colaboración con intercambio de 
actividades distintas y complementarias. 


He allí que la simple hipótesis medianímica ya no es suficiente para darnos una 
explicación concluyente de este caso. Él es más complejo y a él concurren otros 
elementos. El instrumento no es ni ciego ni pasivo; él no recibe, sino que capta; el 
contacto con la fuente inspirativa ocurre en perfecta conciencia, el trabajo que se 
realiza es una colaboración entre dos elementos complementarios, cada uno de los 
cuales ejecuta su función específica. De allí se sigue que el fenómeno se verifica por 
un aproximarse de los dos términos, por lo cual si el superior para acercarse al 
inferior en sentido evolutivo debe descender, el inferior para acercarse al superior 
debe evolutivamente ascender. Esto para él significa funcionar mentalmente despierto 
en el superconsciente, que en este caso no es, como normalmente ocurre, un 
inconciente superior, sino que, en cambio, es un consciente superior. He allí ya una 
inmensa diferencia con la común mediumnidad, en la cual el estado de inconsciencia 
lleva más bien a hacer funcionar el subconsciente, en vez de al superconsciente; por 
lo tanto, puede representar una función involutiva, en vez de una función evolutiva. 


En la común mediumnidad a puertas abiertas existe además el hecho de que el estado 
de inconsciencia y pasividad permite cualquier promiscuidad de relaciones, lo que 
deja al individuo indefenso, expuesto a cualquier contacto, incluso de tipo involutivo. 
En nuestro caso una mediumnidad a puertas cerradas, en estado activo y consciente, 
no permite esta promiscuidad e intromisiones de extraños por el canal que así queda 
defendido, para que el contacto sea solamente en dirección ascensional. Entonces él 
se realiza en función de dos finalidades precisas que alcanza: la composición de una 
Obra para el bien de la humanidad y la sublimación del instrumento, llevado a vivir 
en un plano superior. En nuestro caso el fenómeno acompaña toda la vida del sujeto y 
forma parte integral del desarrollo de su destino, se realiza en función de la ley 
fundamental de la vida que es el evolucionar y el ayudar a evolucionar. En suma, él 
tiene raíces tan profundas que tocan las primeras razones del existir, vale decir, la 
ascensión del ser del anti-sistema (AS) al Sistema (S). 


Es verdad que también en este caso se puede hablar de entidad transmisora, pero ella 
no puede ser individualizada según el concepto que sobre la personalidad que se 
tiene en nuestro mundo, sino como un dado tipo de vibración u orden de sentimientos 
e ideas. Entonces, por entidad se entiende solamente una corriente de pensamiento 
con la cual el instrumento se sintoniza y vive sintonizado, y con la cual, en 
consecuencia, normalmente se comunica por vía telepática, porque, asimilado el 
nuevo tipo de existencia y forma mental, vive al unísono con la entidad transmisora. 
Así es lógico que en estos planos más elevados ésta no tenga nombre, como tienen en 
general los desencarnados que aparecen en las sesiones medianímicas. En nuestro 
caso, (y esta es su característica más importante) el fenómeno ocurre arrastrando al 
instrumento a un más alto nivel evolutivo, en el superconsciente, precisamente 


alejándolo de los contactos inferiores que en general no faltan en los ambientes 
medianímicos. 


HR 


Extendiéndose el fenómeno hasta el superconsciente, él abarca una vasta gama de 
resonancias, vale decir, una extensa amplitud biológica que alcanza a varios planos 
de evolución. Sabemos ahora que cuanto más se asciende hacia el Sistema (S), más la 
evolución tiende a reabsorber y hacer desaparecer la división del dualismo para 
aproximarse siempre más, por un recíproco completarse entre opuestos, a la 
reconstrucción de la unidad originaria. De allí se sigue que el instrumento no puede 
funcionar sensibilizado solamente de un lado del dualismo que divide al ser humano 
en las dos mitades macho-hembra, en este caso no entendida en el plano animal- 
humano, sino en un alto nivel biológico, vale decir, en sus cualidades espirituales. Es 
necesario en la práctica un biotipo completo, que posea una personalidad que se 
extienda en ambos campos. Esto significa: 1) Poseer las cualidades femeninas de tipo 
emotivo e intuitivo, necesarias para poder realizar la recepción, cualidades de 
sensibilización para poder percibir el estado vibratorio de la entidad transmisora. 
Todo esto situándose al nivel supernormal. 2) Poseer las cualidades masculinas 
volitivas-racionales, y activas-realizadoras, necesarias para poder captar esas 
vibraciones, entenderlas en el propio superconsciente y después transportarlas al 
plano del consciente traducidas en la forma mental humana, expresadas en forma de 
lógica y palabras. Todo esto situándose al nivel normal. 


En suma, es necesario saber realizar dos funciones opuestas, es decir: 1) En el plano 
del superconsciente saberse comportar con sensibilidad receptiva como parte pasiva 
capacitada para escuchar y registrar el pensamiento de la fuente inspirativa, captando 
así el material conceptual; 2) En el plano de la conciencia normal saber funcionar 
racionalmente como parte activa capacitada para transmitir a los demás en una forma 
mental para ellos accesible, expresada en palabras, el material conceptual antes 
captado. He allí entonces, que en un primer momento, dado que la transmisión se 
verifica al nivel del superconsciente y que el sujeto receptor debe vibrar al unísono 
para que los conceptos sean transmitidos por resonancia y por vía telepática, es 
necesario saber trabajar conscientes a este nivel del superconsciente. Y en un segundo 
momento, porque la transmisión debe ser expresada al nivel normal del consciente 
humano, es necesario saber trabajar consciente también a este nivel para poder 
formular en palabras los conceptos transmitidos. Se necesita así poseer una amplitud 
de actividad consciente que abarque el consciente normal y el superconsciente, 
porque es en ambos planos que el instrumento debe saber funcionar, vale decir, 1) 
Para captar al nivel del superconsciente en el cual escucha; 2) Para expresarse al nivel 
del consciente normal en el cual habla. 


Encontramos estos conceptos confirmados en los escritos de Assagioli (Grupo de 
Meditación para la Nueva Era, Florencia), en los cuales se reconoce la existencia de 
una función cognoscitiva superior con la cual se alcanza una directa e íntima 
comprensión de la realidad. “Este órgano de conocimiento directo”, dice él, “es la 
intuición”. “Ella no es irracional sino super-racional. Sin embargo la cooperación de 
la mente es necesaria para su correcto empleo. Es bueno tener en claro la idea de 
cuales deben ser las justas relaciones de cooperación entre las dos. A este respecto las 
funciones de la mente son: 1) Reconocer la intuición y sus mensajes; 2) Interpretar 
estos mensajes correctamente; 3) Formularlos y expresarlos en palabras”. 


Ahora, esto que Assagioli nos dice, es exactamente lo que ocurre en nuestro caso, es 
lo que la naturaleza del fenómeno instintivamente nos ha llevado a hacer. De hecho, 
en dicho caso ocurre fuera de la conciencia una secreta elaboración de conceptos al 
nivel del inconsciente superior o superconsciente, de la cual él me presenta en el 
consciente medio solo los resultados, al nivel cerebral del normal campo de 
conciencia. En este caso debe haber una disminución de potencial y de frecuencia por 
parte de la más sutil energía del superconsciente para descender al nivel dinámico de 
la del consciente; o un aumento de potencial y de frecuencia por parte de las más 
pesadas energías del consciente para ascender al nivel dinámico de las del 
superconsciente, de modo de poder encontrarse en el momento del contacto telepático 
al mismo nivel y así poder comunicarse. Se trata de dos tipos de pensamiento y de 
técnica mental que, en el momento del relampagueo en el consciente, se deben 
igualar, sin lo cual no ocurriría la comunicación y nada de ese más elevado tipo de 
pensamiento se revelaría en el consciente. 


El fenómeno inspirativo resulta, entonces, compuesto por tres momentos: 


1) El primero se desenvuelve fuera del campo de conciencia del sujeto, en el silencio 
de su inconsciente superior. Aquí la idea puede aparecer por tres vías: a) por haberla 
captado el sujeto por iniciativa propia con su superconsciente de las corrientes de 
pensamiento existentes a ese nivel; b) por haberla recibido el sujeto telepáticamente 
por iluminación, habiéndose él sintonizado con esas corrientes; c) por haberla sacado 
del almacén de su conocimiento al nivel superconsciente, donde un sujeto 
evolucionado, aunque sea inconscientemente, ya sabe funcionar. Los hecho nos 
muestran que existe un proceso interior constituido por un trabajo mental que ocurre 
en el inconsciente (sea superior o inferior), para que aparezcan en el campo de la 
conciencia los resultados. El pensamiento puede entonces funcionar también fuera de 
este campo sin nosotros saberlo. No nos sorprendan, pues, estas afirmaciones. 


He allí, entonces, que el primer origen de la idea puede deberse a tres hechos: el “yo” 
que capta, el “yo” que recibe, el “yo” que recuerda y elabora. Nacida de este modo la 
idea en el superconsciente del sujeto, este material si ya no está en el estado 
conclusivo de producto-síntesis, puede ser elaborado a ese nivel del sujeto mismo, es 
decir, en su inconsciente superior con la técnica del pensamiento de ese plano, 
madurando ese material hasta llevarlo a su fase final. Con esto se concluye el primer 


período del proceso inspirativo. En ese momento él ha alcanzado y nos presenta 
destilado el total de toda la operación, listo el resultado-síntesis que la contiene y 
resume. Tenemos así la solución de los problemas, la visión de ese dado sector de la 
verdad, como fase conclusiva de todo un proceso interior, del cual, sin embargo, no 
se deja ver analíticamente la técnica de funcionamiento. Este sintético producto final 
es lo que es transmitido al campo normal de la conciencia. 


2) Superado el primer momento que es el de la concepción y primera elaboración de 
la idea, se pasa al segundo que es el de la transmisión de ésta desde el 
superconsciente al consciente. Se trata del paso de un plano evolutivo más elevado a 
uno más bajo. Este es el momento en el cual se verifica el contacto necesario para 
poder comunicar. Para poderlo realizar es necesario llegar a un recíproco 
acercamiento, que tiene la función de reducir los dos polos al mismo nivel dinámico, 
sin lo cual ellos no se podrían conjugar. Este nivelamiento de potencial psíquico 
consiste en un descenso del más elevado (superconsciente), o del ascenso del más 
bajo (consciente normal), o recíprocamente consistiría en que ambos se desplacen, de 
modo de que se puedan encontrar. Es por medio de ellos, de ambos lados, que se 
llega al contacto. Entonces él se revela a semejanza de una descarga eléctrica, como 
una chispa, como improvisado relampaguear de la idea en el campo de la conciencia. 
De esta forma se percibe el contacto incluso cuando por larga repetición él se hace 
costumbre. Este es el momento en el cual se realiza la comunicación que es la 
irrupción y penetración del superconsciente en la esfera del consciente. 


En este punto la idea cambia de forma y se reviste con otra técnica de expresión, en la 
práctica pasa de la técnica conceptual intuitivo-sintética propia del superconsciente, a 
la racional-analítica del plano mental humano normal. En este momento pasa a 
funcionar la mente común del sujeto a su nivel natural, y entonces con esto se entra 
en la tercera fase del proceso. Pero aquí se trata de una posterior elaboración 
conceptual de la inspiración. Ésta a su llegada no es pensamiento diluido 
analíticamente, no obstante que en esta forma ella después será traducida, sino que es 
un pensamiento concentrado en síntesis, de forma total o de conclusión, como visión 
directa de una verdad. Del modo que este tipo de pensamiento se presenta en el 
consciente, depende su inestabilidad mnemónica cuando él aparece al nivel cerebral, 
y de allí la necesidad ya señalada de tomar rápidamente nota por escrito de estos 
conceptos que parecen ansiosos por escapar de un plano mental que no es el suyo. 


3) El tercer momento es aquel en que la idea que ha penetrado y se ha revelado en el 
consciente, allí se fija para ser asimilada por la evolución del sujeto y ser después 
racionalmente elaborada para ser expuesta a la comprensión de los demás en el plano 
humano para su evolución. En esta fase el material conceptual inspirativo es 
transportado a la forma racional humana, trabajo confiado al sujeto receptor. 
Entonces la idea sintética y abstracta es analíticamente desarrollada a lo largo de 
pasos lógicos sucesivos, es revestida de palabra escrita y de imágenes relacionadas 
con el ambiente terrenal y su relativa forma mental. Se trata de la traducción de un 
lenguaje a otro. En esta fase es el instrumento el que realiza su función específica, la 


que le corresponde en el plano del consciente normal, confiada a él, opuesta a la 
desenvuelta por el inconsciente superior. Aquí él entra en acción con sus normales 
cualidades mentales para realizar un trabajo de elaboración del material en su poder, 
adaptándolo,  desarrollándolo, demostrándolo y  exponiéndolo lógicamente, 
controlándolo racionalmente según las exigencias normales de la forma mental 
corriente. 


En mi caso he tenido que realizar estos dos trabajos: asimilar el contenido de la Obra 
para mi evolución y exponerla para dársela a conocer a los demás. Al llegar a esta su 
última fase, el proceso inspirativo ha cumplido sus objetivos y se cierra. De todo el 
fenómeno en la Tierra queda la Obra y, para el sujeto, su ascensión evolutiva, porque 
él se lleva consigo el fruto de su trabajo. 


Así se cumple todo el ciclo del fenómeno en sus tres momentos ya señalados. En este 
proceso las formas de funcionamiento, activa y pasiva, se alternan. El sujeto puede 
ser pasivo recibiendo o activo captando, respecto a las corrientes de pensamiento 
cuando él funciona al nivel del inconsciente superior; y puede ser pasivo recibiendo o 
activo captando respecto a la zona de conceptos que lo sobrepasan al nivel 
superconsciente, cuando él funciona en el plano del consciente normal. El sujeto es, 
entonces, activo en la fase final consciente en la elaboración de esos conceptos en 
este plano, fase que en nuestro caso consiste en la compilación escrita de la Obra. 


En este desplazamiento existe siempre un intercambio entre polaridades opuestas, 
entre un elemento que funciona positivamente y otro negativamente; uno como 
fecundador, dinámico y propulsivo, y uno que es fecundado, receptivo y elaborador. 
Son complementarios de forma constante, incluso en esta última fase en la cual el 
instrumento receptor, en posición de fecundado frente al superconsciente fecundador, 
se hace centro transmisor y fecundador frente a los lectores de sus escritos, 
fecundados a su vez porque reciben el pensamiento transmitido por él. En sustancia, 
sin embargo, esta posición de negatividad receptora y fecundada no es pasiva, sino 
que es solamente complementariedad entre trabajos de tipo opuesto, ambos activos 
como ocurre entre macho y hembra, pero activos en sentido inverso. El elemento 
pasivo no es inerte. El instrumento que recibe es como la hembra que, recibido el 
impulso dinamizador del macho, lo elabora, lo desarrolla, hace una creación con él, 
eleva sobre él una construcción que en este caso es la Obra escrita, que a su vez es 
dinámica y fecundadora de almas, ya que el autor o instrumento, recibiendo este 
impulso de la Obra, en sí mismo puede elevar el edificio de su nueva espiritualidad. 


He allí el proceso y la cadena de momentos sucesivos a través de los cuales se ha 
realizado mi fenómeno inspirativo y la formación concreta de la Obra. Para 
explicarlo todo era necesario colocar cada elemento en su posición, incluso si esto 
puede parecer auto-exaltación del instrumento. Lo que me conforta en este caso es la 
constatación de que para despertar en el superconsciente, no es necesario ser 
perfectos, que el fenómeno que yo he vivido no implica ninguna superioridad, lo que 
es probado por el hecho de que seres mucho más importantes que han realizado 


trabajos mucho más grandes, no por esto han estado exentos de defectos. Es 
precisamente para nuestro perfeccionamiento que suceden estos fenómenos. 


Es justamente por querer escapar del disgusto de tener que hablar de mi, que trato de 
despersonalizar el caso aquí examinado, exponiéndolo como si se tratara de otros y 
refiriéndome sobretodo a la parte técnica y explicativa del fenómeno. El lector puede 
imaginar la experiencia espiritual que constituye escribir una Obra de tal magnitud en 
las condiciones que estoy describiendo y cómo las ambiciones que nacen después de 
este tipo de experiencia no puedan ser las del normal tipo humano. La gran 
aspiración, en cambio, es la de solamente mantener el contacto permanente con esas 
altas corrientes de pensamiento, es la de vivir definitivamente conscientes en el 
superconsciente, en un tipo de vida mucho más intensa que aquella del plano físico, 
para continuar contemplando la visión de la Obra y otras más profundas, sentado 
frente al banquete de la conciencia para saciar el hambre del espíritu por 
comprenderlo todo. Y he allí que, al llegar a la vejez, siento que mucho más 
luminosamente se sobrevive, cuanto más alto se es transferido el centro de conciencia 
propio, lo que confirma las teorías expuestas. Mis satisfacciones jamás fueron las del 
mundo y, alejándome cada vez más de él, cada vez menos pueden serlo. Mi gran 
fiesta está en el constatar que mientras el cuerpo va lentamente cada día muriendo 
siempre más, y con esto pierde la vida al nivel material, se esclarece y potencializa mi 
vida al nivel mental intuitivo de tipo superconsciente. Esto representa una inmensa 
alegría de vivir, dada por el no sentirse de hecho morir con el cuerpo, sino, en 
cambio, sobrevivir a él en un tipo de vida superior, más intensa. Se trata de una 
resurrección en el espíritu, de una sensación de ascensión e inmortalidad, de una 
plenitud vital que no existe riqueza o poder humano que pueda igualar, frente a la 
cual todos los triunfos humanos son miseria. 


Como se puede ver el fenómeno no tiene solamente un aspecto parapsicológico, sino 
también de catarsis, porque cumple una función evolutiva en la personalidad del 
sujeto. En nuestro caso no se trata únicamente de pensar al nivel mental de la fuente, 
sino también vivir a su nivel moral. Se comprende así cómo para poder realizar el 
trabajo de escribir la Obra, fue necesario llevar un tipo de vida adecuado. Siendo la 
referida fuente algo vivo que se convirtió para el instrumento en un modelo de 
existencia, por estar con ella en continuo contacto emotivo y mental, es decir, de 
sentimiento y de pensamiento, se convirtió para el sujeto una función vital, necesaria 
para él, por el alimento que extrae de aquel contacto. Tenemos así un fenómeno rico 
en contenido, porque él no tiene solamente el aspecto telepático de transmisión 
conceptual, sino que cumple también una función de ascensión espiritual y de 
transformación de tipo biológico del instrumento. Todo el fenómeno está impregnado 
de una finalidad evolutiva, que se revela también en sus efectos, en cuanto que ella a 
través de la iluminación mental tiene también como objetivo la catarsis y la ascensión 
espiritual del lector. 


Ocurre en este caso un fenómeno semejante al que ocurre en un plano más bajo con 
la fecundación del óvulo por parte del espermatozoide masculino. Cuando el 


individuo por evolución llega al debido grado de maduración que lo hace apto y lo 
prepara para el salto evolutivo, entonces, habiéndose el involucro del involucionado 
tornado más sutil, el principio superior puede romperlo y penetrar allí para realizar su 
función. El impulso positivo dinamizante de tipo Sistema (S), vence las resistencias 
del anti-sistema (AS) y puede injertarse en el terreno negativo de éste para fecundarlo 
con su potencia y elevarlo hacia el Sistema (S). la fecundación en este caso lleva a la 
unificación, no de un dualismo en sentido horizontal, sobre el mismo plano como en 
el caso de macho y hembra, sino en sentido vertical entre dos planos distintos, el 
supernormal y el normal. Sin embargo, en ambos casos, el fenómeno ocurre según un 
mismo principio de fecundación, concluyendo con la génesis del tercer elemento 
fruto de la conjunción, en la práctica el nuevo ser, sea él un hijo o la Obra creada. 


En este campo todo es regulado analógicamente en los distintos niveles por las leyes 
de la vida por lo cual, cuando el fenómeno ha madurado, el individuo es por sus 
impulsos instintivos, por medio de los cuales esas leyes lo maniobran, atraído hacia el 
otro término en conjunción con el cual él debe realizar su función creativa. Entonces, 
en el plano humano, él es atraído hacia el otro sexo; en el plano superhumano, él es 
atraído por centros de vida superiores, con los cuales igualmente se conjuga de forma 
espiritual, con nupcias a otro nivel. La ley de atracción para llegar a la unificación 
con finalidad genética, con funciones creativas, toma la forma sexual solamente en el 
bajo plano animal-humano; pero es una ley universal, es un esquema o modelo de 
técnica genética a todos los niveles de la existencia. 


El principio de los dos polos opuestos y complementarios que se conjugan para 
formar el circuito, es verdadero a todos los niveles. Ellos se buscan para fundirse y 
formar con las dos mitades la unidad completa. Pero para poder hacer esto, ellos 
deben ser afines, coexistiendo al mismo nivel evolutivo. En nuestro caso es necesario 
alcanzarlo porque el contacto es mental, ocurre telepáticamente, por lo tanto exige un 
estado de resonancia que se puede verificar solamente entre afines. Sin afinidad no 
existe posibilidad de fusión que unifica y, si no existe fusión, no hay creación. Para 
que pueda surgir la chispa creativa, consecuencia de la unificación, es necesario que 
los dos polos se pongan a la misma altura. En el caso del evolucionado, su término 
complementario no lo encuentra en la Tierra, debe entonces, en un plano más alto, 
buscar el otro término con el cual acoplarse. Para ambos los términos de 
acoplamiento constituyen una función vital, porque corresponde a la necesidad de 
completarse uniéndose al término opuesto. Existimos en un universo despedazado, en 
el cual cada elemento del dualismo por sí solo se siente incompleto, está por tanto 
ansioso por reconstruirse en unidad conjugándose con su término opuesto. Por eso en 
todo ser existe una fundamental necesidad de integración que él alcanza al unirse a su 
contraparte, sin lo cual seguiría siendo una mitad. Este disponerse de manera de 
formar la pareja representa una fundamental necesidad de la vida a la cual nadie 
puede escapar. 


En nuestro caso el acoplamiento, la fecundación, la filiación ocurren en el plano 
mental y espiritual, pero siempre como aplicación del mencionado principio. En este 


caso esta es la estructura del fenómeno en aplicación de una ley universal, también en 
el presente. Pero aquí no se trata de una unión de cuerpos en el plano físico, sino de 
una unión de espíritus en el plano mental. Aquí aparece también el lado de la 
sublimación mística propio de las religiones. Esta es la forma que para los 
sensibilizados el amor asume en los planos evolutivos más elevados, más próximos al 
Sistema (S) y más lejanos al anti-sistema (AS). 

Es esta constatación el hecho que convalida la técnica de la sublimación de la energía 
sexual al canalizarse hacia funciones creativas a más alto nivel, es decir, en el plano 
espiritual, utilizando así en forma más evolucionada la misma carga energética y el 
mismo dinamismo creativo. Se trata de evolucionar, por lo tanto estamos en el 
camino de la reunificación del Sistema (S) y del anti-sistema (AS), en otras palabras, 
del saneamiento de la división dualística. Seguir este impulso constituye la alegría 
máxima, porque es la reconstrucción y la cura del universo despedazado, dividido 
contra sí mismo, enfermo de separatismo. Así la unión y la génesis son alegría en 
cada nivel porque ocurren en función del proceso de reconstrucción de la unidad en el 
Sistema (S). Entonces el problema de la sobrevivencia material, que en el plano 
normal es fundamental, se hace secundario; y el problema de la ascensión evolutiva 
hacia la espiritualidad, que en el plano normal es secundario, por desplazarse hacia el 
plano supernormal, se hace fundamental. Aquello que al nivel animal-humano es 
locura, a un más alto nivel, al nivel superhumano, se convierte en sabiduría; y lo que 
era pérdida se convierte después en beneficio y esta locura viene a formar parte del 
utilitarismo de la vida que así finaliza aceptándola, aunque primero a un nivel más 
bajo, ya que si fuera perjudicial la rechazaría. 


La lógica de estos esclarecimientos justifica, incluso en sentido práctico utilitario, la 
conducta de nuestro hombre y explica por qué el mundo lo condenaba. Existen 
posiciones biológicas en dados momentos de la evolución en las cuales es necesario 
para la vida arriesgarlo todo por todo, cuando se trata de alcanzar fines para ella más 
importantes que los de la conservación individual. Entonces ella deja que el individuo 
se sacrifique. He visto peces destrozarse entre las piedras para lograr ascender 
cascadas de agua y esto para ir a colocar sus huevos más cerca de la fuente. Es así 
que cuando en el camino de la evolución llega el momento decisivo de la maduración 
que exige el salto hacia delante, entonces la ley de la sobrevivencia cede el paso a la 
ley de la evolución que asume la iniciativa y a la cual todo se sacrifica, con tal de 
avanzar. En estos momentos en el lugar de la lucha por la vida se coloca la lucha por 
la evolución, vale decir, por una vida más grande en un más progresado nivel 
evolutivo. Entonces es de sabios arriesgarse con lo que para el normal y estacionario 
es una locura. Así cada quien es sabio a su modo, uno con la sabiduría para conservar 
las viejas posiciones con el apego a las cosas de la Tierra, el otro, en cambio, sabio 
con la sabiduría para conquistar las nuevas posiciones con completo desapego, 
indiferente ante las cosas del mundo. El progreso se debe al coraje de aquellos que 
quieren a su riesgo explorar lo inexplorado. En el presente caso se trata precisamente 
de una evasión de la zona normal para aventurarse en las ignoradas zonas de lo 
supernormal, para conquistarlas con un tipo de experiencias fuera de serie, en el 
vértice. Esto es conquista por parte del consciente, porque se trata de su dilatación, 


que consiste en una penetración consciente en la zona del superconsciente. Se trata de 
un tipo de lucha diferente a la normal, dirigida hacia fines diferentes. El evolucionado 
debe realizar la suya a su nivel, en un mundo involucionado que hace la suya a su 
nivel. 


Estos fenómenos espirituales eran antiguamente tratados empíricamente y solamente 
por las religiones. La ciencia no los tomaba en consideración porque juzgaba que no 
eran positivos. Pero hoy se comienza a admitir que considerar lo supernormal como 
anormal no es científico. Se tiende así a tomar en examen la “psicología de lo 
profundo”, dirigiéndose a la investigación del inconsciente más allá del 
subconsciente, hasta el superconsciente, es decir, no a la zona animal del hombre, 
sino a la zona superhumana, de mucho mayor importancia como valor biológico para 
la evolución. Esta psicología de lo Alto es la que contiene los valores superiores de la 
humanidad. Es así que, como ya hemos señalado, la investigación psicoanalítica es 
llevada al campo de la parapsicología, que es precisamente lo que más interesa en el 
estudio de nuestro caso. El superconsciente contiene en germen nuestro futuro, 
aquello a lo cual las religiones, la ciencia, el progreso, los ideales, tienden a llevarnos. 
Ese es el terreno donde yacen los gérmenes de muchos de los futuros desarrollos. 
Actualmente es algo supernormal que, sin embargo, está a la espera de convertirse 
mañana en algo normal. 


Es basándose en estos conceptos que ha sido posible comprender mejor el caso 
parapsicológico aquí tomado en examen. Ahora que éste está llegando a la conclusión 
de su recorrido, son más visibles su significado y sus resultados. El centro de 
conciencia del sujeto en gran parte se ha acostumbrado a funcional al nivel del 
superconsciente, por lo tanto, se ha desplazado un poco hacia un plano evolutivo más 
avanzado, hacia el Sistema (S). Se ha transformado así el tipo de vida y con esto el 
sujeto se ha hecho apto para continuarla en forma diferente. De manera que él se 
aparta del ambiente terrenal que se deja atrás como experiencia superada, junto a los 
sufrimientos que ella trae consigo. La transformación consiste en el hecho de que él 
sabrá de ahora en adelante pensar más allá de la vieja forma mental racional-analítica, 
también con la nueva, la intuitivo-sintética, en función de otro tipo de conciencia que 
constituirá su nuevo modo de existir. Cambiando así su propia naturaleza, en función 
de la cual todo se concibe, él se encontrará con la sensación de vivir inmerso en otro 
universo, porque esto a él se manifestará en forma distinta, establecida por sus nuevos 
medios de percepción y comprensión. 


Con todo esto hemos visto la estructura y la función evolutiva del fenómeno 
inspirativo. Tratemos ahora de comprender su significado biológico y esto, tanto en 
forma general, vale decir, en relación al funcionamiento de la vida, como en nuestro 
caso, en relación a la vida del sujeto. 


Ya hemos dicho que aquí concebimos la distinción: subconsciente, consciente y 
superconsciente en función del movimiento ascensional de la evolución, por lo cual 
con la experiencia de la vida el ser adquiere un conocimiento cada vez mayor y, por 


medio de la actividad del consciente, avanza del subconsciente hacia el 
superconsciente. Es así que el subconsciente representa el pasado, el fondo del anti- 
sistema (AS) del cual él emerge, y el superconsciente representa el futuro, la meta 
situada en las alturas del Sistema (S), hacia el cual se asciende. He allí entonces que 
el superconsciente está situado del lado del Sistema (S), por lo que representa la 
posición elevada del existir, mientras que el subconsciente está situado del lado del 
anti-sistema (AS), por lo que representa la posición baja, la posición opuesta del 
existir. De manera que como la evolución va del anti-sistema (AS) al Sistema (S), así 
va del subconsciente al superconsciente. ¿Qué significa esto? ¿Cómo se entiende el 
fenómeno de la caída en términos del psicoanálisis? Los dos fenómenos deben estar 
conectados si en la caída se habla de conocimiento e ignorancia, y en el psicoanálisis 
de consciente e inconsciente, términos equivalente. 


Con la rebelión, en materia de conocimiento o conciencia, en el Sistema (S) nada fue 
destruido. La pérdida de estas cualidades, vale decir, el derrumbe de ellas en las 
tinieblas de la ignorancia y el relativo estado de ceguera propio del anti-sistema (AS) 
se verificó solamente para las criaturas rebeldes. Es por eso que la evolución es un 
fenómeno de recuperación de aquellas cualidades perdidas, fenómeno al cual está 
sujeto únicamente el ser decaído que así retorna al Sistema (S), reconquistando su 
originaria naturaleza de ser iluminado y consciente. Es por eso que la evolución no va 
solamente del anti-sistema (AS) al Sistema (S), sino también de la ignorancia al 
conocimiento, del inconsciente al consciente. Como la unidad del Sistema (S) se 
despedazó en el dualismo Sistema (S) y anti-sistema (AS), así la unidad del ser se 
despedazó en el dualismo consciente e inconsciente, es decir, con la caída apareció en 
la práctica una división en la bipolaridad positivo-negativa por la cual, junto al 
consciente, en el todo que era solamente de este tipo, apareció su opuesto negativo, el 
inconsciente. De hecho el consciente es positivo y pertenece al Sistema (S); el 
inconsciente es negativo y pertenece al anti-sistema (AS), y la evolución es una 
conquista de positividad o conciencia. 


Esta conquista de la conciencia perdida y relativa liberación de las tinieblas de la 
ignorancia, se realiza por medio de la experiencia de la vida. El subconsciente es la 
zona ya reconquistada en el pasado, un primer trecho ya recorrido de reconstrucción 
de la conciencia del hombre sobre la animalidad. Los instintos representan su 
sabiduría ya adquirida. Esto demuestra lo retrazado que está todavía. El consciente es 
la zona en la cual él trabaja para reconquistar a través de su experiencia el 
conocimiento perdido. El superconsciente es la zona ignorada, oculta en el 
inconsciente, la que hay que reconquistar como conocimiento del futuro. La sabiduría 
del Sistema (S) ha quedado toda intacta en la conciencia de los no decaídos, y escrita 
en la Ley. De hecho, las directivas del funcionamiento del Todo han quedado 
intactas. La sabiduría ha quedado fuera del consciente, vale decir, de la conciencia, 
solamente para el ser decaído, que por esto se encuentra rodeado de misterios y así 
con gran parte de su “yo” en tinieblas en el inconsciente y obligado a esforzarse para 
aprender y descubrirlo todo, constreñido con la evolución a reconstruir su conciencia. 
La evolución es, de hecho, un progresivo despertar consciente en el inconsciente, una 


conquista de luz saliendo de las tinieblas. La sabiduría ha quedado, pero fuera del 
consciente, que debe desarrollarse para reencontrarla. Las pruebas de la vida son las 
sacudidas necesarias para despertar al durmiente. Se vive y se sufre para despertarse 
con la comprensión del por qué de todo esto, en la zona más alta del ser, del lado del 
Sistema (S). Superconsciente relativo a la evolución del individuo. De manera que 
para con un mono nuestro simple razonamiento puede estar situado en el 
superconsciente, en otras palabras, en su inconsciente superior. 


El subconsciente es el depósito en el cual se conserva, registrado allí como cualidades 
individuales adquiridas constitutivas de la personalidad, todo el material conquistado 
con el trabajo de experiencias biológicas realizadas en el pasado. El producto útil de 
las vidas sucesivas está constituido por zonas de conocimiento que se estratifican una 
sobre la otra, las más recientes sobre las más antiguas, en planos de conciencia 
sobrepuestos, que se vuelven a recorrer al inicio de cada nueva vida, pero mucho más 
rápidamente, en síntesis, cuanto más lejanos están ellos, repetidos y por lo tanto 
asimilados. Ya se sabe que la ontogénesis repite y resume la filogénesis. De modo 
que el subconsciente humano es de naturaleza instintiva animal. El superconsciente, 
en cambio, contiene las experiencias del futuro, más avanzadas, destinadas a que un 
día después de ser vividas por el consciente, a descender asimiladas estratificándose 
en el subconsciente para formar la personalidad del individuo, así en proceso de 
continuo enriquecimiento. Las religiones y los ideales son la guía de este trabajo más 
avanzado. Sus principios son vividos para ser, luego de larga repetición por 
costumbre, absorbidos en el subconsciente y así transformados en nuevas cualidades 
constitutivas de la personalidad, que así cada vez más se enriquece y se desarrolla 
ascendiendo hacia el Sistema (S). 


El subconsciente puede ser considerado como una película cinematográfica en la cual 
queda registrado todo el pasado. En cada vida se graba un determinado trecho de 
película virgen, de manera que en ella queda y se puede reencontrar escrito todo el 
trabajo de una vida. Los viejos se repliegan sobre sí mismos y pasan el tiempo 
releyéndolo, recordando. Los jóvenes piensan en el futuro, los viejos en el pasado. 
Ellos se encuentran en dos posiciones opuestas frente a la vida; los primeros miran 
hacia delante un camino por recorrer; los segundos miran hacia atrás un camino ya 
recorrido. Todo el proceso evolutivo realizado hasta el momento presente está 
registrado en una inmensa película que nos muestra toda la historia vivida. Ella está 
en continuo aumento, se enriquece cada vez más con nuevas experiencias, hasta que 
abarca todo el camino de la evolución, lo que significa reconquistar y poseer todo el 
conocimiento perdido con la caída al anti-sistema (AS). La evolución es una 
laboriosa emersión desde las tinieblas de la ignorancia hasta la luz del conocimiento. 
El inconsciente representa la parte de la ignorancia que todavía no ha sido destruida 
por el conocimiento. El subconsciente es un inconsciente inferior, hecho de material 
ya conquistado que el ser posee en síntesis como su sabiduría adquirida. El 
superconsciente es un inconsciente superior que hay que conquistar, que constituirá 
su sabiduría futura. El primero transmite al consciente los resultados de sus 
experiencias en forma de impulsos sintéticos. El segundo transmite al consciente sus 


presentimientos, anticipaciones situadas todavía fuera de sus experiencias y a la 
espera de ellas. 


En mi caso la cosa más importante que he filmado en mi vida actual, ha sido la Obra. 
Cada quien filma algo distinto. Cuando se es joven la película está virgen, pero al 
final de la vida lo que queda es la película filmada. Entonces ya no se pueden 
registrar nuevos eventos, sino solamente mirar los viejos eventos ya filmados. Ahora, 
como he llegado al final, estoy observando mi película. Mi cerebro ha sido la 
máquina filmadora. Terminada mi vida actual, se deshace la máquina filmadora y 
queda la película. El trabajo de registro está por terminar, pero tengo conmigo todo el 
material registrado. Después de muerto podré llevármelo conmigo, impreso en mi 
espíritu, mi película, para poderla observar mejor, comprenderla y asimilarla. 
Después de la fase extrovertida, entro ahora en la fase introvertida, trabajo inverso y 
complementario al trabajo terrenal. Luego invertiré también estas posiciones, 
renaciendo, ofreciéndome otro cerebro, una nueva máquina filmadora, para hacer otra 
película continuación de la anterior. La película sobre la Obra terminó, de ahora en 
adelante es experiencia vivida, patrimonio adquirido, inalienable, punto de partida de 
la nueva experiencia que me espera en la vida sucesiva. 


Agora puedo comprender lo que gané al no haber querido perder el tiempo 
ocupándome de las riquezas. Si hubiera corrido detrás de ellas, lo único que tendría 
ahora sería una película de experiencias terrenales sobre negocios, que me habría 
dejado inmovilizado en este ambiente inferior. Triste resultado. De manera que, en 
cambio, encuentro en mis manos una riqueza mía que me lleva un poco más hacia 
delante, hacia el Sistema (S), lo que cambia mi posición evolutiva desplazándome 
hacia un más alto plano de existencia, lo que es el resultado máximo que se puede 
obtener en una vida. En la siguiente, con un cerebro más perfeccionado, órgano 
adecuado para las nuevas capacidades mentales adquiridas y producto de un ambiente 
más progresado, podré disponer de medios de comprensión y expresión más 
evolucionados para satisfacer todavía más mi máxima aspiración, que es la de 
evolucionar. Con una máquina de filmación más evolucionada podré realizar nuevas 
películas reveladoras del pensamiento que todo lo mueve. Podré asistir a nuevas 
expansiones del consciente en un siempre más elevado superconsciente, para 
embriagarme de la luz que desciende del Sistema (S), vale decir, de Dios. 


Este es el análisis del fenómeno como él fue experimentado en mi caso. Estas son las 
conclusiones para la vida del sujeto que lo ha vivido. Mientras que las religiones con 
constricciones espirituales se entrometen en las relaciones entre el alma y Dios, 
mientras que los Estados colectivizan al individuo reduciéndolo a una rueda de la 
gran máquina social, frente a todas las tentativas de encuadramiento e incorporación, 
he allí que el individuo puede evadirse del ambiente terrenal, más allá de los límites 
de éste, allá donde los poderes del mundo no llegan; he allí que, por haber superado 
todo esto, libre de todas estas prisiones, él puede alcanzar formas de vida más 
elevadas, más civilizadas, más felices. También el individuo como particular tiene 
sus derechos de independencia y, aunque el mundo no los reconozca, cuando delante 


de las leyes de la vida le corresponden, ésta se los reconoce y autoriza a hacerlos 
valer. El mundo no toma en cuenta el hecho de que por encima de todos sus poderes 
existe el poder de Dios que con su Ley manda sobre todo, incluso sobre quien por su 
propia ignorancia, niega todo esto. Existe un grande e inalienable premio para el 
trabajo, individual de superación evolutiva, al final un tipo de propiedad reservada 
que no se puede ni robar, ni tasar, ni colectivizar. Este premio consiste en poder 
escapar de un plano de vida inferior, como es el de la humanidad actual, para ir a 
vivir dentro de otros más avanzados. 


RR 


Si tal experiencia tiene un profundo significado biológico para el individuo, ella 
puede tener su significado también para la humanidad, porque puede ser entendida 
como un anticipo del futuro desarrollo mental de ésta. Observemos, entonces, el 
fenómeno también bajo este su otro aspecto. 


He dicho que el superconsciente contiene en germen nuestro futuro y que el actual 
supernormal está a la espera para convertirse mañana en normal. Assagioli afirma que 
“la Nueva Era atestará el florecer de la intuición”. La construcción de la nueva 
civilización depende mucho de nuestra conducta, y la primera raíz de ésta es 
psicológica. Nuestro mundo está hecho de determinada manera también porque así lo 
pensamos y, por lo tanto, así lo construimos. Él refleja nuestra naturaleza que es la 
que crea la sociedad humana a su imagen y semejanza. Cuando sepamos pensar 
mejor disponiendo de una mente directriz distinta, plasmaremos un mundo distinto. 


Hoy la humanidad vive en el caos. Cualquier tentativa de orden no vale si no se 
apoya en la fuerza. No tiene sentido la ley si no se arma de sanciones. El orden debe 
ser impuesto desde afuera, porque el individuo es naturalmente rebelde. Las 
directrices de la acción no son espontáneamente coordinadas, fruto del conocimiento 
y de la convicción. Los pensamientos que guían nuestra conducta son pensamientos 
de egoísmo y de lucha. La gran ocupación del hombre es la búsqueda de su victoria 
sobre el prójimo, no la búsqueda de la comprensión para llegar a la colaboración. 
Este caótico modo de pensar lleva a una conducta que hace de nuestro mundo un 
infierno. Nuestra sociedad puede tener sentido si es vista con la visión separatista del 
individuo aislado, pero representa el absurdo de una locura autodestructiva si es vista 
colectivamente. Las energías psicológicas antepuestas a la acción no son 
inteligentemente guiadas hacia la colectividad, convergentes hacia el bien de cada 
quien y de todos, sino que son usadas para luchar, para rechazarse, para destruirse 
mutuamente, malgastando muy estúpidamente en inútiles choques, con un daño 
inmenso, valores preciosos. A fuerza de sufrir las consecuencias de todo esto, se 
deberá también salir de este estado de inconciencia y barbarie. Y desde hace mucho 
se ha comenzado a sospechar, por aquí y por allá, que de hecho no somos tan 
civilizados. 


La futura humanidad se organizará de manera que se obtendrá de cada individuo su 
máximo rendimiento posible, sabiendo utilizar sus cualidades, colocándolo en el 
lugar que en el organismo colectivo esté más adaptado a él, y no dejándolo solo, 
obligado a malgastar sus energías para subir luchando, mientras podría usarlas para 
producir. He allí, entonces, que la penetración psicológica de la personalidad tendrá 
una función fundamental. Hacer al hombre es el problema fundamental, el trabajo de 
los futuros milenios, y todavía estamos en el comienzo. Es necesario educar, 
seleccionar, guiar en su desarrollo los elementos constitutivos de la sociedad, que hoy 
nacen y crecen al azar. 


La gran sabiduría que hay que aprender, es el arte de la convivencia, aquella que 
permite la coexistencia pacífica. Desgraciadamente la confraternidad es en gran parte 
retórica. El impulso más fuerte es el egoísmo y esto obstaculiza la comprensión. 
Solamente se llega a la hermandad por el motivo egoísta de defensa de un peligro 
común. De esta manera la presencia del peligro comunista hace unir a los cristianos, 
que hasta hoy han sido hermanos separados. De igual modo el peligro de China 
aproxima a los dos grandes enemigos, al comunismo y al capitalismo. Y también es 
igual con el peligro universal de la bomba atómica que tiende a unificar al mundo 
para su sobrevivencia. Este es un hermanarse basado en el egoísmo, no en la 
comprensión recíproca. Es necesario, en cambio, que es indispensable dejar a cada 
quien, sea individuo o pueblo, un suficiente espacio vital, sin oprimirlo y, por lo 
tanto, excitando sus inevitables reacciones. Ellas una vez puestas en movimiento se 
transmiten en cadena, excitando contra reacciones, generando rebeliones al orden, 
revoluciones y aquel permanente estado de guerra que le encanta a nuestra 
humanidad. Esto significa dar y recibir golpes continuos, un daño colectivo 
constante, un peso enorme que hay que arrastrar. ¡Qué absurdo y contraproducente 
método es el de usar las propias energías para buscarse dolores! Esto es admisible 
solamente en las humanidades primitivas. Esto solamente tiene sentido para los 
involucionados que todavía gravitan hacia el anti-sistema (AS), por lo tanto, 
únicamente son seres destructivos, hechos de negatividad porque exaltan como 
vencedor a quien se afirma sobre un cementerio de víctimas. Pero la vida evoluciona, 
en cambio, hacia el Sistema (S), lo que significa ser constructivos, hechos de 
positividad, por lo cual las energías son usadas útilmente, para crear el bien, no el 
mal. He allí que el mayor problema de la humanidad es el de evolucionar, para llegar 
a formas de vida distintas. 


La nueva civilización consistirá en saberse comprender y engranarse recíprocamente, 
en considerar al prójimo como un colaborador en el mismo organismo, por lo tanto, 
movido por el mismo interés. Comprensión significa no tratar de imponerle a los 
demás nuestros propios gustos e ideas en cualquier campo, como si fueran verdades 
absolutas; significa respetar a los demás como los demás nos respetan a nosotros, 
cada quien libre para vivir según su propia naturaleza, porque esto no le produce daño 
a ninguno. No se pretenderá convertir a nadie a la propia fe, proclamándola como la 
única verdad y condenando a los demás porque están errados. 


La psicología estudiará los distintos tipos con una nueva tipología, de modo que se 
pueda preveer y, por lo tanto, no provocar el tipo de reacción que cada quien, según 
su temperamento, ofrece al mismo hecho, posición o relación. Conociendo la técnica 
psicológica del comportamiento será posible preveer las consecuencias de los 
distintos movimientos, provocando las buenas y evitando las malas. Así en un 
régimen de inteligencia, las actividades de los elementos de la colectividad podrán 
desenvolverse en sentido convergente, en vez de cómo actualmente en sentido 
divergente, con mayor rendimiento utilitario. 


La actual tendencia al nivelamiento es un primer paso en esta dirección. Esta 
tendencia a la igualdad nace y se explica como reacción a los abusos de la 
desigualdad, según el viejo método de la injusticia social. Entre tanto, la posición 
futura no es la del nivelamiento, porque ella no consiste en una homogenización que 
suprime la diferencia, sino en una síntesis colectiva que la respeta, pero coordinando 
los diversos elementos con distintas funciones en una unidad estructural, en la cual 
sus distinciones se engranan e integran en un orden colectivo. En resumen, se marcha 
hacia un estado orgánico. He allí entonces que el actual nivelamiento deberá ser 
corregido, para convertirse en una coordinación que conserva las diferencias, pero 
organiza las funciones específicas llevándolas del estado caótico al estado orgánico, 
de la posición de anarquía y desorden, a una de disciplina y orden. Esto 
biológicamente es natural. Vemos que de hecho ya ocurre en el organismo humano, 
en el cual las células no son elementos homogéneos, sino elementos especializados 
para diversas funciones que cada una de ellas realiza de acuerdo con las de las otras 
células. Según esta división de trabajo se reagrupan para formar tejidos, Órganos, 
grupos de órganos, todos disciplinadamente funcionando según la naturaleza 
específica propia de cada célula. Todo esto ocurre según el principio de las unidades 
colectivas ilustrado por nosotros ampliamente en otros de nuestros volúmenes, según 
el cual la evolución avanza hacia el Sistema (S), construyendo con los elementos 
menores y su agrupamiento unidades colectivas cada vez mayores. Éstas, sin 
embargo, no son una suma de elementos componentes, sino el resultado de una 
construcción dada por su organización. 


Después de esta digresión sobre las bases psicológicas de nuestra futura humanidad, 
volvamos al caso aquí tomado en examen. Él nos ofrece un ejemplo, no obstante que 
sea de anticipo sobre las masas que después podrán seguirlo, inicialmente limitado a 
individuos aislados, a través de los cuales se puede ver cuál es el camino de la 
evolución que nos lleva hacia grados de civilización más avanzados. No se trata, 
pues, de un caso esporádico de la realidad biológica, sino de un despertar natural que 
se verifica para cualquiera que alcance un dado nivel de maduración evolutiva. 


La actual mayoría humana, la que impone y establece su tipo común normal, sin otra 
justificación que la fuerza del número, y que en función de ésta su normalidad hace 
para todos las leyes y las normas de conducta, esta mayoría vive equilibrada y 
encerrada en el campo de conciencia situado en el centro del inconsciente medio, 


recibiendo en él los impulsos del inconsciente inferior o superconsciente, sin 
sospechar la posibilidad de alcanzar superaciones que desplacen su conciencia al 
nivel del superconsciente. De manera que es con estos elementos del consciente al 
nivel medio que funciona nuestra vida social. 


Dice Assagioli en su opúsculo: “Los símbolos de lo supernormal” (1.965): *...Se 
considera “normal” al hombre medio, aquel que cumple las normas sociales, el 
“conformista”. Esta normalidad es una “mediocridad” que condena todo lo que está 
fuera de la norma y que, por lo tanto, es considerado “anormal”, sin tomar en cuenta 
el hecho de que muchas de las denominadas “anormalidades” en realidad son indicios 
o tentativas por superar la mediocridad. Sin embargo, ya se ha comenzado a 
reaccionar en contra de este mezquino culto a la “normalidad”; pensadores y 
científicos de nuestro tiempo se le han opuesto con decisión. Entre los más 
autorizados se pueden citar a Jung, que no ha dudado en decir: “...para cualquiera 
que tenga posibilidades mucho mayores que las del hombre medio, la idea o la 
obligación moral de ser solamente normales, constituye la tortura de un lecho de 
procusto , una molestia insoportable, un infierno sin esperanza” (Modern Man in 
Search of a Soul, New York, 1.933). 


Otro estudioso, el profesor Gattegno de la Universidad de Londres, va mucho más 
allá, agregando que él considera al hombre medio ordinario como un ser pre-humano, 
y reserva la palabra “hombre” (con H mayúscula) solamente para aquellos que 
trascienden el nivel o estadio común y que son, respecto a éste, supernormales. 


A todo esto agrega Humberto Rohden en su volumen “Filosofía Cósmica del 
Evangelio”: “...Todo hombre, después de cierta altura de experiencia espiritual, entra 
inevitablemente en un ambiente con la sociedad en que tiene que vivir. La mayor 
parte de la humanidad vive en un plano de evolución apenas físico-mental, guiándose 
por el testimonio de los sentidos y del intelecto e ignorando los altos dictámenes de la 
razón espiritual. Quien se eleva por encima de las vibraciones primitivas de los 
sentidos y del intelecto, entrando en la zona de las intensas vibraciones espirituales, 
está siempre en peligro de sufrir una especie de interferencia de ondas, interferencia 
que en general, se manifiesta en forma de conflicto entre ideas e ideas, acabando por 
crear alrededor de esos porta estandarte del Infinito, una atmósfera de frialdad, 
hostilidad e incomprensión. Ese ambiente ingrato lleva al hombre espiritual 
instintivamente a un deseo de soledad y aislamiento, donde pueda cultivar sin 
impedimentos esas cosas bellas y queridas que, en horas de profunda contemplación, 
descubrió y que ama con todas las fuerzas de su alma. Ese hombre anda mal 
acompañado en la sociedad, y bien acompañado en la soledad”. 


“Los profanos e inexpertos, por vía de regla, interpretan esos aislamientos como 
“orgullo”. ...Para el hombre espiritual, sin embargo, ese retraimiento es una válvula 
de seguridad, un instinto de autoconservación espiritual...”. 


“Habiendo ocurrido que esa alma creó en sí, por el diuturno contacto con el mundo 
divino, una antena de extrema vibratilidad, es natural que el más ligero contacto con 
las rudezas y bajezas del mundo profano le causen grandes sufrimientos y le pongan 
como llaga al rojo vivo su delicado “yo” espiritual”. 


La espiritualidad es nuestra mayor gloria, y también nuestro más acerbo sufrimiento”. 


Es de este modo que estos individuos, porque están fuera de la común medida a la 
que todos deben uniformarse, resultan como expulsados de la sociedad. Sin embargo, 
así como en primavera algunos frutos nacen primero que los demás, así la vida suele 
producir algunos individuos más avanzados que han llegado a la madurez 
anticipadamente. Ellos son las primicias de la evolución, sus vanguardias, luego 
seguidas por las masas. Su despertar es aislado, caracterizado por la penetración e 
irrupción del superconsciente en la esfera del consciente. Esto puede ocurrir por un 
salto improvisado después de una lenta y subterránea preparación, así como también 
por una gradual maduración mentalmente controlada, como en nuestro caso. Todo 
esto no está fuera de la lógica del desarrollo de la vida, ya que ahora la evolución es 
de tipo nervioso y psíquico. De hecho, todo esto está ocurriendo. Vemos, entonces, 
que cuando la evolución llega a un dado nivel, ella se realiza como activación del 
superconsciente, vale decir, de la zona superior de la psiquis, para los normales 
todavía adormecida en estado de inconsciencia. La función de estos anticipos sobre la 
evolución de la gran masa humana, es la de actuar como antenas aptas para percibir 
los más lejanos horizontes que la vida quiere alcanzar, para dirigir hacia ellos los 
elementos más retrasados que no los pueden ver. De manera que estos son ayudados a 
avanzar en la gran marcha de la evolución. 


Muchos ya sienten que viven en el umbral de una nueva era. En este mundo del 
futuro, en vez de la vida sofocar a estos seres fuera de serie, buscará crearlos y con 
ellos formará una élite, reconociendo la preciosa función biológica que a ellos 
corresponde realizar para el progreso de la humanidad. ¡Cuántos genios hoy dejan de 
producir por falta de comprensión! Sin embargo, ellos representan valores biológicos 
de gran utilidad colectiva que son desaprovechados, porque son obligados a 
normalizarse teniendo que ponerse a vivir al nivel de la lucha de todos contra todos. 
Así, impidiéndoles que se realicen dentro de su rendimiento, ellos se convierten en 
individuos desadaptados, obligados a aislarse, improductivos para la sociedad lo que 
significa riqueza perdida para todos. Pero esto es inevitable en el actual estado de 
egoísmo y caos en el cual vive la humanidad. Hasta que no se alcance un más 
avanzado grado de civilización, a estos elementos lo único que les quedará es 
adaptarse y entrar en las filas del común de la gente, desperdiciando sus capacidades 
en un régimen de competición. De modo que la agresividad del normal 
involucionado, siendo éste el más fuerte, puede fácilmente oprimir al hombre de la 
bondad y del ingenio. 


Quien es más avanzado en relación a la Tierra, no debe jamás olvidar que vive en una 
humanidad de otro tipo. Si el evolucionado con sus superaciones se aleja demasiado 


de las bases sólidas de la animalidad sobre la cual se apoya la vida humana, él pasa a 
encontrarse indefenso en la lucha que, para todos los que viven en la Tierra, es ley 
fundamental. Para sobrevivir en la selva entre las fieras, no sirve ser un genio o un 
santo; es necesario, en cambio, estar bien armado para defenderse. Es por eso que, al 
nivel actual, la vida tiende a eliminar a los mejores, hechos para ambientes más 
civilizados. 


Ya hemos explicado cuales son las cualidades del individuo que ha alcanzado este 
estado de conciencia. Incluso su moral es diferente a la corriente, impuesta por 
autoridad por el temor al daño, mientras que se buscan todos los caminos para 
escapar a esto y así impunemente desobedecer a la ley. La suya es una moral de otro 
tipo, de convicción, no de lucha, libre pero responsable. Mientras el individuo normal 
vive satisfecho en la ignorancia de los últimos por qué del existir, saciado con las 
pequeñas cosas de la Tierra, el más evolucionado no puede vivir sin darse una 
respuesta a esos por qué, con la cual inteligentemente dirigir su vida, consciente de la 
función que le corresponde en el organismo universal en el cual vive encuadrado. A 
su nivel psicológico se siente la prepotente necesidad de comprenderlo todo. No se 
trata de una conversión a esta o aquella religión o filosofía, sino de una conversión de 
la ignorancia al conocimiento, en la práctica tomar conciencia del pensamiento que 
dirige el funcionamiento universal. Entonces las relaciones con el mundo se hacen 
distintas. La vida no es ya un fin en sí misma, limitada a la Tierra, sino que es un 
trecho del camino de la evolución y una preparación para su continuación en otros 
ambientes. La muerte entonces, se convierte en otra cosa, así como también se 
transforma la vida. Todo cambia, visto de esta manera en función de otros puntos de 
referencia. El despertar consciente en el superconsciente, vale decir, en un consciente 
más elevado nos transforma en elementos conocedores de la armonía cósmica de un 
Todo viviente, nos aleja del tenebroso caos del anti-sistema (AS) y nos eleva hacia un 
luminoso tipo de vida, universal y unitaria, como es en el Sistema (S). 


He allí, entonces, que nuestro caso, que fue definido como mediumnidad, se basa en 
cambio en el fenómeno biológico evolutivo del despertar en el superconsciente. 
Solamente después de estas explicaciones se le puede comprender en su esencia 
demostrada, a diferencia de los comunes fenómenos medianímicos, por dos hechos ya 
señalados: 1) La producción de una Obra; 2) La transformación de un hombre en el 
cumplimiento de un destino. Esto y no la mediumnidad es el aspecto más importante 
del caso parapsicológico aquí tomado en examen. 


Lo que a nosotros nos interesa por su gran alcance biológico no es probar la 
sobrevivencia comunicándonos con los desencarnados, dado que esa sobrevivencia es 
un hecho innegable sino que lo importante es afirmar este fenómeno del crecimiento 
espiritual sobre el cual se basa la evolución. Él representa la solución del gran 
problema de la redención, en otras palabras, la liberación de todo lo que es 
negatividad por la caída en el anti-sistema (AS) que ha entrado a formar parte del 
existir, vale decir, liberación del dolor para alcanzar la felicidad. Es así que el estudio 
del fenómeno parapsicológico se resuelve en el estudio del fenómeno de la evolución 


de la personalidad humana. De manera que nuestro caso, en vez de ser visto 
fideísticamente por nosotros, es observado sobre todo con los métodos positivos de la 
investigación psicoanalítica. Así nuestra inicial interpretación del fenómeno como 
mediumnidad activa y consciente no es desmentida, sino que se desarrolla también 
bajo este otro aspecto. 


Esto tiene su importancia. El inconsciente, aunque está fuera del campo de la 
conciencia, es decir, en forma ignorada por el individuo, trabaja, y desde lo 
evolutivamente elevado o bajo, vale decir, desde el inconsciente inferior o el 
inconsciente superior, envía al consciente sus conclusiones e impulsos según su 
naturaleza, es decir, según las cualidades constitutivas de la personalidad. Ahora, si 
ésta está desarrollada por el lado del inconsciente superior en vez de, como en la 
mayoría de los casos, del lado del inconsciente inferior, después de una laboriosa y 
silenciosa elaboración, irrumpirán en la conciencia conceptos elevados, 
evolutivamente avanzados, sea como nivel intelectual, sea como nivel moral y 
espiritual. Pero si la personalidad, por el contrario, está más desarrollada del lado del 
inconsciente inferior o subconsciente, como es lo más común, irrumpirán en la 
conciencia los productos e impulsos inferiores del subconsciente, y esto mucho más 
fácilmente, cuanto más el individuo se abandona al trance medí anímico, poniendo a 
un lado su autocontrol consciente. 


Ahora, este es el gran peligro de la mediumnidad de efectos psíquicos, en otras 
palabras, de ser un desahogo del subconsciente o de corrientes de pensamiento de 
bajo nivel del subconsciente, lo que representa un subproducto sin ningún valor y 
además dañino para los fines evolutivos. Lo que más vale e interesa que funcione es, 
en cambio, el superconsciente, el alto nivel psíquico, y que su manifestación sea de 
corrientes de pensamiento de su plano de evolución, que sea esto lo que irrumpa en la 
conciencia. Por eso en nuestro caso evitamos que desde abajo suban rebosaduras de 
animalidad, controlamos en todo momento el fenómeno para que esto no ocurra bien 
despierto, aceptando de las transmisiones del inconsciente solamente lo que nuestra 
zona de conciencia que las recibe, considere que son puro y elevado producto del 
superconsciente o de corrientes de pensamiento provenientes de centros espirituales 
de su nivel. Es necesario siempre controlar cuál es la altura evolutiva del inconsciente 
del cual provienen o a través del cual pasan las transmisiones, vale decir, si él es 
superior, medio o inferior, para aceptar únicamente las superiores, de más alto valor 
ético, intelectual, estético, religioso. A nosotros nos interesa sobre todo lo que sirve 
para evolucionar, porque ascender es el objetivo supremo de la vida, y rehuimos de 
todo lo que está abajo, porque lleva hacia el dolor y hacia la muerte. 


Esto es lo que ocurre en nuestro caso. Así voy aprendiendo y asimilando el 
significado de lo que escribo, a medida que lo escribo. De hecho se trata de un orden 
de ideas que aparece en el consciente como ya prefabricado, construido fuera de él. 
No preparo con esfuerzo consciente el desenvolvimiento de los temas, sino que me 
confío a una corriente autónoma, que me arrastra y a la que yo sigo. Este es un modo 
bien extraño de pensar, en el cual me parece leer un pensamiento ya escrito dentro de 


mí y que aparece a medida que lo voy leyendo. Las ideas nacen espontáneas, como 
por impulso propio y, si intervengo con un acto volitivo, ellas rebeldes a toda 
construcción, desaparecen. Pero soy yo el que las lee y leyendo las comprendo y 
después las expreso en palabras. Por lo tanto, debo estar bien calmado y concentrado, 
abstraído del mundo externo, con el oído psíquico bien tendido para percibirlo todo 
pasivamente sensibilizado en el escuchar, pero activo como atención secundadora, 
dinámico en el aferrar, pero no como voluntad de dominio. En este trabajo tengo la 
sensación de transferirme consciente al inconsciente superior para percibir los 
resultados de un anterior y secreto trabajo suyo, pero sin poderlo analizar ni dominar, 
del cual sin embargo aferro en el consciente las conclusiones así elaboradas. Esto da 
la impresión de poseer como un sentido de orientación en la búsqueda de la verdad. 
Siento que la conciencia normal se desborda más allá de sus límites en otro mundo 
inmenso, del cual primero, como en un estado de exaltación mística, aferro los 
relampagueos, que después trato, siguiendo un ordenado desarrollo, de sintetizar 
racionalmente. Cuanto más con este método leo en mí sobre un dado argumento y así, 
familiarizándome con él mejor lo comprendo, mucho más fácilmente logro continuar 
leyendo. Así he seguido leyendo un volumen después del otro, como si subiera un 
escalón después del otro la montaña del conocimiento, con cada iluminación 
elevándome hacia una más alta, hasta encontrar entre mis manos la Obra realizada. 


Lo que me maravilla es que con un cuerpo octogenario en natural descomposición, 
con un cerebro físicamente anquilosado por las células cansadas tendientes a la 
inercia, cada vez menos capacitado para la ágil función de pensar, yo pueda concebir 
con claridad y encuentre fatiga solamente en el trabajo de traducción verbal de los 
conceptos, preocupado por la exactitud fotográfica de la expresión. Constato, luego, 
el hecho de que este pensamiento más alto que brota del superconsciente, me da una 
sensación de potencia, dinamismo e intensa vitalidad, extrañamente en aumento con 
el debilitarse del organismo físico. Todo esto me hace sentir también lo absurdo que 
resulta que la muerte me pueda matar, porque con el aproximarse de ella, este estado 
de conciencia en vez de debilitarse como ocurre con lo demás, se refuerza. Este 
trabajo para mí es vital, me da un sentido de alegría, podría decir que es nutritivo 
como si con él me alimentara absorbiendo de una fuente de vida. Él me fortifica en 
una parte de mí mismo que no es la humana, pero es la parte en la cual siento que 
sobrevivo imperturbable ante la muerte, que en esa zona no me puede alcanzar. El 
paso a otro tipo de vida quedando despierto en el superconsciente, para mí ahora no 
es solamente una teoría, sino que es una sensación. Ya tengo en mis manos un 
resultado de todo el fenómeno, el haberme aproximado un paso más, en el largo 
camino de mi evolución, a la vida feliz del Sistema (S), alejándome de la vida del 
anti-sistema (AS), hecha de dolor y de muerte. El realizar aunque sea una pequeña 
parte de la propia redención, representa la máxima valorización del propio trabajo. 
Mi juvenil punto de partida en la vida, fue la búsqueda de su significado; el contenido 
de ella fue el haberle dado un significado y el haberla vivido para realizarlo; el 
resultado final es haberlo realizado y poseer sus beneficios. 


La lucha por una comprensión del significado de la vida he tenido que hacerla solo, al 
comienzo de este siglo, cuando para el Cristianismo todavía era un problema 
importante el poder temporal de los Papas y el materialismo definía el pensamiento 
como una secreción del cerebro. Así entre los dos extremos opuestos, se busca ante 
todo litigar sin haber entendido el problema. Solamente hoy la religión y la ciencia se 
aproximan comenzando a comprender el mayor valor y la verdad del concepto de 
mente espiritualizada, es decir, entendida en el sentido de que esta mente no es ya 
solamente un alma, una abstracción teológica, al mismo tiempo que no es únicamente 
una función nervioso-cerebral, sino también espiritual, supercerebral. De manera que 
el cerebro es llevado a su justa posición de instrumento del pensamiento, no a la de 
Órgano productor de éste, pero sin embargo órgano de actividad espiritual, 
dependiente de otra fuente superior y no como única fuente del pensamiento. 


De suerte que el espíritu se convierte en un fenómeno positivo accesible a la 
investigación científica (psicoanálisis, parapsicología, etc.), y en forma positiva 
pueden ser estudiadas actividades no solamente cerebrales, sino también espirituales, 
vale decir, supercerebrales, que se manifiestan a través del cerebro que funciona 
como instrumento. Se pueden así estudiar los más altos procesos creativos del 
pensamiento, superiores a aquellos que puede practicar un cerebro entendido 
solamente como máquina biopsicológica autosuficiente. Hoy con la distinción entre 
funciones cerebrales y funciones espirituales se ha llegado a un planteamiento del 
problema espiritual más exactamente de aquel que no se podía siguiendo un concepto 
de abstracta nebulosidad en el caso del concepto religioso sobre el alma, o siguiendo 
un materialismo negador del espíritu, en el caso de la ciencia. 


En un mundo dividido entre religión y ciencia, ambos dedicados más a luchar que a 
resolver estos problemas, era difícil, en mis tiempos, estando solo, saber como se 
desenvolvían las cosas. El mundo, por su parte, en la realidad de los hechos, por su 
propia cuenta, se ocupaba de problemas muy distintos al del conocimiento. Se formó 
entonces en mí, y después ya no se pudo colmar, una división entre mi persona y el 
mundo, del cual no podía aceptar su forma mental y sus involucionados métodos de 
vida. Descubrí la disidencia también en muchos pensadores. Dicha disidencia o 
desentendimiento fue examinada por mí definitivamente aceptada cuando la vi 
propugnada por el Cristo en el Evangelio. Entonces la hice mía en nombre del 
espíritu. Pero siendo necesaria una religión para vivir con conciencia, me hice una 
científica para mí siguiendo a Cristo, aquella a la que el Cristianismo deberá llegar 
también, si quiere sobrevivir, superando su forma actual. Esos problemas actualmente 
vividos, eran míos al comienzo del siglo, cuando en torno a ellos se dormía. No podía 
creer el ver ante mis ojos, que se pudiera vivir tranquilos en las tinieblas de la 
ignorancia sin tener una respuesta segura para los fundamentales por qué de la vida. 
Por el contrario, se tenía mucho cuidado en respetar las autoridades, al orden 
constituido, de manera de que las posiciones fueran estables y la vida tranquila. No se 
sospechaba que la vida social pudiera funcionar de otro modo completamente 
distinto, como hoy se está experimentando. 


Toda la Obra refleja este desacuerdo con el mundo en el ansia de superar sus viejos 
métodos, responde al deseo de conquista del conocimiento para alcanzar un tipo de 
vida más evolucionado. Inicié la Obra comenzando todo desde el principio, 
rehaciéndome desde cero. El desarrollo de ella expresa el desarrollo de mi espíritu 
que la ha seguido en su ascensión. El mundo ha estado siempre en la parte opuesta, 
en la parte del anti-sistema (AS), de forma distinta. En los primeros volúmenes de la 
Obra el antagonismo se manifestó en forma de huida del mundo hacia el espíritu y 
prevaleció la visión del Ideal, en el cual me he refugiado haciendo de él el centro de 
la vida sin tomar en consideración al mundo. Éste es visto no como negación del 
Ideal, sino como un ambiente solamente para su teórica realización. Es así que la 
primera fase de la Obra se mantiene llena de fe y de impulso espiritual, en el plano 
místico. Pero atravesada la primera se debía llegar a la segunda fase, que no era ya la 
de la contemplación de los principios ideales, sino aquella en la cual, para no quedar 
vanos, ellos exigen una realización en la Tierra, que es lo que el hombre no quiere. 
De manera que en los últimos volúmenes, llegando a las conclusiones prácticas, los 
dos opuestos, el Ideal y el mundo, se han tenido que aproximar y tocar, el primero 
penetrando en el segundo. Entonces ocurrió el choque. 


El Ideal no podía traicionarse a sí mismo y tenía que mantenerse coherente. Por ley 
de evolución él está hecho para realizarse. Pero el mundo no quiere ser incomodado. 
Mientras que el tratado estuvo lejos y de manera teórica, fue aceptado como inocuo 
ejercicio filosófico o literario fuera de la realidad de la vida. Pero cuando descendió 
al plano de las realizaciones prácticas, entonces se sintió la quemadura del Ideal y 
ocurrió la reacción. El mundo funciona con otros principios y no quiere ideales que lo 
incomoden. En dos mil años, con escapatorias e hipocresías, se logró domesticar a la 
religión de modo que no perturbe. Por lo tanto, es irritante una denuncia de los 
errores propios. Entonces se rechaza al médico que diagnostica la enfermedad y 
propone un tratamiento fastidioso. No obstante, en ciertos momentos históricos 
graves, es necesario hablar. En esto no hay nada malo, porque solamente es hablar. 
La parte más importante del discurso, Dios la dice con los hechos, y la dirá con los 
acontecimientos apocalípticos que están madurando, dado que los hechos son el 
lenguaje que todos comprenden. 


El estilo de vida propuesto por la Obra en su parte final para su realización, este 
modo de entender y dirigir la existencia, puede parecer extraño en nuestro tiempo, 
activo sobre todo en dirección extrovertida, en el plano físico, para finalidades 
materiales. El hombre con la ciencia se ha dirigido al dominio de su mundo externo, 
pero ignora todavía su mundo interno. Esa visión es insuficiente porque no cubre 
todo el campo de la vida. Si ella modifica el ambiente a favor del hombre, no 
obstante deja a éste en el estado de conciencia del involucionado, prevalentemente 
dominado por los impulsos emergentes de los bajos fondos de la animalidad. Es así 
que del descubrimiento de la energía atómica, obra de gran ingenio, el mayor uso que 
se trata de darle es el de destruir a la humanidad. El progreso es, entonces, unilateral, 
por lo cual, si no se completa en su parte opuesta que le falta, puede resultar dañino 


en vez de beneficioso, resolviéndose en un retroceso, por lo tanto, hubiese sido más 
útil que no se hubiera progresado en ese sentido. 


Es, entonces, urgente ahondar en el estudio de las ciencias psicológicas para guiar al 
hombre con inteligencia después de haber comprendido cómo está constituido 
interiormente, cuáles son las fuerzas que lo mueven y las leyes de su funcionamiento 
mental con el cual él dirige la acción. Nosotros somos conscientes solamente de una 
zona limitada de nuestro ser. Con este pequeño centro de conciencia pretendemos 
guiarnos, ignorando lo que existe en nosotros en las profundidades de la psiquis, en 
los abismos del inconsciente, del cual provienen impulsos incontrolables de los 
cuales ignoramos su origen y su técnica funcional, y a los cuales todavía obedecemos. 
La introspección y relativa búsqueda interior es una laguna que debe llenar el hombre 
moderno, en una civilización superlativamente extrovertida, en la cual se vive 
psicológicamente proyectado hacia lo exterior, ignorándose a sí mismo. Se penetra la 
materia, pero no se sabe penetrar al hombre. Se exploran los espacios exteriores, pero 
no se sabe explorar los espacios internos. Los grandes descubrimientos del futuro, 
necesarios para poderle dar un alma a nuestra semi-civilización de la técnica, un alma 
que ella todavía no posee y sin la cual está incompleta, surgirá de la exploración del 
inconsciente, en otras palabras, de aquel gran mundo interior que llevamos en 
nosotros sin saberlo. 


El hombre todavía es maniobrado por los impulsos instintivos emergentes de este 
inconsciente; ellos han plasmado su ética empírica, ¡lógica y lo impulsan a formas de 
acciones contraproducentes, a menudo desastrosas como en el caso de las guerras. 
Éstas, como la delincuencia, el vicio y tantos males, son debido a un modo errado de 
pensar, a reacciones locamente provocadas por una conducta absurda, por una 
inconsciencia de sus consecuencias, por una profunda ignorancia del arte de saberse 
comportar inteligentemente. ¿Es posible que la humanidad deba todavía funcionar 
con tanta estupidez y que use las conquistas de la ciencia para destruirse? ¿Cuándo 
podrá el hombre salir de tan desastrosa inconsciencia? 


Es necesario aprender a actuar de manera distinta, aprender el arte del recto pensar 
que está en las bases de la acción, sin que cometamos errores y generemos dolores. 
Pensar rectamente significa ser conscientes del pensamiento que dirige el 
funcionamiento orgánico del Todo dentro del cual existimos y moverse de acuerdo a 
él. Hasta que no pensemos y vivamos según la Ley, seremos continuamente heridos 
por sus reacciones. Los mayores valores que sustentarán la nueva civilización no 
serán técnicos, sino espirituales, y se descubrirán no penetrando el mundo de la 
materia, sino en el mundo de la psiquis. No se trata de una conquista de medios 
materiales alcanzada con el dominio de las fuerzas de la naturaleza por parte de un 
hombre que se ha mantenido espiritualmente como un salvaje, por lo tanto, incapaz 
de saber hacer uso beneficioso de esas fuerzas, sino que se trata de una conquista de 
conciencia, de una ampliación de su dominio por parte de un hombre que se tornó 
evolucionado, por lo tanto capaz de comprender el verdadero significado de esas 


fuerzas y de encuadrarse en su inteligente funcionamiento haciendo un benéfico uso 
de ellas. 

Es verdad que el actual dominio sobre las fuerzas de la naturaleza conquistada por la 
ciencia es ya un inicio de civilización. Es la base material de ella, pero no es todavía 
civilización. La nueva espiritualidad que la formará no será de tipo religioso 
fideístico, empírico, todavía a base de instintos de exclusivismo, proselitismo, 
fanatismo, absolutismo, etc., sobre lo cual en gran parte se apoyan las religiones 
actuales, sino que será una espiritualidad científica, racional, demostrada, positiva y 
universal como es la ciencia, basada no en afirmaciones teóricas por principio de 
autoridad, sino sobre la realidad del mundo interior, hoy ignorada pero que es 
objetiva tanto como la del mundo exterior, ahora puesta en evidencia por la ciencia. 
Está probada la posibilidad de la transmutación como propiedad fundamental de las 
energías biológicas y psicológicas, fenómeno sobre el cual se basa la evolución y sin 
el cual ella no se podría realizar. La ciencia estudiará la química de este proceso de 
sublimación, sustituyendo el viejo método de la represión en el subconsciente, por el 
de canalizar las energías vitales hacia lo Alto. Se comprenderá, entonces, entre otras 
cosas, que el misticismo no es un sustituto o un sub-producto del sexo, como fue 
entendido por un materialismo que está desapareciendo, sino que es un estado 
avanzado en dirección espiritual, resultado de una sublimación vertical de todas las 
cualidades constitutivas de la personalidad. 


RR 


Continuemos observando estos fenómenos también bajo otros aspectos, para penetrar 
siempre más a fondo, a través del estudio de nuestro caso, el misterio de la psiquis y 
otros problemas afines. Para el biólogo, habituado a constatar que el funcionamiento 
psíquico está ligado al funcionamiento de los órganos nerviosos y cerebrales, le es 
difícil concebir el primero aisladamente, independientemente de los segundos, de 
modo de que pueda sobrevivir después de la muerte de éstos. Esto porque la vida no 
ofrece ejemplos de pensamiento sin cerebro. Ahora, el hecho de que el caso que 
estamos estudiando nos ofrece un pensamiento de tipo intuitivo distinto al 
pensamiento normal a nivel cerebral, puede acercarnos a la comprensión de la 
posibilidad de una separación entre las funciones psicocéntricas y las funciones 
cerebrocéntricas. Esta posibilidad implica la de una vida mental independiente del 
órgano cerebral y de la muerte física. Esta podría ser una prueba de la sobrevivencia 
del espíritu. Es precisamente en este sentido que estoy teniendo experiencias, posibles 
por el hecho de que, en mi caso parapsicológico, uso una técnica de pensamiento 
supernormal, librándome un poco de las normales funciones cerebrales, y al mismo 
tiempo puedo observar más allá de ellas también una actividad mental de ellas 
alslable e independiente. 


Hemos ya explicado las distintas características que individualizan estas dos formas 
mentales o técnicas de pensamiento. La intuitiva trasciende sin duda la norma, sabe 


funcionar de ella separada y autónoma, tanto que a ella la técnica normal confía un 
trabajo distinto al propio, ejecutado en forma distinta. Evidentemente la personalidad 
humana posee también otras cualidades, además de las ligadas a los órganos del 
cuerpo. He allí, entonces, que ella puede funcionar también más allá de los límites 
dados por las capacidades de éstos. De allí se deduce, que estos órganos, en este caso 
el cerebro y el sistema nervioso, son el menos subordinado al más, en otras palabras, 
son un instrumento que la personalidad usa para producir un tipo de pensamiento 
proporcionado al ambiente terrestre para poder vivir allí, siendo no obstante capaz de 
un tipo de pensamiento superior a éste. 

Existe, además, de que el efecto debe estar proporcionado como efecto a la causa y 
ser de la misma naturaleza. Ahora, materia y espíritu son de naturalezas distintas, y 
un funcionamiento cerebral no está proporcionado a los efectos mentales que lo 
trascienden, tanto por potencia como por cualidad. Un caso semejante es el 
representado por la imposibilidad de admitir que el tipo de personalidad sea el 
producto de los cromosomas y de los genes que el que está por nacer encuentra en las 
células reproductoras de los progenitores. Tenemos, en cambio, que admitir, que no 
es que la personalidad derive del desarrollo de estos elementos, que sea la causa de la 
formación de su tipo, que de ellos sería su efecto, sino que es la personalidad 
preexistente al nacimiento que, según su tipo ya definido, en las células reproductoras 
de los progenitores escoge los elementos que más se le adaptan, aquellos que más se 
le asemejan, para continuar desarrollándose según su propio tipo. Esto ocurre por 
afinidad y sintonía. Solamente así la evolución puede seguir un desarrollo lógico no 
confiado al azar como tentativa. 


En mi registro inspirativo he observado siempre que la técnica funcional del 
pensamiento es en este caso distinta a la del pensamiento que uso en el estado 
normal, para los comunes trabajos mentales de la vida. El primero es un pensamiento 
espontáneo, automático, que escapa al control y al análisis, independiente de mi 
voluntad de pensar y esfuerzo de razonamiento para comprender. Pareciera más bien 
que los dos tipos de pensamiento fueran antagónicos y se excluyeran, porque la 
intervención consciente del pensamiento cerebral paraliza el funcionamiento del 
pensamiento intuitivo. Éste huye de toda intervención. Si se fuerza desaparece. 
Pareciera que teme a la luz como el ectoplasma y se esconde si es observado en su 
misteriosa técnica funcional, como si la voluntad de dominarlo constituyera para él 
una vibración violenta que lo destruye. Es un pensamiento autónomo, con una 
personalidad y voluntad suya que no es la del sujeto; piensa con una mentalidad suya, 
independiente de las opiniones de éste. Si se pone a desenvolver un tema, no lo 
demuestra analíticamente, sino que lo expone resumiéndolo condensado en una serie 
de síntesis. Si no tomo nota inmediatamente y una de estas series se me escapa, el 
argumento continúa dejando el vacío en el lugar de la proposición que se me ha 
escapado. Si trato de encontrarla recordando o esperando que se repita, ya no 
encuentro aquella idea, sino otra que continúa el argumento de la anterior. Mientras 
todo esto ocurre, mi pensamiento natural trata de ver como funciona el otro, y es por 
eso que aquí puedo exponer estas observaciones. Trato de agarrarlo de sorpresa para 
aferrar sus secretos. Pero mis intervenciones cerebrales lo obstaculizan y lo paralizan. 


Así, para una mejor recepción, me es útil ocupar y de esta forma distraer la atención 
por ejemplo con la buena música armoniosa y elevada, u observando la reproducción 
de cuadros de alta concepción y de paisajes bien entonados. Para la mente normal 
esto no significa inercia, sino que es, en cambio, una quietud contemplativa, un 
estado de vigilancia tranquila, armónicamente sintonizada con el ambiente espiritual 
en el cual estoy inmerso, en una calmada agudización de la sensibilidad, pero en 
sentido distinto a la común percepción sensorial. Se trata de una experiencia extraña, 
si es comparada con el modo normal que conozco y que comúnmente uso para 
percibir y pensar. Tengo la sensación de que esto es una comunicación telepática con 
corrientes de pensamiento así individualizados para dar la sensación de personalidad, 
con las cuales el contacto se hace mucho más claro e intenso cuanto más exacto es el 
grado de sintonización alcanzado. 


Todo esto me prueba experimentalmente la posibilidad de un pensamiento no 
cerebral, elaborado en el inconsciente en un plano espiritual, independiente de mis 
elementos mnemónicos y de mi precedente y consciente preparación mental. Estas 
experiencias confirman mi convicción de la sobrevivencia de la personalidad después 
de la muerte. 

El estudio de mi caso parapsicológico me ayuda a resolver también este problema. Él 
sin embargo, es enfrentado no solamente de manera genérica, sino también en sentido 
específico, en otras palabras, es necesario ver en qué forma se sobrevive. Son 
entonces necesarias otras observaciones. 


La oposición cerebro-espíritu corresponde a la oposición materia-espíritu, y también 
ella es un caso del dualismo universal. También aquí tenemos una bipolaridad de 
opuestos inversos y complementarios. Si observamos como se desenvuelve la vida 
del hombre, constataremos también en ésta un dualismo de opuestos. En el período 
juvenil tenemos un dinamismo físico, una efervescencia sensorial, una exhuberancia 
en el plano material para desarrollarse y afirmarse en él. Pero la carga vital con los 
años se agota. El impulso evolutivo del joven se cansa y aquieta, hasta detenerse. En 
el período senil todo se invierte: calma, silencio, reposo. La vida, que antes se 
proyectaba toda hacia el futuro, ansiosa por desarrollarse, se transfiere al pasado y de 
ella lo único que queda son los recuerdos en un cerebro cansado. Se pasa así a la 
posición opuesta y complementaria. Este es el aspecto bifrontal de la vida normal en 
el plano físico y mental. 


Ahora, si la personalidad fuera toda una sola cosa con el cuerpo y dependiera de éste, 
ella debería seguir su mismo ritmo. En cambio, la vida psíquica sigue una marcha 
diferente, lo que demuestra que se trata de un fenómeno de tipo diferente, por lo 
tanto, separable, al punto de que puede subsistir, aunque aislado, después de la 
muerte. He allí que el ciclo mental no se corresponde con el ciclo físico. Cada 
individuo llega al máximo de desarrollo de su personalidad en períodos distintos de 
su ciclo físico, y esto según el nivel evolutivo alcanzado. Así un primitivo 
involucionado, como facultad mental estará ascendiendo hasta los veinte o treinta 
años. Siendo bajo dicho nivel evolutivo, este máximo es rápidamente alcanzado, 


después del cual las facultades mentales quedan estacionarias, y decaen a penas el 
Órgano de su expresión, el cerebro, del cual no trasciende las posibilidades, decae. Un 
tipo normal, de mediana evolución, más alta que la anterior, subirá como facultades 
mentales, dado que ellas son más elevadas, hasta un nivel superior, y podrá alcanzar 
su ápice de maduración más tarde, sobre los 50 años. Un evolucionado supernormal 
continuará subiendo como facultades mentales, dado que éstas son todavía más 
elevadas, a un nivel todavía más alto y esto tomará todavía más tiempo, de modo que 
puede ser alcanzado el ápice de maduración sobre los 80 años. 


¿Qué sucede, entonces, de forma general en los tres tipos al llegar a la vejez y a la 
muerte en lo que se relaciona con las cualidades psíquicas? Aquí vemos que el curso 
de las dos vidas, la física y la psíquica, no coinciden. El órgano cerebral en general 
comienza a decaer sobre los 50-60 años. En el tipo involucionado las facultades del 
pensamiento, se desarrollan hasta su máximo sobre los 20-30 años; dependiendo del 
órgano cerebral, decaen con éste. Lo mismo sucede con el tipo normal. En ambos 
casos, la vejez física en general, lleva a la vejez mental. Esto porque la parte 
espiritual del individuo se apoya completamente sobre el cerebro que la expresa, no 
trascendiendo los poderes del instrumento. Entonces, por el hecho de que la psiquis 
no ha sido lo suficientemente poderosa para hacerse una vida autónoma 
independiente, porque esto estaría por encima de las capacidades del órgano que la 
expresa, la parte mental está obligada a decaer con éste. Tenemos así en la vejez lo 
que en general ocurre, vale decir, un descenso mental progresivo que culmina en la 
muerte, que será un extinguirse de la conciencia hasta los niveles del subconsciente 
alcanzados por la personalidad del individuo. 


En los primitivos no desarrollados en el superconsciente, activos solamente en el 
plano físico, la vida es únicamente la corpórea, y la muerte da la sensación de una 
anulación final, por lo cual ésta es mirada con terror. Pero esto no quiere decir que 
ellos no sobrevivan. Mas sobrevivir cayendo en la inconciencia o quedando capaces 
de pensar sólo al nivel del subconsciente animal, hace realmente sufrir, porque se 
produce una sofocante disminución vital que es lo que hace temerosa a la muerte. Al 
apagarse el cerebro, que constituye la zona dentro de la cual estaba limitada toda la 
conciencia que el individuo poseía, mentalmente es como si su vida terminara, 
incluso si sobreviven en su subconsciente residuos de reminiscencias terrenales. Para 
estos individuos la vida es solamente la del cuerpo en el plano físico, por lo cual 
temen perderla, y al perderla la vuelven a buscar, reencarnando para volver a vivir en 
su plano físico, el único en el cual se sienten vivos. 


Por el contrario, en el individuo que ha alcanzado un desarrollo mental y un nivel de 
conciencia psicocéntrico, más avanzado que el normal, la sobrevivencia de la 
personalidad con la muerte ocurre sin ninguna pérdida de conciencia ni del estado 
lúcido, sin sensación de anulación o de muerte. Esto confirma todo lo que hemos 
afirmado, en otras palabras, que la evolución hacia el Sistema (S) lleva a la 
superación de todo lo que es negativo, propio del anti-sistema (AS), como la 
ignorancia, el dolor y también la muerte. 


En la vejez, que es el período en el cual por grados se comienza a morir, se puede 
constatar y controlar la realización de este proceso de destrucción mental que 
acompaña a la descomposición del cerebro en los individuos cerebrocéntricos de 
desarrollo mental inferior o medio; como también se puede observar la ausencia de 
esta descomposición en los individuos psicocéntricos, acostumbrados a funcionar 
mentalmente al nivel supernormal del superconsciente. La constatación de estos 
hechos hace preveer cuál será el género de muerte que espera al individuo según a 
cuál de los mencionados tipos él pertenece, vale decir, si ella será una caída en la 
inconciencia o una muerte lúcida, sin pérdida de conciencia ni conocimiento. Para 
quien conoce cuales son los resultados de la evolución es lógico que así ocurra. De 
manera que ella libera cada vez más de la muerte, porque cada vez más dilata y 
potencializa la zona del consciente a expensas de la zona del inconsciente. 


Este es el fenómeno que actualmente estoy experimentalmente controlando en esa 
muerte lenta que es la vejez. Estoy escribiendo estas páginas a la edad de 81 años, en 
plena lucidez, con técnica inspirativa supercerebral, es decir, con una técnica de 
pensamiento que no sufre la natural descomposición senil del cerebro. Constato el 
siguiente hecho: Si bien mi cerebro envejece, dándome de esto señales en su nivel 
funcional, las facultades intuitivas no sufren y continúan operando en su plano, 
independientes de ese hecho. Esto me prueba que el pensamiento activo en el 
superconsciente no depende del órgano físico al cual ese pensamiento está ligado 
cuando funciona al nivel normal. Ahora, el estar habituado a pensar en una forma 
mental supercerebral significa haber conquistado un tipo de pensamiento no ligado al 
cerebro, de cuya muerte por lo tanto la personalidad no se reciente; pensamiento que 
así sabe sobrevivir intacto con plena eficiencia y lucidez también a la descomposición 
del cuerpo después de la muerte. El hecho de que, ahora que la vejez me está 
progresivamente matando en el plano físico, yo puedo continuar viviendo plenamente 
mentalmente, me indica la continuación de este tipo de vida espiritual también, 
después de la muerte física. Si ésta, que ya está demoliéndola cuerpo y al cerebro, no 
altera de hecho mi pensamiento, esto quiere decir que éste se le escapa y que podrá 
sobrevivir intacto. Esta convicción me es confirmada por el hecho de que la natural 
descomposición cerebral senil no solamente no altera este pensamiento, sino que 
además parece que lo libera de las constricciones de las formas materiales, 
haciéndolo siempre más limpio y profundo, lo que hace presumir que es en esta 
forma que él sobrevivirá. 


Es en esta fase final del fenómeno que, ya que puedo observar el debilitamiento senil 
del organismo cerebral, puedo aislar mejor y distinguir las dos formas de 
pensamiento que veo funcionar: la cerebral y la intuitiva. En el actual período la 
primera se hace más fatigosa, la segunda más evidente. Por casi cuarenta años de uso 
conozco muy bien estas dos formas metales, con las cuales he elaborado la Obra. El 
pensamiento cerebral ha sido un medio de registro y fijación del relámpago intuitivo, 
como también un instrumento de traducción de éste a la forma mental consecutiva 
hacha de anillos concatenados en la sucesión lógica del pensamiento racional. El 


pensamiento intuitivo es, en cambio, un pensamiento inmediatamente resolutivo, que 
ofrece ya elaborados los totales de las operaciones, para llegar a los cuales el 
pensamiento cerebral debe, después, para que el lector comprenda, realizar en cambio 
sucesivamente y mostrar el desarrollo de esas operaciones. El pensamiento cerebral 
es un pensamiento extrovertido, hecho para entrar en contacto con el ambiente 
terrenal y en él resolver el problema de la sobrevivencia. El pensamiento intuitivo es 
un pensamiento introvertido, dirigido al dominio de sí mismo y de las íntimas fuerzas 
de la vida, otro mundo sumergido y profundo, invisible en la superficie. Ahora puedo 
constatar que es la primera forma de pensamiento la que envejece y no la segunda, lo 
que me da motivos para creer que la primera puede morir con el cerebro y no la 
segunda. Tengo la sensación de que cuanto más nos aproximamos al superconsciente, 
mucho más se puede atravesar la muerte en estado de lucidez y conciencia, y como 
tales se pueda quedar después. La tendencia actual es llegar a funcionar cada vez más 
consciente en el superconsciente, que ya está observando la lenta muerte de mi 
pensamiento al nivel cerebral. 


Esto me demuestra cuál es la trayectoria de los dos fenómenos, según la cual cada 
uno de ellos se desenvuelve. El fenómeno al cual ahora asisto en la vejez es que el 
pensamiento no se detiene, pero cambia de forma. Él se interioriza, ve las cosas cada 
vez más por dentro, en vez de verlas por fuera, para concluir en vez de analizar. 
Parece que él adquiere como cualidad, lo que pierde como cantidad, porque se hace 
más agudo y profundo. Ocurre como si él se estuviese destilando para llegar a un 
estado de concentración y de potencia que el cerebro no tiene ya la capacidad de 
sostener. Parece que el pensamiento escapa del plano cerebral, explotando más allá 
de los límites de éste, para transferirse a otra dimensión. Siento, entonces, que estoy 
pensando lo inexpresable y quedo mudo, imposibilitado para traducirlo en palabras 
que no encuentro en la forma mental humana. Asisto al fenómeno de una extinción 
por un lado y de una clarificación por el otro, la cual toma su lugar. Es una 
sustitución en la cual no se pierde, más bien se gana. Sin embargo, el trabajo de 
transportar los conceptos al nivel normal cerebral se hace cada vez más difícil, 
porque cuanto más se abre el nuevo mundo hacia lo alto, siento que mucho más se 
aleja el viejo mundo hacia abajo. Todo esto me hace suponer que, estabilizada desde 
ahora esta trayectoria en el desarrollo del fenómeno, esta transformación continuará 
hasta y más allá de la muerte, y que este será el tipo de pensamiento con el cual 
sobreviviré. Así, por natural maduración evolutiva, estaré muriendo al nivel mental 
normal, relativo al ambiente terrenal, pero resucitando al nivel mental del 
superconsciente, probablemente propio de otros planos de evolución. En otros 
términos, después de una ejercitación de 40 años a la cual debo la composición de la 
Obra, se verificará la estabilización definitiva del fenómeno  inspirativo, 
transformándose en cualidad adquirida debido a su largo uso. 


Todo esto significa la futura transferencia a otro plano biológico, y en este momento 
se está dando la relativa adecuación al distinto tipo de vida y de pensamiento, propios 
de ese nuevo ambiente. Se trata, pues, de una transformación justificada por la ley de 
evolución, que sabemos que cuanto más se asciende, mucho más tiende a la 


espiritualización. En estos más altos niveles el trabajo del ser no consiste ya en la 
lucha para seleccionar un tipo fuerte, el más apto para sobrevivir, sino que es para la 
conquista del conocimiento y la expansión de la conciencia, cosa que en la Tierra 
interesa solamente a una minoría. Pero en nuestro mismo mundo, para su evolución, 
el futuro de la civilización está en esta interiorización de pensamiento, en esta 
penetración introvertida, dirigida a descubrir realidades espirituales hoy 
desconocidas, en las cuales está la clave del misterio de la vida. Como ocurre para el 
individuo en la vejez, así también para la humanidad la maduración llevará a la 
introversión, que en la práctica significa una siempre mayor penetración del mundo 
espiritual interior. Al final de cada ciclo evolutivo, en su camino proyectado hacia 
delante, cuanto más él madura, mucho más, en la vida del individuo así como de los 
pueblos, se verifica este fenómeno: ocurre en la práctica que el impulso extrovertido, 
propio de la juventud, dirigido a la experiencia terrenal al final de ésta es reabsorbido 
en sentido introvertido para depositar los resultados en las zonas interiores de la vida, 
donde está la sustancia de la evolución y se desenvuelve el hilo y el íntimo trabajo de 
su desarrollo. Es a estas zonas profundas que la vida se retrae para realizar sus 
elaboraciones en los períodos post-muerte. 


Como se puede ver, el estudio de mi caso parapsicológico nos ha llevado lejos, 
mostrándonos que no se ha tratado solamente, como ya he explicado, de escribir una 
Obra, sino también de realizar el trabajo de maduración de un destino, trabajo que 
enviste toda la personalidad humana y penetra hasta las más profundas raíces del 
fenómeno de la vida, de la redención, de la evolución. Nuestro caso contiene mucho 
más que un fenómeno parapsicológico, porque la Obra no fue solamente 
telepáticamente recibida o captada como pensamiento, sino que fue también 
ejecutada como misión y vivida como redención, y la comunicación telepática no fue 
únicamente con esta o aquella particular corriente de pensamiento, sino que fue, 
aunque limitadamente con algunos de sus aspectos, con la inmensa corriente de 
pensamiento que constituye a la Ley, que recorre omnipresente todas las vías del 
universo para regir su funcionamiento, y con la cual no es posible dejar de 
encontrarse y sumergirse en ella, apenas la intuición nos hace penetrar en lo profundo 
del ser. De manera que la Obra resulta algo más que una simple ejercitación literaria. 
Ella es vida, ansiosa por desarrollarse, vibrando en el ansia de ascender, de conquistar 
cada vez mayores espacios. En la Obra se expresa la voz del Sistema (S), la voz de la 
divina sustancia de la cual estamos hechos a pesar de la caída, sustancia que se 
mantiene indestructible en nuestro universo reducido a anti-sistema (AS). Es la voz 
del Dios inmanente que quedó en este universo derrumbado para reconstruirlo y que 
apremia desde dentro solicitando emerger del anti-sistema (AS) para ascender al 
Sistema (S). 


XVII 


EL ÚLTIMO ACTO. EL HOMBRE DELANTE DE LA MUERTE. 


Ici-bas, la chair, elavoreé par l'esprit pour agir et se 
developer, devient fatalenent tot ou tard, une prison 
oú lame étouffe. Pour les organisms naturets, qu'ils 
appartiennost a l'individu ou a 1" Humanite, iln”y apar 
suíte gu'une seule issue vers La plus grande vie-et 
c'est La Mort... 


Pierre Teilhard de Chardin. 
La Grande Monada. 


El Cristianismo solamente afirma el hecho de la sobrevivencia del espíritu, pero nos 
presenta el hecho en una forma razonablemente no admisible, y esto por las 
siguientes razones: 


1) El alma no puede tener su origen en una creación de la nada, porque este fenómeno 
no existe ni puede existir en todo el universo, sea en el estado de Sistema (S) o en el 
estado de anti-sistema (AS). Existe solamente una posibilidad de transformación de la 
sustancia de una forma a otra. Ese concepto de creación es puramente 
antropomórfico, admisible únicamente en lo relativo, donde el crear no es más que un 
transformar de un estado a otro, derivado por creación el nuevo estado de uno 
anterior, que respecto a él es la nada. La lógica confirma lo absurdo del concepto de 
una creación de la nada. Esta creación produciría algo nuevo que se agregaría a Dios. 
Si esto fuera posible, él no sería ya el Todo, otras cosas podrían existir fuera y más 
allá de él. Entonces ya él no sería Dios. 


2) Con la creación del alma en el momento de la creación física, Dios tendría que 
estar a disposición del hombre que la ejecuta, obligado a crear solamente cuando y si 
éste quiere. 


3) Dado que Dios no puede ser injusto, las almas creadas con el nacimiento deberían 
ser todas iguales, con las mismas cualidades y destino. En cambio, sin ninguna 
justificación, los tipos de personalidad y los ambientes en los cuales se nace son 
diferentes desde el comienzo, establecidos antes de que el individuo pueda 
conocerlos y, por lo tanto, considerado responsable de la mayor parte de las causas de 
las cuales después dependerá para él una eternidad de alegría o de dolor. 


1 se 

En este mundo, la carne, plasmada por el espíritu para actuar y desenvolverse, se convierte, tarde o 
temprano, en una prisión donde el alma queda sofocada. Para los organismos naturales, sean 
individuales o pertenezcan a la humanidad, sólo hay una salida hacia la vida mayor: la muerte. 


4) La creación del alma con el nacimiento significa una cantidad de tiempo infinita en 
el futuro y ninguna en el pasado, a menos que no se quiera admitir ninguna también 
en el futuro negando la inmortalidad. Lo que tiene un inicio debe tener un fin, y si no 
tiene un fin, no puede tener un inicio. No es admisible el desequilibrio resultante de 
esta desproporción de las partes. La naturaleza del fenómeno debe ser una sola, la 
misma en ambos lados y no de un lado de tipo opuesto al que ella es del otro lado. 


5) Es absurdo, porque está fuera de toda proporción entre causa y efecto, que con una 
vida de un centenar de años como máximo se pueda determinar las causas suficientes 
para justificar como consecuencia una eternidad de premio o de castigo, de alegría o 
de dolor. Una sola vida, conducida en particulares limitadas condiciones, no es 
suficiente para completar la construcción de una personalidad, no ya sujeta a 
evolución por haber alcanzado el estado final de ésta. ¿Cómo puede el individuo, 
poseyendo solamente el resultado de tan escasa experiencia, alcanzar tal forma, que 
entonces pueda quedar después definitivamente fijado para toda la eternidad. 


6) Si el mal se debe a la caída en el anti-sistema (AS), sin lo cual no se explicaría su 
existencia, no pudiendo él ser obrado por Dios, es absurdo que la redención de ese 
mal con el retorno al Sistema (S) se pueda realizar: o con el sacrificio de otros no 
culpables (en este caso de Cristo), en vez de ser con el esfuerzo propio, o de golpe 
con una sola breve vida, escapando a la larga maduración evolutiva, que es lenta 
transformación, la única que puede lógicamente permitir el retorno al estado de 
origen en el Sistema (S). ¿Qué se puede decir cuando esa vida es solamente de pocos 
meses, del todo insuficientes para experimentar y aprender? En suma, la creación del 
alma con el nacimiento excluye la evolución, sin la cual no se puede realizar una 
justa y merecida redención. 


7) La construcción de la personalidad humana se explica solamente como el resultado 
de una transmisión y un acumularse de cualidades adquiridas. Ahora, esto es posible 
únicamente por vía espiritual a través de la reencarnación, no pudiendo ocurrir por las 
vías de la hereditariedad fisiológica, porque ésta se transmite en la juventud, cuando 
los progenitores no han todavía vivido experiencias que transmitir, y no ocurre en su 
vejez, cuando ellos, habiéndose enriquecido de experiencias, tendrían material para 
transmitir. 


8) En nuestro universo todo deriva de un precedente que es su causa y del cual él es 
su efecto. También la personalidad humana es un hecho positivo. Ahora, si ella existe 
debe también tener su precedente del cual ella deriva, y que es la causa de su 
existencia. si nada se crea y nada se destruye, ese precedente debe preexistir al 
nacimiento físico y continuar existiendo después de la muerte. Sin reencarnación la 
personalidad humana sería un efecto sin causa, y él no es genérico, sino que es un 
efecto bien definido en sus cualidades individuales que revelan una historia pasada. 


Aquí sostenemos el hecho de que nosotros vivimos en un universo regido por una 
lógica, que excluye la posibilidad de absurdos que la violen. He allí, entonces, que el 


problema de la sobrevivencia que aquí nos planteamos, implica el problema de la 
preexistencia, que el desencarnar lleva consigo el encarnar, que la salida y la entrada 
en la forma de vida terrenal se condicionan mutuamente formando un fenómeno 
único, visto en sus dos posiciones distintas. Hemos tenido que aclarar estos conceptos 
porque solamente de esta forma es lógicamente concebible la sobrevivencia del 
espíritu. 


En el lado opuesto de las religiones vemos que la ciencia, después de haber negado 
en su fase materialista la existencia del espíritu, ahora que se ha dedicado a indagar 
en el campo psicológico y parapsicológico, se mantiene todavía titubeante y lejos de 
llegar a conclusiones. Es verdad que la ciencia tiene el deber de ser positiva, por lo 
tanto de mantenerse en el terreno objetivo experimental. Pero esto ha hecho 
inevitable la limitación de su campo de investigación al aspecto material del 
fenómeno. Ahora, el hecho de que así se le escapa la parte psíquico-espiritual de él, 
que sin embargo existe, no reducible al plano físico, no le ha hecho obtener más que 
una visión unilateral e incompleta. 


Además de esto, en el mismo acto de observación es muy extraño este tomar en 
cuenta solamente el hecho exterior que representa su mitad, y no también la otra 
mitad constituida por el hecho interior, en otras palabras, tomar en cuenta la visión e 
interpretación de ese hecho exterior, obtenida en función de la naturaleza psíquica y 
espiritual del observador. He allí, entonces, que la actual objetividad científica es 
incompleta y que una técnica experimental más completa debería abarcar a los 
mencionados ambos momentos del acto de la observación. El análisis del fenómeno 
psíquico se puede lógicamente realizar no solamente por vía extrovertida, observando 
una amplia casuística o recolección de hechos ocurridos, y tratando de descubrir las 
leyes reguladoras de su funcionamiento, sino también por vía introvertida, por la cual 
el individuo pensante observa cómo en él está funcionando su pensamiento, mientras 
él está pensando. 


En los tratados de psicología y parapsicología se usa en general el primer método. En 
el presente escrito usamos el segundo. Se podría decir que en el primer caso se ve el 
fenómeno en sus efectos, en el segundo se ve en sus causas. Es natural que la ciencia 
haya preferido la primera vía, porque su objetividad la hace exterior, mientras que la 
subjetividad de la segunda vía nos hace interiores. Pero es evidente que se trata de 
dos métodos complementarios para llegar al conocimiento del mismo fenómeno, que 
será visto todo y completo si es observado desde ambos lados y penetrado por dos 
vías. Así el fenómeno psíquico-espiritual puede ser concebido en forma cerebro- 
céntrica O psicocéntrica, y una visión completa de él solamente puede ser dada por 
una observación amplia que lo abarque en toda su extensión, de uno al otro de sus dos 
polos. 


Nos preguntamos: ¿Por qué la ciencia debe limitarse únicamente al uso del primer 
sistema de observación y en la búsqueda no utiliza también los recursos de la 
intuición? Es verdad que ésta debería dar solamente la orientación, pero con esto 


tendremos una investigación guiada y no como actualmente ciega, abandonada a la 
tentativa de las hipótesis lanzadas al azar. Así se haría más completo el método del 
sondeo de lo ignoto. ¿Por qué se debe rechazar la ayuda que puede provenir de esta 
parte, por el concepto materialista que afirma que el moverse dentro del campo 
metafísico nos lleva fuera de la realidad? Es cierto que todo debe ser controlado de 
manera que la intuición no se resuelva en fantasía. Se trata de combinar dos vías de 
búsqueda complementarias, de ligarlas en colaboración, para que funcione cada una 
en su justa posición. No se afirma que la metafísica no sea una realidad, aunque sea 
una realidad distinta de aquella objetiva experimental de la ciencia. Y si se trata de 
dos puntos de vista y métodos complementarios, no hay razón para que, por el común 
beneficio, ellos no deban recíprocamente ayudar: el primero utilizado para la visión 
general de conjunto y abstracta, el segundo para el examen particular y concreto. De 
modo que se lanzaría la antena para explorar lo ignoto, para encontrar luego 
paralelamente una confirmación con la experiencia analítica en el terreno concreto. 
Haremos a seguir una explicación de estos conceptos. 


El problema de la sobrevivencia después de la muerte física no es fácilmente soluble 
manteniéndose en lo exterior del fenómeno, haciendo observaciones de casos en sus 
efectos externos, sin penetrar su íntima estructura física, en otras palabras, por vía 
extrovertida, en vez de por vía introvertida. Tomemos como ejemplo las recientes 
investigaciones de J. B. Rhine en este campo. Él usa el primero de estos dos métodos. 
De manera que su largo camino por vía analítica solamente lo lleva a conclusiones 
parciales. Él se limita a constatar la presencia de una percepción extrasensorial (ESP) 
y de una psicocinética (PC), en otras palabras, de cambios no producidos por el 
ambiente, debidos a energía psíquica (el espíritu que actúa directamente sobre la 
materia). Se limita así a constatar que ha penetrado en un terreno que trasciende las 
leyes físicas, en la práctica extra-físico. 


En relación a la sobrevivencia, dice J: B. Rhine en su volumen: “The Reach of the 
Mind”, cap. XII: “La única especie de percepción posible en estado de desencarnado 
sería la extra-sensorial (ESP); y la acción psico-cinética sería el único medio para 
influir sobre cualquier parte del universo físico”... Rhine plantea el problema de la 
sobrevivencia en función de la ESP (percepción extra-sensorial) y de la PC (acción 
psíquico-cinética), y lo enfrenta por estas dos vías. Él se mantiene en nuestro plano 
de existencia, fuera de aquel en el cual se realiza el fenómeno; de manera que él 
trabaja en forma sensorial extrovertida, en vez de en forma espiritual introvertida; 
indaga en la materia, donde ese fenómeno solamente aparece incidentalmente, porque 
ese no es su ambiente, y no indaga en el espíritu, donde el fenómeno funciona 
normalmente porque este es su ambiente natural. Así Rhine ve únicamente el aspecto 
negativo del fenómeno, la sombra que él proyecta en el plano físico. De manera que 
él no va más allá de la constatación del hecho de que la ESP y la PC revelan que 
existe en lo profundo un funcionamiento que no pertenece a ese mundo material en el 
cual vivimos. Más allá él no ve y el aspecto positivo del fenómeno se le escapa. 


Rhine, para ser coherente, solamente podía plantear el problema en el plano de la 
existencia humana, es decir, en el plano material, y no en el plano del fenómeno que 
es el plano espiritual, porque si lo hubiera hecho, no hubiese sido positivo como debe 
ser un científico. Así la ciencia, para serle fiel a sus métodos, en este caso quedó lejos 
del centro del fenómeno que de este modo, aun cuando ella trata de aferrarlo, se le 
escapa en su esencia. En esto podemos ver lo grande que son los límites de la ciencia 
y de sus métodos positivos de investigación. 


Esto nos hace pensar en una incompetencia a priori, congénita en la ciencia oficial, 
para penetrar en la sustancia de los fenómenos, lo que la obliga a quedarse en la 
superficie de ellos. Así se explica cómo es que ella puede llegar, como de hecho 
ocurre, a construir una técnica prácticamente utilitaria para explotar en su beneficio 
las leyes de la naturaleza, mientras que no sabe llegar a la comprensión de la 
sustancia de los fenómenos y a una orientación universal que resuelva el problema 
del conocimiento. 


Nosotros con el método intuitivo, no nos ponemos a observar los reflejos que desde 
lo profundo del fenómeno irradian hacia la superficie, hacia lo externo en nuestro 
ambiente terrenal y en nuestra relativa forma mental periférica y analítica, para 
deducir de ellos lo que ocurre en lo interno. Ahondamos, en cambio, la mirada y con 
otros sentidos e instrumentos mentales miramos lo que ocurre dentro y por qué. Esto 
le puede parecer fantasía a los positivos. Pero aquí estamos explicando, aplicando los 
principios expuestos en el capítulo anterior, a qué conclusiones se llega con este otro 
método introspectivo, y cómo de este modo el mismo problema es encuadrado y 
resuelto. Se pueden así confrontar los resultados de los dos sistemas de investigación. 


El método de la intuición no nos lleva, a través de una casuística y con proceso 
analítico, a una interpretación del fenómeno en forma de hipótesis y tentativa de 
formulación de una teoría. Nos explica simplemente cómo funciona el fenómeno, 
ofreciéndonos el resultado final de la investigación con la solución del problema. Se 
trata de un producto síntesis obtenido con otra técnica de pensamiento. Mientras que 
el común psicoanálisis se ocupa de los fenómenos que ocurren en los bajos fondos 
del inconsciente, aquí se trata de una psicosíntesis que observa sus aspectos 
superiores. Según Carl Jung “...La intuición es aquella función mediante la cual 
ocurren percepciones por vía inconsciente.... En la intuición un contenido cualquiera 
se presenta como un todo completo.... El conocimiento intuitivo posee una 
característica suya de seguridad y de certeza, que indujo a Espinosa a considerar la 
“ciencia intuitiva” como la más alta forma de conocimiento”. 


Igualmente Assagioli admite: “La existencia de una función cognoscitiva superior 
con la cual se consigue una directa e íntima comprensión de la realidad. Este órgano 
de conocimiento directo es la intuición. Ella no es irracional sino superracional. No 
obstante la cooperación de la mente normal es necesaria para su correcto empleo y es 
bueno tener una clara idea de lo que constituyen las justas relaciones de cooperación 
entre las dos. A este respecto las funciones de la mente son: 1) Reconocer la intuición 


y sus mensajes; 2) Interpretarlos correctamente; 3) Formularlos y expresarlos en 
palabras. La Nueva Era será testigo del florecer de la intuición”. 


Estas palabras de Assagioli confirman plenamente el método de la intuición que he 
usado en la composición de la Obra, exactamente en sus tres fases como expliqué en 
el capítulo anterior. Esta coincidencia de la cual solamente ahora me doy cuenta, es 
una nueva confirmación. Así puedo decir que sin conocerla he aplicado 
experimentalmente la teoría del Dr. Assagioli. Mi caso no es, pues, mediumnidad en 
el común sentido de la palabra, sino que se puede en cambio, definir como, “una 
penetración consciente en la esfera del superconsciente”. 


Ahora, incluso si todo esto puede parecer no científico, podría sin embargo ser 
utilizado en forma subordinada como método de investigación para formular 
hipótesis de trabajo, puestas luego bajo el control experimental, verificando con la 
observación si los hechos confirman la intuición, concordando con ella. Así la 
búsqueda podría ser orientada en parte, no como preconcepto, sino como hipótesis, lo 
que ahorraría el trabajo que la investigación implica cuando avanza por tentativas 
ciegamente. Ésta podría constituir la primera parte de la búsqueda, consistente en una 
proyección del pensamiento anticipador de la solución del problema tomado en 
examen, proyección obtenida dejando avanzar los tentáculos de la intuición, para 
después avanzar con más seguridad con los medios positivos del normal control 
racional y experimental. 


Presentemos ahora un ejemplo en el cual apliquemos los principios arriba expuestos. 
Nosotros enfrentamos el problema de la sobrevivencia después de la muerte con el 
método de la intuición, siguiendo un camino distinto al de la ciencia. Exponemos 
aquí los resultados traducidos en términos de normal raciocinios. El fenómeno es 
primero que todo, encuadrado en el sistema filosófico expuesto y demostrado en otro 
lugar, utilizando aquí sus conclusiones. De modo que el problema es orientado desde 
el principio, y esto en relación a puntos de referencia estables, ya fijados en otros 
escritos. Ya sabemos que ningún fenómeno es del todo aislable y no puede ser 
comprendido si no es visto en relación a los demás. Tomemos, entonces, para 
después proceder por sucesión lógica, como punto de partida el hecho de que el 
espíritu y la materia son dos polos del ser, opuestos y complementarios, 
independientes y comunicantes. Ellos son un aspecto del dualismo universal, 
despedazado pero reconstituido en unidad por conjunción en el mismo ciclo. El polo 
espíritu significa también el Sistema (S), y el polo materia significa anti-sistema 
(AS), que son los dos extremos del ciclo involutivo-evolutivo, que suelda la fractura 
del dualismo, llevándolo todo a la unidad originaria del Sistema (S). 


El método del ciclo es universal y corresponde al sistema rotativo según el cual se 
mueve el universo físico. Éste está hecho de elementos de tipo esférico, con retornos 
cíclicos, de trayectorias cerradas, de espacio curvo. Este método del ciclo logra 
compensar la complementariedad y conciliar la oposición de los dos términos del 
dualismo, llegando así a reconstruir en unidad la división y a poner de acuerdo los 


dos opuestos modos de existir en un dualismo unitario constituido por un ciclo que, 
cerrándose sobre sí mismo, conjuga las dos mitades en la unidad dada por el mismo 
circuito. Así la división se resuelve en una pulsación de ida y retorno, por la cual el 
alejarse del punto de partida queda compensado y equilibrado por un movimiento de 
retorno a él en sentido opuesto, movimiento inverso que así, aun siendo la 
continuación del primero en la misma dirección, tiene el poder de anularlo 
desplazándolo en dirección contraria. 


Este universal modelo se repite en el ciclo vida-muerte y muerte-vida, en el cual se 
refleja el ciclo mayor Sistema (S) y anti-sistema (AS). El primer período del ciclo, 
que corresponde a la fase involutiva, está representado por el descenso al plano físico 
en la forma de un cuerpo, a semejanza de la caída en la materia y en el anti-sistema 
(AS), para allí realizar el esfuerzo de evolucionar y redimirse, ascendiendo desde allí 
al espíritu o Sistema (S). Así el encarnarse representa la condena del decaído, porque 
lleva hacia la materia en una forma de vida de oscurecimiento para el espíritu al nivel 
sensorial sobre el plano físico. Por el contrario, el desencarnar tiende hacia el lado 
opuesto, en otras palabras, a llevarse hacia el plano espiritual marchando hacia el 
Sistema (S). Es así que la fase terrenal de la vida está hecha de lucha, de pruebas, de 
esfuerzo para ascender desplazando hacia lo Alto la propia posición a lo largo de la 
escala de la evolución. La fase de la vida en el más allá es, en cambio, de tipo 
opuesto. Ella representa el segundo período del ciclo, que corresponde a la fase 
evolutiva, vale decir, no de caída en la materia, sino de ascensión en el espíritu. 


Después de haber vivido toda una vida en forma extrovertida, en forma extrovertida, 
es necesario un período de introspección: 1) Para comprender porqué se ha vivido y 
qué se hizo sustancialmente en un mundo de ilusiones en bien y en mal. 2) Para 
evaluar el sentido de las experiencias atravesadas y encuadrar su fruto asimilado y 
fijando sus resultados en la propia personalidad; 3) Para preparar el trabajo de una 
próxima vida a continuación del trabajo ya hecho. En suma, en los dos períodos 
tenemos una misma elaboración con finalidad evolutiva, la cual se realiza en formas 
opuestas dentro del mismo ciclo compuesto de un ir y de un retorno, en otras 
palabras, como vida que va hacia el plano materia y vida que va hacia el plano 
espíritu. Tenemos así una fase de trabajo en la materia, hecha de lucha, y una fase de 
trabajo en el espíritu, hecha de reflexión y comprensión. 


Estas observaciones ya tratadas por nosotros en nuestros escritos anteriores nos 
permiten orientarnos frente al fenómeno de la sobrevivencia, ofreciéndonos los 
principios sobre los cuales él se basa. No responde a la realidad el considerarlo 
aislado dentro de la fenomenología de la cual orgánicamente él forma parte. Es 
necesario haber resuelto primero el problema mayor, si se quiere después resolver los 
problemas menores en él contenidos. En este caso de la sobrevivencia, consiste en 
una oscilación desde el polo materia al polo espíritu y viceversa. Esta oscilación 
materia-espíritu, que en este caso asume la forma de vida-muerte, es posible porque 
en el fondo de este dualismo existe la unidad fundamental del ser. Es esta unidad la 
que permite el desbordarse del espíritu sobre el plano de la materia con la ESP 


(percepción extra-sensorial) y la PC (acción psicocinética). Pero un contacto existe 
también en sentido opuesto, es decir, debido al hecho de que el pensamiento para 
manifestarse en el plano material necesita del órgano cerebral. Así espíritu y materia 
no son más que los dos aspectos extremos de una fundamental unidad de sustancia, 
tanto que en ésta la involución constituye el proceso de transformación: espíritu- 
energía-materia, y la evolución es el proceso inverso: materia-energía-espíritu. (V. La 
Gran Síntesis). 


Entonces, psiquis y cuerpo, vale decir, la parte espiritual y la parte material de las 
cuales resulta constituido nuestro ser, no son más que dos fases diversamente 
avanzadas del transformismo, posiciones dentro de las cuales a lo largo de la escala 
de la evolución está situado y comprendido el ser humano. La psiquis está a la cabeza 
y se mueve a la conquista de los estados más avanzados; el cuerpo está en la cola, 
representando un pasado del cual la vida tiende a alejarse, conservándolo pero 
resumido en síntesis cada vez más rápidas y destilado en forma de valores siempre 
más concentrados. Es siempre la misma sustancia del ser que se transforma a lo largo 
de su camino ascensional. En este proceso la psiquis representa la parte elevada del 
fenómeno, donde se está operando la construcción futura con el ascenso hacia el 
Sistema (S); y el cuerpo representa el lado inferior del fenómeno, el camino ya 
recorrido en los más bajos planos de la evolución, situados hacia el anti-sistema (AS). 
Cuanto más nos proyectamos hacia lo Alto, por estar evolutivamente más avanzados, 
mucho más vivimos al nivel del espíritu, más próximos al Sistema (S); y cuanto más 
descendemos hacia abajo, porque estamos evolutivamente atrasados, mucho más 
vivimos al nivel de la materia, más próximos al anti-sistema (AS). Así cada ser a 
alturas distintas ocupa un trecho del camino evolutivo y evolucionando lo desplaza en 
ascensión, distanciándose de esta manera cada vez más del anti-sistema (AS) y 
aproximándose al Sistema (S). Veremos ahora cómo ocurre este desplazamiento en 
ascensión. 


Estas observaciones nos permiten focalizar mejor el problema del inconsciente. ¿Por 
qué existe, qué significa su presencia tan extensa en comparación con la zona mucho 
menos cubierta por el consciente? Solamente con la orientación expuesta por una 
filosofía universal que se remite a los primeros orígenes, como la desenvuelta en los 
volúmenes anteriores, se puede dar respuesta a estas preguntas. El ser únicamente 
podía ser creado por Dios consciente. El inconsciente, en cambio, es negativo, está en 
el lado opuesto en comparación a su origen, que siendo directa derivación de Dios, 
solamente puede ser positivo. He allí que el inconsciente únicamente puede ser el 
producto de un derrumbe, inversión o caída, fenómeno que hemos largamente 
explicado en los volúmenes: “El Sistema” y “Caída y Salvación”. El inconsciente, 
entonces, es un oscurecimiento de la luz de la conciencia, su inversión a lo negativo, 
es el resultado de un deshacerse de ésta con la caída del Sistema (S) en el anti-sistema 
(AS). 


He allí, entonces, que este fenómeno se explica en función del fenómeno universal ya 
admitido: la evolución. Así podemos ver todo el camino recorrido desde el consciente 


de origen, tanto en su fase involutiva de descenso, hasta llegar a la posición de 
inconsciente total en la plenitud del anti-sistema (AS), como en su fase evolutiva del 
ascenso, hasta reconstruirse en su originaria posición de conciencia y conocimiento 
total en la plenitud del Sistema (S). Podemos así saber por qué existen en el ser estas 
dos posiciones opuestas, una positiva y una negativa, del fenómeno de la conciencia; 
y podemos responder a quien nos pregunte por qué con la evolución cambia la 
amplitud del campo dominado por el consciente en relación al dominado por el 
inconsciente. Es un hecho que el mayor resultado de la evolución es la conquista de 
la conciencia, en otras palabras, desarrollo nervioso, cerebral, mental, por lo cual ella 
se dilata cada vez más, ganando espacio en el campo de la personalidad hasta 
invadirlo todo, rechazando de este modo gradualmente al inconsciente hasta 
eliminarlo. El período involutivo del gran ciclo está representado por el descenso 
espíritu-energía-materia hasta la plenitud del anti-sistema (AS) y de la negatividad 
del inconsciente. El opuesto período evolutivo está representado por la ascensión 
materia-energía-espíritu hasta la reconstrucción del Sistema (S) y la positividad del 
consciente. Ya sabemos que el trabajo del existir sirve para el desarrollo de la 
conciencia, que la vida evoluciona espiritualizándose. El grado de evolución 
alcanzado es demostrado por la extensión de la zona de conciencia conquistada en el 
campo del inconsciente. Por eso aquí hablamos tanto del superconsciente, porque 
seguimos las fuerzas positivas que quieren la evolución. El objetivo de ésta es 
destruir la zona negativa del inconsciente, llevándonos a su meta que es la plenitud de 
la conciencia y conocimiento en Dios. Solamente la intuición y no la ciencia nos 
podía dar esta orientación que nos dice por qué existe el inconsciente y cuál es el 
significado de su presencia y el desarrollo del fenómeno. Sabemos así también que el 
consciente a su nivel actual representa aquella zona de la originaria chispa divina que 
apagándose hasta el inconsciente total en la fase materia en el fondo de la involución 
en el anti-sistema (AS), con el trabajo de su evolución ha sido despertada por el ser y 
ha vuelto a ascender hasta formar una pequeña luz que es nuestra conciencia actual, 
pero que está en expansión continua hasta retornar a su plenitud en el Sistema (S), 
vale decir, en Dios. 


Creo que solamente orientados así, conociendo la íntima naturaleza de las cosas que 
se están estudiando y no sólo observando sus manifestaciones internas, se pueden 
resolver estos problemas de la psiquis, del espíritu, de la sobrevivencia. Conociendo 
de este modo el fenómeno hasta en sus raíces, se puede entender mejor su significado 
y extraer sus consecuencias y aplicaciones. Es por esta fundamental unidad del ser, el 
cual se extiende de uno al otro de sus dos polos, espíritu-materia, que puede existir 
una medicina psicosomática y la capacidad del espíritu de curar el cuerpo con el que 
está unido. La psicocinética (PC) prueba que existe la posibilidad de que el espíritu 
penetre hasta su campo opuesto, el campo de la materia. Hay una fuerza psicocinética 
en el espíritu, así como existe una fuerza atómica en la materia. Pero si en todas 
circunstancias entre los dos estados opuestos hay posibilidad de intercambios y 
comunicaciones, debido al hecho de que ellos son los extremos de la misma unidad, 
esto no suprime su recíproca independencia y separabilidad con la muerte, tanto más 
que esta separabilidad es solamente un vivir por turno en las dos formas opuestas de 


una sola larguísima vida, una en estado de reposo, mientras la parte opuesta trabaja. 
Se trata de una oposición de modos de existir en posiciones distintas, para quedar 
siempre vivos y activos en cada una de las dos estrechadas en colaboración, porque el 
sistema es dualístico y único al mismo tiempo. Consiste únicamente en una 
bipolaridad de la misma unidad. El ser humano es precisamente esta unidad bipolar 
en la cual en la fase de encarnado prevalece el lado inferior o materia, vale decir, la 
proyección involutiva hacia el anti-sistema (AS), mientras en la fase de desencarnado 
prevalece el lado superior o espíritu, en otras palabras, la proyección evolutiva hacia 
el Sistema (S). La emersión desde abajo se realiza a través de esta oscilación por 
ondas desde un vértice cada vez más alto. Esto quiere decir que con cada encarnación 
se desciende cada vez menos hacia abajo en la materia, y con cada desencarnación se 
asciende a una posición cada vez más elevada en el espíritu. 


Ahora, ¿cómo negar la sobrevivencia cuando de este modo se puede ver su 
mecanismo en acción y sus razones, cuando se ve su función equilibradota frente al 
opuesto tipo de vida terrena; en fin, se ve la necesidad lógica de esta sobrevivencia 
dada la estructura del fenómeno vida y su evolución dentro del organismo del Todo? 
¿Ésta convergencia de argumentos no es más evidente que la casuística en la cual se 
diluye el pensamiento de la ciencia? Así, en cambio, vemos que todo tiene su razón 
en el esquema general del ser. Las dos vidas de encarnado y de desencarnado se 
alternan apuntalándose mutuamente para ascender hacia el Sistema (S), una en el 
estado material para realizar el trabajo complementario al que la otra hace en el 
estado espiritual. Cada encarnación es, a semejanza de un retroceder involutivo, un 
descenso en la materia para sufrir allí las pruebas, aprender y de esta forma 
desarrollarse. Cada vida de desencarnado es para dar un salto hacia delante dirigiendo 
y asimilando las experiencias vividas. El primer tipo de vida va hacia el anti-sistema 
(AS) repitiendo en el descenso, pero siempre más débilmente con cada encarnación, 
el motivo de la caída y con esto experimentando las penas en una forma de vida dura; 
la segunda va hacia el Sistema (S), como tentativa de ascensión para volver a subir a 
él, colocándose cada vez más alto con cada desencarnación y experimentando con el 
nuevo estado las alegrías de una forma de vida mejor. Ahora, sin la sobrevivencia 
después de la muerte no se podría realizar el largo camino de la evolución, necesario 
para que se pueda retornar al Sistema (S), alcanzando así la salvación final, lo cual es 
el objeto de la vida. Con estos conceptos todo tiene un sentido lógico, justo, 
convincente. Si los suprimimos, la vida se convierte en un duro esfuerzo inútil y el 
universo en vez de organismo que funciona con inmensa sabiduría, pero sin 
significado ni objetivo, en el caos. Es imposible que en esta sabiduría, que las 
mayores inteligencias humanas van descubriendo fatigosamente, se resuelva tan 
miserablemente naufragando en lo absurdo, que la lógica y la profundidad del 
pensamiento que vemos presente en tantos fenómenos, se desmienta después en el 
conjunto del plano general que a todos debe coordinar hacia un fin único. 


Es esta visión de conjunto la que nos impide caer en la concepción unilateral del 
materialismo científico que hace del hombre un autómata cerebrocéntrico, 
permitiéndonos, en cambio, ver al hombre psicocéntrico, regido por leyes superfísicas 


de otro tipo, las psicológicas además de las fisiológicas, no como extensión de éstas, 
sino basadas en principios propios y en su campo independiente. En suma, oponemos 
una ciencia del espíritu a la de la materia, y podemos alcanzar con medios de 
investigación propios, penetrando en un terreno que está más allá del terreno de la 
materia. 


A este respecto Rhine en su citado volumen: “The Reach The Mind (“El Alcance del 
Espíritu”) cap. XII nos dice:” ...La telepatía figura como el único medio de 
intercomunicación del cual disponen las personalidades desencarnadas, para 
comunicarse con los vivos, así como con los no vivos”. En su volumen: “New World 
of the Mind”, (“El Nuevo Mundo del Espíritu”), cap. X Rhine dice: “.. Cualquier 
transferencia de pensamiento de una persona desencarnada a otra, o a una encarnada, 
debe realizarse en forma telepática...” Entonces, si el fenómeno de la comunicación 
con los desencarnados se verifica telepáticamente, él es independiente del trance 
medianímico, no ya necesario para comunicarse. Nosotros hemos eludido siempre 
tenazmente cualquier forma de pérdida de conciencia. Esto porque la mayor finalidad 
de la vida es evolucionar y no hemos querido oponernos a ella. De hecho es 
evolución toda ampliación, desarrollo, expansión de conciencia, mientras significa 
involución toda disminución, restricción, supresión de conciencia. De manera que es 
un retroceder caer en las tinieblas de la inconciencia. La evolución consiste en 
hacerse más conscientes y no menos, posibilitando la ascensión al superconsciente, 
de modo que dejar el control consciente para perderse en el inconsciente como ocurre 
en el trance medianímico, es descender involutivamente. Quien es más evolucionado 
no tiene necesidad para comunicarse con los desencarnados de dicho trance, porque 
estando sensibilizado, puede hacerlo con plena conciencia sabiendo percibir su 
presencia espiritual como pensamiento y sentimiento, y esto por afinidad, 
telepáticamente sintonizado. 


He allí, entonces, que Rhine confirma nuestras conclusiones expuestas en el capítulo 
anterior sobre el fenómeno inspirativo, en relación al contacto telepático con la fuente 
de pensamiento generador de nuestra Obra, así como en relación a la posibilidad de 
continuar manteniendo ese contacto también después de la muerte. Hemos podido en 
este caso experimentalmente observar el funcionamiento de un pensamiento por vías 
no cerebrales, independiente de su órgano físico y de su muerte, en vez de estar 
ligado a la materia y a su decadencia senil. El haber experimentado por casi cuarenta 
años el funcionamiento de un pensamiento supercerebral, y ahora constatar que él no 
envejece con el cuerpo, estos hechos nos indican que este pensamiento deberá 
sobrevivir también después del deshacerse del cerebro. Lo cierto es que, si éste está 
cansado y enfermo, el pensamiento no consigue expresarse. Pero esto no implica que 
el pensamiento sea un producto cerebral. También un conductor de autos, si el 
automóvil está deteriorado no puede correr, pero esto no significa que él no pueda 
conducir y no sepa conducir, lo cual podrá hacer al tener un automóvil que no esté 
deteriorado. 


Por estas vías hemos así llegado a la conclusión de la sobrevivencia de la 
personalidad después de la muerte. Para quien escribe no se trata solamente de fe o de 
experiencia, o de simples resultados de razonamiento. Se trata, en cambio, de una 
sensación de la indestructibilidad del “yo” pensante. Hoy estamos habituados a 
querer verificar todo antes de admitirlo. La aceptación por fe o por autoridad está 
fuera de moda. Imponer verdades dogmáticas, como por tantos siglos se usó, sin 
pruebas racionales positivas, no sirve ya como defensa de la verdad. Dice Rhine en 
su citado volumen: “New World of Mind” (El Nuevo Hombre del Espíritu”, cap. VII 
dice: “...Si de esta manera (o sea, imponer verdades dogmáticas) en vez de un grupo, 
se comportara un individuo, él sería considerado un loco, dado que se rehúsa al 
contacto con la realidad y acepta fantasías no verificadas”. Nuestras afirmaciones 
aquí expuestas responden a la lógica de un plan universal, fueron controlados por una 
larga experiencia de acuerdo con esa lógica en contacto con la realidad vivida, son 
ahora confirmadas por quien aquí las sostiene por un íntimo sentido de la verdad 
dado por la sensación de la indestructibilidad de la parte espiritual de la persona, no 
obstante el final ya iniciado de su parte material. El resultado al cual llegamos no es 
una hipótesis o teoría, sino la seguridad de que las cosas son como aquí hemos 
afirmado. 


HR 


Todos estamos encuadrado dentro de la ley del ciclo vida-muerte y solamente 
podemos existir como transformismo. Todo está hecho de la divina sustancia 
increada e indestructible. Nada se crea y nada se destruye, sino que todo se 
transforma. ¿Cómo podría, entonces, la personalidad humana que es una entidad 
definida por sí misma, cómo podría el espíritu que es una forma de energía superior, 
anularse con la muerte? ¿Y cómo esa personalidad podría, cuando aparece en la vida, 
ser un efecto sin causa, un hecho sin precedentes, y con la muerte convertirse en una 
causa sin efecto, un hecho sin continuación y consecuencias? ¿Pero, dónde podemos 
ver los fenómenos funcionar en este sentido? ¿No es una experiencia cotidiana que el 
día de ayer sea abandonado en el pasado, acuciado por el mañana que llega para 
asumir su lugar, que a su vez es rápidamente consumido por el presente para 
convertirse prontamente en pasado y así ceder el paso a un nuevo mañana que quiere 
tomar su lugar? Lo mismo sucede con la muerte. ¿Cómo es posible mutilar en su 
desarrollo el transformismo de un fenómeno, cómo se puede detener el transcurrir del 
tiempo que inexorablemente golpea el ritmo de ese transformismo? ¿Cómo puede 
existir un hecho sin mañana, encerrado en sí mismo, completo en una sola fase de su 
desarrollo, un hecho que se agota sin dejar residuos, trazos, consecuencias, un 
fenómeno que detiene su curso sin una continuación? ¿De estas leyes universales la 
muerte debería ser una excepción? ¿Por qué estas excepciones a la fenomenología 
universal? ¿Qué significa una tan flagrante violación del orden de las cosas? ¿Cómo 
puede solamente este caso escapar a la aplicación de los principios vigentes? Ya 
hemos dicho que el concepto de la “nada” solamente puede existir relativamente a la 


forma anteriormente asumida por la materia, que continúa existiendo, siendo la 
misma a través de todas las formas. 


Cada quien nace con su personalidad ya hecha, según la naturaleza de ésta escoge en 
el ambiente y plasma su vida; después según lo que ha escogido y vivido 
diversamente muere y enfrenta el más allá. Así cada quien realiza a su modo el 
general principio transformista del fenómeno vida-muerte, y cada tipo de 
personalidad en formas distintas se realiza a sí misma. Ocurre de este modo que si 
para los extrovertidos, para los cuales es fácil vivir proyectados hacia lo externo del 
ambiente terrenal, se hace oscuro cuando el tipo de vida se invierte hacia lo interno 
con la muerte; y viceversa para los introvertidos, para los cuales es difícil vivir en las 
condiciones que ofrece ese ambiente, se hace luz cuando se sale de la prisión de la 
materia para proyectarse en el mundo interior. Colocarse al nivel de vida humano 
puede significar un salto hacia delante, para un involucionado que proviene muy 
cerca de la animalidad, puede significar una ascensión evolutiva; pero para un 
evolucionado puede significar un retroceso involutivo. En el primer caso la existencia 
terrenal puede ser una alegre expansión vital; en el segundo caso un doloroso 
sofocamiento. Por eso la vida puede tener, para individuos distintos, significados, 
finalidades y resultados distintos. Para quien el nacer lleva a ascender, esto puede 
significar entrar en un paraíso; para quien el nacer lleva a descender, esto puede 
significar ir al infierno. La alegría de la vida está en seguir la ley de evolución que 
lleva al Sistema (S). Por eso, cuando la vida al nivel humano representa descender, 
porque se parte de un nivel más alto, entonces ella es dolor, aunque sea dolor de 
evolucionado. Todo es relativo a la propia posición a lo largo de la escala de la 
evolución. 


Así se comprenden las diferentes actitudes de los individuos. Del comportamiento de 
cada quien según su naturaleza, depende su tipo de vida y su tipo de muerte. Si para 
el involucionado el nacimiento en el plano físico puede significar un mejoramiento al 
poder vivir en un más alto plano evolutivo y, por lo tanto, la muerte constituye una 
pérdida, para el evolucionado este nacimiento puede significar un empeoramiento de 
condiciones de vida en un más bajo plano evolutivo, y la muerte pasa a ser una 
liberación. Es natural que encontrándose ellos en posiciones opuestas, lo que para 
uno es afirmación, para el otro es negación de sí mismo y viceversa. Para quien es 
materia, a este nivel es la vida, y la del espíritu es la muerte. Para quien es espíritu, a 
este nivel es la vida, y el de la materia es la muerte. Existe una insalvable división 
entre el hombre del mundo y el hombre del espíritu. El primero vive para realizar al 
nivel terrenal, el segundo para realizar al nivel ideal. Ellos se plantean la vida en 
formas opuestas. El primero quiere multiplicarse en la carne para vivir allí satisfecho 
con el máximo bienestar material. El segundo apunta hacia formas de vida más 
elevadas, superando las terrenales. Para el primero esta aspiración es un sueño y una 
utopía, para el segundo constituye la más alta realización, porque responde al mayor 
impulso de la vida que es la evolución. El primero quiere gozar en el presente, el 
segundo quiere ascender, proyectarse hacia el futuro. El primero triunfa en la vida, 
porque se encuentra en su ambiente, pero es derrotado en la muerte, cuando debe salir 


de la vida. El segundo lucha y sufre en la vida, exiliado en la Tierra, pero vence en la 
muerte, cuando puede salir de la vida. Es este segundo caso el que aquí estamos 
narrando. 


Es lógico y justo que para quien la vida se presenta positiva en el plano terrenal y 
negativa en el plano espiritual, se presente negativa en la muerte; y que para quien la 
vida se presenta positiva en el plano espiritual y negativa en el plano terrenal, se 
presente positiva con la muerte. Ésta para él no es el final, sino el comienzo de una 
más grande vida. Es lógico y justo que las posiciones favorables o contrarias se 
compensen, y que en las relaciones entre los buenos oprimidos y los prepotentes 
dominadores ellas se inviertan. Si la actual fuera toda la vida, el mundo tendría razón. 
Pero es absurdo que ella se pueda agotar toda en tan breve espacio de tiempo. 
Entonces triunfar en la Tierra es triunfar sólo momentáneamente. ¿La existencia se 
puede anular? No. ¿El tiempo se puede detener? No. Entonces es necesario por fuerza 
continuar y prevenir, preparando esa continuación. ¿Y qué le sucede a quien no haya 
hecho, o lo que es peor, a quien lo haya hecho al revés? No queremos con esto 
desvalorizar al hombre de acción que se dirige a finalidades prácticas. Todo esto no 
significa que él esté en un error, sino solamente que su campo de trabajo cubre un 
espacio limitado, más allá del cual existen otras posibilidades inmensas, en bien y en 
mal, las cuales no toma en cuenta, que se le escapan porque las ignora. De modo que 
él queda encerrado en el ambiente terrenal, sin ver la más grande vida que existe más 
allá de éste. 


El hombre de la Tierra se identifica con el cuerpo y se apega a lo que éste puede 
poseer, anexándolo a sí mismo. El hombre de espíritu se siente a sí mismo como 
personalidad distinta de su cuerpo y de lo que a éste se puede anexar poseyéndolo, al 
cual por lo tanto no se liga como a cosa propia. Se trata de dos formas mentales 
diferentes. Para el primero todo lo que la vida ofrece es un fin, para el segundo es 
sólo un medio. Para el primero la muerte es muerte, en otras palabras, el fin, una 
anulación; para el segundo la muerte es el comienzo de una nueva vida, un pasaje, 
una transformación. Solamente el segundo siente quedar íntegro en su personalidad, 
completamente vivo después de la muerte, porque es imposible morir. Entonces él se 
libera de la escafandra que tuvo que ponerse para poder descender hasta las 
profundidades del plano físico, para poder entrar en contacto con él. El involucionado 
se identifica con la escafandra y se interesa sólo por este tipo de vida como si él fuera 
el único y el mejor. Así, en vez de alejarse para subir a la superficie, busca hacerse 
más pesado aún cargándose con otras vestiduras lo que más pueda, como las riquezas, 
los honores, el poder terrenal, siempre más vastos dominios en todos los campos. 
Pero estas son cosas agregadas desde lo exterior, por lo tanto, se dejan con la muerte. 
Con el individuo queda solamente lo que en verdad es suyo, sus cualidades, vale 
decir, no lo que él posee, sino lo que él es. 


El creer que se crece y uno se hace más grande con poseer es una ilusión, ya que el 
existir es un indetenible devenir. Querer ascender es un sano impulso evolutivo, pero 
este no es el camino. Donde todo continuamente se transforma, la estabilidad de una 


posesión definitiva es una utopía, un absurdo, porque se convierte en una atadura que 
paraliza la ascensión y traiciona el objetivo de la vida. Dentro de este sistema donde 
todo siempre cambia y se nace y se muere, se puede tener un préstamo, un usufructo 
temporal, no una verdadera propiedad definitiva. Somos viajeros a lo largo del 
camino de la evolución, obligados a movernos continuamente hacia el vértice de ella, 
y cualquier equipaje o peso que se cargue obstaculiza el avance, lo comprometen, 
cuando dicho avance es lo que más vale, porque es en él donde está la salvación. El 
apego a las cosas es producto del anti-sistema (AS), precisamente para frenar la 
ascensión hacia el Sistema (S). Este es un método de crecimiento invertido, porque es 
un querer engrandecerse atándose y aprisionándose, en vez de liberarse para poder 
moverse sin impedimentos. El verdadero enriquecimiento se logra por el camino 
opuesto. Cuanto más nos liberamos de una atadura particular, mucho más nos 
enriquecemos con la capacidad de poseer universalmente. Siguiendo el primer 
método las cosas se alejan de nosotros, porque queriéndolas agarrar, queriendo 
obligarlas con nuestra voluntad, quedan fuera de la natural corriente de su ley. 
Siguiendo el segundo método las cosas vienen a nosotros, porque nosotros nos 
colocamos en la corriente de su ley, en la vía de su camino natural. Nuestra avidez 
nos aleja del éxito, nuestro desapego lo atrae. El poseer cualquier cosa, mientras que 
pareciera que nos engrandece y nos da poder, en realidad tiende a hacernos sus 
siervos. Entonces esta posesión, en vez de serle útil a la persona para evolucionar, la 
ata paralizándole sus movimientos y la ascensión. 


Lo que en verdad podemos poseer son nuestras cualidades. 


Ellas representan lo que más vale, porque es por medio de ellas que en realidad 
podemos poseer las cosas, dado que solamente quien posee esas cualidades sabe 
producirlas y conservarlas. Ellas son nuestra única y verdadera propiedad, 
inalienable, indisolublemente ligada a nuestra persona, mientras que las cosas van y 
vienen a merced de los eventos. Toda la actividad humana para apropiarse del mundo 
se reduce a disponer de manera distinta el material que está sobre la superficie de la 
Tierra, sin poderse llevar de allí ni siquiera un gramo. Después de nuestra temporal 
intervención, todo queda más o menos donde estaba, para retomar el curso de sus 
espontáneas transformaciones establecidas por sus leyes. Es así que de todas las 
grandes obras humanas, lo único que queda dentro del hombre, es la técnica que él 
aprendió para construirlas, como si fueran solamente un material para ejercitarse y 
aprender. De las cosas construidas, la única estabilidad que queda son las cualidades 
para construirlas. Es por eso que tenemos el derecho de poseer todo aquello que es 
necesario para aprender y de esta forma hacer de la vida una escuela, pero solamente 
como un medio para este fin: en la práctica, tenemos el derecho de poseer todo lo que 
es necesario para nuestra evolución, y solamente hasta allí. Todo vale y nos es dado 
porque sirve como instrumento para marchar hasta el punto final de dicha evolución, 
punto hacia el cual todo tiende y alrededor del cual gira el universo; en otras palabras, 
sirve para retornar al Sistema (S). 


Estamos explicando las razones del desapego y el justo sentido en el cual debe ser 
entendido y practicado. Si esto no ocurre, él puede representar únicamente un 
impulso negativo, dirigido, en cambio, a construir cualidades para el ocio y la 
ineptitud. El desapego puede ser entendido como una indiferencia hacia los 
problemas terrenales para eximirse del esfuerzo de afrontarlos y resolverlos, en una 
santa pereza, evitando construirse con la lucha por la vida. El gimnasio para 
ejercitarnos es la Tierra y debemos atravesarlo para ascender después al Cielo y no 
escapar de él en las soledades del desierto. El ausentarse de la vida con el desapego 
no es un atajo para evolucionar dando un salto hacia un plano superior de vida, 
eximiéndose así de recorrer toda la transformación evolutiva, siendo necesario para 
realizarla entrar en contacto con las dificultades terrenales, sufriendo las relativas 
pruebas. Por lo tanto, darle la espalda a la Tierra creyendo que esto sea suficiente 
para marchar al Cielo, sin haber antes madurado por haber aprendido todas las duras 
lecciones de nuestro bajo mundo, es precipitación de inexpertos, ignorantes de la 
progresiva técnica de la evolución. Darle la espalda a la Tierra representa sólo el lado 
negativo del fenómeno, que debe ser completado por su lado positivo, constituido por 
el trabajo de construirse espiritualmente, de manera de hacerse capaz de saber vivir a 
un nivel evolutivo más alto. 


En este error se puede caer renunciando a la vida y a sus pruebas, como ocurría a 
menudo con los religiosos medievales que se aislaban en penitencia, creyendo 
espiritualizarse solamente atormentando al cuerpo. No es suficiente morir abajo. Es 
necesario saber vivir más arriba. La ascensión al Cielo no es una huída, sino una lenta 
preparación por graduales aproximaciones. He allí, entonces, que para entrar en el 
Cielo es necesario haber atravesado y superado todas las fases del camino que lleva 
hasta allá. Solamente algunos individuos aislados están maduros para estas 
superaciones. Las masas están en su elemento en la Tierra, proporcionadas a su 
ambiente donde encuentran las pruebas adaptadas, necesarias para su evolución. 
Entre los dos tipos, maduros e inmaduros, es difícil la comprensión. Por eso los 
primeros deben salir de la Tierra y los segundos quedar allí construyendo con sus 
propios esfuerzos más altas formas de civilización. Cada elemento tiende y finaliza 
colocándose en el lugar que le corresponde según su naturaleza, el mérito y el trabajo 
realizado. 


La herencia del hombre es estar condenado a construir sobre arenas movedizas, 
traicionado por la ilusión y por la pasión de producir obras estables. En cambio, la 
caducidad de todas las cosas es la regla en la Tierra. A su natural deterioro, por lo 
cual necesita una manutención que le repare el continuo transformismo, se agrega al 
instinto de agresividad y el sistema de lucha en el cual vive el hombre, para así 
destruir todo mejor. De manera que ni siquiera el fruto de nuestro trabajo es estable y 
pacíficamente nuestro. De él lo único que queda es el hecho de que el hacerlo nos ha 
obligado a aprender. Esta es la única cosa que, fijándose en la personalidad como su 
cualidad adquirida, queda del pasado, en otras palabras, junto a los escombros y las 
ruinas, una habilidad coactiva siempre en aumento. Ahora, lo que interesa es lo que 
para nosotros queda, no lo que desaparece; lo que nos llevamos con nosotros, no es lo 


que retorna al almacén de las cosas; es la lección aprendida, no el instrumento usado 
para aprenderla. El progreso de hecho no consiste en acumular los productos del 
trabajo del pasado, sino en aprender el arte de producirlos cada vez en mayor 
cantidad, mejores y con menor esfuerzo. Muchas veces las obras del pasado y los 
métodos usados para producirlas, representan más bien un obstáculo del que es 
preferible librarnos. De lo que en verdad somos dueños, no son, pues, las cosas, que 
antes O después terminarán malográndose, sino que es la capacidad de saberlas 
construir. El progreso no consiste en acumular posesiones, sino en apropiarse de una 
cada vez más rica y perfecta técnica productiva que, utilizando los recursos del 
ambiente, supla nuestro consume. 


He allí, entonces, que la cosa más productiva de la cual nos hacemos dueños, es la 
técnica constructiva, vale decir, una posesión en movimiento que se injerta en el 
transformismo universal, en cuya corriente nos colocamos. El dominio mayor 
consiste en poseer las causas que generan las cosas, más que las cosas que son su 
efecto. Y las causas están dentro de nosotros, son nuestras habilidades. De manera 
que un rico perezoso e incapaz es más pobre que un pobre activo e inteligente, porque 
el primero finalizará pobre y el segundo rico. Que se nazca para gozar y que se pueda 
obtener cualquier cosa no merecida porque no fue ganada por uno mismo, es algo que 
sólo los primitivos pueden creer. La vida, en cambio, es una escuela para los 
voluntariosos, así como puede ser una penitenciería para los rebeldes, o una casa de 
corrección donde la Ley de Dios enseña con los trabajos forzosos y el látigo. 


Quien concibe la vida según este orden de ideas, sabe que la muerte nada le puede 
quitar, si él se ha enriquecido con los valores seguros que son los inherentes a la 
personalidad. Pero esto puede ocurrir solamente cuando se ha comprendido que el 
verdadero objetivo de la vida es construirse a sí misma. Entonces, mucho más se vale 
y se es poderoso, cuanto más se sabe y se es mejor, y no cuanto más se posee. 
Cuando se ha sabido vivir, se muere satisfecho, llevando consigo el fruto del propio 
trabajo. Cuando no se ha sabido vivir, se muere tristemente con las manos vacías, sin 
llevar nada consigo. Con cada vida se aprende algo más y, cuanto más se aprende, 
mucho más nos hacemos sabios y poderosos. Cuando al final del camino de la vida se 
llega delante de la muerte, se sacan las cuentas y se cierra, en activo o positivo, el 
balance de cada quien. Si escogimos las cosas ilusorias, pocos serán los valores 
verdaderos que quedarán con nosotros. si nos apegamos a los tesoros de la Tierra, 
tendremos que restituirlos todos, incluso nuestro cuerpo, que es parte del material 
viviente que se nos dio en usufructo por el tiempo de duración de nuestra vida. 
Mucho mayor será la ruptura y la desilusión, cuanto mayor fue el apego. Pero el dolor 
de esta ruptura será la enseñanza más útil que habremos sacado de la posesión de las 
cosas de la Tierra, porque así aprenderemos a no ligarnos más a ellas y a liberarnos 
de la ilusión que ellas representan. 


RR 


Caminando, caminando, se llega al final de la vida. Ella, entonces, pertenece toda al 
pasado, donde queda cristalizada. Desde ese momento ella es algo ya realizado que 
no está ya en nuestro poder. Ella estará en nuestras manos, mientras sea para nosotros 
un instrumento de trabajo, pero escapará de nosotros cuando la construcción esté 
terminada. Nos corresponderá solamente atravesarla para realizar algunas 
experiencias y aprender algunas lecciones. La jornada ha terminado, esa vida ya no es 
nuestra. Nuestro es únicamente lo que ella ha producido. Todo ahora se ha hecho y 
queda atrás al nivel de las causas pasadas, de lo cual solamente nos queda entre las 
manos los efectos, semilla que es fruto de nuestra planta, la cual ya apremia para 
generar nuevos efectos en la forma de nuevas plantas y frutos. 


Lo que se hizo ni siquiera Dios lo puede cambiar, y su Ley es que las consecuencias 
de nuestras acciones inevitablemente sean nuestras. Al final llega el momento en que 
escoger y querer ya no vale. Fue libremente escogido y deseado lo suficiente. El 
partido ha concluido. Se entra en el dominio de la Ley, en su corriente, y por ella 
somos arrastrados según la posición en la cual en ella nos colocamos y las reacciones 
que en ella provocamos. Lo que fue libremente escogido, se convierte ahora en 
inevitable determinismo, que caerá encima de nosotros y nos ligará como destino de 
nuestra vida. Entonces, podemos libremente escoger, pero quedamos dominados por 
el impulso de los movimientos ya iniciados en el pasado y que por inercia tienden a 
continuar en su dirección. 


Caminando, caminando, se llega al último acto. Aparece el extremo horizonte más 
allá del cual cae el telón. En la vejez, quien ha vivido solamente para el presente y en 
la materia, mira hacia atrás con nostalgia, apegado al pasado que se le escapa. Quien 
vivió en función del futuro, en el espíritu, mira hacia delante lleno de esperanzas, 
hacia una nueva vida que lo espera. El primero es verdaderamente viejo, en el alma y 
en el cuerpo. El segundo es viejo solamente en el cuerpo, pero es joven en el alma. 
Para quien ha vivido apegado a la Tierra, es el final. Para quien ha vivido mirando 
hacia lo Alto, es el principio. 


En la universal corriente del transformismo evolutivo físico-dinámico-psíquico, la 
función de la vida es transformar la energía en psiquismo. Es así que se nace 
inexperto pero lleno de energías juveniles, ansiosa por realizar experiencias, y se 
muere cansado pero cargado del conocimiento adquirido con esas experiencias. Esto 
es lo que cada quien hace a su nivel, un trabajo de tipo más elevado para el más 
evolucionado, de tipo más bajo para el menos evolucionado. Pero para todos la vida 
es una escuela de experiencias. Este es su objetivo, en otras palabras, el de realizar 
cada quien a la altura de su plano evolutivo, un trecho del transformismo dinámico- 
psíquico. De hecho en la vejez, realizado el trabajo extrovertido de la 
experimentación, el individuo espontáneamente se prepara para el trabajo que luego 
realizará después de la muerte, en la práctica el trabajo introvertido, de elaboración 
del material mental ingerido, para asimilarlo y con él construir su propia 


personalidad. Por eso en la vejez no se traga un nuevo alimento, sino que se rumia el 
viejo; en vez de experiencias se vive de los recuerdos. 


La juventud es el mañana en el cual se inicia el trabajo con fuerzas frescas; la vejez es 
el ocaso de la vida, cuando se reposa, cansado. En la juventud nos encontramos llenos 
de energías con todo el trabajo todavía por hacer, y tenemos necesidad de las cosas 
materiales para hacerlo; en la vejez nos encontramos agotados, pero con el trabajo 
hecho, y tenemos necesidad de las cosas espirituales para hacer con ellas un trabajo 
opuesto en otro tipo de vida. Al nacer estamos ricos en potencialidades deseosos de 
explotar en el plano físico, y pobres en conocimientos y cualidades mentales, en 
comparación con las que adquiriremos; en la vejez estamos más ricos de estas 
cualidades, pero pobres de energías. Este principio se aplica igual para todos. Los 
hechos confirmaron nuestra interpretación del objetivo de la vida. Ella se manifiesta 
como una descarga dinámica (actividad en el plano físico) y una recarga psíquica 
(adquisición de conocimiento). La vida en el más allá deberá ser lo contrario, vale 
decir, en el reposo una recarga dinámica y en la meditación una descarga psíquica, en 
el sentido de que el consciente se verá aliviado del material mental acumulado en la 
vida, al ser transmitido al subconsciente, almacén de experiencias adquiridas. Esto 
sucede a semejanza del estómago que con la digestión, mientras se vacía para 
enfrentar otra ingestión, hace asimilar al organismo el alimento transformándolo en 
sangre. 


Cuanto más involucionado es el ser, mucho más él se siente vivo en los planos que 
van hacia el anti-sistema (AS); y cuanto más evolucionado es el ser, mucho más se 
siente vivo en los planos que van hacia el Sistema (S). Para el primero la posición de 
encarnado en la materia aparece como positiva y la de desencarnado negativa. Para el 
segundo la posición de encarnado se presenta negativa y la de desencarnado positiva. 
Así para el encarnado está vivo quien existe en su plano físico, y está muerto quien 
existe solamente como espíritu; mientras que para el desencarnado está vivo quien 
existe como espíritu, y está muerto quien existe en el plano físico. Esto será mucho 
más verdadero, cuanto más involucionado es el encarnado y más evolucionado el 
desencarnado. Es por eso que la muerte inspira mucho más miedo, cuanto más 
involucionado se es, y mucho menos cuanto más evolucionado se es. Esto también 
porque cuanto más evolucionado se es, mucho más fuerte se es espiritualmente y, por 
lo tanto, mucho menos la muerte es un derrumbe en el inconsciente, lo que significa 
pérdida de conciencia, es decir, perder la sensación de vivir; y viceversa, cuanto más 
involucionado se es, mucho más se es débil espiritualmente y, por lo tanto, mucho 
más la muerte es un derrumbe en el inconsciente, es pérdida de conciencia, es decir, 
de la sensación de vivir. De manera que potencializarse espiritualmente subiendo 
hacia el Sistema (S) implica una progresiva victoria sobre la muerte, en el sentido de 
que ella pierde el poder de zambullirnos en las tinieblas del anti-sistema (AS), 
quitándonos la conciencia y con esto la sensación de quedar vivos. Si esa muerte es 
poderosa al máximo en el polo negativo del ser, en el anti-sistema (AS), lo es a cero 
en el plano positivo, en el Sistema (S). 


Al llegar la muerte ya no hay más nada que hacer, solamente abandonarse dentro de 
la Ley de Dios, que sabe realizar y proveer para que todo se haga con perfecta 
justicia. De ningún mérito seremos defraudados, todo lo que fue ganado nos será 
exactamente pagado, en bien o en mal, en forma de alegría o de dolor. Desaparecen 
entonces a la distancia, siempre más débiles y lejanos los juicios del mundo, tanto sus 
alabanzas como sus condenas, que una vez valían mucho y ahora no valen nada. Lo 
que entonces cuenta es sólo el juicio de Dios, con el cual nos encontramos finalmente 
a solas. Todo lo demás no nos sirve, ya no nos interesa. Se pasa revista al pasado que 
retorna delante de la conciencia en el fondo de la cual está Dios que habla y juzga, 
porque la originaria chispa que él creó en el Sistema (S), se ofuscó, pero no se ha 
apagado con la caída en el anti-sistema (AS). Se sacan todas las cuentas del debe y el 
haber frente a la Ley. Así se realiza espontáneo, automático e inevitable el juicio de 
Dios, por encima de todos los juicios del mundo. Se ve, entonces, alejarse y perderse 
a la distancia la esfera de la Tierra con su hormiguero humano. Se convierte en 
pequeño lo que parecía tan grande e importante: sus glorias, sus riquezas, su poder, 
sus tribunales. Frente a la eternidad, visto en función de otros puntos de referencia, 
todo adquiere un valor distinto. 


Caminando, caminando, también yo estoy por llegar al final del recorrido terrenal. El 
largo acontecimiento está por cerrarse. Mi trabajo está realizado. La Obra está por 
finalizar. He cumplido mi promesa y realizado mi misión. Por más de ochenta años 
hasta hoy he tenido que quedar zambullido en el pantano del mundo, pero finalmente 
llegó el momento de la liberación. Cada quien marchará por su camino, según sus 
obras. Los aprovechadores del Ideal continuarán en su “noble” gesta. Yo me retraigo 
al seno de la fuente de pensamiento que me ha iluminado por toda la vida. Y así lo 
hará cada quien, se retraerá según el destino que ha querido. Cada vez más me alejo 
del mundo. Cada quien por su camino. Y al mundo le dejo la Obra. Por eso se hizo la 
oferta. He hecho mi parte. Cada quien es responsable solamente de sus propias 
acciones. 


La Obra es un plan de trabajo que puede ser usado como medio para ascender o como 
un Ideal para explotar. En el primer caso él será un precioso instrumento de 
evolución; en el segundo caso, para quien quiera usarlo en forma invertida, un 
peligroso instrumento de involución. Todo en la Tierra puede ser usado en las dos 
direcciones: positivamente hacia el Sistema (S); negativamente hacia el anti-sistema 
(AS). La Obra no es un cómodo ascensor para subir sin esfuerzo, sino que es el 
trazado que muestra la escalera que cada quien debe subir con sus propias piernas. 
Todas las tentativas para explotar la Obra con fines humanos caerá encima de quienes 
quieran hacerlo, para su perjuicio. Esto ya se ha verificado y continuará realizándose. 
Con esto solamente se realiza lo que la misma Obra explica, cuando demuestra el 
funcionamiento de la Ley. Quien quiera manejar dicha Obra deberá ante todo leerla y 
comprenderla, para no caer en los errores y perjuicios de los cuales ella misma nos 
advierte. Esta será una cuenta entre los que continuarán y Dios, en la cual yo no 
entro. Cada quien es libre, pero debe después recoger según sus acciones. Sería muy 
peligroso, como se acostumbra a hacer con los ideales, y como ya se ha tratado de 


hacer, invertir para otros fines la función de la Obra. ¡Cuánta gente ya ha caído a 
tierra a lo largo de su camino! Es peligroso ignorar y desafiar el invencible poder de 
los defensores de las cosas del espíritu. 


La Obra está allí, escrita. La gente tiene a su disposición el tiempo que quiera para 
comprenderla. Esto ya no es un trabajo mío, el cual era sólo el de exponer todo para 
que pudiese ser comprendido. Competencias y responsabilidades está bien definidas. 
A cada quien lo suyo. Yo me voy con mi esfuerzo ya realizado, para recoger su fruto 
en otra parte. Los demás quedarán con el esfuerzo que tienen que hacer, si quieren 
recoger su fruto. Al final se dividen los campos y cada quien queda solo delante de la 
Ley, en la posición que le corresponde. Los principios expuestos en la Obra no son 
solamente teorías, la Ley no puede quedar frustrada y, también en este caso, 
rápidamente se pone a funcionar. Mi cuenta con Dios es cosa mía y nadie puede 
entrar allí, y en ella nadie puede quitar o agregar nada; pero también la cuenta del 
mundo es con Dios, y en ella nadie puede quitar o agregar nada. Su cuenta es con 
Dios, no conmigo, así como mi cuenta no es con el mundo, sino solamente con Dios. 
El momento histórico es grave para todos y cada quien debe asumir sus 
responsabilidades. 


En estos últimos volúmenes conclusivos de la segunda Obra he hablado también del 
Cristianismo, de sus deberes y destinos, examinando sus responsabilidades frente al 
problema moral y espiritual que le corresponde en nuestra civilización occidental. El 
primer espontáneo impulso de quien ama a una religión es defenderla. Es extraño, en 
cambio, como fui mal interpretado. Fui tomado por algunos como un asalto contra la 
religión, aquello que era una defensa de la religión contra los falsos religiosos (que 
son muchos), para que ella fuera tomada en serio en un momento sobre todo para la 
cristiandad tremendamente crítico, en el cual se sacan las cuentas y se deben entonces 
pagar muchos errores y abusos acumulados en el pasado, de los cuales ella es 
responsable. 


Por ese malentendido sucede que, quien ve a dónde inevitablemente lleva el 
desarrollo de la trayectoria de este fenómeno, debe, en cambio, callar, y esto porque 
los “buenos pensadores”, falsos creyentes, cubiertos de religiosidad y con esto 
convencidos de haber sabido conciliar a Cristo y el Evangelio con sus comodidades y 
negocios, no quieren ser perturbados. Ellos se sienten ofendidos por quien les parece 
que tiene la intención de descubrir sus mentiras para denunciarlos, cuando en verdad 
su preocupación es sólo la de salvarlos. 


¿Qué hacer entonces? Salvarlos no se puede: 1) Porque no lo quieren y lo impiden 
reaccionando como si se tratara de resistir a un ofensor; 2) Porque se trata de grandes 
fenómeno históricos, sobre los cuales un individuo nada puede hacer; 3) Porque a mi 
no me corresponde erigirme en juez y condenar, sino solamente perdonar y tolerar; 4) 
Porque pertenece solamente a Dios la tarea de hacer justicia. Estas grandes 
responsabilidades no le corresponden a quien no tiene los correspondientes poderes y 


autoridad. El individuo no puede responder más allá de los límites de su caso y 
posición individual. 


De allí se sigue que de esta forma como individuo se me prohíbe cumplir el deber de 
intervenir, mientras me es impuesto el de abandonar a mis hermanos al juicio de Dios 
y a la reacción de su Ley. ¿Será ésta una dura fatalidad impuesta por la tremenda 
justicia de esa Ley? ¿Dependerá esto del hecho de que Dios no permite una fácil y 
gratuita evasión de las consecuencias merecidas, por lo cual todo debe ser pagado por 
quien lo merece? De manera que Dios hace sordos a los hombres a los avisos que 
quisieron salvarlos, de modo que cuando llega el momento del pago, ellos no pueden 
escapar y no pueden aprovecharse de cualquier ayuda. 


Mi posición entonces es la de respetar, callar y dejar a los responsables con su 
destino, manteniéndome imparcial, más bien como benévolo espectador, pero 
separado de las responsabilidades de ellos. Dado que dar aviso puede ser mal 
entendido, debo quedar solamente mirando, sin involucrarme, cómo Dios dispondrá 
de las cosas, como acostumbra a hacer, con la dura lección del dolor. Es triste no 
poder gritar que la casa se quema, para salvar a quienes habitan en ella. Pero, en 
conciencia, no se puede hacer de otro modo, por lo tanto, constituye un deber tener el 
más completo respeto por la libertad de elección de los demás. 


De mi parte, la Obra se hizo y ha sido ofrecida. El resto queda para los demás. El 
trabajo de realizarla fue ejecutado en las condiciones más difíciles, porque la Tierra 
no es un lugar para contemplaciones ideales y realizaciones evangélicas. En la Tierra 
domina la ley de la lucha por la vida, el mundo es un campo de batalla donde para 
sobrevivir es necesario poseer una forma mental adecuada, completamente distinta a 
la necesaria para saber realizar un trabajo espiritual. Quien está hecho para esto, debe 
adaptarse a vivir en ese ambiente, que no le ahorra nada por eso. El hombre del 
espíritu, si quiere sobrevivir, debe entrar en guerra y hacerla como todos, porque si se 
distrae mirando hacia el Cielo, el mundo aprovecha esto para devorarlo. He allí lo 
que le espera a quien se pierde en la visión de los grandes problemas y olvida la 
realidad acuciante de todos los días. Esta realidad exige capacidad de ataque y de 
defensa, mucho más que cualidades intelectuales y morales. 


Todo esto es lógico que así sea. En la Tierra son negativas las cualidades evangélicas 
que en el plano superior de organicidad son positivas, y son positivas las cualidades 
del animal luchador y egoísta, que en un plano superior de organicidad son negativas. 
Esto porque nuestro mundo gravita en gran parte todavía hacia el anti-sistema (AS), 
se basa por lo tanto en principios e involucionados métodos de éste, en vez de hacerlo 
sobre los más evolucionados del Sistema (S). Entonces, para vivir en el ambiente 
terrenal está más capacitado el involucionado egoísta y luchador, que el evolucionado 
altruista y pacífico. 


La Obra fue escrita en medio de esta tempestad, aprovechando los momentos de 
tregua cuando ésta se calmaba para golpear en otra parte, pero siempre viviendo en 


estado de tensión. Esto implica un fuerte desperdicio de energías, de esta forma 
sustraídas a la producción. ¡Qué mayor rendimiento se hubiese podido obtener en un 
ambiente de tranquilidad como es necesario para poder pensar! Tal vez el hecho más 
prodigioso es que la composición de la Obra pudo ser conducida a feliz término en 
tales condiciones. En esto podemos ver entre qué dificultades debe encontrarse 
zambullido en la Tierra quien lucha, en cambio, por las cosas del espíritu, y cómo se 
justifica su alegría cuando se aproxima el momento de su liberación. Es lógico y 
biológicamente justo el sistema de la lucha por la vida, como ocurre en el plano 
humano, para un biotipo que debe realizar la selección del más fuerte o astuto, porque 
ésta, a su nivel, es la forma de evolución que él debe realizar, a él proporcionada. 
Pero es absurdo este sistema contraproducente que paraliza el trabajo de quien quiere 
realizar una labor de otro tipo, que a él más se adapta. 


Sin embargo, casi como consuelo en un momento de desaliento, me llega a la mente 
mientras escribo estas páginas, una carta de alguien competente en la materia!, que 
emite su juicio sobre el primer volumen de la Obra: “La Gran Síntesis”: “Al finalizar 
la lectura de esta Obra (“La Gran Síntesis”) tenemos la impresión de haber leído, 
resurgido en pleno siglo XX, a uno de los grandes profetas bíblicos. Igualarla es 
difícil. Superarla imposible. Negarla absurdo. Discutirla una locura. Pero aceptarla y 
sentirla es la prueba de que en nosotros hay una chispa divina. Merece, realmente, ser 
encuadrada en el mismo volumen que el Nuevo Testamento, como coronamiento de 
las obras de los grandes y primeros apóstoles. La fuerza y la seguridad hacen de esta 
“La Gran Síntesis” una continuación natural de las “Epístolas” y del “Apocalipsis”, 
sin quedarles debiendo nada.- “En cuanto a la confirmación de su Obra, cada día que 
pasa “SIENTO” que crece en todos los pormenores. Realmente su Obra es toda 
inspirada en la Espiritualidad mayor, filtrando con fidelidad el pensamiento Crístico 
que constituye la noosfera más elevada de nuestro planeta”. 


Queda, no obstante, el hecho de que esta disminución representa un perjuicio 
solamente para el interés colectivo, que así obtiene una menor producción útil. El 
individuo que realiza el trabajo, por el hecho de tenerlo que hacer en condiciones tan 
adversas, debiendo vencer dificultades, se fortifica espiritualmente, lo que lo hace 
más capacitado para ascender. Al final de la vida termina la partida y de nuestro 
destino, tal como lo hemos construido, se adueña la Ley. Entonces ya no podemos 
funcionar como cosa determinante de acontecimientos. Debemos, en cambio, 
quedarnos solamente con las consecuencias de nuestro pasado. El momento de la 
libre experiencia, agotado su objetivo, entonces finaliza. El pasado retorna a nosotros, 
vivo, gigante, pero ahora inmovilizado en la forma en la cual fue vivido, y en él 
quedamos suspendidos como si estuviéramos fuera del devenir. Pareciera que el 
tiempo se ha detenido, porque ya no sabe crear nada nuevo. Nos replegamos sobre el 
pasado y él, ahora pleno de nuevos significados recónditos antes no sospechados, 
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llena nuestra vida. Lo vivimos de nuevo, pero interiormente, no en lo externo, en las 
vicisitudes materiales, sino en su significado; no ya como conquista terrenal que no 
nos interesa más, sino como construcción de la personalidad. La vida asume, 
entonces, otro sentido. Se sacan las cuentas de lo que tanto correr ha realmente 
producido, y si de esto no derivan valores constructivo en sentido evolutivo, sino 
solamente sucesos terrenales ahora abandonados, lo único que queda, entonces, es un 
vacío y el sentido de la inutilidad de tanto esfuerzo. La vida solamente será plena y 
bella en su finalidad, si la llenamos de valores sustanciales, que son los que sirven 
para evolucionar; y resulta vacía y triste, si es llenada de falsos valores de tipo anti- 
sistema (AS), que sirven para descender involutivamente. En el primer caso se siente 
que se marcha hacia la luz; en el segundo que se desciende hacia las tinieblas. 


Al final estoy solo delante de la Ley. Me refugio en los brazos de su justicia. De esa 
Ley he observado a través de toda la Obra su funcionamiento. La siento trabajar a mí 
alrededor, dentro de mí. Ella me expresa el pensamiento y la voluntad de Dios. Estoy 
zambullido completamente en esta atmósfera hecha de vida, de la cual se alimenta el 
respirar del universo. Los sentidos físicos se apagan, se cierran las puertas que ellos 
abrían hacia lo externo, se rompen los contactos con el mundo de la materia, y yo 
continúo sintiendo y pensando. El cerebro envejece y desaparece. Yo quedo. El 
cuerpo muere. Yo vivo. Mi vida se desplaza desde el plano físico al plano espiritual, 
y se concentra en su parte más elevada que no muere. Mi ser se debilita a un nivel y 
se potencializa en otro, en el cual sobrevivo. Cuanto más me debilito en el cuerpo, 
mucho más me fortifico en el espíritu. Muero en un lado para resucitar en otro. Tengo 
la sensación de morir solamente en la parte inferior de mí mismo. Es un desapego que 
no da ninguna sensación de pérdida, porque vale más la parte que se ha adquirido. 
¡Qué bello es morir cuando tan vivo se queda en la parte más profunda y vital del 
propio ser! 


He allí que, en la conclusión de mi ciclo terrenal, después de tanto pensar y escribir 
para realizar el trabajo que se me confió, vuelve la “Voz” interior amiga que ahora 
tan bien conozco, vuelve a hacerse directamente sentir como al comienzo de la Obra. 
Siento que esta “Voz” emerge desde lo profundo del alma y me dice: “Ten calma. 
Sabes que yo soy Dios. Soy Dios dentro de ti, como dentro de todos y de todas las 
cosas. Quien sigue a la Ley nada tiene que temer. Confíate a mi poder. Cualquiera 
que sea el asalto del mal, yo tengo el poder de salvarte”. 


Pregunto qué significan estas palabras y cómo lo que ellas dicen sea posible y 
escucho la siguiente explicación: “El universo está en evolución y esto quiere decir 
que él no es perfecto y que se mueve en busca de perfección. La meta es Dios, en el 
centro del Sistema (S); la evolución es el camino de retorno, después del alejamiento. 
La imperfección es el estado de ruina debido a la caída; la evolución es el trabajo de 
reconstrucción de la perfección perdida. El hombre se encuentra situado en la 
periferia del Sistema (S), se podría decir en su exterior, es decir, en la materia o 
forma que envuelve al espíritu, en el plano de la ilusión sensorial. Varias son las 
imágenes con las cuales se puede expresar esta idea. Esa periferia, que es el anti- 


sistema (AS), está hecha de caos, pero en lo interior, en el centro, en el Sistema (S), 
quedó el orden, íntegro, indestructible. El hombre se encuentra del lado del caos, pero 
dentro del caos existe aquel orden que lo rige y guía sus movimientos dirigiéndolos 
hacia la reconstrucción del orden. Es por este hecho que el caos, si bien está hecho de 
negatividad, que naturalmente como tal solamente lo podría llevar a la 
autodestrucción, contra su voluntad está animado por un íntimo impulso de 
positividad que al final lo lleva a reconstruirse en el orden. Esta es la razón por la 
cual el mal, que nació como contradicción porque es una inversión del bien en el anti- 
sistema (AS), es obligado hasta el fondo a seguir este tipo de trayectoria, vale decir, a 
contradecirse, por lo cual al final termina siendo un instrumento de bien en las manos 
de Dios. es evidente que, incluso asumiendo una posición invertida de rebelión, nada 
puede escapar al poder de Dios, centro y origen de todo. De este punto, habiendo 
quedado vivo y activo también en el fondo del anti-sistema (AS), deriva el impulso 
de la evolución que impulsa a todos a ascender. 


He allí, entonces, que el anti-sistema no está solo. Dentro de su cáscara podrida existe 
un alma sana y poderosa que lo sostiene y lo guía hacia la salvación. El anti-sistema 
(AS) no es más que un miembro corrompido de un gran organismo que quedó sano, 
el Sistema (S), que continúa irradiando salud hacia la parte enferma para guiarla. El 
anti-sistema (AS) no está separado de Dios, primera fuente del existir. Los divinos 
rayos llegan también a donde la criatura ha querido meterse en posición invertida, y 
todo lo que existe los recibe. El gran consuelo del individuo condenado a retroceso 
involutivo al tener que encarnar en el ambiente terrenal, es reencontrar este su íntimo 
lazo de unión con Dios, es volver a ver en lo profundo de las tinieblas del anti- 
sistema (AS) un rayo de su luz, es escuchar su voz y sentir su presencia. 


Van desapareciendo las inestables formas arrastradas por el transformismo al golpe 
del ritmo del tiempo, acosadas por el continuo movimiento de lo relativo alrededor de 
lo Absoluto, de lo eterno, de lo inmóvil. La evolución no avanza al azar. El 
pensamiento de Dios dirige su desenvolvimiento, lo rige interiormente, siendo el hilo 
conductor del devenir, al cual es dado un lógico desarrollo desde un punto de partida 
a un punto de llegada. Es feliz, incluso si yace sumergido en el dolor de la vida 
terrenal, quien ha comprendido que un Padre Celestial nos espera al final del largo 
calvario de la evolución redentora. Es feliz quien sabe verlo venir a nuestro encuentro 
con los brazos abiertos incitándonos a ascender para reencontrar en él la felicidad. 


“Y o soy solamente una gota en un océano, y por eso no soy nada en comparación con 
el océano. Sin embargo, formo parte de él y por eso soy su elemento constitutivo. He 
allí que como tal, soy también el océano”. Esto es lo que cada quien de nosotros 
puede decir, lo que cada quien es frente a Dios. Pero no es suficiente serlo. El 
problema es saberlo y sentirlo. Ahora, si Dios está dentro de todo lo que existe, sin lo 
cual nada podría existir, él existe de un modo más evidente y perceptible, cuanto más 
el ser es espiritualmente evolucionado, es decir, en el retorno, el evolucionado ha 
ascendido más cerca de él, liberándose así de los tenebrosos involucros producto de 
la involución. He allí que esta fundamental unidad de naturaleza entre criatura y 


Creador, es diversamente sentida por cada criatura, según el grado de evolución 
alcanzado. Es indiscutible que esta unidad existe y que es una cualidad que quedó 
oculta en lo más profundo del ser, capaz de resistir a cualquier error o rebelión de él, 
indestructible porque ella era indispensable para que se pudiera realizar el acto de la 
creación, con el cual Dios generó a la criatura sacándola de sí mismo, vale decir, de 
su propia sustancia, porque de otro modo no podía hacerlo, porque él era y es Todo. 
Es así que el evolucionado espiritualizado a veces puede lograr reencontrar en lo 
profundo de sí mismo, emergiendo del inconsciente en el cual quedó sepultado, algún 
eco de aquel originario pensamiento del cual deriva su existencia. El hecho de que él 
no es percibido, se debe a la sordez del ser, debido a su involución, y no a que la voz 
de Dios calle. La involución podía cambiar lo que pertenecía al ser rebelde, pero no 
lo que pertenecía a Dios. 


Ahora, dado que esta es la estructura del fenómeno, he allí que es evidente que él 
solamente pueda ser de tipo introspectivo. Dios únicamente se puede encontrar dentro 
de uno mismo, y esto en proporción al grado de espiritualización alcanzado. La 
sensación de la presencia y del pensamiento de Dios, alma de todas las cosas, se 
encuentra interiormente en el alma, en las raíces de nuestro ser, y no exteriormente 
por medio de los sentidos. Se trata de excavar en los estratos más profundos del ser, 
donde debe haber quedado algún recuerdo de los primeros orígenes. No se explicaría 
de otro modo cómo seres provenientes de los bajos fondos del anti-sistema, donde 
sólo se conoce la muerte y el dolor, busquen con tanta pasión la felicidad, que, en 
cambio, debería ser desconocida para ellos. Este impulso proveniente de las 
profundidades del inconsciente prueba que él aún recuerda, y hace presumir que se 
trata de algo conocido. Consiste, entonces, en una penetrante indagación dentro de sí 
mismo, pero no en el inconsciente inferior o subconsciente, que contiene los 
productos de los más bajos planos evolutivos en dirección al anti-sistema (AS) 
recorridos de retorno, sino más allá de él y más en lo profundo, y esto en el 
inconsciente superior o superconsciente. Esto en el sentido de buscar allí las mucho 
más lejanas reminiscencias de otro tipo de existencia en el altísimo nivel evolutivo 
del Sistema (S), aquellas que éste trata de hacer reaparecer en forma de 
presentimiento del más grande futuro que nos espera. He allí que religión y 
espiritualidad se convierten en un acto de profundo autoanálisis psicológico que se 
relaciona sobre todo con el superconsciente. De manera que ellas significan un 
trabajo de alta intelectualidad y es en este sentido que aquí las hemos presentado. 
Ellas así asumen un carácter más racional y positivo, lo que las hace más accesibles 
para la ciencia. 


Cuanto más el ser evoluciona, mucho más él reencuentra estas realidades profundas y 
se libera de las ilusiones del mundo. El ser humano es una reproducción en escala 
microcósmica del gran modelo macrocósmico del organismo universal. Nuestro 
espíritu eterno está dentro de nuestro cuerpo sujeto a un continuo recambio, así como 
el Sistema (S) está inmutable en lo íntimo del anti-sistema (AS) sujeto a 
transformismo continuo. Después de estas explicaciones, podemos comprender el 
significado de aquellas palabras: “Sabes que yo soy Dios. Soy Dios dentro de ti”. Y 


“Ten calma” quiere decir: hacer silencio, porque la voz interior es sutil y difícil de 
escuchar. Por lo tanto, aíslate de los rumores del mundo que repercuten en ti desde lo 
externo y agudiza la audición para escuchar esta otra voz. El hombre todavía ignora 
el universo interior, que es tan vasto como el exterior, del cual no conoce los límites. 


Existe otro hecho que justifica y confirma esas palabras, y es que San Pablo (en la 
primera Epístola a los Corintios 3-16) dice: “¿No sabéis vosotros que sois el templo 
de Dios...y que el Espíritu Santo habita en vosotros?”, y (id. 6-19): “¿No sabéis 
vosotros que vuestro cuerpo es el templo del Espíritu Santo que está en vosotros?...” 
San Lucas en su Evangelio agrega (17-21): “El Reino de Dios está dentro de 
vosotros”. Entonces, si este es la realidad, ¿cómo impedir que ella algunas veces 
aflore y alguien perciba su existencia? 


Nos hemos preguntado si todo esto puede ser entendido como un querer asumir una 
orgullosa actitud de superioridad. Es verdad que se trata de conocimiento, que 
naturalmente no puede dejar de distanciar. Pero se trata de un conocimiento positivo, 
tipo Sistema (S), por lo tanto, no simulado, egoísta, separatista, anti vital para los 
demás, sino verdadero, generoso, utilitario, es decir, vital para todos, porque implica 
un abrazo para elevar con nosotros también a nuestros semejantes. De este 
crecimiento la sociedad no puede dejar de sacar sus ventajas. La humanidad, 
totalmente proyectada hacia las conquistas del mundo exterior, tiene necesidad de 
quien dedica a la conquista de los ilimitados continentes del espíritu. El ateísmo es 
simple miopía mental. Las construcciones mitológicas de las religiones amenazan con 
derrumbarse. Para que ellas puedan sobrevivir es necesario saber ver con otra mente 
las profundas verdades que ellas contienen. 


El hombre, como cada molécula del Todo, lleva impresos en sí mismo, en su propia 
naturaleza, los signos del Todo, es decir, la estructura bipolar de éste. Sabemos que el 
dualismo, que está en la base de la estructura de nuestro universo, deriva de la 
rebelión que quebró en dos la originaria unidad del Sistema (S). Debido a que el 
hombre se encuentra en un Todo bipolar, él puede avanzar por evolución o retroceder 
por involución, puede elevándose espiritualmente, proyectarse hacia el Sistema (S), 
así como siguiendo sus bajos instintos puede tender hacia el anti-sistema (AS). La 
función de la evolución es precisamente la de llevar de la división dualista, a la 
unificación de todo en Dios, a través de una progresiva aproximación que tiende a 
disminuir las distancias entre la criatura y el Creador. Y cuanto más estas distinciones 
se acortan, mucho más se pueden oír y comprender aquellas palabras: “Sabes que yo 
soy Dios, soy Dios dentro de ti”. Lo alto de la evolución no es espacial. Lo alto es el 
ángel, lo bajo es la bestia. La ascensión se realiza transformando en este sentido la 
propia personalidad. 


En la Tierra vemos los dos polos flanqueados en expresiones paralelas. En los 
antiguos castillos y las viejas ciudades las dos realidades estaban próximas. Existían 
las murallas y los fosos para defenderse y hacer la guerra, y la Iglesia para hablar con 
Dios. En escala mayor, hoy tenemos al Estado y a la Iglesia; el primero representando 


a la Tierra, vale decir, la realidad de la vida, la segunda representa al Cielo, en otras 
palabras, el Ideal. Estos son los dos polos que coexistiendo en el mismo terreno, se 
disputan al hombre. 


Las formas de la conducta del idealista frente al mundo pueden resumirse en tres 
fases: 1) La del joven que lleno de fe y entusiasmo, sinceramente cree en las bellas 
cosas que le enseñan; 2) La del hombre que entrando en contacto con la realidad, 
descubre lo lejos que en los hechos está el mundo de los principios ideales que 
proclama; entonces se escandaliza y reclama contra la mentira, para que los 
principios sean vividos seriamente; 3) La última fase es en la cual se comprende la 
inutilidad de esta buena voluntad y honesto esfuerzo, que el mundo entiende como 
agresividad y contra lo cual reacciona, porque los que están acomodados no quieren 
ser perturbados. Así esa buena voluntad se resuelve recayendo en la general lucha por 
la vida. Entonces el hombre honesto, termina separándose del mundo y de su destino, 
y se preocupa con hacer su camino para irse a vivir en ambientes superiores, lejos de 
la Tierra. 


Cuando se llega a esta fase final, ya no se pierde tiempo haciendo el trabajo negativo 
de condenar al mundo, mucho más cuando si se tuviese que hacer el libro de las 
acusaciones, un millón de páginas no sería suficiente. Se trabaja, entonces, en otro 
sentido para desprenderse de lo bajo, alejándose de la Tierra. Al final de la vida, esto 
es lícito, cuando el trabajo que se tenía que ejecutar ha sido debidamente realizado. 
La liberación está en la superación. Cuanto más cerca se está del Sistema (S), mucho 
más se siente con seguridad que somos indestructibles y la imposibilidad de un 
anulamiento. Y la inmortalidad con la evolución solamente puede llevar hacia una 
cada vez mayor felicidad. ¿Qué más se puede desear? Sólo por ignorancia de 
primitivo se puede creer que caer en la inconciencia sea caer en la nada, solamente 
porque ella es una nada como sensación de vivir. Esto es natural para quien confunde 
el existir con la percepción del existir, error en el cual caen los extrovertidos que 
viven de la vida de los sentidos. Para ellos la inconciencia es la nada. Pero no hay 
razón por la cual el existir no deba estar sujeto al dualismo por el cual todo está 
dividido en nuestro universo. De manera que el existir puede oscilar del estado 
consciente al estado inconsciente y viceversa, dado que estos son sus dos polos, 
positivo y negativo. Es absurdo que, porque un hecho o fenómeno entra en su fase 
negativa, por eso él deba dejar de existir. Evidentemente se trata de un error de 
percepción, que la lógica descubre y elimina. 


Con este conocimiento del fenómeno voy al encuentro de la muerte. No se trata de fe 
o de esperanza, sino de una convicción racional y de una seguridad positiva. La voz 
de todo lo que existe me expresa que nada puede ser anulado como verdadera muerte. 
La veo así aproximarse para abrirme las puertas hacia una vida más grande. No la 
siento como negación, sino como una más poderosa afirmación. Su verdadero 
contenido es: liberación. Restituirá a la Tierra todo lo que ella me ha dado, incluso mi 
cuerpo dentro del cual he hecho tan largo viaje. Es justo que lo que es de la Tierra, 
quede en la Tierra. Pero lo que yo he pensado, querido y hecho en este trayecto, es 


mío y lo llevo conmigo. Con el aproximarse del momento supremo se acerca cada 
vez más la figura de Cristo que me ha sostenido en el largo esfuerzo. Sé que lo veré 
en el momento de la muerte cuando se realice mi misión, sello final de mi trabajo, 
para entregarlo todo en sus manos. Él apareció al comienzo de dicho trabajo. 
Reaparecerá al final. Con Cristo comenzó la narración de este volumen y con Cristo 
se cerrará. 


Hace poco hablé de Dios, ahora hablo de Cristo. Se me podría preguntar cómo 
entiendo estos dos conceptos y qué relación veo entre los dos, si están distanciados o 
unificados, vale decir, si creo en Cristo solamente como hombre o en el Cristo-Dios. 
no tengo ninguna duda sobre la divinidad de Cristo, un hecho lógico, racionalmente 
sostenible cuando es entendido en su justo significado. En relación al hombre, Cristo 
y Dios representan la misma meta a alcanzar, la misma dirección del camino 
evolutivo, el mismo punto final de él con la solución del ciclo involutivo-evolutivo, el 
Sistema (S). en este sentido unifico los dos conceptos de Cristo y Dios. los distingo, 
en cambio, porque entiendo a Dios como el Padre, el Creador, que quedó en el centro 
del Sistema (S), y a Cristo como su derivado, como lo dice la misma palabra “Hijo”, 
es decir, la criatura que el “Creador” ha generado. Pero los unifica de nuevo el hecho 
de que el “Hijo” está constituido de la misma sustancia del “Padre”, de manera que 
así también Cristo es Dios. 


Ahora, si Cristo es el “Hijo”, el fruto de la creación del “Padre”, el concepto de Cristo 
coincide con el de Sistema (S), porque la creación del primero entra en la del 
segundo. Nuestro universo es tan imperfecto, que sería una locura creer que así salió 
de las manos de Dios como su obra directa. De modo que la primera creación fue 
espiritual y perfecta, como es Dios, hecha de puros espíritus extraídos exclusivamente 
de su sustancia, porque más allá del Dios-Todo, nada podía existir. De esta manera 
nace la tercera persona de la Trinidad, el “Hijo” o Sistema (S), siendo la primera el 
“Espíritu” o pensamiento, la segunda el “Padre” o acción, la tercera el “Hijo” o la 
Obra realizada. He allí que, en la lógica de la estructura de la Trinidad y del proceso 
creativo, Cristo solamente puede estar situado en el Sistema (S). El resultado de la 
creación fue uno solo, que se puede llamar “Hijo”, “Cristo” o “Sistema” (S). 


Todo esto es Dios porque está construido con la divina sustancia del Creador y de ella 
está constituido. El Sistema (S) representa la sustancia del Padre, transformándose 
con la creación de indiferenciada en organismo o unidad colectiva, compuesto de 
muchos elementos que constituyen ese organismo, el Sistema (S), del cual el Padre 
quedó como centro, así como nuestro espíritu es el centro de nuestro organismo. Si se 
puede hacer una comparación bastante grosera, podríamos decir que en la 
encarnación de Cristo en la Tierra, ocurrió como si Dios hubiese dejado que una 
célula de su cuerpo se apartara de él para fundirse con nuestra carne y así actuar en 
nuestro mundo. 


Aquí despunta otra diferencia. Mientras los elementos del Sistema (S), incluyendo a 
Cristo, quedaron exentos de la rebelión y de la caída, manteniéndose en su originaria 


pureza, las criaturas de nuestro universo cayeron en el polo opuesto y se 
corrompieron en el anti-sistema (AS). He allí lo que nos distingue y nos separa de 
Cristo. Él quedó en verdad como Dios, porque la sustancia del Padre que lo 
constituye permanece íntegra como en el momento de la creación, idéntica a aquella 
de la cual derivó. Igual para los demás elementos del Sistema (S). También las 
mencionadas criaturas decaídas, tuvieron el mismo origen y están hechas de la misma 
sustancia; ésta, sin embargo, se ofuscó en la caída y la divina chispa quedó 
aprisionada en el ciclo involutivo-evolutivo, en el proceso del transformismo 
necesario para retornar purificados al Sistema (S). 


No obstante esta inmensa distancia que nos separa de Cristo, que es la que existe 
entre Sistema (S) y anti-sistema (AS), hay un hecho que a él nos aproxima. Y el 
hecho es que todas las criaturas, incluso las decaídas, son hijas de Dios. Esta cualidad 
de origen es incancelable. He allí, entonces, que si el primer punto del nacimiento es 
igual para todos, en la base de la existencia de todos los seres existe una fraternidad 
universal que liga en parentela, , como dentro de una misma familia, a las criaturas 
del Sistema (S) con las del anti-sistema (AS). He allí cual es el hecho que nos 
aproxima a Cristo. De manera que tenemos por un lado en el Sistema (S) a las 
criaturas sin mancha que quedaron unidas a Dios, y por otro lado en nuestro universo 
el anti-sistema (AS), con las criaturas culpables y corrompidas, separadas de Dios. 
Pero todas las criaturas salieron de la misma creación, no obstante que después, en un 
segundo tiempo, haya surgido la división entre quien quedó con Dios y quien se alejó 
de él. 


De modo que los ciudadanos del Sistema (S), en el fondo son hermanos de los del 
anti-sistema (AS). De manera que Cristo también es nuestro hermano. Es esta 
fraternidad la que nos explica lo que ha provocado y como fue posible la 
aproximación Cristo-Humanidad. Es así que la presencia o inmanencia de Dios se ha 
podido hacer tangible en nuestro mundo, con el descenso a este anti-sistema (AS) de 
uno de los hermanos no decaídos. Su función y misión, así como para Cristo, consiste 
en descender a las distintas e innumerables humanidades de los decaídos, cada vez 
para un distinto tipo de trabajo, sea de poder, de inteligencia, de amor, pero siempre 
para funcionar como puente entre las criaturas decaídas y su “Padre”, manteniendo 
así el contacto e incitando a la solución del separatismo con el retorno al Sistema (S) 
a través de la evolución redentora. Así entiendo a Cristo, como un gran hermano que 
nos salva, haciéndonos volver a subir al Sistema (S) y reconduciéndonos a Dios. 


He hablado de distintos tipos de trabajo. Esto es posible porque, siendo el Sistema (S) 
un organismo, él resulta compuesto de elementos especializados para distintas 
funciones complementarias, que se integran mutuamente. Es así que a través de las 
diversas criaturas del Sistema (S), Dios puede realizarse asumiendo distintas formas 
de manifestación, en las distintas humanidades de los decaídos, empeñado con la 
evolución en el camino de retorno al Sistema (S). Para mí Cristo representa el ser 
ideal, el modelo que la evolución me presenta y propone para realizar en el retorno al 
Sistema (S). Podría decir: es mi tipo, así como para los diferentes individuos existen 


otros modelos, adaptados cada uno al propio temperamento y su tipo de 
especialización. Estos modelos no son abstracciones fuera de la realidad. Ellos son 
criaturas de Dios que en verdad existen, aunque sea sólo espiritualmente, y son los 
seres ciudadanos del Sistema (S). 


El impulso evolutivo hacia el Sistema (S), lleva cada vez más cerca al individuo a su 
propio modelo. Esto también porque la evolución es un proceso de unificación. La 
más grande vida que nos espera no es ya la del “yo” separado, sino la del “yo” 
unificado. Se transforma, entonces, la visión de la vida y se realiza como una 
transfiguración. La medida cerrada de nuestro pequeño “yo”, para nosotros tan 
grande, dentro de la cual vivimos, se convierte en un tipo de existencia restringida 
semejante a una cárcel, aislada del pulsar inmenso de toda la vida del organismo 
universal. Cuanto más se evoluciona, mucho más se siente que todos los seres son en 
verdad hermanos. En nuestro bajo nivel las otras formas de vida son nuestras 
enemigas porque estamos del lado del anti-sistema (AS), donde domina el egoísmo 
que divide y la lucha entre rivales. Pero en un más alto nivel evolutivo, hacia el 
Sistema (S), prevalece la unificación, por la cual las otras formas de vida son nuestras 
amigas y nos ayudan a vivir. Y cuanto más se asciende en el sentido de la amplitud 
de esta unión en amor recíproco, mucho más grande y bella se hace la vida. Cuando 
nos lanzamos en esta dirección, la muerte se convierte en liberación del inferior plano 
de vida terrenal, de tipo anti-unitario, liberación de una existencia como prisioneros 
del separatismo. Se entra, entonces, en la vida más grande, que es la que se expande 
en el Amor universal. Ella no es ya un vivir como fragmento de la unidad quebrada, 
sino que es el vivir unificado como elementos concientes de la organización del 
Todo. 


X VII 


LIBERACIÓN. 


Me encuentro en la soledad de una playa desierta. El mundo, sus imágenes y sus 
cosas, todo está lejos. Sus rumores, problemas y pasiones no llegan hasta este silencio 
inmenso. Así como el cielo, la planicie, el mar son infinitos, aquí también los 
pensamientos se hacen infinitos. Aquí todo es tan simple y grande, que pareciera que 
acaba de salir de las manos de Dios. la laboriosa división del dualismo, la lucha entre 
contrarios de la cual está hecha la vida, trata aquí de pacificarse para desvanecerse en 
la suprema unificación de todas las cosas en Dios. 


Aquí existo fuera del límite del espacio y del tiempo, porque en el ciclo, en la 
planicie, en el mar no tengo puntos de referencia, y los días son iguales, sin medida. 
Me siento fuera de las dimensiones terrenales. Caminar no sirve de nada, porque el 
desierto es siempre el mismo, bajo el mismo cielo, delante del mismo mar. El 
movimiento es relativo al límite. En el espacio y en el tiempo infinitos cualquier 


velocidad nada desplaza y se anula en el vacío. Por la ausencia de un punto de 
referencia, allá donde no existe punto de partida o de llegada, cualquier velocidad es 
inútil. Incluso el transcurrir del tiempo nada desplaza, porque espacio y tiempo no 
faltan. Por encima de todos estos infinitos, del cielo, del desierto, del mar, del tiempo, 
el infinito de Dios los observa inmóvil fundirse en su infinito. 


Es esta una atmósfera que respiro, otro ambiente en el cual me zambullo, otra 
dimensión en la cual existo. He superado el límite del plano físico, la berrera de la 
forma, de la ilusión, de la apariencia. Soy solamente un pensamiento que observa el 
pensamiento que está en todo lo que existe. Una fuerza me arrastró fuera de las 
dimensiones terrenales, en la vibrante inmutabilidad de lo Absoluto. 


Vivo en una humilde casita donde la vida, tormentosamente complicada en la 
civilización de las metrópolis, se hace simple y calmada. Así el espíritu se libera de 
tantas artificiales necesidades materiales y pude vivir su más grande vida en contacto 
con las cosas eternas. Es sorprendente ver lo poco que necesitamos y qué sabor 
adquiere todo, cuando es el producto de la bondad, de la sinceridad y del amo. 
Entonces la pobreza se convierte en riqueza, mientras que la avaricia y el egoísmo 
transforman la riqueza en pobreza. En medio de la pobreza de esta riqueza el espíritu 
se atrofia, se envenena y muere. Es en medio de la riqueza de esta pobreza que el 
espíritu se expande, vive y triunfa. Por ley de compensación, para alcanzar y poseer 
lo que está más alto, es necesario librarse de lo que está abajo. Es en medio de la 
riqueza espiritual de esta pobreza material, que ahora vivo como un gran señor. 

Es en este vacío de las cosas terrenales donde alcanzo la plenitud de las cosas del 
Cielo. Cuanto más me alejo de las cosas humanas, mucho más me acerco a las cosas 
divinas. De ellas se llena esta desierta inmensidad, porque se abren las puertas del 
cielo y aparecen las grandes visiones. Ellas son ya un aproximarse, un anticipo de la 
liberación, tentativa y ensayo de una vida más grande que me espera. En esta paz 
infinita se va formando poco a poco la gran corriente que agigantándose y 
potencializándose me agarra y me absorbe en su seno, para después envolverme 
como en un torbellino, arrastrándome consigo, lejos. ¿A dónde? No lo sé. Me arrastra 
a otro plano de existencia en el cual no soy ya “yo” quien piensa, sino que es el 
universo, es su vida que piensa dentro de mi, porque no existo ya como “yo” 
separado, que vive y piensa aisladamente, sino que soy un “yo” unido al Todo, un 
elemento que vive y piensa como un momento de la vida y del pensamiento del 
existir universal. Se está, entonces, verdaderamente fuera del mundo, más allá de sus 
límites y de sus dimensiones. 


Es una zambullida fuera del espacio y del tiempo, en lo infinito. Ya no tengo 
conciencia de lo que dejo atrás. Siento solamente lo que me espera adelante, un 
vórtice de vida nueva e inmensa hacia la cual me precipito. Heme aquí resucitado 
más en lo Alto, convertido en otro ser, perdido en una dilatación sin límites en la 
vibrante inmovilidad de lo absoluto. 


He allí, entonces, que la soledad de este desierto, del cielo, del mar, se llenan de vida, 
y en la noche profunda veo una luz inmensa y a ella me confío, luz que me lleva fuera 
de este mundo, donde la visión se hace real, clara, perceptible con nuevos sentidos. 
La contemplo extasiado. Me observo para controlarlo todo con la razón. Miro y 
registro en el pensamiento, traslado todo lo que veo a mi cerebro, en la dimensión 
terrenal, lo traduzco al lenguaje humano y al final lo fijo con palabras en los escritos. 


De modo que vivo en esta humilde casita, a la orilla del mar, en un desierto poblado 
de pensamientos, entre el viento y las olas, hospedado por la bondad y el amor de un 
amigo sincero'. Aquí vivo libre y olvidado, lejos del infierno humano. Aquí paso las 
noches escribiendo, ocupándome de Cristo, como lo siento a mi lado. Él me está 
mirando y yo leo en sus ojos el pensamiento de Dios. 


Cuando ya no aguanto porque no encuentro palabras para decir lo que siento, 
dominado por la emoción y la alegría, dejo caer la pluma y me pongo a llorar. 
Detengo mi trabajo y bajo la mirada de Cristo, el libro continúa escribiéndose sin 
palabras en mi alma y en mi destino. 


FIN 
San Vicente, Sao Paulo 
Pascua de 1.967 


(1) Este amigo se trata de Jose Amaral que junto a su esposa Arlea dos Santos 
Amaral, me hospedaron por unos días en la playa desierta de Gruassaí, cerca de 
Campos, en Enero de 1.964, cuando comencé a escribir este volumen (después de 
interrumpir la escritura del libro: “El Descenso de los Ideales”). El referido texto, 
(cap. Liberación), es como un presentimiento de la visión final que me espera al 
entrar en la nueva vida. Cuando la hora llegue no podré ya escribir ni transmitir. Será, 
entonces, la visión de Cristo sólo para mí, en silencio, sin testimonios humanos, fuera 
del mundo, en las profundidades de mi alma. (N. del A.). 


' Este amigo se trata de Jose Amaral que junto a su esposa Arlea dos Santos Amaral, me hospedaron 
por unos días en la playa desierta de Grussaí, cerca de Campos, en Enero de 1.964, cuando comencé 
a escribir este volumen (después de interrumpir la escritura del libro: “El Descenso de los Ideales”). 
El referido texto, (cap. Liberación), es como un presentimiento de la visión final que me espera al 
entrar en la nueva vida. Cuando la hora llegue no podré ya escribir ni transmitir. Será, entonces, la 
visión de Cristo sólo para mí, en silencio, sin testimonios humanos, fuera del mundo, en las 
profundidades de mi alma. (N. del A.) 


PIETRO UBADLDI Y SU OBRA 


A las 08:30 minutos de la noche del 18 de Agosto de 1886, nació Pietro 
Ubaldi, en Foligno, una pequeña ciudad italiana cerca de Asís. En 
aquella región impregnada de la espiritualidad de San Francisco, inició 
su contacto con este mundo, que siempre le pareció muy extraño por el 
juego desesperado de egoísmos, fruto de la ignorancia general de las 
leyes de la vida, el cual percibió, desde muy joven. 


Ubaldi procuró estudiar esas leyes en los libros. Mas descubrió que ellos 
poco le ofrecían de la sustancia que en vano procuraba. Se graduó en 
Derecho en la Universidad de Roma (profesión elegida por sus padres, pero jamás 
ejercida) y en Música (ofrecimiento, también de sus progenitores), se convirtió en 
políglota, y hablaba fluidamente, Inglés, Francés, Alemán, Español, Portugués, 
conocía Latín y Griego. 


Era un hombre de una cultura envidiable. Su tesis de grado en la Universidad de 
Roma, fue sobre la EXPANSIÓN COLONIAL Y COMERCIAL DE ITALIA 
HACIA EL BRASIL, muy alabada por el jurado examinador y publicada en 1911, en 
un volumen de 266 páginas por la Editora Ermano Loescher $ Cia, de Roma, Italia. 
La escuela secundaria y la universitaria no le auxiliaron en su angustiosa sed de 
conocimiento. Comenzó entonces un periodo de intenso sufrimiento que fue su 
contacto con la vida de todos los días, con los hombres de todas partes, lo que 
constituyó una gran preparación para su espíritu. Había heredado de su padre una 
gran fortuna que no quiso considerar como suya por no haber sido producto de su 
esfuerzo personal, y a ella renunció y comenzó a trabajar como profesor de inglés en 
un colegio estatal en Módica, en Sicilia, después de ser aceptado en concurso público, 
siendo éste el medio que encontró para su sustento conforme le dictaba su 
conciencia. 


En 1931 tenía 453 años. Se inicia entonces su 
gigantesco trabajo. Su inspiración alcanza alturas 
jamás soñadas, dando explicación genérica, sintética 
y profunda de toda la fenomenología universal, 
analizando al mismo tiempo y objetivamente, su 
evolución y la de toda la humanidad a través de 24 
libros escritos que constituyen La Obra. Sus libros 
van siendo esparcidos por toda Italia, pero poco 
después, la guerra por un lado y la mentalidad europea con su conocida tendencia a la 
cristalización (saturada de culturas seculares) no parecía ser el terreno apropiado 
para esta novedosa semilla que fructificaría en el espíritu humano a través del tiempo. 
En el verano italiano de 1932, comenzó a escribir La Gran Síntesis, concluida el 23 


de Agosto de 1935 a las 23:00, hora de Roma. Este libro, con cien capítulos, escrito 
en cuatro veranos sucesivos, fue traducido a varios idiomas. Solamente en Brasil ya 
alcanzó veinte ediciones y otras realizadas en Uruguay, México, Argentina, Italia y 
Venezuela. Otros volúmenes, verdaderos manantiales de sabiduría cristiana, 
surgieron en los años siguientes, completando los diez libros escritos en Italia. Esta 
parte de La Obra está compuesta de: 


Grandes Mensajes 

La Gran Síntesis 

Las Noures 

Ascensión Mística 

Historia de un Hombre 

Fragmentos de Pensamiento y de Pasión 
La Nueva Civilización del Tercer Milenio 
Problemas del Futuro 

Ascensiones Humanas 

Dios y Universo 


En 1951 Pietro Ubaldi realizó su primer viaje a Brasil, 
invitado a realizar una serie de conferencias por todo el 
país. Finalmente, en Diciembre de 1952, se instaló 
definitivamente en tierras brasileñas, escogiendo su 
domicilio en San Vicente, “célula mater” de Brasil, en 
' el estado de Sao Paulo. En 1953, retornó a su misión 

pl O E apostolar, y continuó la recepción de los libros y recibió 
el último mensaje, “Mensaje de la Nueva Era”, del Libro Grandes Mensajes. Dos 
años después se mudó con su familia al edificio “Nueva Era” (pura coincidencia, 
nada tiene que ver con el mensaje mencionado anteriormente), donde completó su 
misión, la segunda parte de La Obra, llamada Brasileña, porque fue escrita en Brasil. 
Allí desencarnó a los treinta minutos del 29 de Febrero de 1972, después de concluir 
su último libro (24%): Cristo. Ambos acontecimientos fueron previstos en su libro 
Profecías, escrito con 16 años de anticipación. Ubaldi considera que Brasil es 
realmente el país más propicio para el gran movimiento de transformación de la 
Tierra, rumbo a la nueva civilización del tercer milenio. Los catorce volúmenes 
escritos en Brasil son: 


Profecías 

Comentarios 

Problemas Actuales 

El Sistema 

La Gran Batalla 

Evolución y Evangelio 

La Ley de Dios 

La Técnica Funcional de la Ley de Dios 


Caída Y Salvación 

Principios de Una Nueva Ética 
El Descenso de los Ideales 

Un Destino Siguiendo a Cristo 
Pensamientos 

Cristo 


Escritores católicos, espiritualistas, espiritistas, filósofos, poetas y científicos 
rindieron homenaje a Pietro Ubaldi y a su Obra. Entre ellos: Ernesto Bozzano, 
Marc'Antonio Bragadim, Antonio D'Alia, Gino Trespioli, Paolo Zoster, Enrico Fermi, 
Ricardo Pieracci, Franco Lanari, Paola Giovetti, Moris Ulianich, Antonio Pieretti, 
Monseñor Mario Canciani, Cura Anthony Elenjimittam, Dario Schena Sterza, Cura 
Ulderico Pasquale Magni, Albert Einstein, Isabel Emerson, Gaetano Blasi, Maurice 
Schaerer, Humberto Mariotti, F. Villa Guillon Ribeiro, Carlos Torres Pastorino, 
Canuto de Abreu, Clóvis Tavares, Medeiros Corréa Júnior, Monteiro Lobato, Rubens 
C. Romanelli, Emmanuel, Augusto dos Anjos, Cruz e Souza, etc.. 


Después de analizada su Obra, se puede constatar la magnitud y el interés palpitante 
j que ella encierra para la humanidad de nuestros días. 
Pietro Ubaldi nunca pretendió hacer prosélitos, formar 
grupos o desencadenar luchas ideológicas. Insistiendo en 
estos puntos, declara en sus libros que el único propósito 
es hacer el bien y contribuir para que este mundo alcance, 
cuanto antes, su madurez espiritual. 


